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AL  EXC.M0  SEÑOR 


on  Felipe  López  Pacheco, 
Manrique ,  Aguilar  ,  Suva  ,  de 
la  Cueva ,  Cabrera  y  Bobadi- 
11a  ,  Acuña  ,  Benavides ,  Por- 
tocarrero  y  Girón  :  Marques 
de  Villena ,  Duque  de  Esca- 
lona ,  Conde  de  San  Este- 
ban de  Gormaz  ,  Señor  de 
los  Estados  de  Alarcon ,  Cas- 
tillo de  Garcimuñoz  ,  Jor- 
quen ,  Serón  ,  Tíxola  ,  To- 
lox  v  Monda  ,  de  las  Villas 
de  Jumilla  ,  Alcalá  del  Rio 
Jiicar,   con    su    Puerto    seco: 
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Conde  de  Castañeda,  Marques 
de  Aguilar  de  Campóo   y  la 
Eliseda,  Señor   de  la  Villa  de 
Garganta  la  Olla ,  del  Estado 
de  Belmonte,  de  los  Valles  de 
Toranzo  ,  Buelna  ,  Iguña ,  Val 
de  San  Vicente  ,   Rionansa    y 
Tudanca ,  del  Valle   y   Honor 
de  Sedaño ,  de  los  Alfoces  de 
Brida  y  Santa  Gadea ,  de   las 
Villas   de   Pina ,   Avía    de   las 
Torres  >    Santillana    y     Vüla- 
lumbroso ,  de  las  de  Isar ,  Vi- 
Uanueva  de  Árgano ,  Cartes  y 
Pujayo :  Marques   de  Bedmar, 
de  Asentar ,  de  Moya ,  de  Vi- 
llanueva    del  Fresno  ,    y    Se- 
ñor   de    la    Ciudad     de    Mo- 
guer  :   Grande  de    España   de 
primera   clase  ,    Gentilhombre 


de  Cámara  de  S.  M.  con  exer- 
cicio ,  su  Caballerizo  y  Balles- 
tero mayor ,  Gran-Cruz  de  la 
Real  Distinguida  Orden  Espa- 
ñola de  Carlos  Tercero ,  Ma- 
riscal de  Campo  de  los  Rea- 
les Exe'rcitos ,  Comendador  de 
las  Encomiendas  de  los  San- 
tos de  Maymona ,  Corral  de 
Almaguer ,  y  Villanueva  de  la 
Fuente  en  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Chanciller  y  Pregonero 
mayor  de  estos  Reynos ,  Es- 
cribano mayor  de  los  Pri- 
vilegios y  Confirmaciones  de 
los  Revnos  de  Castilla  ,  Al- 
calde  mayor  perpetuo  de  la 
Ciudad  de  Sevilla  ,  Patrono 
único  de  las  Insignes  Cole- 
giatas   de    Escalona  ,    Agui- 


lar    de    Campóo   y    Belmon- 
te ,  &c. 


EXCM0  SEÑOR. 


A  nadie  puede  dedicarse  es- 
ta obra  con  mas  justo  mo- 
tivo que  á  V.  E.  Ademas 
de  haberse  escrito  en  la  Casa 


de  V.  E.  y  por  un  Criado 
suyo ,  se  trata  en  ella  de  la 
restauración  ,  progresos  ,  y 
estado  actual  de  la  Lite- 
ratura Española  ,  la  qual 
á  nadie  debe  mas  que  á 
los  ilustres  Ascendientes  de 
V.  E.  Porque  restituido  d 
España  d  principios  de  es- 
te siglo  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Don  Juan  Fernandez 
Pacheco ,  después  de  haber- 
la servido  en  cinco  Virrey- 
natos  y  y  en  varias  comi- 
siones de  la  mayor  impor- 
tancia ,  tuvo  el  feliz  pensa- 
miento de  comunicar  d  su 
'Nación  las  Ciencias  y  las 
Artes ,  en  las  que  su  gran 
talento    se    había    instruido 


muy  a  fondo  ,  así  por  su 
continuo  estudio ,  como  con 
el  trato  de  los  mayores  Sa- 
bios de  Europa.  Para  esto 
atraxo  con  su  liberalidad 
y  protección  á  los  pocos  Li- 
teratos mas  acreditados  que 
había  en  nuestra  Corte; 
formó  una  Junta  Acadé- 
mica ,  en  la  que  al  prin- 
cipio se  trataba  de  va- 
rios asuntos  de  Literatura; 
y  persuadido  de  que  la  ba- 
sa de  la  ilustración  es,  el 
estudio  de  las  Buenas  y 
Bellas  Letras ,  pensó  en  la 
erección  de  una  Academia, 
cuyo  instituto  fuera  el  per- 
feccionar la  Lengua  Espa- 
ñola ;  propuso    al    Rey   su 


pensamiento  ¿  suplicándole 
que  lo  protegiese  ;  y  con- 
siguieron sus  oficios ,  no  so- 
lamente el  que  la  Real  mag- 
nificencia de  Felipe  V.  apro- 
bara y  pusiera  baxo  su 
i?imediata  protección  aquel 
ilustre  Cuerpo  ,  sino  tam- 
bién que  lo  dotara  co?z  el 
perpetuo  fondo  de  mil  do- 
blones anuales ,  y  que  con- 
cediera d  sus  individuos  los 
honores  y  preeminencias  dé- 
los Criados  de  la  Casa 
Real  >  que  están  en  actual 
servicio.  Todos  saben  el  gran- 
de influxo  que  ha  teni- 
do la  Real  Academia  Es- 
pañola en  la  fundación  y 
restablecimiento      de      otros 


Cuerpos  literarios  >  y  en  eí 
fomento  de  las  Ciencias  y 
las  Artes  ,  particularmente 
de  las  Buenas  y  Bellas  Le- 
tras ;  por  lo  qual  la  Casa 
de  Villena  ,  habiendo  sido 
como  la  cuna  de  ellas  >  no 
puede  dexar  de  Uner  el  lu- 
gar mas  distinguido  en  los 
fastos  de  fiuestra  Litera- 
tura. 

Pudiera  aquí  hacer  men- 
cion  de  otros  grandes  ser- 
vicios hechos  al  Estado  por 
los  dignos  Progenitores  de 
V.  E.  y  por  V.  E.  mismo. 
Pero  quedan  irrefragables 
monumentos  de  ellos  en  la 
Historia  :  y  el  mérito  de 
V.  E.    no    necesita     de     la 


corta  recomendación  de  la 
pluma  de  un  Criado  agra- 
decido ,  siendo  tan  notorio, 
particularmente  el  que  con- 
traxo  en  las  campañas  de 
Italia  ,  y  en  la  expedición 
de  A.rgel  s  vertiendo  glo- 
riosamente su  sangre  por 
la  patria  ;  y  que  el  Rey  ha 
confiado  á  V.  E.  en  aten- 
ción á  su  zelo  j  y  acredi- 
tada fidelidad  los  empleos 
de  Caballerizo  y  Ballestero 
Mayor  ,  que  son  dos  de  los 
mas  distinguidos  de  todo 
el  Rey  no. 

Dígnese  V.  E.  permitir- 
me  que  ponga  al  frente  de 
esta  obra  su  ilustre  nombre; 
el  qual   la    honrará    mucho 


mas  que  el  corto  mérito  da 
mi  trabajo. 

Dios  prospere   d  V.  E. 
muchos  años. 


EXC.m  SEÑOR 


A  L.   P.  de   V.  E. 


Su  mas  humilde  Criado 


Juan  Sempere. 


DISCURSO  PRELIMINAR 

SOBRE  LOS  PROGRESOS 

DE  LA  LITERATURA 

DE    LOS    ESPAÑOLES 

EN    ESTE    SIGLO. 


!a  larga  serie  de  sucesos  prósperos ,  prepa- 
rada por  la  sabia  política  de  los  Reyes  Católi- 
cos Don  Fernando  y  Doña  Isabel ,  y  conti- 
nuada por  los  útiles  establecimientos  de  sus 
succesores ,  por  las  victorias ,  por  los  nuevos 
descubrimientos  y  conquistas,  y  por  las  in- 
mensas riquezas ,  que  con  ellas  vinieron  á  Es- 
paña ;  al  paso  que  le  dio  á  esta  Monarquía  la 
superioridad  de  poder  y  de  grandeza  sobre 
todas  las  Naciones  sus  vecinas ,  atraxo  al  mis- 
mo tiempo  á  su  seno  las  Ciencias  y  las  Artes, 
que  siempre  buscan  la  sombra  y  la  protección 
de  los  poderosos.  Asegurada  de  los  pasados  in- 
sultos la  autoridad  Real ,  establecida  la  paz  en- 
TernJ.  A 


2  DISCURSO 

tre  las  Provincias ,  y  entre  las  familias  del  Rey- 
no  ,  introducida  la  abundancia  por  la  industria 
y  el  comercio,  mejorada  la  educación,  y  cor- 
regidas las  falsas  ideas ,  que  con  la  ignoran- 
cia se  h:.bian  apoderado  del  entendimiento ,  se 
vieron  nacer  y  cultivar  en  el  siglo  diez  y  seis 
talentos  grandes ,  salir  de  las  Universidades 
sabios  eminentes ,  y  llenarse  el  Estado  de  tan- 
tas luces ,  que  disiparon  prontamente  las  tinie- 
blas en  que  habia  estado  obscurecida  ,  así  su 
gloria ,  como  la  reputación  de  eruditos ,  que 
en  otro  tiempo  habian  gozado  los  Españoles. 

Pero  ó  sea  que  las  cosas  humanas  nunca 
pueden  permanecer  en  una  misma  situación, 
ó  por  otras  causas ,  cuyo  conocimiento  pide 
un  examen  muy  prolixo  ;  luego  que  esta  Na- 
ción fuerte  y  gloriosa  fué  declinando  de  aquel 
alto  punto  de  grandeza ,  á  que  la  habia  eleva- 
do la  prudencia  de  sus  Reyes ,  se  vio  también 
ir  eclipsando  el  brillo  de  su  instrucción  y  li- 
teratura :  de  suerte  que  á  principios  de  este  si- 
glo ,  apenas  le  quedaba  mas  que  una  confusa 
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memoria    de     lo    que    había    sido. 

Yo  estoy  muy  lejos  de  querer  entrar  en  el 
número  de  aquellos ,  que  tienen  por  un  rasgo 
de  ingenio  el  criticar  á  su  Nación ,.  y  á  sus  Pai- 
sanos. Mas  para  dar  alguna  idea  de  nuestra  li- 
teratura actual ,  se  hace  preciso  el  saber  el  es  - 
tado  en  que  estaba  á  principios  de  este  siglo. 

El  Abad  de  Vayrac ,  que  es  el  estrangero 
que   habla  con   menos  precipitación ,   y   con 
mas  fundamento  de  nuestras  cosas ,  hace  la  re- 
lación siguiente  :  „  Los  Españoles  ,  dice  ,  tie- 
nen espíritu  sublime  ,  penetrante  ,  y  muy  pro- 
pio para  las  ciencias  abstractas.  Pero  por  des- 
gracia este    talento  no  lo   cultivan  con    una 
buena  educación  ;  lo  que  es  causa  de  que  no 
se  vean  entre  ellos  tantos  sabios  como  en  Fran- 
cia ,   y   en   otros   países   donde  hay  célebres 
Escuelas ,  y  famosas  Academias  para  la  ins- 
trucción de  la  juventud.  Esto  no  obstante ,  no 
dexa  de   haber   entre   ellos  hombres    de  una 
profunda  erudición  ,  según  el  gusto  de  su  tier- 
ra. Este  gusto  consiste  en  aplicarse  particular- 
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4  DISCURSO 

mente  al  estudio  de  la  Filosofía ,  de  la  Teo- 
logía Escolástica ,  de  la  Medicina  ,  la  Juris- 
prudencia y  la  Poesía.  Mas  lo  hacen  de  muy 
diferente  manera  que  nosotros.  Porque  en  lo 
que  toca  á  la  Filosofía  ,  son  de  tal  suerte  es- 
clavos de  las  opiniones  de  los  antiguos ,  que 
nada  es  capaz  de  hacerles  abrazar  las  de  los 
modernos ;  y  lo  mismo  sucede  en  la  Medi- 
cina. Aristóteles  ,  Escoto  y  Santo  Thomas 
son  para  ellos  oráculos  tan  infalibles ,  que  si 
alguno  pensara  en  no  seguir  ciegamente  á 
uno  de  los  tres ,  nunca  podría  aspirar  á  ser 
tenido  por  buen  Filósofo.  Y  si  un  Médico 
no  jurara  por  Hipócrates ,  Galeno  ,  ó  Aví- 
cena ,  los  enfermos  que  enviara  al  otro  mun- 
do ,  no  se  creería  que  habían  muerto  con 
formalidad. 

Seria  de  desear  que  siguieran  con  la  mis- 
ma firmeza  las  reglas  de  los  antiguos  Poetas, 
que  las  de  los  antiguos  Filósofos ,  especial- 
mente por  lo  que  toca  á  los  Poemas  Épico 
y  Dramático ,  en  los  quales  hacen  muy  cor- 
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tos  progresos ;  porque  despreciando  los  pre- 
ceptos de  Aristóteles  y  de  Horacio  ,  dexan 
correr  libremente  su  espíritu  lleno  de  fuego 
y  de  entusiasmo.  Y  así ,  de  la  nimia  adhesión 
á  los  antiguos  en  materias  de  Filosofía  y  Me- 
dicina ,  y  de  la  sobrada  libertad  y  desprecio 
de  ellos  en  asuntos  de  Poesía  ,  proviene  casi 
siempre ,  que  ni  son  buenos  Filósofos ,  ni 
buenos  Médicos ,  ni  tampoco  buenos  Poetas: 
porque  siguiendo  á  los  unos  escrupulosamen- 
te ,  adoptan  todos  sus  errores ;  y  abandonan- 
do á  los  otros ,  introducen  en  su  Poesía  una 
especie  de  irregularidad  ,  que  disipa  todo  el 
fuego  de  aquella  imaginación  viva ,  que  brilla 
en  sus  versos ,  y  que  los  hace  degenerar  en  una 
pomposa  algaravia. 

Y  si  no  observan  las  reglas  de  la  Poesía, 
tampoco  cuidan  de  las  de  la  Prosa.  Por  eso 
se  ven  entre  ellos  pocos  buenos  Oradores ,  í 
excepción  de  algunos  Predicadores ,  que  do- 
tados de  una  eloqüencia  natural ,  parece  que  no 
necesitan  del  ayuda  del  arte. 

as 
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Qinndo  desplegan  todas  sus  velas ,  es 
quando  se  engolfan  en  alguna  qüestion  de 
Lógica  ,  de  Metafísica  ,  ó  de  Teología  Es- 
colástica. Se  puede  decir  con  verdad  que  no 
la  dexan  hasta  que  han  apurado  enteramente 
la  materia.  Si  tuvieran  la  misma  afición  á  la 
Positiva ,  no  hay  duda  que  hicieran  los  mis- 
mos progresos :  mas  apenas  se  encuentra  quien 
se  aplique  á  ella. 

Por  lo  que  mira  á  Teólogos  Morales ,  se 
puede  decir  que  la  España  sola  ha  produci- 
do mas  que  todo  el  resto  de  la  Christian- 
dad.  Pero  es  su  número  mayor  que  su  au- 
toridad ;  y  muchos  de  ellos  han  enseñado 
opiniones ,  que  han  sido  censuradas  ó  por  la 
Iglesia,  ó  por  las  mas  famosas  Universidades. 
Aunque  también  es  preciso  confesar  ,  que  mu- 
chos de  sus  Autores  han  sobresalido  en  obras 
de  piedad  ,  y  que  han  enriquecido  á  la  Igle- 
sia con  infinitos  libros  de  Mística  ,  que  to- 
das las  demás  Naciones  han  procurado  tradu- 
cirlos en  sus  lenguas. 
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El  número  de  los  Jurisconsultos  es  infi- 
nito ;  y  no  se  puede  negar  que  la  Jurispru- 
dencia se  enseña  allí  muy  bien,  igualmente 
que  la  Política  mas  refinada  (i).u 

Aunque  esta  pintura  no  agradará  a  mu- 
chos ,  que  llevados  de  una  preocupación  cie- 
ga é  indiscreta  ,  no  saben  ver  ningún  defec- 
to en  su  Nación ,  midiendo  con  una  misma 
regla  los  tiempos  desgraciados  y  calamitosos, 
que  los  prósperos  y  felices ,  no  puede  du- 
darse de  su  exactitud  ,  quando  convienen  con 
ella  las  relaciones  de  los  mismos  Españoles  de 
aquel  tiempo ;  y  lo  que  es  mas ,  habiéndo- 
se visto  en  nuestros  dias  casi  entero  el  ori- 
ginal. 

No  obstante ,  á  pesar  de  la  ignorancia  que 
A4 


(i)    Elat  present   SeT  Es-  el  de  I716.    Su  Autor  había 

fagne.  Esta  obra  se  escribió  estado    diez   años   en  Espa- 

por  los  años  de  1710 ,  aun-  ña  ,   y    conocía   muy    bien 

que    por    varias     causas    se  las    costumbres    y  el  genio 

atrasó    su    impresión    basta  de  los  Españoles. 
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reynabá  generalmente  en  España  por  enton- 
ces ,  no  dexaba  de  haber  algunos  literatos, 
que  desimpresionados  de  las  preocupaciones 
vulgares ,  é  instruidos  de  los  progresos  de  las 
ciencias  en  otras  partes  de  Europa ,  hacían  los 
mayores  esfuerzos  por  introducirlos  y  esten- 
derlos dentro  de  su  pais.  M.  Desnoiies  ,  Ca- 
tedrático de  Anatomía  y  Cirugía  de  la  Aca- 
demia de  Bolonia ,  escribía  así  en  1706  á 
Mr.  Guglielmini :  „  Por  mas  que  digan  que 
la  Medicina  está  muy  despreciada  en  España, 
yo  creo  que  en  aquel  pais  es  como  en  to- 
dos los  demás ,  y  que  en  todas  partes  se  en- 
cuentran sabios ,  y  otros  que  no  lo  son 
tanto  (i).u  Melero  y  Flores,  á  quienes  nom- 
bra el  mencionado  Autor  ,  y  de  su  misma  fa- 
cultad Boix  y  Martinez ,   el  famoso  Botánico 


O)    Leircs  de  G.  Desnoiies  cst  fort  ncgligée  en  Espagne. 

Professeur  d'Anaíonue ,  et  de  je   crois    pourtant    qu'il  cu 

Chirugw  de  F Academh  de  Do-  esc   de    ce    Paysla    eomme 

cgne ,  tí  de  Mr.  Gu£¡k!;:i¡n:,  des   autres ,  et  qu'on  trouve 

a  Rome  1706.   Let.  9.    Quoi  par-tout   des    savans    et    de 

qu'on  dise  que  la  Medicine  ce  ceux  qui  le  sont  moins. 
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Salvador ,  Perreras ,  Nasarre  ,  Martí ,  Tosca, 
Miñana ,  Interian  de  Ayála  ,  Palomino  ,  Uzta- 
riz ,  Montiano  ,  Feyjoó  ,  Luzan  ,  Mayans  ,  y 
otros  jóvenes  estudiosos ,  que  empezaban  á 
formarse ,  fueron  los  primeros  que  sembraron 
en  España  la  semilla  del  buen  gusto ,  y  los  que 
prepararon  la  feliz  revolución  de  la  Literatura. 
Apenas  subió  Felipe  V.  al  trono ,  se  vio 
luego  solicitada  su  soberana  protección  para 
la  fundación  de  varias  Academias  y  estableci- 
mientos literarios.  Aquel  Rey  ,  que  se  pre  - 
ciaba  de  literato  ,  y  que  acreditó  en  varias 
ocasiones  que  lo  era  ,  manifestó  siempre  una 
gran  disposición  y  facilidad  para  fworecer 
todo  quanto  pudiera  contribuir  al  fomento 
de  las  Ciencias  y  las  Artes.  nEste  designio, 
decia ,  ha  sido  uno  de  los  principales  que 
concebí  en  mi  Real  ánimo  luego  que  Dios, 
la  razón  y  la  justicia  me  llamaron  a  la  Co- 
rona de  esta  Monarquía  ,  no  habiendo  sido 
posible  ponerle  en  execucion  entre  las  conti- 
nuas inquietudes  de  la  guerra :  he  conserva- 
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do  siempre  un  ardiente  deseo  de  que  el  tiem- 
po diese  lugar  de  aplicar  todos  los  medios 
que  puedan  conducir  al  público  sosiego  y 
utilidad  de  mis  subditos  ,  y  al  mayor  lustre 
de  la  Nación  Española.  La  experiencia  uni- 
versal ha  demostrado  ser  ciertas  señales  de 
la  entera  felicidad  de  una  Monarquía,  quan- 
do  en  ella  florecen  las  Ciencias  y  las  Artes, 
ocupando  el  trono  de  su  mayor  estimación." 

Por  fortuna  habia  también  en  la  Corte 
un  Grande  de  España  ,  cuyas  luces  y  modo 
de  pensar  se  conformaban  mucho  con  el  del 
Soberano.  Este  era  el  Excelentísimo  Señor 
Don  Juan  Fernandez  Pacheco  ,  Marques 
de  Villena ,  muy  conocido  fuera  de  la  Pe- 
nínsula por  su  relación  con  la  Academia  de 
las  Ciencias  de  París ,  de  la  que  era  indivi- 
duo ,  y  por  su  comunicación  con  muchos 
sabios  de  Europa.  Su  instrucción  no  se  redu- 
cía á  los  conocimientos  de  que  debiera  estar 
adornado  todo  noble.  La  Lengua  Griega  ,  y 
demás"  ramos  de  las  buenas   y   bellas  letras' 
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las  Matemáticas ,  y  hasta  la  Medicina  ,  la  Bo- 
tánica ,  la  Chímica  y  la  Anatomía  merecie- 
ron el  cuidado  de  su  aplicación.  En  Escalo- 
na ,  Pueblo  de  sus  Estados ,    hay  una  torre 
que  llaman  de  la  Chímica ,  acaso  porque  la  tenia 
destinada  para  las  experiencias  y  observacio- 
nes de   aquella  Ciencia ,  y   se   conservan   en 
ella  todavía  muchas  hornillas  ,  y  varios  ins- 
trumentos.   También  se   guardan    otros  mu- 
chos de  Matemáticas  en  su   escogida  Biblio- 
teca.  De   su  pericia  en  la   Anatomía   da  un 
testimonio  nada  sospechoso  el  citado  Mr.  De«- 
noiies  :   diciendo  :   „  Lo   que  prueba    mucho 
mas   que    Mr.  Borghesi    ha    trabajado    sobre 
relaciones  falsas ,  diciendo  que  en  materia  de 
Medicina  no  se  saben  en  España  las  opinio- 
nes modernas ,  es  lo  que  me  sucedió  en  Ge- 
nova ,  quando  el  Señor  Duque  de   Escalona, 
Virrey  de  Ñapóles ,   me    hizo  el    honor    de 
venir  á  visitarme  ,  para  ver  entre  otras  cos¿s 
mis  curiosidades   anatómicas.  Porque  aseguro 
i.  Ym.  ingenuamente ,  que  mi  admiración  no 
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fué  poca  ,  quando  vi  que  este  digno  Minis- 
tro de  uno  de  los  mas  grandes  Reyes  del 
mundo  ,  me  hablaba  de  Anatomía  como  si 
la  hubiera  estado  estudiando  toda  su  vida  ,  y 
que  me  proponia  sobre  ella  unas  dificultades 
tan  fuertes,  como  pudieran  hacerlo  los  Pro- 
fesores mas  hábiles  de  esta  Arte  (i)£c. 

A  los  buenos  oficios  de  este  sabio  se  de- 
bió la  fundación  de  la  Academia  Española 
de  la  Lengua  ,  y  le  hubiera  debido  España 
la  entera  restauración  de  la  Literatura ,  si  hu- 

(O  „Mais  ce  qui  prouve  tez  Anatomiques.  Car  je  vous 
encoré  davantage  que  Mr.  avoüe.  ingcnuinent  que  ina 
Borghesi  a  travaillé  sur  de  surprise  ne  fut  pas  petite, 
fauses   relations  ,  en    disanc    lors  que  je  vis  que  ce  digne 

qu'en  rostiere   de  Medecine  Ministre  d'un  des  plus  grands 

on   ne   sai:    en   Espagne   ce  Rois    du  Monde    me   parloit 

que  c'  est  qu'  opinions   mo-  d'  Anatomle   ,    comme     s'  il 

dernes,  c:  est  ce  qui  m'ani-  V  avoit   etudice  tout  le   tems 

ba  á   Gennes,   lors  que  Mr.  de  sa  vie  ,  et  qu  iJ  me  fai- 

le  Duc  d'  Escalona  ,  Viceroy  soii   la-  dessus    des  difticul- 

dfe  Naples,  me  lie  l'honneur  tez,  aussi   surprenantes    que 

de  venir  chez  moi  p<  ur  y  voir  les  pouiroient  faire  les  plus 

entr' aunes  choses,  ainsi  que  hábiles    Profcsseurs    de    cet 

je  vous  ai  dit,  mes  curiosi-  Art."  En  el  lugar  citado. 
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bíerá  llegado  á  efectuarse  el  gran  proyecto 
que  tenia  formado  de  una  Academia  gene- 
ral de  Ciencias  y  Artes.  He  tenido  el  gusto 
de  ver  algunos  apuntamientos  escritos  de  su 
mano  sobre  este  útilísimo  pensamiento  ,  en  el 
que  parece  se  habia  propuesto  seguir  por  la 
mayor  parte  la  división  de  las  Ciencias  del  Ba- 
rón de  Verulamio. 

La  favorable  disposición  del  Soberano  dio 
motivo  para  que  se  fomentaran  en  aquel 
tiempo  un  gran  numero  de  Cuerpos  Acadé- 
micos ,  y  de  establecimientos  literarios.  La 
Sociedad  Médica  de  Sevilla ,  la  Biblioteca 
Real ,  la  Universidad  de  Cervera  ,  el  Semi- 
nario de  Nobles ,  la  Compañía  de  Guardias 
Marinas  de  Cádiz  ,  la  Escuela  de  Matemáti- 
cas de  Barcelona ,  y  las  Academias  de  la 
Historia  ,  y  Médica- Matritense  ,  además  de  la 
Española  ,  se  debieron  por  la  mayor  parte  í  su 
protección  y  liberalidad. 

Pero  este    medio   de    las   Academias    era 
muy   lento   para   que    la   Literatura    hiciera 
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muchos  progresos.  Tales  escuelas  eran  para 
ciertos  hombres  ya  formados.  Y  aun  en  es- 
tos no  se  podia  lograr  enteramente  su  fruto, 
por  no  haber  estado  bien  dirigidos  sus  pri- 
meros  estudios. 

El  mal  método  introducido  en  las  Uni- 
versidades j  la  preocupación  por  los  sistemas 
antiguos ,  el  espíritu  de  partido ,  la  falta  de 
los  conocimientos  preliminares ,  que  deben 
preceder  a  las  facultades  mayores ,  el  ningún 
uso  de  los  buenos  Autores ,  y  sobretodo  la 
demasiada  presunción  de  sabios ,  que  produ- 
cía el  desembarazado  uso  del  trgo  ,  y  de  las 
sutilezas ,  eran  una  barrera  impenetrable  al 
buen  gusto  y  á  la  libertad  ,  é  indiferencia  de 
que  debe  estar  dotado  todo  literato. 

Quanto  mas  arraigados  estaban  estos  vi- 
cios en  los  hombres  de  mayor  graduación, 
y  de  cuya  mano  ,  por  decirlo  así ,  dependía 
enteramente  la  fortuna ,  tanto  era  mas  ar- 
riesgado á  qualquiera  particular  el  oponerse 
á  la  corriente ,  y  abrir  un  nuevo   camino  á 
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las  Ciencias  y  á  las  Artes.  El  exemplo  fatal 
de  muchos  que  se  habían  perdido  en  una 
empresa  semejante  ,  era  capaz  de  desanimar  al 
mas  alentado. 

No  obstante  ,  el  P.  Feyjoó  concibió  este 
glorioso  designio.  Su  gran  talento  ,  su  facili- 
dad en  explicarse ,  y  en  persuadir  lo  que 
quería  ,  su  estilo  ,  su  erudición  ,  sus  méritos 

r 

adquiridos  en  Ja  esclarecida  Orden  de  San  Be- 
nito ,  y  su  zelo  por  la  gloria  de  la  Religión 
y  de  la  patria  ,  le  facilitaron  en  algún  modo 
la  empresa  de  romper  por  todos  los  reparos 
que  podían  proponérsele  ,  y  darle  algunas  es- 
peranzas de  que  no  se  malograrían  sus  deseos 
y  sus  tarcas. 

En  1726  pareció  el  primer  tomo  del 
Teatro  Crítico.  La  variedad  de  sus  asuntos, 
todos  exquisitos ,  y  la  novedad  y  el  gusto 
con  que  se  proponían  ,  atraxo  luego  la  cu- 
riosidad de  los  sabios  y  de  los  ignorantes; 
de  unos  para  celebrar  su  mérito ,  y  ponerse 
de   parte  del   Autor ;  de  otros  para  impug- 
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narlo  y  desacreditarlo  por  todos  ios  medios 
que  suele  dictar  la  negra  envidia ,  el  falso 
zelo  y  la  preocupación.  El  P.  Feyjoó  tuvo 
mucho  que  sufrir  ,  y  no  poco  que  trabajar 
para  responder  á  sus  contrarios :  no  porque 
los  argumentos  de  estos  tuvieran  mucha  fuer- 
za por  lo  general ,  sino  porque  siendo  su 
principal  fin  el  desengañar  al  vulgo  ,  era  de 
temer  que  este  atribuyese  la  victoria  ,  como 
suele ,  al  último  que  hablaba  ,  sin  tener  pre- 
sentes los  fundamentos  de  una  y  otra  parte. 

Esta  guerra  literaria  fué  útil :  porque  como 
para  proseguirla  se  debían  manejar  tantos  bue- 
nos libros ,  por  unos  para  comprobar  de  fal- 
sas las  citas  de  nuestro  Sabio  ,  y  para  otros 
siniestros  fines  :  por  otros  para  apoyar  con 
mas  fundamentos  sus  doctrinas :  esta  varia  lec- 
tura debia  producir  nuevas  ideas  ,  y  con  ellas 
nuevo  modo  de  pensar  y  de  explicarse.  Así  se 
vio ,  que  no  habiendo  antes  apenas  quien  su- 
piera los  sistemas  de  Descartes  y  de  los  Ga- 
sendistas  ,  se  encontraron  luego  muchos  que 
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los  defendieron ;  y  otros  que  conociendo  los 
inconvenientes  á  que  está  expuesto  todo  siste- 
ma ,  se  tomaron  la  libertad  de  no  seguir  nin- 
guno. 

Esto  mismo  dio  motivo  para  que  se  fue- 
ra extendiendo  el  estudio  de  la  Lengua  Fran- 
cesa ,  y  con  ella  el  conocimiento  de  los  bue- 
nos libros ,  con  que  aquella  sabia  Nación  ha 
adelantado  la  Literatura.  Aunque  al  principio 
muchos  la  despreciaban ,  c>  por  desafecto  a  los 
Franceses ,  ó  por  la  falsa  persuasión  en  que  es- 
taban nuestros  Nacionales ,  de  que  no  había  mas 
que  descubrir  en  las  ciencias  que  lo  que  se 
sabia  en  nuestro  pais ,  después  fué  gustando  po- 
co á  poco ,  hasta  que  llegó  á  hacerse  moda  ,  y 
á  componer  una  parte  de  la  educación  de  la  no- 
bleza. El  P.  Feyjoó  tenia  formado  un  concep- 
to tan  elevado  de  su  utilidad  ,  que  no  dudó 
anteponer  su  estudio  al  de  la  Griega  ,  y  de- 
más Orientales  (i).  Este  honor  han  merecido 


(i)    Certas  Eruditas.  Tom.  5.  cart.  2.3, 


18  discurso 

siempre  las  lenguas  sabias,  y  en  las  que  se  pu- 
blican obras  dignas  de  la  inmortalidad.  To- 
dos las  estudian  ,  se  hace  moda  el  saberlas ,  y 
llega  á  veces  á  tenerse  por  grosería  el  igno- 
rarlas. En  tiempo  de  Carlos  V.  en  Italia  ,  así 
entre  damas ,  como  entre  caballeros ,  se  tenia 
por  gentileza  y  galanteria  saber  hablar  Caste- 
llano (i).  En  Roma  habia  a'ntes  Estudios  de 
lengua  Española  ,  como  de  Latina ,  Griega  y 
Hebrea ;  y  los  nobles  procuraban  dar  í  sus  hi- 
jos ayos  Españoles ,  i  fin  de  que  les  enseñaran 
la  lengua  (2).  En  Francia  se  estudiaba  por  arte 
en  Estudios  públicos  por  los  años  de  1555  (3). 
La  superioridad  de  los  Españoles  por  aquel 
tiempo  en  el  poder ,  en  la  política  y  en  la  li- 
teratura ,  hizo  tan  apreciable  su  lengua ,  como 
temible  su  grandeza.  Estos  motivos  han  dado 
en  este  siglo  á  la  Francesa  iguales  ventajas,  sin 
que  haya  sido  bastante  la  antigua  antipatía  en- 


(i)    Diálogo    dé    las    Len-    Patón  en    el   prólogo  de  la 
púas.  Elocuencia  Española  un  arte. 

(2)    Bartolomé     Ximcnez       (3)    El  mismo. 
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tre  las  dos  Haciones  para  que  hayamos  dexa- 
do  de  adoptar  muchas  de  sus  máximas ,  y  ha- 
cernos familiares  gran  parte  de  sus  estilos  y 
costumbres. 

En  1723  se  entregó  al  Rey  un  papel ,  en 
que  se  le  representaba  como  muy  convenien- 
te ,  que  los  Oficiales  de  la  Biblioteca  Real  tra- 
bajaran dos  resúmenes  de  los  libros  que  salían 
á  luz  para  remitirlos  a  los  Diaristas  de  París, 
y  de  Trevoux  ,  con  el  fin  de  que  por  aquel  me- 
dio se  tuviera  en  Europa  alguna  noticia  de  los 
progresos  de  la  Literatura  de  España.  Pero  re- 
mitido este  papel  á  Don  Juan  Ferreras  ,  Bi- 
bliotecario mayor ,  para  que  dixera  su  pare- 
cer ,  respondió  que  era  inútil  esta  diligencia, 
porque  en  nuestros  libros  Españoles ,  los  que 
constaba  haber  salido  en  este  siglo  por  el  ín- 
dice de  la  Real  Biblioteca ,  no  se  hallaba  co- 
sa singular  ,  ni  invención  ,  ni  descubrimiento 
nuevo  ,  que  era  lo  que  los  PP.  de  Trevoux 
habian  ofrecido  publicar.  Con  esto  carecia  Es- 
paña de  la  utilidad  de  los  Diarios  ,  por  me- 
B2 
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dio  de  los  quaies  en  otras  Provincias  de  Eu- 
ropa eran  notorios  al  público  los  adelantamien- 
tos de  las  Ciencias  y  las  Artes ,  se  daba  á  co- 
nocer el  mérito  de  las  obras  que  se  imprimían, 
y  se  contenia  en  algún  modo  la  demasiada  li- 
bertad de  imprimir  libros  inútiles ,  y  nada  dig- 
nos de  que  se  gaste  en  ellos  la  paciencia  y 
el  dinero. 

Don  Juan  Martínez  Salafranca,  D.  Francis- 
co Manuel  de  Huerta  y  D.  Leopoldo  Gerónimo 
Puig,  reuniendo  sus  estudios ,  dieron  en  1757 
el  primer  tomo  de  una  obra  que  no  podia  de- 
xar  de  tener  muchos  enemigos.  Hasta  enton- 
ces no  se  había  visto  en  España  emplearse  la 
crítica  tan  abiertamente  en  poner  á  la  vista  los 
defectos  de  los  libros  que  salían  á  luz.  Por  el 
contrario  ,  una  larga  lista  de  elogios  y  de  apro- 
baciones sorprendía  por  lo  regular  la  atención 
del  lector  ,  que  no  estaba  suficientemente  ins- 
truido para  distinguir  por  sí  mismo  el  méri- 
to de  la  obra.  Y   así  causó  mucha  novedad 
este  proyecto  del  Diario ,  y  encontró  desde 
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sus  principios  una  oposición  tan  obstinada ,  que 
al  fin  acabó  con  él ,  no  obstante  que  había  ya 
llegado  a  merecer  la  protección  de  S.  M.  y  á 
que  se  costeara  la  impresión  á  sus  reales  expen- 
sas. Con  todo  ,  no  dexó  de  tener  de  su  par- 
te algunos  sabios  que  lo  celebraban  ,  y  que 
alentaban  á  sus  Autores  pira  continuar  su  tra- 
bajo. Pero  los  grandes  proyectos ,  y  las  refor- 
mas de  los  abusos ,  como  su  buen  efecto  no 
puede  advertirse  hasta  después  de  pasado  mu- 
cho tiempo  ,  se  desestiman  en  los  principios, 
y  sus  Autores  pasan  ,  ó  por  fanáticos ,  ó  por 
ridículos ,  con  lo  que  se  malogra  regularmen- 
te todo  el  fruto  que  de  ellos  pudiera  espe- 
rarse (i). 

Estas  fueron  las  principales  empresas  y 
establecimientos  literarios  del  reynado  de  Fe- 
lipe V.  Por  otra  parte  algunos  hombres  par- 
ticulares ,  que  ó  guiados  de  su  genio  y  de  su 

(i)    El  Diario  se  continuó    los  sabios ;  pero  también  duró 
después  con  el  titulo  de  Anua-    muy  poco. 
»c  crítica  ,  ó  Ihbdomadario  de 
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talento  ,  ó  movidos  por  alguna  feliz  casualidad, 
llegaron  á  manejar  otros  Autores  distintos  de 
los  que  se  cursaban  en  nuestras  escuelas ,  y 
que  les  pusieron  a  la  vista  con  los  colores  mas 
naturales  el  abuso  que  se  hacia  del  entendi- 
miento ,  empezaron  á  dirigir  de  otra  suerte  sus 
estudios ,  á  hacer  algún  uso  de  la  crítica  ,  y 
á  declamar  contra  las  preocupaciones  que  la 
ignorancia  habia  autorizado  ,  haciendo  los  ma- 
yores esfuerzos  para  introducir  un  gusto  me- 
jor ,  y  mas  conforme  a  la  razón  en  la  litera- 
tura. 

No  intento  escribir  la  Historia  Literaria 
de  este  siglo.  Mi  ánimo  solo  es  insinuar  las 
causas  que  mas  han  contribuido  á  formar  el 
gusto  que  reyna  ahora  entre  los  Españoles. 
Pasemos  al  reynado  de  Don  Fernando  VI.  El 
sistema  pacífico  que  se  propuso  aquel  Rey, 
y  que  le  permitieron  guardar  las  circunstan- 
cias del  tiempo  ,  le  grsngeó  con  justo  motivo 
la  confianza  publica,  y  le  puso  en  disposición  de 
llevar  á  efecto  las  empresas  mas  útiles  al  Estado. 
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Las  letras  merecieron  una  protección  par- 
ticular. Quando  volvieron  de  su  viage  de  Ame- 
rica Don  Jorge  Juan  ,  y  Don  Antonio  de 
Ulloa  ,  á  quienes  Felipe  V.  había  nombrado 
por  compañeros  de  los  Académicos  France- 
ses ,  que  fueron  al  Perú  por  comisión  de  la 
Academia  de  las  Ciencias  de  París ,  á  exami- 
nar la  figura  de  la  tierra  ;  dio  orden  para  que 
se  imprimieran  a.  sus  expensas ,  así  las  Obser- 
vaciones astronómicas  que  escribió  Don  Jor- 
ge Juan  ,  como  la  Relación  histórica  del  Via- 
ge ,  escrita  por  Don  Antonio  de  Ulloa. 

Los  Viages  del  P.  Burriel ,  Don  Francis- 
co Pérez  Bayer  ,  y  el  Marqués  de  Valdeflo- 
res  ,  para  visitar  los  Archivos  del  Reyno  ,  y 
para  buscar  los  monumentos  que  mas  pudie- 
ran contribuir  á  perfeccionar  la  Historia  ge- 
neral de  España  ,  se  hicieron  de  su  orden  ,  y 
de  su  cuenta. 

El  Gavincte  de  Historia  Natural ,  las  Aca- 
demias de  Buenas  Letras  de  Barcelona  ,  Sevi- 
lla y  Valladolid  ,  y  la  de  las  Nobles  Artes  de 
B4 
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San  Fernando  ,  todas  se  debieron  ,  ó  á  su  libe- 
ralidad y  magnificencia ,  6  á  su  favor  y  pro- 
tección. 

La  razón  fué  por  todos  estos  medios  ad- 
quiriendo nuevos  adelantamientos ,  y  no  fué 
pequeño  el  haberse  reducido  la  preocupación 
nacional  á  conocer  ,  y  í  poner  en  práctica  un 
medio  que  siempre  ha  salido  bien  ;  pero  que 
por  lo  mismo  ha  solido  encontrar  una  tenaz 
resistencia  en  los  ignorantes.  Todos  los  Prín- 
cipes que  han  pensado  seriamente  en  introdu- 
cir las  Ciencias  y  las  Artes  en  sus  Reynos ,  ó 
han  enviado  á  sus  vasallos  á  estudiar  en  las 
mas  famosas  escuelas ,  ó  han  convidado  á  los 
sabios  estrangeros  a  que  vinieran  á  establecer- 
se en  sus  Cortes ,  haciéndoles  para  ello  las  mas 
ventajosas  propuestas  ,  sin  pararse  en  el  ridi- 
culo pretexto  de  que  es  cosa  vergonzosa  que 
nos  vengan  á  enseñar  de  fuera  de  casa.  Luis 
XIV.  no  obstante  que  tenia  ya  en  sus  Esta- 
dos vasallos  consumados  en  todo  género  de  li- 
teratura ,  procuró  atraher  con  sus  liberalida- 
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des  á  Vossio  ,  y  á  Huygens ,  hábiles  profeso- 
res ,  el  uno  de  Matemáticas,  y  el  otro  de  Bue- 
nas Letras.  La  Reyna  Christina  de  Suecia  hizo 
lo  mismo  con  el  Antiquario  Samuel  Bochart. 
Y  la  Reyna  Católica  Dona  Isabel  hizo  el  ma- 
yor aprecio  de  Pedro  Mártyr  de  Angleria ,  á 
quien  confió  la  enseñanza  de  toda  la  Grande- 
za de  España.  También  nuestros  Españoles 
fueron  llamados  en  algún  tiempo  por  los  Prín- 
cipes para  ser  maestros  de  las  mas  famosas  es- 
cuelas. Juan  Luis  Vives  fué  Profesor  público 
de  Buenas  Letras  en  las  Universidades  de  Lo- 
vavna ,  y  de  Oxford.  Entre  los  primeros  Ca- 
tedráticos del  Colegio  Real  de  París  lo  fue- 
ron Agathias  Guidacerio  de  lengua  Hebrea,  y 
Martin  Població  de  Matemáticas.  Juan  Ginés 
de  Sepúlveda  fué  veinte  y  dos  años  Catedrá- 
tico de  Filosofía  Moral  en  Roma;  por  no  ha- 
blar del  P.  Perpiñan ,  y  de  otros  muchos. 

Fernando  VI.  siguiendo  esta  sabia  políti- 
ca de  otros  buenos  Monarcas ,  pensionó  á  mu- 
chos jóvenes  Españoles  de  buen  talento ,  para 
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que  fueran  a  instruirse  en  las  Nobles  Artes  en 
Roma  y  en  París ,  y  para  que  adquirieran  allí 
otros  conocimientos  útiles  ,  que  no  podian 
aprenderse  sin  gran  dificultad  dentro  de  Es- 
paña. Al  mismo  tiempo  recibió  con  suma  be- 
nignidad á  muchos  Profesores  que  vinieron  á 
ella  ,  ó  movidos  del  deseo  de  hacer  fortuna, 
ó  llamados  expresamente  por  el  Ministerio. 
Mr.  Godin  ,  uno  de  los  Académicos  France- 
ses que  habian  ido  á  la  América ,  fué  nombra- 
do Director  de  la  Academia  de  Reales  Guar- 
dias Marinas  de  Cádiz  ,  donde  murió  después. 
Don  Guillermo  Bowls  fué  destinado  para  el 
cuidado  de  las  Minas ,  y  del  Gavinete  de  His- 
toria Natural.  Don  Josef  Quer  fué  hecho  pri- 
mer Profesor  del  Jardín  Botánico.  Y  a  Don  Mi- 
guel Casiri  se  le  dio  la  comisión  de  publicar 
la  Biblioteca  Arabico-Hispana-Escurialense. 

A  las  acertadas  providencias  del  Monarca 
se  fueron  uniendo  los  desvelos  de  algunos  sa- 
bios Españoles ,  que  no  estaban  comprendidos 
en  la  clase  del  vulgo  de  sus  paysanos.  Los  PP. 
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MM.  Florez  y  Sarmiento  ,  Don  Juan  de  Iriar- 
te  ,  Don  Andrés  Piquer  ,  y  algunos  otros, 
además  de  los  nombrados,  continuaron  en  pro- 
mover por  muy  distintos  medios  la  mas  sóli- 
da instrucción.  Para  esta  conmkuyeron  tam- 
bién mucho  las  traducciones  de  algunas  obras 
Francesas ,  así  de  Historia  ,  como  de  Física  y 
Humanidades. 

Por  todos  estos  medios  llegó  a  ver  la  Es- 
paña dentro  de  su  seno  un  gran  numero  de 
hombres  grandes  y  de  sabios ,  que  daban  á  su 
Corte  el  explendor  de  que  habia  carecido  por 
largo  tiempo. 

Pero  el  gusto  de  una  Nación  no  se  debe 
medir  por  los  sabios  particulares  ,  que  ó  ayu- 
dados de  su  singular  talento  ,  ó  excitados  por 
alguna  dichosa  circunstancia ,  dirigen  sus  estu- 
dios con  otro  método  que  el  que  regularmen- 
te se  acostumbra.  Hasta  que  la  educación  dis- 
ponga generalmente  á  los  jóvenes  á  pensqr 
bien  ,  y  á  formar  exactas  ideas  de  las  cosas¿ 
no  se  debe  esperar  que  el  buen  gusto  se  ar- 
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raygue ,  y  sea  común  en  ningún  pueblo. 

La  delicadeza  suma  con  que  los  Españo- 
les han  mirado  siempre  los  establecimientos 
de  sus  mayores ,  y  la  nimia  escrupulosidad  con 
que  han  seguido  sus  pisadas ,  y  los  usos  esta- 
blecidos ,  era  un  obstáculo  que  les  hacia  mi- 
rar toda  innovación  como  peligrosa  á  la  reli- 
gión ,  y  al  Estado.  Aunque  algunos  particula- 
res ,  como  hemos  dicho  ,  por  la  lectura  de  bue- 
nos libros  habían  rectificado  sus  ideas ,  el  co- 
mún de  la  nación  estaba  todavía  imbuido ,  con 
corta  diferencia  ,  del  mismo  gusto  que  al  prin- 
cipio de  este  siglo.  Como  ni  en  las  Escuelas 
menores ,  ni  en  las  Universidades  se  había  va- 
riado el  método  antiguo  ,  siendo  la  enseñanza 
la  misma ,  debia  serlo  también  la  instrucción, 
y  el  aprovechamiento. 

La  pintura  que  hace  de  los  exercicios  de 
la  Universidad  de  Salamanca  el  Autor  del  Via- 
ge  de  España  ,  hecho  en  el  año  de  1755  ,  po. 
ne  muy  á  la  vista  los  defectos  de  que  aun  en- 
tonces adolecía.  Algunos  la  tendrán  por  una 
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sátyra  hecha  contra  España ;  pero  no  piensa 
de  esta  suerte  otro  Autor  muy  juicioso  de 
nuestra  nación  (1)  ,  quien  no  obstante  que  le 
nota  varias  equivocaciones  en  materia  de  artes, 
confiesa  la  verdad  con  que  habla  en  punto  de 
estudios. 

El  año  de  1759  fué  muy  feliz  parala  Li- 
teratura Española  por  la  exaltación  gloriosa  al 
trono  de  nuestro  Augusto  Monarca  (que  Dios 
guarde  ). 

Apenas  vino  S.  M.  á  España  ,  quando  ya 
dio  á  conocer  su  alta  penetración  y  exquisito 
juicio ,  así  en  la  elección  de  los  sugetos  que  le 
habían  de  servir  en  el  Ministerio ,  como  en  la 
protección  y  favor  dispensado  á  los  útiles  pro- 
yectos concebidos  en  tiempo  de  su  difunto 
hermano  ,  y  a  los  muchos  que  empezaron  á 
brotar  desde  su  entrada.  No  hablaré  de  la  gra- 
cia  concedida  á  tantos  pueblos  de  los  atrasos 
y  alcances  en  las  contribuciones  reales ;  de  la 

(1)    Don    Antonio    Ponz.  Viage  de  España  ¡t.  1.  c.  l. 
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extinción  de  la  tasa  de  granos;  del  correo  marí- 
timo; de  la  franquicia  concedida  a  muchos  puer 
tos ;  de  los  caminos  reales ;  de  los  canales  de 
riego  y  navegación ;  de  la  población  de  Sier- 
ra Morena  ;  de  la  mejor  disciplina  de  las  tro- 
pas ,  nueva  fundición  de  cañones ,  y  construc- 
ción de  navios  ,  aumento  de  prest  á  los  Sol- 
dados ,  y  de  salario  á  los  Ministros  ;  de  las 
viudedades ;  de  la  limpieza  de  Madrid  ,  ador" 
no  de  sus  paseos  ,  y  magnificencia  de  los  nue- 
vos edificios  de  dentro  y  fuera  de  la  Corte; 
de  la  fundación  de  la  Academia  de  San  Car- 
los ;  de  muchísimas  pensiones  concedidas  á  to- 
da clase  de  Profesores  ;  de  los  viages  hechos 
á  sus  expensas  á  Roma  ,  París ,  Londres  y  Ale- 
mania ,  para  la  mayor  perfección  de  las  Ar- 
tes ;  de  la  libertad  y  ventajas  concedidas  a  los 
Estrangeros  de  mérito  para  venir  á  establecer- 
se hasta  en  lo  mas  interior  de  nuestra  penín- 
sula ;  y  de  otros  infinitos   establecimientos  y 
providencias  que  eternizarán  la  memoria  de  tan 
benéfico  Rey,  Mi  discurso  solo  se  limitará  á 
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los  notorios  adelantamientos  que  ha  tenido  en 
este  reynado  el  buen  gusto  en  la  Literatura. 

Aunque  á  fuerza  de  las  declamaciones  del 
P.  Feyjoó  ,  y  de  otros  sabios  de  la  Nación, 
protegidos  por  los  Ministros  que  tuvieron  á 
su  lado  Felipe  V.  y  Fernando  VI.  los  Espa- 
ñoles se  habian  desimpresionado  algo  de  mu- 
chas preocupaciones ;  con  todo  el  método  de 
estudios  y  de  exercicios  literarios  era  casi  el 
mismo  en  todas  las  Universidades.  El  espíritu 
de  partido  que  reynaba  en  las  Escuelas ,  tenia 
adoptados  desde  la  Filosofía  ciertos  Autores ,  cu- 
yo systema  era  la  basa  para  en  adelante  ,  y  ca- 
racterizaba en  los  estudiantes  la  elección  de  sen- 
tencia qué  habian  hecho.  Esta  elección  se  de- 
bía seguir  con  tanto  empeño ,  que  si  alguno 
daba  el  menor  indicio  de  querer  dexar  la  es- 
cuela en  que  habia  profesado  ,  quedaba  expues- 
to infaliblemente  a  los  fatales  tiros  que  sue- 
le disparar  la  indignación  de  ciertos  hombres, 
tanto  mas  temibles ,  quanto  mas  respetables  y 
autorizados. 
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El  gran  golpe  para  perfeccionar  los  estu- 
dios debia  ser  ,  ó  quitar  enteramente  el  espí- 
ritu de  partido  ,  ó  debilitarlo  por  lo  menos: 
porque  sin  esta  diligencia  eran  infructuosos  to- 
dos los  demás  medios  que  pudieran  discurrir- 
se :  pues  estudiando  sin  libertad  ,  y  por  solo 
el  empeño  contrahido  con  alguna  de  aquellas 
escuelas  ,•  nunca  tenia  el  entendimiento  bastan- 
te libertad  y  desembarazo  para  pensar  ,  y  pa- 
ra explicarse. 

Otro  obstáculo  no  menos  fuerte  tenían  las 
letras  en  España  ,  que  era  como  conseqüencia 
del  primero.  El  premio  e's ,  y  ha  sido  siempre 
el  estímulo  que  mas  ha  avivado  la  aplicación, 
la  industria  y  el  trabajo.  Ciertos  cuerpos  lite- 
rarios lo  tenían  como  tyranizado  ,  y  estaban 
los  honores  y  dignidades  vinculados  á  solo  el 
acto  de  entrar  en  alguno  de  estos  cuerpos  , 
6  declararse  partidario  suyo. 

Carlos  III.  con  una  resolución  heroyea, 
que  será  el  asunto  de  los  mayores  elogios  que 
le  formarán  los  que  hablen  de  su  reynado  en 
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adelante  ,  libertó  á  la  Nación  de  este  yugo, 
reformando  algunos  de  aquellos  cuerpos ,  res- 
tituyendo á  los  grandes  talentos  la  justa  y  pru- 
dente libertad  ,  y  dando  exempío  él  mismo 
en  lá  discreta  imparcialidad  con  que  ha  pre^ 
miado  el  mérito  ,  sin  distinción  de  clases ,  de 
profesiones  ,  de  estados ,  ni  de  nacimiento. 

A  esta  grande  obra  han  acompañado  los 
nuevos  planes  de  estudios  que  se  han  puesto 
ya  en  muchas  Escuelas  del  Reyno  ,  y  los  que 
Se  están  trabajando  actualmente  de  orden  del 
Consejo  ,  los  que  se  llevarán  á  efecto  sin  mu* 
cha  dificultad  ,  por  haberse  quitado  ya  los  ma- 
yores obstáculos  que  pudieran  oponerse  á  su 
establecimiento. 

El  Cielo  ha  prosperado  las  intenciones  de 
tan  benérico  Monarca  ,  concediéndole  acierto 
en  la  elección  de  los  Ministros  de  que  mas 
necesitaba  para  la  execucion  de  sus  sabias  re- 
Soluciones. 

En  conseqüencia  de  estas ,  todas  las  Cien- 
cias y  Artes  han  tomado  en  España  un  nue- 
C 
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vo  semblante ,  y  cierto  gusto  que  acaso  no 
han  tenido  hasta  ahora. 

Pero  aunque  han  sido  tan  grandes  y  tan 
notorios  los  adelantamientos  de  la  Literatura 
Española  en  el  actual  reynado  de  Carlos  III, 
todavía  parece  que  no  se  ha  podido  borrar  la 
idea  del  estado  miserable  en  que  se  ha  visto 
por  mas  de  siglo  y  medio.  No  es  de  admi- 
rar que  en  los  libros  extranjeros  se  lean  con 
freqüencia  noticias  atrasadas ,  y  torpes  equi- 
vocaciones al  tratar  de  nuestro  gobierno,  cos- 
tumbres ,  genio  ,  Artes  y  Literatura.  La  indife- 
rencia con  que  en  un  país  se  miran  regular- 
mente las  glorias  de  sus  vecinos ,  y  el  orgu- 
llo que  engendra  la  idea  de  superioridad  con 
que  se  contemplan  las  naciones  mas  cultas, 
respecto  de  las  que  no  han  hecho  tantos  pro- 
gresos en  la  civilización  ,  las  hace  tener  en  me- 
nos todo  lo  que  no  es  de  su  suelo ,  dar  sin 
examen  la  preferencia  a  sus  producciones ,  y 
desdeñarse  de  entrar  en  paralelo  con  otra  en 
ningún  ramo.  Del  mismo  principio  proviene, 
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que  embelesados  con  su  falsa  idea  ,  no  ponen 
el  menor  cuidado  en  informarse  ni  instruir- 
se á  fondo  del  estado  de  las  demás.  Algunas 
relaciones  sueltas  ,  inconexas ,  y  las  mas  veces 
atrasadas  sirven  de  basa  para  formar  un  juicio 
tan  mal  fundado  como  sus  principios. 

Sirva  de  exemplo  lo  que  se  lee  en  uní 
■obra  bastante  celebrada  en  Francia.  En  el  pri- 
mer tomo  del  Teatro  Francés  se  quiere  dar 
una  idea  del  estado  actual  de  todos  los  Tea- 
tros del  mundo  ,  y  hablando  del  de  España, 
se  empieza  así  el  Capítulo  :  „  De  España  y  de 
sus  Autos  Sacramentales.  El  Teatro  de  los 
Griegos  estuvo  deshonrado  en  sus  principios 
por  las  paradas  de  Thespis :  el  nuestro  por  los 
Misterios ,  y  el  de  los  Españoles  por  sus  Au- 
tos Sacramentales.  Pero  gracias  al  genio  criador 
de  Eschylo ,  y  de  Corneille  ,  la  infancia  de  los 
Athenienses  y  la  nuestra  duraron  poco  :  mas 
la  de  ios  Españoles  dura  todavía."  Esto  se  es- 
cribía en  1780,  á  saber  ,  diez  y  seis  años  des- 
pués que  por   orden   del  Gobierno  se  prohi- 

C2 
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bieron  absolutamente  aquellas  farsas  espiritua- 
les ,  y  quando  no  se  representaban  ya  en  nin- 
guna parte  de  España. 

De  estas  equivocaciones  pudieran  señalar- 
se muchísimos  exemplares ,  particularmente  en. 
tre  los  Escritores  Franceses.  Parece  que  mu- 
chos de  estos  están  empeñados  en  sostener  vi- 
vamente el  carácter  que  se  atribuye  á  su  na- 
ción ,  esto  es  ,  la  precipitación  y  la  ligereza. 
El  P.  Porée  empleó  toda  la  hojarasca  de  su 
eloqücncia  en  vindicar  á  sus  paysanos  de  está 
nota  (1)  :  pero  sus  mismos  Escritores  la  reco- 
nocen y  confiesan.  „Por  no  sé  qué  fatalidad, 
decia  el  Abate  Mably  (2) ,  se  puede  decir  que 
no  es  permitido  profundizar  nada  en  París: 
no  hay  tiempo   para   pensar  en  esta  grande 


(1)  Utrtan  jar:  an  injuria.  París;  onn' á  pas  le  tems  de 
Galíi  Lev'itaús  aecuseniur  ;  penser  dans  cette  grande  Vi- 
orat.  hab.  Kall.  Febr.  an.  lie  ,  011  il  y  á  tant  d'esprit, 
1725.  d'oisivieté,  et  d'amusement,et 

(2)  Par  je  ne  sais  quelíe  par  consequenc  si  peu  de  rai 
fatalice  ,  on  diroit  qu'il  n'cst  son.  Ds  la  Lsgislation,  ou  Pr'm~ 

permis  de  rien  appxofondir  a  cipes  des  Loix,  lib.  1.  chap.  1. 
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Ciudad  ,  donde  hay  tanto  espíritu ,  tanta  ocio- 
sidad ,  tantas  diversiones  ,  y  por  consiguiente 
tan  poca  razón.'* 

No  obstante ,  yo  creo  que  una  Nación 
en  que  ha  hecho  tantos  progresos  el  espíritu 
humano ,  y  que  por  la  sabiduría  de  su  go- 
bierno ha  extendido  su  poder  y  su  domina- 
ción á  los  payses  mas  remotos  ,  no  puede 
dexar  de  tener  hombres  de  un  juicio  muy 
sólido ,  y  que  miran  las  cosas  en  su  verdade- 
ro  y  natural   aspecto. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  todas  las  de- 
más Naciones.  Estas  son  unos  cuerpos  respe- 
tables ,  compuestos  de  una  iníinidad  de  hom- 
bres de  humores  ,  genios  y  talentos  direren- 
tes  ,  entre  los  quales ,  aunque  la  mayor  parte 
no  tienen  otro  norte  en  sus  juicios  y  modo 
de  pensar ,  mas  que  la  preocupación  ,  con  to- 
do nunca  dexa  de  haber  buenos  talentos  que 
examinan  las  cosas  por  sí,  y  las  saben  apre- 
ciar por  su  valor  intrínseco  y  verdadero. 
Acaso  nosotros  mismos  estamos  dando  lu- 
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gar  á  que  se  mantenga  aquel  concepto  poco 
ventajoso  de  que  nos  quexamos.  Si  dentro  de 
nuestra  Corte  hay  muchísimos  sugctos  precia- 
dos de  literatos ,  que  no  conocen  bien  el  es- 
tado actual  de  nuestra  Literatura ,  ¿  será  es- 
traño  que  lo  ignoren  los  cstrangeros  ?  ¿Y  por 
qué  estos  nos  han  de  tratar  con  miramiento 
en  sus  escritos  ,  quando  se  ve  que  muchos 
Españoles  declaman  furiosamente  contra  su 
Nación  ,  que  no  encuentran  nada  bueno  en 
ella ,  y  que  dan  la  preferencia  en  todo  á  lo 
que  viene  de  fuera? 

El  segundo  vicio  nace  del  primero ,  esto 
es ,  de  la  ignorancia.  Esta  proviene  en  gran 
parte  de  la  falta  de  buenos  diarios ,  y  otros 
papeles  periódicos  ,  por  medio  de  los  quales 
en  otros  payses  se  extienden  las  noticias  de 
los  adelantamientos  de  las  Ciencias  y  Artes, 
publicando  extractos  de  los  mejores  escritos 
que  se  imprimen,  y  formando  juicio  de  su  mé- 
rito. Las  obras  grandes  las  leen  muy  pocos ;  el 
vulgo  solo  gusta  de  papeles  ligeros  que  lo  entre- 
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tengan  con  Ja  novedad  ,  y  no  lo  fastidien  con 
largos  razonamientos.  Las  obras  periódicas, 
como  haya  discreción  para  hacerlas  agrada- 
bles ,  tienen  despacho  por  la  cortedad  del  pre- 
cio ,  las  leen  todos  los  curiosos ,  se  habla  de 
las  noticias  que  en  ellas  se  contienen  ;  y  al  pa- 
so que  se  acreditan  mucho  mas  por  ellas  las 
obras  de  mérito  ,  las  que  carecen  del  tienen 
el  castigo  en  la  misma  publicidad  de  su  des' 
precio.  Su  pequenez  las  "hace  volar  con  faci- 
lidad por  las  naciones  cstrangeras ,  y  por  me- 
dio de  ellas  se  ponen  en  estado  de  poder  juz- 
gar con  mas  exactitud  de  los  progresos  ó  de- 
cadencia de  la  Literatura  de  los  pueblos. 

En  España  han  tenido  mal  suceso  las  que 
se  han  empezado  á  publicar  en  varios  tiem- 
pos. Ni  su  utilidad  ,  ni ,  lo  que  es  mas ,  la 
protección  manifiesta  del  gobierno  ,  han  podi- 
do sostenerlas ,  ó  sea  porque  las  han  sufoca- 
do los  terribles  golpes  de  la  envidia  ,  ó  por- 
que sus  Autores  llegaron  á  conocer  que  po- 
dían emplear  su  aplicación  y  su  talento  en 
C4 
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otros  estudios  qtie  les  proporcionaran  mayo- 
res ventajas. 

Conociendo  la  falta  de  noticias  que  hay 
generalmente  acerca  de  nuestra  Literatura, 
quando  me  resolví  a  imprimir  la  traducción 
de  las  Reflexiones  sobre  el  buen  gusto  en  las 
Ciencias  y  en  las  Artes  de  Muratori ,  que  te- 
nia hecha  algunos  años  ha  ,  escribí  un  Discur. 
so  sobre  el  gusto  actual  de  los  Españoles  en 
la  Literatura  ,  en  el  que  se  insinúan  los  pro- 
gresos que  ha  tenido  desde  principios  de  este 
si^lo  ;  y  animado  de  la  buena  acogida  que  ha 
debido  al  publico  ,  no  habia  cesado  desde  su 
publicación  de  ir  recogiendo  muchas  noticias, 
haciendo  varias  apuntaciones  para  reimpri- 
mirlo. 

La  publicación  de  la  Encyclcpedia  Me- 
tódica ,  y  varias  conversaciones  que  he  oido> 
así  sobre  aquella  obra  ,  como  sobre  las  0Z>- 
servaciones  que  ha  publicado  en  París  Don  An- 
tonio Cavanilles ,  me  han  hecho  conocer  mu- 
cho mas  la  necesidad  que  tiene  el  público  de 


PRELIMINAR.  4 1 

ser  instruido  con  mas  individualidad  sobre  el 
estado  actual  de  nuestra  Literatura.  Una  apo- 
logía no  es  suficiente  para  esto.  Las  discusio- 
nes precisas  en  este  género  de  escritos ,  los  ar- 
gumentos ,  la  erudición  con  que  se  procura 
amenizarlos  ,  ocupan  mucha  parte  ,  y  por  muy 
bien  trabajados  que  estén  ,  nunca  son  tenidos 
mas  que  por  unas  buenas  defensas ,  en  las  que 
siempre  se  cree  que  tiene  mucho  iníluxo  el 
patriotismo  ,  espíritu  de  partido ,  &c.  Por  lo 
qual  lo  mas  que  se  consigue  con  ellos  es  el 
hacer  problemáticos  y  probables  los  asuntos 
que  los  ocasionan. 

r 

A  mí  me  ha  ocurrido  otro  pensamiento, 
del  qual  se  podrán  sacar  mayores  ventajas.  Una 
Biblioteca  Española  de  los  mejores  Escritores  del 
rcynado  de  Carlos  III.  pondrá  á  la  vista  mu- 
cho mejor  que  quantas  apologías  puedan  es- 
cribirse ,  el  estado  actual  de  nuestra  Literatu- 
ra. Al  mismo  tiempo  el  público  podrá  for- 
mar por  ella  una  idea  mas  exacta  de  los  pro- 
gresos de  las  Ciencias  y  las  Artes  entre  los  Es- 
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pañoles  en  estos  últimos  tiempos.  Los  que 
no  puedan  leer  las  obras  originales ,  á  lo  me- 
nos podrán  tener  por  medio  de  ella  un  cono* 
cimiento  de  su  mérito  ,  y  de  las  materias  que 
han  sido  tratadas  mejor  en  ellos ,  lo  que  les 
podrá  conducir  muchísimo  para  la  elección 
de  libros ,  y  para  no  emplear  mal  el  tiempo 
ni  el  dinero.  Los  Españoles  tendrán  propor- 
ción para  conocer  mas  bien  el  mérito  litera- 
rio de  su  Nación  ,  y  para  apreciarla. 

Todas  estas  utilidades ,  y  otras  muchas, 
puede  producir  una  Biblioteca  Española  bien 
trabajada.  Pero  en  su  execucion  es  indispen- 
sable que  se  presenten  muchas  dificultades. 
Dexando  aparte  el  embarazo  que  ofrece  por  sí 
misma  la  palabra  de  mejores ,  y  el  resentimien- 
to que  puede  causar  á  muchos  el  no  verse 
comprendidos  en  aquella  clase  ;  aun  los  mis- 
mos que  indubitablemente  tienen  mérito  para 
ser  reputados  por  tales ,  es  muy  de  temer  que 
no  queden  enteramente  satisfechos.  Como  las 
qualidades  del  espíritu  no  están  unidas  siem- 
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pre  con  las  del  corazón  ,  ó  por  decirlo  con 
mas  claridad  ,  como  los  sabios  no  carecen  de 
amor  propio  ,  nunca  piensan  que  se  ha  habla- 
do bastantemente  de  ellos.  Y  por  el  contrario 
en  los  demás  apenas  llegan  á  descubrir  la  me- 
nor cosa  digna  de  alabanza.  Por  eso  creo  yo 
que  hay  mas  dificultad  en  elogiar  i  los  vivos, 
que  en  criticarlos.  Los  elogios  propios  siem- 
pre parecen  cortos  y  muy  fríos ,  particular- 
mente quando  no  tienen  algo  de  hyperboli- 
cos :  y  los  ágenos  se  tienen  por  muy  axáge- 
rados  y  prolijos  ,  aun  quando  están  hechos 
con  la  mayor  moderación. 

Esta  es  la  gran  dificultad  que  se  ofrece 
en  esta  obra  ,  por  qualquiera  mano  que  haya 
de  trabajarse.  No  son  menores  las  que  deben 
ocurrir  en  su  execucion  ,  así  por  la  multitud, 
como  por  la  variedad  de  las  materias  que  en 
ellas  se  deben  comprender.  Pero  de  estas  no 
me  toca  hablar  á  mí  ,  porque  no  parezca 
que  quiero  ponderar  sobradamente  el  corto 
mérito  de  mi  trabajo. 
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A  pesar  de  todos  los  embarazos  que  de- 
ben ofrecerse  ,  persuadido  de  las  muchas  ven- 
tajas y  utilidades  que  podrá  producir  á  la  Na- 
ción ,  me  he  resuelto  a  presentar  al  público 
este  Ensayo.  En  él  procuraré  dar  alguna  idea 
de  las  mejores  obras  que  se  han  publicado  en 
España  en  el  actual  reynado  ,  poniendo  los 
extractos ,  prospectos ,  ó  noticias  que  contem- 
ple oportunas  para  conocer  su  mérito  :  para 
lo  qual  añadiré  también  los  elogios  y  juicios 
que  se  han  formado  de  algunas  de  ellas  por 
Autores  estrangeros  ó  nacionales  de  la  mejor 
nota.  Como  mi  objeto  principal  es  la  instruc- 
ción acerca  del  estado  actual  de  nuestra  Li- 
teratura ,  en  algunos  artículos  insertaré  las  no- 
ticias necesarias  para  este  fin  ,  particularmente 
en  aquellos  ramos  en  que  haya  notado  algu- 
na equivocación  en  Autores  nacionales  ó  es- 
trangeros. 

También  se  informará  al  público  de  al- 
gunos M.  SS.  de  Autores  que  se  hallan  ya 
acreditados  por  otras  obras  impresas.  Las  tra- 
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Succiones  de  lenguas  vulgares  tienen  corro 
mérito  para  colocar  á  nadie  en,  la  clase  de  Au- 
tores. Y  así  solo  se  hablará  de  las  de  Artes 
y  Oficios ,  que  tienen  alguna  mayor  dificul- 
tad ,  ó  de  las  que  los  traductores  han  ilustra- 
do con  observaciones-  propias. 

Si  se  hubiera  de  atender  con  todo  rigor 
al  título  de  la  obra  ,  acaso  podría  acabarse  con 
bien  pocos  pliegos.  Los  hombres  grandes  ,  y 
los  sabios  del  primer  orden  ,  en  todas  partes 
son  muy  pocos :  y  la  notoriedad  de  su  méri- 
to hace  en  algún  modo  inútil  la  recomen- 
dación de  sus  escritos. 

Por  otra  parte  en  incluir  en  una  Biblio- 
teca á  todos  los  que  se  han  presentado  en  el 
público  con  el  título  de  Escritores,  sería  con- 
íundir  la  gloria  que  se  debe  á  los  verdade- 
ros literatos  con  el  desprecio  que  deben  cau- 
sar los  que  únicamente  han  trabajado  para  de- 
sacreditar las  Ciencias ,  y  para  retardar  sus 
progresos. 

Mi  ánimo  es  incluir  en  esta  á  todos  aque- 
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líos  que  en  sus  escritos  han  manifestado  al- 
gún gusto  en  su  modo  de  pensar  ,  en  el  es- 
tilo ,  método  y  otras  qualidades ,  que  aunque 
no  lleguen  á  constituir  a  sus  Autores  en  la 
clase  de  originales  ,  manifiestan  á  lo  menos 
que  han  tenido  algún  discernimiento  en  la 
elección  de  libros ,  y  en  el  uso  de  su  doc- 
trina. Y  así  no  deberá  estrañarse  el  que  ha- 
ciéndose á  veces  mención  de  algunos  Escrito- 
res de  pocos  pliegos ,  se  vean  omitidos  otros 
que  han  publicado  muchos  tomos  de  todos 
tamaños.  Los  libros  solo  se  estiman  por  el 
peso  en  las  boticas  y  en  las  tiendas ,  donde 
se  necesita  el  papel  para  envoltorios. 

Los  Exjesuitas  Españoles  que  se  han  acre- 
ditado en  Italia  y  otras  partes  por  sus  escri- 
tos ,  deben  ser  comprendidos  en  esta  Biblio- 
teca ,  no  solamente  por  su  nacimiento ,  sino 
porque  su  literatura  por  la  mayor  parte  es  ad- 
quirida en  nuestro  país :  de  suerte  ,  que  lejos 
de  haber  debido  á  Italia  nada  mas  que  las 
ocasiones  de  darse  á  conocer  ,  la  misma  Ita- 
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Ha  es  muy  deudora  á  sus  luces ,  de  gran  par- 
te de  las  que  ha  adquirido  durante  su  destier- 
ro ,  como  lo  dixo  Don  Antonio  Monti  en  la 
oración  de  apertura  de  Estudios  de  la  Univer- 
sidad de  Bolonia  en   178 1  (1). 

„  ¿Querrá  alguno  ,  dice  ,  que  se  le  dé  al- 
guna idea  de  la  Literatura  actual  de  Italia  ? 
Apenas  podré  mostrar  mas  que  algunas  pie- 
zas ligeras  de  Francia  ,  corrompidas  mucho 
mas  con  la  traducción  al  Italiano  ,  v  aquellos 
versos  diarios  de  todo  quanto  hay  en  el  mun- 

(1)  „Nam  roget  quis  itali-  doctrinarum  omnium  vis  us- 
carum  literarum  recens  exor-  que  ab  orbe  ultimo  in  Italiam 
tum  specimen  ut  sibi  afle-  extorris  advecta  esset  ;  vix 
ratur?  Vix  quidquam  hubeam  ullum  hodie  apud  nos  bona- 
afferendum  praeter  transalpi-  rum  artium  studionimqu¿ 
ñas  quasdam  nugas  itálico  extaret  vestigium:  vix  ullum 
sermone  deterius  redditas,  et  immortalitate  dignumitestimo- 
quotidiana  illa  de  omni  re  nium  ,  ex  quo  intclligerent 
carmina  ,  quae  nenio  legit ,  posteri  ,  quanca  liuic  saecu- 
fastidiunt  omnes  ,  tana  porro  lo  aflTulserit  ingeniorum  lux, 
rudia  ,  tam  absurda,  tam  mil-  quanta  ornamenta  doctrina- 
Ja,  ut  qui  ca  eftundunt  longe  rum  accesserint."  Anlon'ti 
alio  furore  perciti  videantur  Montii  oratio  haVua  in  Archi- 
quam  poético.  Ut  nisi  fato  gymnasio  Eononhnsi  ,  quo  da 
illo  ,  quod  omnis  aetas  mira-  stuáa  solemniter  sunt  instaura. 
bitor  ,  tanta  ingeniorum   et  ta  anuo  1781,  Bononiae  1781» 
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¿o  ,  los  quales  nadie  lee  ,  y  todos  los  despre- 
cian ;  tan  rudos ,  tan  absurdos  ,  tan  inútiles, 
que  los  que  los  hacen  manifiestan  muy  bien 
que  es  muy  otro  el  furor  que  los  agita  que 
el  poético.  De  suerte  ,  que  si  por  aquel  acae- 
cimiento que  admirarán  todas  las  edades  ,  no 
hubiera  venido  desterrada  á  Italia  desde  la  últi- 
ma región  del  orbe  tanta  copia  de  ingenios  y  de 
literatura  ;  apenas  quedaría  hoy  entre  nosotros 
vestigio  alguno  de  las  buenas  letras,  apenas  obra 
digna  de  la  inmortalidad ,  y  por  la  que  pudieran 
conocer  ios  venideros  las  luces  de  este  siglo." 

El  Abate  Aymerich  tiene  ofrecida  una  Bi- 
blioteca de  los  Escritores  Españoles  de  aquella 
extinguida  religión :  pero  entre  tanto  no  estarán 
por  demás  las  noticias  que  yo  he  podido  recoger. 

Aunque  he  puesto  el  mayor  cuidado  pa- 
ra que  esta  obra  salga  con  la  mayor  perfec- 
ción de  que  es  capaz  ,  no  por  eso  me  lison- 
geo  de  haberlo  conseguido.  Semejante  géne- 
ro de  escritos  siempre  tiene  que  añadir;  por- 
que las  noticias  literarias   muchas  veces  son 
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efecto  mas  de  la  casualidad  ,  que  de  la  dili- 
gencia. Por  esto  no  se  publica  enteramente  de 
una  vez*  El  intervalo  que  mediará  desde  la  pu- 
blicación de  un  tomo  hasta  la  de  los  quatro  en 
que  pienso  dividirla  ,  me  proporcionará  las  oca- 
siones de  recoger  algunas  otras ,  y  de  reformar 
las  que  haya  publicado  en  los  antecedentes  ,  si 
padezco  algunas  equivocaciones ,  las  que  no  se 
deberán  estrañar  en  una  obra  que  comprende 
tanto  numero  de  asuntos  inconexos  entre  sí. 

Aun  quando  á  pesar  de  toda  mi  diligen- 
cia incurra  en  algunos  yerros  ,  estoy  muy  cier- 
to que  esta  Biblioteca  producirá  el  efecto  que 
me  he  propuesto  ,  que  es  el  demostrar  lo  que 
ya  dixe  en  otra  ocasión  (1)  ,  esto  es ,  que  nues- 
tra Nación  piensa  ahora  bien  por  lo  general, 
y  que  le  va  llegando  ya  el  tiempo  que  un 
sabio  Español ,  llevado  de  su  entusiasmo  poé- 
tico ,  pronosticó  diciendo : 

Ver  um  et  tempus  erit  cum  sint  i?i  honor e  Camoenat 

CO  Discurso  sol/n  el  gusto  actual  de  los  Españoles  en  la  Literatura 

D 
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Atque  hominum  ex  oculis  cotcae  caliginis  umbra 
Pulsa  proad  :  tum  parva  animis  expeliere  longc 
Curandum^et  magnas  ad  res  intendere  mentem  (i). 

Mas  llegará  el  día 

En  que  las  ciencias  valgan, 

Y  en  que  los  hombres  salgan 

De  la  ignorancia  que  antes  los  cubría. 

Ya  se  verán  los  hombres 

Ir  deponiendo  sus  preocupaciones, 

Y  buscando  ocasiones 

De  eternizar  sus  nombres, 

Empleando  el  talento 

En  otras  cosas  de  mayor  momento. 

(i)    Fernando  Ruiz  de  Villegas  en  la  Égloga  Vives. 


5* 

A 

xIlBREU  BERTODANO  (Don  joséph 
Amonio  de)  Marques  de  la  Regalía,  Minis- 
tro honorario  del  C  onsejo  de  Hacienda  ,  y 
Académico  del  Número  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 

El  estudio  del  Derecho  Público  había 
elevado  la  familia  de  este  Caballero  á  los  ho- 
nores mas  distinguidos.  Su  padre  habia  sido 
uno  de  los  primeros  Jurisconsultos  Españo- 
les ,  que  conociendo  su  importancia ,  se  ha- 
blan dedicado  á  el  á  principios  de  este  siglo. 
Bien  presto  encontró  el  premio  de  su  aplica- 
ción. Ei  Rey  y  sus  Ministros  le  confiaron 
las  mas  importantes  comisiones ,  lo  distin- 
guieron con  empleos  ;  y  últimamente  S.  M. 
en  atención  al  mérito  particular  contraído 
con  su  obra  intitulada  Victima  Real ,  en  la 
que  vindicó  el  derecho  de  la  Corona  á  las 
vacantes  de  las  Iglesias  de  Indias ,  le  conce- 
dió ti  título  de  Marques  de  la  Regalía  ,  y 
una  pensión  de  mil  ducados. 

Él  exemplo  del  padre  fomentó  la  apli- 
cación de  sus  dos  hijos  Don  Joseph  y  Don 
Félix  al  mismo  estudio.  El  primero  de  quien 
hablamos ,  que  fué  después  segundo  Mar- 
ques de  la  Regalía  ,  traduxo  del  Francés  el 
4) te  de  negociar  con  los  Soberanos  de  Mr.  de 

D¿ 
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Pecquet :  y  en  1 746  la  obra  del  Abate  Ma- 
bley  intitulada  Derecho  Publico  de  la  Europa, 
fundado  en  los  tratados  concluidos  hasta  el 
año  de  1740. 

De  orden   superior ,    comunicada  por   el 
Marques    de    Villanas    en    1739?   se   le    dio 
comisión  para  que  formara  una  colección  de 
los  tratados  de  España    con    las   demás  Po- 
tencias.   Con    este    motivo    emprendió     una 
obra   vastísima  ,    en    la    que    pensaba    incluir 
desde  el   tiempo    de   los  Godos  hasta  el   ac- 
tual. Pero  considerando    que    la    grande  ex- 
tensión y  dificultad  de   aquel   proyecto   po- 
dría dañar  tal  vez  a  su  execucion  ,  se  le  man- 
do  que    primeramente    ordenara    los   de   los 
tres  reynados  anteriores ;  y   habiéndolo  exe- 
cutado  ,  se  publicó   su   obra  con  este  título: 
Colección   de   tratados   de  paz  ,   alianza  ,     neu- 
tralidad  ,  garantía  ,   protección  ,    tregua  ,    me- 
diación ,    accesión  ,  reglamento  ,    comercio  ,   na- 
vegación ,  ¿re.   luchos  por  los  Pueblos ,   Reyes  y 
Principes   de   España  con    los    Pueblos ,  Reyes, 
Principes  ,    Repúblicas  ,  y  demás   Potencias   de 
Europa  ,  y  otras  partes  del  mundo ,  <¿rc.   desde 
antes  del   establecimiento  de  la  Monarquía  Gó- 
tica hasta  el  feliz  rcynado  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor Don  Eernando  VI.  ,  en  la  qual  se  compre- 
henden    otros    muchos    actos   públicos   y  Reales 
concernientes  al  mismo  asunto  ,   como  declaracio- 
nes de  guerra  ,  <bc. ,  y  asimismo   ventas  ,   com- 
pras ,  clonaciones  ,  permutas  ,  empeños  ,   renun- 
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das  ,"  transacciones  ,  compromisos  ,  sentencias 
arbitrarias  ,  investiduras  ,  homenagcs  ,  concor- 
datos ,  ¿re. :  7  tóí  5»/<7í  j'  Breves  Pontificios, 
que  conceden  algún  derecho  ,  privilegio  ,  0  jí?rí- 
tmínencia  á  la  Corona  de  España ,  he. :  fiel- 
mente sacados  de  los  originales ,  ó  copias  au- 
ténticas de  la  Secretaria  de  Estado  ,  Archivo 
de  Simancas  ,  y  demás  Archivos  y  Librerías 
Reales  y  particulares  ,  como  también  de  libios 
y  papeles  impresos.  En  Madrid  por  Antonio 
Marin  ,  Juan  de  Zuñiga  ,  y  la  Viuda  de  Pe- 
ralta ,  año  de  1740  hasta  el  de  175 1  ,  doce  to- 
mos en  folio.  Murió  este  Autor  en  1775. 
f  ABREU  {Don  Fclix  de)  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago  ,  individuo  de  la  Real  Aca- 
demia Española.  Estando  en  Cádiz  en  tiem- 
po de  la  guerra  con  Inglaterra  por  el  año  de 
1746,  cjuando  apenas  tenia  veinte  y  cinco 
años ,  publicó  en  aquella  Ciudad  un  Tratado 
jurídico  y  político  de  presas  de  mar  ,  y  cali- 
dades que  deben  concurrir  para  hacerse  legíti- 
mamente el  corso  ,  que  le  dio  mucho  crédito, 
y  le  abrió  el  camino  para  los  empleos  en 
que  se  vio  colocado  hasta  el  año  de  1766, 
en  que  murió  siendo  Consejero  de  Guerra. 
ACADEMIAS.  Apenas  subió  Felipe  V. 
al  trono  ,  quando  el  espíritu  humano  empezó 
en  España  a  hacer  sus  esfuerzos  para  salir 
de  la  esclavitud  y  abatimiento  í  que  lo  te- 
nia reducido  el  imperio  de  la  opinión.  Aquel 
gran  Rey  dio  muy  presto  á  conocer  el  alto 
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concepto  que  le  merecían  las  Ciencias  y  IáS 
Artes  ;  y  que  convencido  de  su  importan- 
cia ,  estaba  muy  dispuesto  para  favorecerlas. 
A  la  sombra  de  su  protección  se  vieron  lue- 
go nacer  varios  Cuerpos  Académicos.  La  So- 
ciedad Médica  de  Sevilla  ,  la  Española  de  la 
Lengua  ,  la  de  la  Historia  ,  y  Médica  Matri- 
tense ,  la  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  ,  y 
otras  que  acaso  se  sufocaron  en  sus  princi- 
pios ,  son  de  aquel  reynado. 

En  los  siguientes  no  han  cesado  de  pro- 
moverse y  fundarse  otras ,  como  la  de  Bue- 
nas Letras  de  Sevilla  ,  las  Médico-Práctica  ,  y. 
de  Física  de  Barcelona,  la  de^erecho  Es- 
pañol y  Público  de  Madrid.  A  los  estudios 
de  estas  se  ha  debido  en  mucha  parte  el 
restablecimiento  de  nuestra  Literatura.  Es 
verdad  que  no  todas  han  prosperado  igual- 
mente. La  falta  de  medios ,  la  situación  lo- 
cal ,  y  ciertos  vicios  naturales  á  todos  los 
cuerpos  literarios ,  han  sido  causa  de  que 
muchas  hayan  suspendido  enteramente  sus 
exercicios ,  y  de  que  otras  no  hayan  produ- 
cido todo  el  buen  efecto  que  de  ellas  pu- 
diera esperar  el  Público. 

Acaso  ha  provenido  esto  también  de  que 
no  se  ha  llegado  á  establecer  una  Academia 
general  de  Ciencias  y  Artes.  El  Marques  de 
Villena  parece  que  tuvo  este  pensamiento, 
según  he  insinuado  en  la  introducción.  Pero 
í  la  falta  de  los  auxilios  necesarios  para  aque- 
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Ha  empresa  literaria  ,  se  anadia  otra  mayor, 
que  era  la  de  hombres.  En  tiempo  de  Don 
Fernando  VI.  se  pensó  ya  en  ello  ;  y  para 
este  fin  se  comisionó  á  Don  Joseph  Ortega, 
para  que  viajando  por  los  países  estrangeros, 
recogiera  todas  las  noticias  conducentes  para 
el  mejor  logro  de  aquel  establecimiento.  Y 
aun  se  llegaron  á  tener  algunas  juntas  en  Cá- 
diz ,  concurriendo  á  ellas  por  la  clase  de  Ma- 
temáticas Don  Jorge  Juan ,  Don  Antonio 
Ulloa ,  y  Mr.  Godin  ;  por  la  de  Medicina  el 
Doctor  Porcell  ;  por  la  de  Cirugía  Don  Pedro 
Virgilio  ;  para  las  Lenguas  Orientales  y  Bue- 
nas Letras  Don  Joseph  Carbonel ;  y  Don 
Luis  Joseph  de  Velazquez  para  la  Historia  y 
las  Antigüedades.  Tal  vez  ha  reservado  el 
Cielo  esta  grande  obra  ,  como  otras  muchas, 
á  la  magnificencia  de  nuestro  Augusto  ¿Mo- 
narca (que  Dios  guarde).  He  oido  con  mu- 
cha complacencia,  que  se  está  tratando  seria- 
mente de  este  asunto. 

Academia  española,  ei  hablar 

bien  una  lengua  ,  y  especialmente  la  nativa, 
no  es ,  como  muchos  piensan,  asunto  de  me- 
ra curiosidad.  Las  costumbres  de  los  Pueblos 
dependen  en  gran  parte  del  estilo  bueno  ,  ó 
malo  con  que  se  explican  los  pensamientos, 
como  observó  juiciosamente  Arias  Montano  (i). 


(i)  Constat  Aristntelis  libris  ,  potiusque  Platonis, 
Plutarclíi ,  atque  etiam  scribenüs  multa  Galeni, 


D4 


56  BIBLIOTECA 

También  es  el  esrilo  el  que  prepara  í 
una  Nación  la  época  de  los  grandes  hom- 
bres que  la  ilustran  y  la  inmortalizan  (1). 
Con  poca  reflexión  que  se  haga  ,  se  notará, 
que  todos  los  Escritores  que  mas  han  sobre- 
salido en  qualquiera  género  ,  han  tenido  un 
estilo  puro  ,  agradable  y  proporcionado  a  las 
materias  que  trataron. 

Nuestra  lengua  ,  cuyo  carácter  había  sido 
en  otro  tiempo  la  gravedad  ,  la  vehemencia, 
la  magestad  y  el  nervio ,  habia  degenerado 
en  una  pompa  é  hinchazón  de  palabras  im- 
propias ,  y  de  expresiones  metafóricas ,  que 
la  hacían  sumamente  ridicula  en  la  mayor 
parte  de  los  escritos ;  y  lo  que  era  todavía 
mas  sensible ,  en  el  pulpito  ,  y  en  las  obras  des- 
tinadas para  la  instrucción  moral. 

Algunos  sabios  habian  llegado  a  conocer 
estos  vicios  del  idioma ,  y  la  necesidad  de 
reformarlos.  El  Señor  Marques  de  Villena  ya 


Ouos  simul  utilibus  videas  jucunda  parare, 
Et  res   miscentes  doctas  ,  et  dulcía  verba. 
Et  refen  multum  id  :  nam  libera  pectora  tangunt 
Impulsu  dulcí  dicendi ,  et  vincere  mentem 
Conantur:  rcdduntque  bonos  doctosque  vicissim 
Discípulos,  moresque  regunt,  animum  quoque  lustrante 
Hinc  doctos  iuvenes  videas,  qui  phirima  passím 
De  rebus  didicere  sacris  ,  de  moribus  usque 
Plurima  :  sed  tenui  hac  dura  sub  imagine  vocum 
Haec  didicere  ,  nec  integris  sunt  moribus  ipsi, 
I^-cc  popuios  sermone  queunt  perdiicere  in  altae 
Moenia  virtutis ,  vel  vine  cxempla  probare. 
Rhet.  lib,  3 
CO      Bssai   sur   1*  origine    Pan.    1.   sect.  2.    c.  II. 
des    connoissances      humaines. 
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citado ,  en  medio  de  las  graves  ocupaciones  que 
tuvo  en  cinco  Virreynatos  dentro  y  fuera  de 
España  ,  no  había  dexado  de  estudiar  sobre 
las  causas  de  la  decadencia  de  nuestra  len- 
gua ,  v  sobre  los  medios  de  restaurarla.  Des- 
de  luego  conoció  que  el  mas  proporcionauo 
era  el  establecimiento  de  una  Academia.  Co- 
municó al  Rey  su  pensamiento  ,  que  mere- 
ció luego  la  aprobación  ,  y  el  elogio  de  S.  M. 
Estimulado  mucho  mas  con  esta  satisfacción 
el  Señor  Marques ,  buscó  por  sí  mismo  los 
sugetos  mas  acreditados  en  la  Corte  por  su 
instrucción  ;  y  habiéndoles  dado  parte  de  su 
designio  ,  todos  lo  celebraron  ,  y  se  ofrecié^ 
ron  a  contribuir  en  quanto  pudieran  al  lo- 
gro de  sus  buenas  intenciones.  Con  este  mo- 
tivo se  tuvieron  algunas  juntas  en  su  casa  ;  y 
estando  ya  el  asunto  preparado  ,  se  dio  al 
Rey  el  memorial  siguiente. 

"  SEÑOR.  El  Marques  de  Villena ,  Du- 
que de  Escalona  ,  á  los  pies  de  V.  M.  dice: 
Que  habiéndole  manifestado  diferentes  perso- 
nas de  calidad  ,  letras ,  y  ardiente  zelo  de  la 
gloria  de  V.  M.  y  de  nuestra  Nación  ,  el  de- 
seo que  tenian  de  trabajar  en  común  a  cul- 
tivar y  fixar  en  el  modo  posible  la  pureza  y 
elegancia  de  la  lengua  Castellana  ,  dominante 
en  la  Monarquía  Española  ,  y  tan  digna  por 
sus  ventajosas  calidades  de  la  succesion  de  su 
madre  la  Latina  ,  le  pareció  ofrecer  su  casa 
y  persona  para  contribuir  a  tan  loable  inten- 
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to.  Pero  como  esta  sea  materia  en  que  se  in- 
teresa el  bien  público ,  gloria  del  reynado 
de  V.  M.  y  honra  de  la  Nación  ,  no  es  justo 
nos  venga  este  bien  por  otra  mano  que  por 
aquella  en  que  Dios  ha  querido  poner  la  de- 
fensa de  nuestra  libertad  ,  y  de  quien  espe- 
ramos nuestra  entera  restauración  :  por  lo 
qual  acudimos  á  los  pies  de  V.  M.  pidién- 
dole se  sirva  de  favorecer  con  su  Real  pro-» 
teccion  nuestro  deseo  de  formar  baxo  la 
Real  autoridad  una  Academia  Española,  que 
se  exercite  en  cultivar  la  pureza  y  elegancia 
de  la  lengua  Castellana  :  la  qual  se  compon- 
ga de  veinte  y  quatro  Académicos ,  con  la 
facultad  de  nombrar  los  oficios  necesarios, 
abrir  sellos ,  y  hacer  estatutos  convenientes 
al  fin  que  se  propone  ,  dispensando  V.  M.  á 
los  sugetos  que  la  compusieren  los  honores 
y  privilegios  de  su  Real  Casa  ,  i  cuya  glo- 
ria se  dirigirán  siempre  sus  trabajos ,  como  sus 
votos  a  la  fnayor  felicidad  de  V.  M.  y  de  su 
augusta  Familia." 

En  3  de  Noviembre  de  aquel  mismo  año 
de  171 3  quedó  aprobada  por  el  Rey  Ja  Aca- 
demia ;  y  se  le  encargó  ,  que  formados  los 
estatutos  ,  se  pusieran  en  sus  Reales  manos: 
lo  que  habiéndose  hecho  conforme  á  la  men- 
te de  S.  M.  se  expidió  en  3  de  Octubre  de 
1 7 14  Cédula  Real  de  erección  y  protección, 
concediendo  al  mismo  tiempo  á  sus  indivi- 
duos todos  los  privilegios ,  gracias ,  preroga- 
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tivas ,  inmunidades  y  exenciones  que  gozan 
los  Criados  de  la  Casa  lleal ,  que  están  en  ac- 
tual servicio. 

En  ios  estatutos  de  la  Academia  se  de- 
clara el  intento  v  motivo  de  su  fundación. 
"  Siendo  ,  dice  ,  el  fin  principal  de  esta  Aca- 
demia cultivar  y  fixar  la  pureza  y  elegancia 
de  la  lengua  Castellana ,  desterrando  toáos- 
los errores  que  en  sus  vocablos ,  en  sus  mo- 
dos de  hablar  ,  ó  en  su  construcción  ha  in- 
troducido la  ignorancia  ,  la  vana  afectación, 
el  descuido  ,  y  la  demasiada  libertad  de  in- 
novar ;  será  su  empleo  distinguir  los  voca- 
blos ,  frases  ,  ó  construcciones  estrangeras 
de  las  propias ,  las  antiquadas  de  las  usadas, 
las  baxas  y  rústicas  de  las  cortesanas  y  le- 
vantadas ,  las  burlescas  de  las  serias ,  y  fi- 
nalmente las  propias  de  las  figuradas.  En  cu- 
ya conseqüencia  tiene  por  conveniente  dar 
principio  desde  luego  por  la  formación  de  un 
Diccionario  de  la  Lengua ,  el  mas  copioso 
que  pudiere  hacerse  ,  en  el  qual  se  anotarán 
aquellas  voces  y  frases  que  están  recibidas 
debidamente  por  el  uso  cortesano  ,  y  las  que 
están  antiquadas ,  como  también  las  que  fue- 
ren baxas  ,  ó  bárbaras  ,  observando  en  toco 
las  reglas  y  preceptos  que  están  puestos  en 
la  planta  acordada  por  la  Academia ,  impresa 
en  el  año  de   1 7 1 3 . 

Fenecido   el    Diccionario  (que  como  va 
expresado   en  el   capítulo  primero  debe    ser 
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el  primer  objeto  de  la  Academia )  ,  se  traba- 
jará en  una  Gramática  y  una  Poética  Espa- 
ñolas ,  é  Historia  de  la  Lengua  ,  por  la  falta 
que  hacen  en  España.  Y  en  quanto  a  la  Re- 
tórica ,  podrá  escusarse  de  trabajar  de  nuevo, 
porque  hay  bastante  escrito. 

Y  como  las  obras  de  puro  ingenio  son 
regularmente  de  la  jurisdicción  de  la  eloqüen- 
cia  ;  pues  esta  mira ,  no  solo  a  las  palabras, 
sino  a  los  conceptos ,  se  encargará  la  Acade- 
mia de  examinar  algunas  obras  de  prosa  y 
verso  ,  para  proponer  en  el  juicio  que  haga 
de  ellas  las  reglas  que  parezcan  mas  seguras 
para  el  buen  gusto  ,  así  en  el  pensar ,  como 
en  el  escribir." 

La  obra  ád  Diccionario  se  tomó  con 
tanto  empeño  ,  y  se  trabajó  en  ella  con  tan- 
ta actividad  por  la  Academia  ,  que  en  el  año 
de  1726  se  publicó  ya  el  primer  tomo,  y 
estaban  preparados  los  materiales  para  toda  la 
obra,  que  se  acabó  de  imprimir  en  1739  en 
seis  tomos  con  este  título  :  Diccionario  de  la 
Lengua  Castellana  ,  en  que  se  expresa  el  ver- 
dadero sentido  de  las  voces  ,  su  naturaleza  y 
calidad  ,  con  las  frases ,  ó  modos  de  hablar, 
los  proverbios  ,  ó  refranes  ,  y  otras  cosas  con- 
vementes  al  uso  de  la  Lengua.  El  Rey  conce- 
dió mil  doblones  anuales  para  su  impresión, 
y  para  que  acabada  esta  ,  sirvieran  de  dota- 
ción á  la  Academia. 

En  el  tomo  primero  precede  el  Prólogo, 
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en  que  se  da  razón  de  toda  la  obra,  la  his- 
toria de  su  fundación  ,  de  las  diligencias  he- 
chas para  su  aprobación ,  de  las  primeras 
juntas ,  y  de  lo  que  en  ellas  se  trataba  ,  con 
el  plan  que  se  adoptó  desde  los  principios, 
y  los  estatutos  que  se  formaron  para  su  go- 
bierno. Siguen  luego  tres  discursos  proemia- 
les ,  uno  sobre  el  origen  de  la  lengua  Cas- 
tellana :  otro  sobre  las  Etymologías ;  y  el 
tercero  de  la  Ortografía  de  la  lengua  Caste- 
llana ;  á  los  que  se  da  fin  con  una  lista  de 
los  Autores  elegidos  por  la  Academia  para 
el  uso  de  las  voces  y  modos  de  hablar  ,  que 
han  de  explicarse  en  el  Diccionario. 

Antes  de  acabarse  la  impresión  ,  empren- 
dió la  Academia  en  1738  la  revisión  y  cor- 
rección del  Diccionario  para  formar  un  su- 
plemento. Pero  interrumpió  sus  tareas  para 
trabajar  con  mas  esmero  un  tratado  de  Or- 
tografía ,  que  se  acabó  é  imprimió  por  la 
primera  vez  en  1742  ,  y  después  otras  veces 
en  1754,  1762  y  1770,  con  alguna  varia- 
ción en  las  dos  últimas. 

No  habia  perdido  de  vista  la  Academia 
la  Gramática  ;  y  así  en  el  año  de  1 740  en- 
cargó a  tres  de  sus  individuos  que  compu- 
siesen el  plan ,  ó  método  que  en  ella  podría 
seguirse.  Para  su  mayor  perfección  se  acor- 
dó ,  que  los  Académicos  trabajaran  varias  di- 
sertaciones sobre  muchos  puntos  difíciles,  que 
necesitaban  controvertirse  para  su  mayor  ilus- 
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tracion.  Este  acuerdo  fué  causa  de  que  se 
presentara  un  copioso  número  de  discursos 
excelentes;  cuya  confrontación  hizo  ver,  que 
para  la  Gramática  se  necesitaba  mas  tiempo 
que  el  que  se  había  propuesto  la  Academia; 
y  así  se  cesó  por  entonces  en  su  formación 
pava  volver  a  adelantar  la  obra  del  Diccio- 
nario. Aunque  se  habia  acordado  imprimir 
separadamente  un  suplemento  de  este,  se  tu- 
vo por  mas  conveniente  el  reimprimirlo  to- 
do ,  corrigiendo  todos  los  defectos  de  la  pri- 
mera impresión.  Para  esto  volvieron  á  exa- 
minarse de  nuevo  todos  sus  artículos  ,  y  se 
estuvo  trabajando  desde  el  año  de  1752 
hasta  el  1770,  en  que  se  imprimió  el  pri- 
mer tomo. 

Como  el  pensamiento  que  se  habia  adop- 
tado de  la  corrección  de  todo  el  Dicciona- 
rio pedia  un  trabajo  muy  proiixo  ,  para  que 
el  Público  no  careciera  enteramente  de  una 
obra  tan  necesaria  ,  se  acordó  que  se  impri- 
miera un  compendio  de  él ,  reducido  a  un 
tomo  ,  el  qual  se  publicó  en  1780 ,  y  se- 
gunda vez  en  este  de  1784. 

En  1767  volvió  a  promover  el  Excelen- 
tísimo Señor  Duque  de  Alba ,  Director  de 
la  Academia  ,  la  continuación  de  la  Gramá- 
tica ;  y  para  que  por  ella  no  se  detuviera  la 
corrección  y  aumento  del  Diccionario  ,  se 
encardó  á  dos  individuos  su  formación  con 
presencia  de  todo  lo  que  se  habia  trabajado 
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ya  anteriormente  ,  y  se  publico  por  la  pri- 
mera vez  en  1-7-7 1  »  J  después  otras  doi>  en 
1776  y  1781.^ 

Desde  el  año  de  1755  tenia  proyectado 
el  promover  y  adelantar  en  España  la  ver- 
dadera eloqiiencia  ,  proponiendo  premios  á  las 
obras  que  mas  sobresalieran ,  así  en  prosa, 
como  en  verso  ,  sobre  asuntos  que  había  de 
dar  con  alguna  anticipación.  Esto  se  empezó 
á  cumplir  en  1777  ,  y  se  ha  repetido  algu- 
nos años  ;  con  cuyo  motivo  la  Academia  v 
el  Público  han  tenido  la  satisfacción  de  ver 
algunas  piezas  excelentes  ,  de  las  que  se  dará 
razón  en  los  artículos  de  sus  Autores. 

ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 
Esta  Academia  tuvo  el  mismo  princioio  que 
otras  muchas  de  Europa.  Algunos  Literatos 
aplicados ,  que  se  habian  propuesto  por  ob- 
jeto de  sus  estudios  el  expurgar  la  Historia 
de  nuestra  Nación  de  las  fábulas  con  que  la 
habian  manchado  ,  por  una  parte  la  creduli- 
dad ,  y  por  otra  la  malicia  de  ciertos  impos- 
tores,  obtuvieron  en  1736  la  facultad  de  po- 
der tener  sus  juntas  en  una  de  las  piezas  de 
la  Real  Biblioteca. 

Informado  el  Rey  de  la  utilidad  de  este 
instituto  ,  y  de  los  loables  exercicios  de  aque- 
lla junta,  estimuló  su  aplicación  en  1738, 
elevándola  al  honor  de  Academia  Real  ,  y 
concediéndola  la  gracia  particular  de  que  sus 
individuos  gozaran  en  adelante  todos  los  ho- 
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ñores ,  privilegios ,  prerogativas  y  esenciones 
que  tenian  los  Criados  de  Ja  Casa  Real  que 
están  en  actual  servicio.  Son  muy  dignas  de 
notar  las  palabras  con  que  está  formado  aquel 
Privilegio  ,  que  muestran  muy  bien  la  aten- 
ción que  merecieron  á  aquel  Rey  las  Cien- 
cias y  ia  Literatura. 

"  Aranjuez  18  de  Abril  de  1738.  Al  Car- 
denal Gobernador. 

El  amor  con  que  he  procurado  siempre 
promover  para  realce  y  explendor  de  mis 
Reynos  las  Ciencias  y  buenas  Letras ,  y  ade- 
lantar y  distinguir  á  sus  Profesores ,  unido 
á  la  súplica  que  se  me  ha  hecho  por  la  Jun- 
ta que  se  congrega  en  mi  Real  Biblioteca 
para  el  estudio  de  la  Historia  ,  y  formación 
de  un  Diccionario  Histórico- crítico-universal 
de  España  ;  y  la  consideración  no  menos  de 
las  grandes  utilidades  que  producirá  esta 
vasta  obra  en  beneficio  común  ,  aclarando  h 
importante  verdad  de  los  sucesos  ,  dester- 
rando las  fábulas  introducidas  por  la  igno- 
rancia ,  ó  por  la  malicia  ,  y  conduciendo  al 
conocimiento  de  muchas  cosas  que  obscure- 
ció la  antigüedad  ,  ó  tiene  sepultadas  el  des- 
cuido ;  han  llevado  mi  Real  ánimo  á  ele- 
varla al  título  de  Academia  de  la  Historia, 
baxo  mi  soberana  protección  y  amparo  ;  y 
igualmente  á  aprobar  los  estatutos  inclusos, 
y  facultades  en  ellos  insertas :  concediendo 
asimismo  á  los  individuos  que  la  componen, 
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v  compusieren  en  adelante  ,  para  que  les  sir- 
va de  mas  estímulo  ,  el  honor  de  Criados 
de  mi  Real  Casa  ,  con  todos  los  privilegies, 
gracias  ,  prerrogativas  y  exenciones  que  go- 
zan los  que  se  hallan  en  actual  servicio  :  y 
para  mayor  lustre  de  este  Cuerpo  ,  he  re- 
sucito también  se  le  despache  Cédula  en  la 
forma  mas  amplia  ,  concebida  en  los  térmi- 
nos ,  y  á  los  fines  que  enuncia  este  mi  De- 
creto. Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para 
su  cumplimiento." 

El  mismo  aviso  ,  y  con  h  propia  fecha 
se  dio  al  Excelentísimo  Señor  Marques  de 
Viliena  s  como  Mayordomo  mayor  de  S.  M. 
y  á  su  Confesor  el  P.  Guillermo  Clarke ,  co- 
mo Gefe  de  la  Real  Biblioteca. 

En  la  Junta  de  2í  de  Abril  de  aquel 
mismo  año  se  le  dio  á  este  Cuerpo  toda  Ja 
formalidad  correspondiente  ,  quedando  nom- 
brado por  su  primer  Director  Don  Agustín 
de  Montiano  y  Luyando  ,  Secretario  de  S.  M. 
y  con  exercicio  de  Decretos  en  ¡i  secunda 
Mesa  de  la  Secretaría  del  Despacho  univer- 
sal de  Estado. 

El  principal  objeto  de  la  Academia  se 
propone  en  el  primero  de  sus  estatutos. 
"  Dirigiéndose ,  dice  ,  la  erección  de  esta 
Academia  principalmente  al  cultivo  de  la 
Historia  ,  para  purificar  y  limpiar  la  de  nues- 
tra España  de  las  fábulas  que  la  deslucen ,  é 
ilustrarla  de   las  noticias   que    parezcan    mas 
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provechosas ;  será  su  primera  empresa  la  for- 
mación de  unos  completos  Anales ,  de  cuyo 
ajustado  y  copioso  índice  se  forme  un  Dic- 
cionario Histórico-crí tico- universal  de  Es- 
paña ;  y  succesivamente  quantas  Historias  se 
crean  útiles  para  el  mayor  adelantamiento, 
tanto  de  Lis  Ciencias ,  como  de  Artes  y  Li- 
teratos ,  que  historiadas  se  hacen  mas  radi- 
calmente comprchensibles.u 

Para  facilitar  mas  bien  la  execucion  de  es- 
te vastísimo  proyecto  ,  se  determinó  que  le 
precediera  un  Aparato  ,  en  que  se  incluyese 
un  discurso  sobre  la  Historia  en  general ,  y 
otros  sobre  la  Geografía  antigua  y  moderna, 
sobre  la  Historia  Natural ,  la  Chronología, 
el  primer  Poblador ,  la  Lengua  primitiva, 
las  reglas  críticas  en  común  ,  las  Medallas, 
Inscripciones ,  Privilegios ,  y  demás  monu- 
mentos fixos  de  la  Historia  ,  los  Chronicones 
falsos  y  supuestos ,  y  Autores  que  se  valie- 
ron de  ellos ,  los  que  merecen  entera  fe  ,  y 
el  método  que  se  habia  de  observar  en  los 
Anales  y  Diccionario ;  para  lo  qual  se  re- 
partieron varias  disertaciones  entre  los  indi- 
viduos. 

En  los  Fastos  que  se  publicaron  de  los 
tres  primeros  años ,  se  imprimieron  tres  di- 
sertaciones leidas  en  varias  Juntas.  La  pri- 
mera fué  sobre  el  carácter  de  los  Españoles, 
su  Autor  Don  Francisco  Fernandez  Navar- 
rete.  La   segunda   sobre    si   la    Mythologia  es 
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parle  de  la  Histeria  ,  y  cómo  deba  entrar  en 
ella  ,  de  Don  Francisco  Manuel  de  la  Huerta. 
Y  la  tercera  sobre  el  origen  de  los  duelos  y 
desafíos  ,  y  leyes  de  su  observancia  ,  con  sus  pro- 
gresos hasta  su  Mal  extinción  ,  de  Don  Mar- 
tin de  Ulloa. 

Aunque  desde  los  principios  se  compre- 
hendió  la  dificultad  de  las  obras  de  los  Ana- 
les y  Diccionario  ;  con  todo  ,  la  experiencia 
demostró  que  pedia  mucho  mas  tiempo  que 
el  que  habían  pensado  los  primeros  Acadé- 
micos. Para  ellas  era  necesario  registrar  to- 
dos los  Autores  antiguos  ,  así  Griegos  ,  co- 
mo Latinos ,  hacer  nuevas  traducciones ,  exa- 
minar la  fe  que  se  merecen  ,  y  dispon  crios 
con  método  ,  para  poder  formar  una  serie 
chronológica  de  aquellos  tiempos  primitivos, 
obscuros  por  su  larga  antigüedad  ,  y  mucho 
mas  por  las  fábulas  que  se  han  mezclado  en 
ellos. 

Pero  no  era  esta  la  parte  mas  difícil.  La 
Historia  moderna ,  que  es  la  que  mas  nos 
interesa  ,  para  tratarse  originalmente  ,  y  co- 
mo corresponde  á  un  Cuerpo  tan  respetable, 
necesitaba  tener  presentes  todos  los  instru- 
mentos originales  que  pudieran  descubrirse. 
Para  esta  diligencia  era  preciso  recorrer  los 
principales  Archivos  del  Reyno  ,  desenterrar 
del  polvo  los  instrumentos  que  mas  pudieran 
contribuir  al  logro  de  aquel  objeto  ,  copiar- 
los, y  poneríos  en  buen  orden. 
E2 
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Esta  empresa  era  superior  á  las  fuerzas  y 
facultades  de  la  Academia.  Pero  habiéndolo 
hecho  presente  al  Rey  su  Director  ,  se  dig- 
nó S.  M.  encargar  este  trabajo  á  algunos 
sabios ,  franqueándoles  al  mismo  tiempo  su 
protección  y  sus  auxilios  para  el  mas  exacto 
desempeño.  El  P.  Burriel ,  Don  Francisco 
Pérez  Bayer  ,  y  Don  Luis  Joseph  de  Velaz- 
quez  ,  fueron  los  principales ,  á  quienes  se  les 
añadieron  otros  subalternos  para  el  registro 
de  algunos  Archivos  particulares.  El  fruto 
de  estos  viages  fué  la  preciosa  colección  de 
1^664  documentos  originales  de  la  Historia 
de  España ,  en  que  se  comprehenden  439 
Historiadores  originales  y  contemporáneos: 
7008  Diplomas:  41  ^4  Inscripciones:  2021 
Medallas ;  y  62  Monumentos  de  Pintura ,  Es- 
cultura y  Arquitectura  ,  sin  contar  varios  ex- 
tractos de  muchos  Escritores  antiguos  (1). 

En  1752  publicó  la  Academia  el  Ensayo 
sobre  los  Alfabetos  de  las  letras  desconocidas, 
que  se  encuentran  en  las  mas  antiguas  Medallas 
y  Monumentos  de  España  ,  que  por  encargo 
suyo  había  escrito  su  individuo  Don  Luis 
Joseph  Velazquez. 

Habiendo  propuesto  en  1755  el  Señor 
Conde  de  Campománes  las  grandes  utilida- 
des que   se  seguirían  al   Publico  é   Instituto 


(i)    Véase    la   Noticia   del    ques   de    Valcleflores. 
yifígc   de  España   del     Mar- 
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Académico  de  la  formación  de  un  índice  Di- 
plomático ,  aprobó  la  Academia  su  pensamien- 
to ,  v  se  le  encargó  que  extendiera  las  re- 
glas que  deberían  observarse  para  trabajar  en 
él  con  uniformidad.  Este  índice  comprehen- 
derá  las  donaciones  Reales ,  tratados  de  paz, 
alianza  ,  tregua  ,  neutralidad  ,  declaración  de 
guerra  ,  desafio  ,  casamiento  ,  capitulaciones, 
testamentos ;  y  todo  instrumento  notable  an- 
tiguo ,  Cortes ,  Concilios  ,  fueros  de  Ciuda- 
des ,  estaturos  de  Ordenes  Militares ,  y  otros 
semejantes  ;  y  deberá  imprimirse  con  una 
prefación  sobre  su  -uso  y  ejerícia  diplomática  de 
España.  Hasta  ahora  van  recogidas  ya  mas 
de  sesenta  mil  Cédulas. 

En  1772  se  repartió  entre  los  Acadé- 
micos una  Instrucción  para  la  formación  de 
un  Diccionario  Geográfico  de  España.  Se 
imprimió  el  Interrogatorio  ,  que  de  orden  de 
Felipe  II.  se  remitió  á  las  Provincias  en  1575 
para  formar  un  plan  general  del  Reyno  ;  y 
se  han  pasado  a  la  Academia  los  estados  que 
se  formaron  con  motivo  de  la  única  contri- 
bución. 

En  este-  mismo  tiempo  la  Academia  ha 
ido  formando  una  exquisita  Biblioteca  ,  y 
un  precioso  Monetario  ;  ha  trabajado  varias 
disertaciones,  que  están  ya  en  estado  de, pu- 
blicarse ,  y  otra  obra  sobre  las  Monedas  Ara- 
bes  y  Cúficas. 

Fuera  del  objeto  principal  de  su  instituto, 
H3 
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la  Academia  se  ocupa  en  censurar  un  gran 
número  de  libros  por  comisión  del  Supremo 
Consejo  de  Castilla.  Si  se  hubiera  de  dar 
crédito  á  algunos  Autores  estrangeros  poco 
instruidos  de  la  constitución  de  nuestro  go- 
bierno ,  las  censuras  de  los  libros  están  con- 
fiadas únicamente  á  la  corta  literatura  de  al- 
gunos Frayles  ignorantes  ,  que  destituidos  de 
las  luces  de  una  sólida  instrucción,  condenan 
regularmente  las  mejores  obras ,  y  dan  el  pase 
á  las  que  debieran  estar  sepultadas  en  el  olvi- 
do. Acaso  esta  noticia  tiene  algún  funda- 
mento en  la  Cédula  de  1757,  por  la  qual 
se  nombraron  quarenta  Censores ,  la  mayor 
parte  Religiosos.  Pero  la  práctica  ha  variado 
enteramente.  Los  libros  en  que  de  algún 
modo  se  trata  de  la  Religión  ,  se  suelen  en- 
viar al  Cabildo  de  Curas ,  ó  al  de  San  Isi- 
dro ,  ó  á  alguna  de  las  Congregaciones  mas 
respetables ,  6  de  los  Regulares  mas  instrui- 
dos. Los  de  Jurisprudencia  van  al  Colegio  de 
Abobados  :  los  de  Medicina  á  la  Academia 
Médica-Matritense  :  los  de  Elóqiiencia  a  la 
Academia  Española  :  los  de  Historia  y  Eru- 
dición á  la  de  la  Historia  ;  y  los  de  Políti- 
ca ,  Económica  ,  Comercio  ,  Artes ,  Proyec- 
tos ,  &c.  á  la  Sociedad  Económica.  Si  algu- 
na vez  se  quebranta  este  orden  ,  solo  suele 
ser  para  remitir  el  libro  a  algunos  sugetos 
particulares  ,  que  se  han  acreditado  en  el  asun- 
to de  que  se  trata.  No  ignoro  que  la  negó- 
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elación  y  la  cabala  pueden  alguna  vez  in- 
vertir este  método.  ¿  Pero  en  qué  parte  dexa 
de  haber  semejantes  maniobras  ? 

ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS 
DE  BARCELONA.  A  fines  del  siglo  pa- 
sado había  en  Barcelona  una  Junta  de  Estu- 
dios con  el  título  de  Academia  de  los  Descon- 
fiados. La  guerra  de  succesion  interrumpió 
sus  exercicios  hasta  el  año  de  1729,  en  que 
se  volvió  á  promover  aquel  establecimiento 
con  permiso  del  Capitán  General  de  aquel 
Principado  el  Marques  de  Risboucq  ,  quien 
quedó  elegido  por  su  Presidente  en   173 1. 

En  175  1  pasó  á  la  Corte  el  Marques  de 
Llió  Don  Joseph  Mora ,  a  cuya  solicitud, 
y  con  el  favor  del  Señor  Carvajal ,  la  admi- 
tió Fernando  VI.  baxo  su  Real  protección, 
y  aprobó  sus  estatutos.  En  el  primero  de 
estos  se  declara  el  objeto  de  su  instituto. 
,, Habiéndose  propuesto  ,  dice  ,  la  Academia 
por  fin  principal  de  su  instituto  formar  la 
Historia  de  Cataluña  ,  aclarando  aquellos  pun- 
tos que  han  querido  controvertir  ó  suponer 
ya  el  error ,  ya  la  malicia ;  deberá  ser  su 
primer  objeto  dirigir  el  trabajo  de  sus  indi- 
viduos a  la  perfección  de  esta  obra  ;  y  pro- 
poniéndose igualmente  como  fin  secundario 
de  su  zelo  la  instrucción  de  la  noble  juven- 
tud en  la  Historia  Sagrada  y  Profana  ,  Filo- 
sofía Natural ,  Moral  y  Política ,  Retórica  y 
Poesía ;  se  tendrá  también  muy  presente  es- 
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ta  importancia  en  la  disposición  de  los  asun- 
tos. 

En  el  XXIV.  se  dice  ,  que  la  principal 
obra  de  la  Academia  ha  de  ser  la  Historia 
de  Cataluña ;  y  para  que  se  dé  al  público 
con  el  apuro  de  la  verdad  ,  madura  crítica, 
pureza  de  estilo  ,  y  demás  circunstancias  que 
deben  acompañarla  ,  se  tomará  el  método  de 
ir  relacionando  los  hechos  sencillamente  ,  con 
poca  detención  en  la  variedad  de  opiniones; 
y  para  no  defraudar  la  esperanza  del  estu- 
dioso ,  se  resumirán  á  la  margen  los  Papeles 
Académicos  que  las  traten  6  resuelvan  ;  y 
en  los  puntos  mas  substanciales  se  pondrán 
al  fin  de  cada  libro  las  disertaciones  enteras, 
y  los  instrumentos  que  las  justifiquen  ,  que 
se  indicarán  por  números  en  sus  respectivos 
lugares. 

En  1756'  publicó  el  primer  tomo  de  sus 
Memorias  con  el  título  de  Real  Academia  de 
Buenas    Letras   de    la    Ciudad    de    Barcelona: 

\tn  ,  progresos  ,  y  su  primera  Junta  gene- 
ral baso  la  protección  de  S.  M.  con  les  Papeles 
que  en  ella  se  acordaron  :  tomo  primero :  Bar- 
celona. 

Se  contienen  en  él  la  Historia  del  esta- 
blecimiento de  la  Academia  ,  con  varias  car- 
tas gratulatorias ,  entre  las  qualcs  sobresalen 
las  de  Don  Agustín  Montíano  ,  Don  Igna- 
cio Luzan  ,  y  Don  Alonso  Clemente  de 
Aróstegui.  Luego  siguen  las  Observaciones  so- 
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Iré  los  principios  elementales  de.  la  His/oriay 
compuestas  de  acuerdo  de  la  misma  Acade- 
mia por  el  Marques  de  Llió.  Esta  obra  de- 
bía constar  de  tres  partes.  La  primera  había 
de  tratar  de  los  Autores  impresos ,  y  de  los 
manuscritos :  la  segunda  de  la  tradición  ,  y 
de  los  instrumentos  ,  con  una  disertación  so- 
bre ios  sellos  que  han  usado  los  Soberanos 
de  aquel  Principado  desde  Don  Pedro  II.  los 
quales  habían  de  presentarse  delineados  en 
diez  y  nueve  láminas ;  y  la  tercera  de  las 
Monedas  c  Inscripciones  ;  todo  lo  qual  for- 
maría un  buen  tratado  de  crítica,  y  un  apa- 
rato muy  apreciable  para  la  Historia  de  Ca- 
taluña. Hasta  ahora  no  se  ha  publicado  mas 
que  la  primera  ,  á  la  que  van  añadidos  tres 
Apéndices ,  el  uno  sobre  la  variación  de  los 
caracteres ,  el  otro  sobre  la  formación  del 
lenguage  romano  vulgar ;  y  el  tercero  de  la 
ortografía. 

ACADEMIA  SEVILLANA  DE  BUE- 
NAS LETRAS.  Don  Luis  Germán  y  Rí- 
bon  ,  individuo  supernumerario  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  ,  infundió  en  al<ni- 
nos  amigos  suyos  el  buen  pensamiento  de 
juntarse ,  y  tener  conferencias  sobre  varios 
puntos  de  literatura  ,  para  lo  qual  les  fran- 
queó su  casa  ,  y  todos  los  auxilios  que  po- 
día subministrar  un  zeloso  promotor  de  las 
buenas  letras.  Los  primeros  ensayos  llenaron 
de  satisfacción  á   la  Junta ,    y  luego  se  con- 
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cibió  la  honrosa  empresa  de  eregirla  en  Aca- 
demia. Para  esto  se  trató  primero  entre  otras 
cosas  de  los  objetos  á  que  debería  extender- 
se su  instituto  ;  y  habiéndose  considerado  que 
el  cultivo  de  una  sola  ciencia  ó  profesión 
no  era  el  que  podia  proporcionar  mayores 
adelantamientos ,  por  varios  motivos  que  se 
tuvieron  presentes ,  quedó  acordado  que  el 
objeto  de  la  Academia  habia  de  ser  la  En- 
cyclopedia ,  ó  erudición  universal  de  toda 
especie  de  buenas  letras  ,  cuya  extensión  y 
amena  variedad  pudiera  servir  de  'estímulo  y 
atractivo  á  todos  los  estudiosos  de  qualquiera 
facultad. 

Nombrado  el  Director ,  que  lo  fué  su 
fundador  Don  Luis  Germán ,  y  los  princi- 
pales Oficiales ,  y  arreglados  los  estatutos, 
aun  no  bien  cumplido  un  año  después  de  su 
erección  ,  acudió  la  Junta  al  Consejo  solici- 
tando su  aprobación  :  y  aunque  entre  los  in- 
formes que  se  tomaron  por  aquel  Supremo 
Tribunal  ,  no  faltaron  algunos  en  que  la  en- 
vidia procuró  sufocar  en  su  cuna  aquel  es- 
tablecimiento ;  con  todo  se  concedió  en  6  de 
Mayo  de  1752  la  aprobación  délos  estatutos. 

El  primero  de  estos  dice  así  :  „  Siendo 
el  fin  que  se  propone  la  Academia  facilitar 
los  medios  de  una  instrucción  general  ,  habi- 
litando a  sus  individuos  para  que  adquieran 
las  correspondientes  luces ,  y  puedan  apro- 
vecharse de  ellas  en  los  asuntos   que  tomen 
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á  su  cargo  ,  comunicándolas  tambicn  a  otros 
á  su  tiempo  ,  y  aspirando  á  una  Encyclope- 
dia  universal  ,  como  que  se  proporcionen  á 
tratarlos  con  propiedad  ,  conocimiento  ,  y 
buena  crisis  ,  habrá  de  cuidar  que  Jos  asun- 
tos ó  materias  que  en  ella  se  traten  ,  sean 
instructivos  ,  y  de  varia  erudición  ,  como 
también  que  el  modo  de  escribirlos  sus  Aca- 
démicos ,  sea  investigando  fundamentalmente 
las  reglas  ó  principios ,  haciendo  el  mas  cabal 
juicio  de  ellos ,  y  procurando  en  todo  la  so- 
lidez y  verdad." 

Alentada  la  Academia  con  la  aprobación 
del  Consejo ,  aspiró  á  mayor  honra ,  qual 
fué  la  de  solicitar  la  protección  inmediata  del 
Rey  ;  y  habiéndolo  hecho  por  medio  de  su 
nuevo  individuo  Don  Agustín  de  Montiano, 
logró  de  S.  M.  el  Decreto  siguiente. 

„  Aranjuez  18  de  Junio  de  1752.  Al  Obis- 
po de  Calahorra. 

Siendo  tan  conseqüente  á  mis  deseos  de 
fomentar  y  proteger  quanto  pueda  dar  au- 
mento al  estudio  y  aplicación  á  las  Letras  en- 
tre mis  subditos ,  la  buena  acogida  y  aproba- 
ción que  han  logrado  en  este  Consejo  los  re- 
cursos de  diferentes  sugetos  estudiosos  de  la 
Ciudad  de  Sevilla  ,  unidos  con  el  loible  fin 
de  establecer  en  aquella  Ciudad  una  Junta  ó 
Academia  para  el  exercicio  y  adelantamiento 
de  las  Buenas  Letras ,  despachándoles  el  per- 
miso y  aprobación   de   Estatutos  ,  que   para 
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proceder  ál  legítimo  establecimiento  de  lá 
Academia  ,  y  continuar  sus  Juntas  se  reque- 
ría; no  puedo  menos  de  manifestar  en  esta 
ocasión  al  Consejo  mi  gratitud  ,  y  lo  mucho 
que  en  todos  tiempos  lisongearan  mi  ánimo 
los  cuidados  y  providencias  que  aplica're  su 
zelo  i  promover  semejantes  establecimientos, 
y  el  del  mas  seguro  método  para  que  en  mis 
dominios  florezcan  cada  vez  mas  las  Ciencias; 
en  cuya  conformidad  tomando  ahora  bajo  mi 
real  protección  la  referida  y  aprobada  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Sevilla  ,  encargo 
al  Consejo  cuide  de  que  sea  atendido  ,  y  mi- 
rado este  cuerpo  con  la  estimación  que  le  pro- 
porciona mi  sombra  y  patrocinio. 

A  esta  gracia  siguió  luego  la  de  conceder 
S.  M.  á  la  Academia  una  de  las  salas  de  su 
real  Alcázar  de  Sevilla  ,  para  celebrar  en  ella 
sus  Juntas. 

Formada  ya  la  Academia  ,  sus  Individuos 
se  vieron  en  disposición  de  trabajar  con  mu- 
cho mas  gusto  y  aprovechamiento.  En  1773 
se  publicó  el  primer  tomo  de  sus  Memorias 
literarias.  Las  que  en  él  se  incluyen  son  las  si- 
guientes : 

Discurso  sobre  la  utilidad  del  Estudio  de 
las  Buenas  Letras.  Por  el  Doctor  Don  Sebas- 
tian Antonio  de  Cortes. 

Extracto  de.  la  Disertación  escrita  con  mo- 
tivo de  una  inscripción  antigua  descubierta  en 
Sevilla    á     llamo     Valerio     Constancio.     Por 
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Don  Francisco   Laso  de  la  Vega. 

Traducción  y  explicación  del  Epitafio  He- 
breo del  sepulcro  del  Santo  Rey  Don  Fernando 
III.  Por  Don  Thomas  Antonio  Sánchez. 

Disertación  sobre  el  Monacato  del  Rey  Wam- 
ba.  Por  Don  Miguel  Sánchez  López. 

Disertación  sobre  la  celebración  de  un  Con- 
cilio  nacional  en  Sevilla  ,  ario  de  1478.  Por 
Don  Diego  Alexandro  de  Galbes. 

Noticia  de  dos  inscripciones  anécdotas  ,  en 
que  se  hace  memoria  de  un  antiguo  munipicio 
llamado  Muniguense.  Por  el  Doctor  Don  Se- 
bastian Antonio  de  Cortes. 

Apéndice  I.  d  la  Memoria  antecedente  de  otras 
dos  inscripciones  pertenecientes  al  mismo  Muni- 
picio. 

Apéndice  II.  con  una  Carta  de  Don  Candi- 
do María  Trigueros  ,  sobre  otras  inscripciones 
elusivas  al  mismo  munipicio. 

Noticias  pertenecientes  á  la  Historia  antigua 
y  moderna  de  la  Villa  de  Lora  del  Rio  en  An- 
dalucía. Por  Don  Thomas  Andrés  de  Gusseme. 
Explicación  de  una  inscripción  Remana 
existente  en  Carmona  ,  atribuida  per  el  célebre 
Muratori  á  Sevilla.  Por  Don  Cándido  María 
Trigueros. 

Noticia  y  explicación  de  un  monumento  an- 
tiguo Romano  ,  descubierto  en  la  Villa  de  las  Cám- 
belas de  San  Juan   del   Arzobispo   de    Sevilla. 
Por  Don  Francisco  de  Bruna  y  Ahumada. 
Explicación  de  una  inscripción  Hebrea  ,  exís- 
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tente  en  la  puerta  de  la  Campanilla  de  la  Iglt- 
sia  Cathedral  de  Sevilla.  Por  Don  Cándido 
María  Trigueros. 

Memoria  de  varias  inscripciones  ,  sellos  ,  y 
monedas  inéditas  pertenecientes  á  la  Betica, 

Fuera  de  estas  se  pone  un  índice  general  de 
los  discursos ,  disertaciones  y  piezas  literarias 
que  se  han  leido  en  la  misma  Academia  desde 
su  establecimiento  con  expresión  de  sus  Au- 
tores ,  entre  los  quales  hay  algunos  de  mu- 
cho mérito  ,  de  los  que  se  hablará  en  esta  Bi- 
blioteca en  sus  artículos  respectivos. 

ACEVEDO  {Don  Alonso  María  de)  Abo- 
gado, Antiquario  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, y  Bibliotecario  de  los  Estudios  Reales  de 
San  Isidro.  De  reoriira  absolutione  objecta  cri- 
mina negantium  apud  equuleum  ,  ac  de  hujus  usu 
eliminando  ,  praesertim  ab  ecclesiasticis  tribuna- 
libus  ,  Exercitatio.  Matriti  1770.  Ap.  Joachi- 
num  Ibarram  ,  un  tomo  en  octavo. 

Lo  que  movió  á  D.Alonso  á  escribir  su  diser- 
tación ,  lo  dice  él  mismo :  „Cum  miserorum  et 
innocentiae  caussam  silentio  prostratam  oppre- 
samque  viderem  ;  dolebam  iterum  iterumque 
máximo  animi  moerore  pene  tabescebam.  Tune 
er^o  reipublicae  menatum  memini,  humanique 
csse  miseris  auxilium  praestare  mihi  persuadens, 
calamum  intrepide  sumpsi ,  ñeque  honoris  ñe- 
que famae  desiderio  impulsus  :  quaedam  enim 
silentio  tenebrisque  obvolvimus ,  quae  glorio- 
lae  conciliandae  plus  fortase  conferrent :  si  ta- 
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men  et  in  his  quae  despicimus  nomihari  nos 
praedicarique  veile  quídam  existiment ,  non 
difrkebimur." 

Está  dividida  en  quatro  partes.  En  la  pri- 
mera prueba ,  que  los  reos  que  en  el  tormen- 
to no  han  confesado  el  delito  que  se  les  im- 
puta ,  deben  ser  absueltos  enteramente  de  to- 
da pena.  En  la  segunda  ,  que  los  reos  ator- 
mentados que  no  han  confesado  el  delito  ,  de- 
ben quedar  con  todos  sus  honores  y  estima- 
ción. En  la  tercera  defiende  ,  que  qua'quiera 
especie  de  tortura  es  contraria  a  los  principa- 
les derechos  de  la  naturaleza  ,  y  á  los  mas 
solemnes  pactos  de  la  sociedad.  Y  en  la  quar- 
ta  sostiene  ,  que  no  se  deben  aprobar  los  tor- 
mentos en  los  Tribunales  Eclesiásticos  ,  aun 
para  la  averiguación  de  los  delitos  de  heregía. 

El  Autor  ,  al  mismo  tiempo  que  impug- 
na con  calor  la  prueba  de  la  tortura  ,  toca  en 
su  Disertación  qüestiones  muy  importantes 
del  Derecho  natural  y  de  Gentes ,  advinien- 
do la  necesidad  de  unir  este  estudio  con  el 
de  la  Moral ,  todo  lo  qual  juntamente  con  el 
buen  método  con  que  está  distribuida  ,  y  el 
estilo  puro  de  que  usa  ,  hacen  su  obra  muy 
apreciable  ,  y  digna  de  ponerse  al  lado  de  las 
mejores  que  sobre  la  Jurisprudencia  criminal 
se  han  publicado  fuera  de  España  en  estos 
últimos  años. 

En  el  índice  general  de  las  obras  leidas 
en  la  Academia  de  Buenas  Letras  de   Sevilla, 


«O  BIELTOTECA 

se  encuentran  también  las  siguientes  de  este 
Autor. 

Discurso  sobre  la  importante  necesidad  de 
abreviar  los  pkytos. 

Disertación  sobre  la  inteligencia  del  Canon 
VII  del   Concilio  Rhotomagenst . 

Disertación  sobre  el  modo  de  escribir  por  no- 
tas de  los  antiguos. 

Discurso  sobre  el  lenguage   de  los  brutos. 

En  la  Biblioteca  del  Señor  Don  Toscf  Mi- 
guel de  Flores  he  visto  la  obra  siguiente:  Idea 
de  un  nuevo  cuerpo  legal  por  Don  Antonio  Ma- 
na de  Aceved.o  :  que  aunque  parece  que  no  es- 
tá del  todo  acabada  ,  tiene  mucho  mérito  ,  por 
lo  qual  me  he  determinado  á  dar  el  extrac- 
to ,  que  es  el  siguiente. 

Si  los  hombres ,  dice  ,  se  dexáran  domi- 
nar de  la  razón  mas  que  de  las  pasiones,  no 
hubiera  necesidad  de  Leyes :  pero  estas  son  pre- 
cisas ,  atendida  la  disposición  general  de  la  na- 
turaleza humana. 

Siendo  las  Leyes  las  que  dirigen  al  hom- 
bre en  sociedad  ,  las  que  contienen  sus  pasio- 
nes ,  y  la  basa  de  las  obligaciones  civiles ,  es 
muy  clara  y  evidente  la  necesidad  de  saber- 
las todos  los  que  están  sujetos  á  su  imperio. 

No  obstante  se  ve  que  en  el  estado  ac- 
tual es  sumamente  dincil  su  noticia  ,  no  solo 
al  cuerpo  de  la  Nación  ,  sino  á  los  mismos 
que  tienen  únicamente  por  objeto  el  estudio 
de  ellas. 
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Esta  dificultad  consiste  lo  primero,  en  las 
muchas  colecciones  ;  pero  mucho  mas  en  la 
confusión  de  la  nueva  Recopilación. 

Nota  en  ella  lo  primero  la  falta  de  méto- 
do ,  no  solamente  por  la  mala  colocación  de 
los  títulos  ,  sino  también  de  las  mismas  Le- 
yes comprendidas  en  cada  uno  de  ellos ,  por 
estar  muchas  veces  la  derogatoria  antes  de  la 
antiquada  ,  y  no  pocas  mezcladas  las  de  dife- 
rentes asuntos  baxo  un  eoíerafe. 

Lo  segundo  que  advierte  ,  son  las  muchas 
Leyes  que  hay  superfíuas  ,  sin  uso  ,  y  fuera 
de  toda  prácrica  de  los  Tribunales ,  pudién- 
dose cercenar  muy  bien  títulos  enteros  sin  que 
hicieran  ninguna  falta.  „Sin  ponderación  nin- 
guna ,  dice  ,  se  puede  asegurar  ,  que  la  mayor 
parte  de  los  tres  tomos  de  la  Recopilación  y 
Autos  acordados ,  está  poblada  de  Leyes  inú- 
tiles ,  ó  por  su  antigüedad  ,  ó  por  costumbre, 
ó  disposición  contraria." 

Luego  habla  del  mal  estilo  de  las  Leyes. 
,^No  solo  esta  variedad  y  multiplicidad  de 
Leyes  hace  difícil  su  estudio  ,  sino  es  que  su 
desaliñado  estilo  y  sus  periodos ,  hacen  des^- 
agradable  é  insípida  su  lección.  Abundan  las 
Leyes  de  estos  últimos  siglos  de  ambages  de 
pomposas  expresiones ,  de  fárrago  de  dilata- 
dos periodos.  La  Ley ,  decia  Séneca ,  debe  ser 
breve  ,  para  que  aun  los  idiotas  la  perciban 
y  veneren  como  decreto  de  los  Dioses  ;  man- 
de ,  y  no  dispute  :  ¿  qué  cosa  mas  fría  }  mas 
F 


82  BIBLIOTECA 

indiscreta  que  una  Ley  con  Prólogo  ?  (i)  Casi 
lo  mismo  decia  San  Isidoro." 

Después  de  haber  hablado  de  estos  vicios 
de  nuestro  código  nacional  ,  trata  de  lo  que 
se  echa  menos  en  él ,  y  debia  añadírsele.  Lo 
primero  son  todas  las  Leyes  que  tratan  de  las 
regalías  de  Ja  Corona  ;  cuya  omisión  ha  oca- 
sionado en  el  Reyno  disturbios  muy  conside- 
rables ,  porque  estando  dispersas ,  muchas  se 
han  perdido  ,  y  otras  se  han  ocultado ,  acaso 
maliciosamente. 

Lo  segundo  que  falta  en  sentir  del  Au- 
tor ,  son  las  Leyes  principales  del  Derecho 
de  Gentes ,  que  son  las  que  sirven  como  de 
basa  á  todas  las  demás. 

Para  comprobar  mas  bien  estos  defectos, 
hace  un  ligero  paralelo  entre  la  Recopilación 
y  las  Partidas  ,  y  encuentra  que  estas  son  un 
cuerpo  mas  completo  y  mas  exacto  que  la 
primera  ,  bien  que  tampoco  pueden  servir  de 
código  nacional,  por  estar  variadas  actualmen- 
te casi  en  un  todo  las  costumbres  y  gobier- 
no de  la  Nación  ,  respecto  del  tiempo  en  que 
se  escribieron. 

El  plan  que  propone  es ,  que  guardando 
la  misma  división  de  las  Partidas ,  se  agreguen 
á  cada  libro  las  Leyes  qne  le   pertenezcan , 


(i)  Epist.  94.  Lcgem  enim  non  disputet  :  nihil  mihi  vi- 
brevem  essc  opportet  ,  quo  dctur  frigidius  ,  nihil  inep- 
faciiius  ab  imperitis  velut  emi-  tius  ,  quam  lex  cum  prolo- 
sa vox  divinitatis  sit :  jubeat,  go. 


ESPAÑOLA.  ,       83 

pues  no  se  encontrará  ninguna  que  no  pueda 
tener  lugar  en  alguna  de  aquellas  siete. 

Para  su  mayor  perfección  deberían  incluir- 
se en  la  primera  todos  los  Breves  Pontificios 
relativos  al  gobierno  de  España  ,  todos  ios 
Privilegios  que  la  ennoblecen  ,  todos  les  Cá- 
nones que  la  dirigen  ,  todos  los  Derechos  que 
deciden  las  dudas  y  las  competencias.  Si  todo 
esto  ,  dice  ,  hubiese  constado  en  el  cuerpo  le- 
gal ,  no  se  hubieran  disputado  por  la  Corte 
Romana  tantas  regalias  de  la  Corona  ,  y  así 
sabrá  el  Jurista  toda  la  extensión  del  poder  de 
su  Soberano  ,  y  los  límites  que  no  debe  pa- 
sar para  no  quebrantar  los  derechos  de  la 
Iglesia. 

Las  competencias  de  jurisdicción  ,  ó  se  de- 
bieran cortar  enteramente  ,  ó  señalar  con  la 
mas  posible  exactitud  sus  límites. 

En  los  lugares  respectivos  habidn  de  co- 
locarse los  principales  tratados  de  paz  que  es- 
tén en  fuerza  ,  las  ordenanzas  últimas  de  Co- 
mercio ,  y  notar  al  fin  las  diferencias  y  va- 
riaciones de  nuestra  legislación  en  las  Provin- 
cias ,  ó  escribir  para  cada  una  de  estas  un  có- 
digo separado. 

El  general  de  la  Nación  ,  aunque  parece 
que  abultaría  demasiado  añadiéndole  lo  que 
aquí  se  expresa ,  no  lo  seria  en  efecto  ,  si  se 
pusieran  en  él  solamente  las  decisiones  y  clau- 
sulas de  estilo. 

La  obra  confiesa  el  Autor  que  seria  muy 
Yz 
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difícil  ,  pues  era  necesario  para  ella  tener  pré- 
sbite la  Historia  Je  la  Nación  ,  y  una  colec- 
ción completa  de  todas  sus  Cortes ,  cuerpos 
legales ,  tratados  ,  Leyes ,  &c. 

En  esta  obra  cita  el  Autor  otra  que  te- 
nia trabajada  con  el  título  de  Reflexiones  his- 
tóricas sobre  algunas  Leyes. 

El  Doctor  Acevedo  murió  muy  mozo; 
pero  en  el  poco  tiempo  que  vivió  manifestó 
muy  bien  las  grandes  luces  de  que  estaba  do- 
tado ;  una  instrucción  vasta  ,  una  critica  muy 
fina  ,  y  sobre  todo  un  espíritu  filosófico  que 
le  hacia  declamar  abiertamente  con  la  ma- 
yor entereza  contra  los  defectos  que  notaba 
en  su  Nación  ,  y  que  le  parecían  dignos  de 
reforma. 

La  memoria  y  el  exemplo  de  este  sabio 
Abogado  Español ,  me  hace  acordar  la  injus- 
ticia de  ia  calumnia  que  un  Autor  estrange- 
ro  impone  a  España  ,  diciendo  que  la  filoso- 
fía de  la  Jurisprudencia  entre  nosotros  está  en 
cero.  En  muchos  artículos  de  esta  Biblioteca 
se  encontrarán  repetidas  pruebas  con  que  con- 
vencer la  falsedad  de  esta  noticia  ;  pero  no 
será  este  lugar  inoportuno  para  comenzar  a 
combatirla. 

„  La  apología  de  Don  Pedro  de  Castro, 
dice  Mr.  Brissof  de  Warville  (1)  ,  es  muy  es- 


(1)     Biblioteqne     filosofique    Jur/sconsulte.    Tom.    1    Disc 
és  Legislatear,  du  Poüiiqut ,  du    Pielim. 


ESPAÑOLA.  85 

traordinnria  para  que  no  se  examinen  sus  ra- 
zones. Se  dirá  que  sobre  el  mismo  asunto  es- 
cribió otra  el  bello  Espíritu  Tourreil  en  el  si- 
glo pasado,  y  que  aquel  Académico  Francés 
es  del  mismo  sentir  que  ti  Español.  Lo  que 
prueba  esto  es ,  que  en  luces  filosóficas  Espa- 
ña está  en  el  dia  en  el  mismo  grado  que  no- 
sotros estábamos  cien  años  hace.  Ahora ,  pues, 
la  filosofía  de  la  Jurisprudencia  estaba  enton- 
ces en  cero.  No  obstante  se  podrán  entresa- 
car algunos  pasages  importantes  de  Macanas, 
Acevedo ,  y  sobre  todo  del  universal  Feiioó, 
que  aunque  Monge  y  Español  ,  puede  intere- 
sar é  instruir  á  las  Naciones  estrangeras. 

Mr.  Warvílle  muestra  en  este  lugar  a  un 
mismo  tiempo  falta  de  conocimiento  de  nues- 
tra legislación  ,  y  lo  que  es  mas  reparable, 
poca  solidez  en  el  modo  de  discurrir  ,  y  de 
filosofar.  Un  Autor  particular  no  es  toda  la 
Nación  ;  y  el  que  al  Señor  Don  Pedro  de  Cas- 
tro le  haya  dado  la  gana  de  escribir  á  favor 
de  la  tortura  ,  no  es  Drueba  de  que  toda  Es- 
paña piensa  de  la  misma  suerte.  Si  aquel  Au- 
tor hubiera  procurado  recoger  noticias  mas 
exactas  y  seguras ,  y  hacer  buen  uso  de  las 
que  ya  tiene,  podría  saber  que  en  España  des- 
de tiempos  muy  antiguos  se  ha  clamado  con- 
tra aquel   género  de  prueba. 

En  Aragón  refiere  Zurita  ,  que  en  el  año 
de  1325  se  ordenó  nque  en  ningún  caso  hu- 
biese qiiestion  de  tormento  ,  sino  en  crimen 

F5 
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de  moneda  falsa  ,  y  en  este  delito  tan  solamen- 
te contra  personas  estrañas  del  Reyno  de  Ara- 
gón ,  y  vagamundas ,  que  no  tenían  bienes  nin- 
gunos ,  ó  contra  hombres  de  vil  condición, 
de  vida  o  de  fama  ,  y  no  contra  otros ,  y  fué 
declarado  ,  que  si  algún  hijo  de  Rico-hom- 
bre ,  mercader  ó  caballero  ,  infanzón  ,  Ciu- 
dadano ,  ó  hombre  de  Villa  principal ,  andu- 
viese vagando  por  el  Reyno  ,  que  este  tal  no 
pudiese  ser  puesto  á  qüe^tion  de  tormento  (i). 

Juan  Luis  Vives ,  cuyos  esfuerzos  para  la 
reforma  de  todas  las  ciencias  dieron  á  la  Eu- 
ropa una  luz  efímera  ,  de  la  que  se  aprove- 
charon muchos  sabios  que  pasan  por  origina- 
les ,  combatió  también  la  prueba  de  la  tor- 
tura. 

Y  viniendo  á  nuestro  tiempo  ,  apenas  hay 
en  Madrid  Abogado  de  alguna  instrucción, 
que  no  conozca  la  necesidad  de  quitar  de  los 
Tribunales  una  practica  tan  contraria  á  la  hu- 
manidad ,  y  tan  poco  útil  para  la  averiguación 
de  los  delitos.  El  Doctor  Acevedo ,  y  el  Se- 
ñor Lardizabal  han  escrito  contra  ella.  La  Sa- 
la de  Alcaldes ,  que  es  el  primer  Tribunal  cri- 
minal de  la  Nación  ,  ya  va  para  ocho  años 
que  no  ha  decretado  el  tormento  para  nadie, 
no  obstante  que  el  Fiscal ,  por  razón  de  su 
oficio  ,  lo  ha  pedido  algunas  veces.  Se  cree  con 


(0    Anales  de  Aragón  ,  lib.  6  c.  6. 
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mucho  fundamento  ,  que  se  abolirá  por  Ley 
expresa  (i).  ¿Pero  mientras  no  llega  este  caso, 
deberá  prevalecer  la  opinión  de  un  Autor  pri- 
vado ,  para  juzgar  por  ella  de  toda  la  Na- 
ción ?  Al  contrario  ,  es  una  prueba  mas  cierta 
de  la  humanidad  de  los  Magistrados  Españo- 
les ,  y  del  buen  modo  de  pensar  de  los  Abo- 
gados de  nuestra  Nación  ,  el  que  sin  deroga- 
ción formal  de  una  práctica  tan  autorizada, 
se  declame  contra  ella  abiertamente  ,  y  el  que 
los  Jueces  mas  respetables ,  convencidos  de  las 
sólidas  razones  con  que  se  demuestra  su  inu- 
tilidad para  la  averiguación  de  los  delitos,  la 
vayan  antiquando. 

Mas  para  que  se  conozca  mas  bien  la  po- 
ca instrucción  de  aquel  Autor  acerca  del  esta- 
do actual  de  nuestra  Jurisprudencia  ,  pondre- 
mos aquí  un  corto  rasgo  de  los  progresos 
que  ha  tenido  en  este  siglo  hasta  el  tiempo 
presente. 

El  mismo  Autor  confiesa  ,  que  Don  Mel- 
chor de  Macanaz  tiene  algunos  pasages  inte- 
resantes. Y  efectivamente  en  los  Auxilios  pa~ 
ra  bien  gobernar  ana  Monarquía  Católica ,  que 
presentó  á  Felipe  V.  en  1722  ,  se  encuentran 
muchas  advertencias  para  la  reforma  de  nues- 
tra Jurisprudencia.  Se  trata  del  enorme  abu- 
so del  Derecho  Romano ,  de  la  confusión  de 


CO    Lardizabal,  Discurso  sobre  las  Penas ,  pag  288. 
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as  Leyes  Patrias  ,  de  la  necesidad  de  estu- 
diarlas ,  de  la  prolixidad  en  la  expedición  de 
los  pleytos  ,  de  la  proporción  que  debe  haber 
entre  las  penas  y  delitos  ,  de  lo  perjudicial 
que  es  al  Estado  la  pena  de  muerte  en  varias 
clases  de  reos ,  y  de  la  que  se  debería  subs- 
tituir para  que  sin  ella  fueran  menos  los  de- 
litos ,  con  otros  puntos  importantes  de  la  le- 
gislación civil  y  criminal. 

Estas  mismas  máximas  se  ven  esparcidas 
en  las  dos  obras  de  Don  Joseph  del  Campi- 
llo :  Lo  que  hay  de  mas  y  de  Jimios  cu  Espa- 
ña ,  y  España  despierta  ,  escritas  en  1741. 

El  P.  Feyjoó  dio  muchas  luces  al  mismo 
asunto  en  todas  sus  obras ,  y  se  puede  tener 
por  original  el  importante  proyecto  de  redu- 
cir á  cálculo  los  motivos  de  asenso  ,  y  de  di- 
senso en  las  pruebas ,  propuesto  en  el  excelen- 
te discurso  de  la  regla  matemática  de  la  fe  hu- 
mana. 

En  1748  publicó  el  Señor  Mora  Jarava 
SU  obra  de  los  errores  del  Derecho  Civil. 

No  solamente  los  politicos  y  sabios  par- 
ticulares estaban  llenos  de  semejantes  ideas  en 
aquel  reynado.  El  Consejo  de  Castilla  desde 
el  año  de  171 3  habia  acordado  varias  pro- 
videncias para  la  reforma  del  estudio  de  la  Ju- 
risprudencia ,  como  se  expresa  en  el  auto  5 
tit.  1  lib.  2  de  los  Acordados. 

Véase  como  hablaba  el  Marques  de  la  En- 
senada en  su  representación  hecha  a  Fernán- 
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do  VI  en  1752.  „  Incesantemente  ,  dice  ,  se 
lamentan  los  vasallos  de  V.  M.  del  mal  mé- 
todo que  se  sigue  en  las  Universidades  para 
estudiar  la  Jurisprudencia  ,  y  lo  que  yo  aquí 
pondré  no  es  mió  ,  sino  una  relación  de  lo 
que  el  Consejo  de  Castilla  conoce  ,  y  ha  or- 
denado á  las  Universidades  se  observe  ,  aun- 
que sin  fruto  ,  porque  los  males  de  España 
dimanan  de  envejecida  desidia  en  sostener  y 
hacer  executar  lo  que  se  manda. 

„La  jurisprudencia  que  se  estudia  en  las 
Universidades  ,  es  poco  ó  nada  conducente  á 
su  práctica  ;  porque  fundándose  en  las  Leyes 
del  Rcyno  ,  no  tienen  Cátedra  alguna  en  que 
se  enseñen  ,  de  que  resulta,  que  Jueces  y  Abo- 
gados ,  después  de  muchos  años  de  Universi- 
dad ,  entran  casi  á  ciegas  en  el  excrcicio  de 
su  ministerio  ,  obligados  á  estudiar  por  par- 
tes y  sin  orden  los  puntos  que  diariamente 
ocurren. 

„  En  las  Cátedras  de  las  Universidades  no 
se  leen  por  otro  texto  que  ei  Código  ,  Di- 
gesto y  Volumen  ,  que  solo  tratan  del  Dere- 
cho Romano  ,  siendo  útiles  únicamente  para 
la  Justicia  del  Reyno  las  de  Instituta  ,  porque 
es  un  compendio  del  Derecho  ,  con  elemen-¿ 
tos  adaptables  á  nuestras  leyes ,  habiendo  el  cé- 
lebre Antonio  Pérez  formado  una ,  con  el  fin 
de  cortar  el  tiempo  de  su  estudio. 

„En  lugar  de  las  del  Código  ,  Digesto 
y  Volumen  ,  se  pueden  subrrogar  las  del  De- 
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recho  Real ,  con  su  Instituta  practica  ,  redu- 
ciéndose á  un  tomo  los  tres  de  la  Recopila- 
ción ,  respecto  de  que  hay  muchas  leyes  re- 
vocadas ,  otras  que  no  están  en  uso  ,  ni  son 
del  caso  en  nuestros  dias ,  otras  complicadas, 
y  otras  que  por  dudosas  es  menester  que  se 
aclaren. 

„  Para  esta  obra  podria  formarse  una  jun- 
ta de  Ministros  doctos  y  prudentes ,  que  con 
prolijo  examen  fuesen  reglando  y  coordinan- 
do los  puntos  de  esta  nueva  Recopilación, 
que  podria  llamarse  el  Código  Ferdinando  ,  ó 
Ferdinandino  ,  siendo  V.  M.  el  que  logre  lo 
que  no  pudo  conseguir  su  Augustísimo  Pa- 
dre ,  por  mas  que  lo  deseó  ,  para  imitar  tam- 
bién al  gran  Luis  XIV.  cuyo  Código  dio  á 
Francia  la  justicia  que  la  faltaba. 

„  Del  modo  propuesto  en  dos  años  de 
Instituía  teórica  ,  y  quatro  de  Instituta  prác- 
tica ,  se  hallaría  qualquiera  cursante  de  media- 
nos talentos  con  suficientes  principios  y  luces 
para  seguir  la  carrera  de  Tribunales  con  mas 
seguridad  ,  que  ahora  con  treinta  años  de  Uni- 
versidad. 

„En  España  no  se  sabe  el  Derecho  Pú- 
blico ,  que  es  el  fundamento  de  todas  las  le- 
yes,  y  para  su  enseñanza  se  podria  formar 
otra  Instituta ,  sino  bastase  el  compendio  de 
Antonio  Pérez  ,  y  para  el  Derecho  Canónico 
se  habia  de  establecer  nuevo  método  sobre  los 
fundamentos  de  la  Disciplina  Eclesiástica  an- 
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tigua  ,  y  Concilios  generales  y  nacionales ;  pues 
la  ignorancia  que  hay  en  esto  ha  hecho  y  ha- 
ce mucho  perjuicio  al  Estado  y  á  la  Real  Ha- 
cienda.44 

Por  entonces  se  tradujo  por  un  Aboga- 
do el  Verdadero  método  de  estudiar  del  Barba- 
diño  ,  en  el  que  hay  mucha  doctrina  acerca 
de  k  reforma  de  toda  la  Literatura. 

A  principios  del  actual  reynado  escribió 
Don  Joseph  Clavijo  su  pensamiento  XVI  so- 
bre la  necesidad  de  formar  un  cuerpo  de  Leyes 
completo  en   idioma  patrio  y  corriente. 

En  1765  empezó  a  publicar  Don  Juan 
Francisco  de  Castro  sus  Discursos  entices  so- 
bre las  Leyes  y  sus  intérpretes  ,  en  que  se  de- 
muestra la  incertidumbre  de  estos ,  y  la  ne- 
cesidad de  un  nuevo  y  metódico  cuerpo  de 
Derecho  para  la  recta  administración  de  justicia. 

En  el  Ministerio  Español  hay  un  gran  nu- 
mero de  Abogados  ,  cuya  sólida  instrucción 
y  filosofía  los  ha  hecho  subir  a  los  empleos  mas 
importantes  y  distinguidos  del  Estado  ,  con 
conocida  utilidad  y  ventajas  de  toda  la  Nación. 

A  la  sombra  de  estos  Ministros  ilustra- 
dos ,  la  Jurisprudencia  ,  como  todas  las  demás 
ciencias  y  establecimientos  útiles  al  Estado, 
han  tomado  un  nuevo  aspecto.  Se  ha  intro- 
ducido en  las  Universidades  el  estudio  del  De- 
recho Español  :  se  ha  fundado  en  la  Corte 
una  Cátedra  de  Derecho  Natural  :  se  ha  man- 
dado   que    no   pueda    recibirse   de  Abogado 
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quien  no  haya  asistido  á  ella  :  se  ha  consig- 
nado un  premio  de  trescientos  ducados  vita- 
licios al  discípulo  que  mas  sobresalga  en  esta 
ciencia  :  se  ha  dado  comisión  para  la  reforma 
de  nuestras  Leyes  criminales  :  se  ha  publicado 
un  Discurso  para  facilitarla  :  se  han  erigido 
varias  Academias  Reales  de  Derecho  Español 
y  Público,  en  las  que  se  controvierten  las  qües- 
tiones  mas  importantes  de  ambos  :  la  de  San- 
ta Bárbara  tiene  ofrecido  el  premio  de  una 
medalla  de  oro  al  que  trabaje  una  mejor  di- 
sertación sobre  la  necesidad  de  un  nueva  Códi- 
go legal  ,  y  las  reglas  que  podrán  adoptarse  pa- 
ra su  formación.  Apenas  hay  Abogado  algo 
instruido  que  no  confiese  esta  necesidad  ,  y 
que  no  conozca  los  vicios  que  el  tiempo  ha 
introducido  en  nuestra  legislación  ,  como  en 
todas  las  demás  de  Europa. 

I  Es  esto  estar  en  cero  en  España  la  fi- 
losofía de  la  Jurisprudencia  ?  Que  se  hable  sin 
conocimiento  en  un  Diccionario  Encyclopédico, 
no  es  estraño.  Una  obra  ,  en  que  trabajan 
tantas  manos  ,  es  imposible  que  no  tenga  mu- 
chísimos yerros ,  y  noticias  equivocadas.  Mas 
de  admirar  es ,  que  quien  hace  profesión  del 
grave  empleo  de  filósofo  ,  y  quien  se  consti- 
tuye por  intérprete  de  la  humanidad  y  de  la 
razón  ,  promueba  una  calumnia  fundada  úni- 
camente en  su  fíilta  de  instrucción  ,  y  lo 
que    es    peor  ,    de    buena    lógica. 

AGUIÍUIE  (  Don  Manuel  de )  Teniente 
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Coronel ,  Sargento  mayor  del  Regimiento  de 
Caballería  de  Borbon  ,  é  Individuo  B.  L.  de 
la  Real  Sociedad  Bascongada  de  los  Amigos 
del  Pais.  Indagación  y  reflexiones  sobre  la  Geo- 
grafía ,  con  algunas  noticias  previas  é  indispen- 
sables. Madrid  1782.  Por  Don  Joachin  Ibar- 
ra  ,  un  tomo  en  quarto. 

En  los  extractos  de  las  Juntas  Generales 
de  la  Sociedad  Bascongada  del  año  de  1780, 
se  publicó  el  de  esta  obra  ,  que  es  como  se 
sigue  :  „  El  Socio  Don  Manuel  María  de 
Águirre  ,  Capitán  graduado  ,  Ayudante  mayor 
del  Regimiento  de  Caballeria  de  Borbon  ,  y 
Director  de  una  de  las  Compañías  del  Real 
Colegio  Militar  de  Caballería  de  Ocaña ,  pre- 
sentó una  obra  original  suya  de  trescientas 
cincuenta  y  una  páginas  en  folio  ,  adornada 
de  primorosas  láminas  ,  intitulada  :  Indagación 
y  reflexiones  sobre  la  Geografía  ,  que  mereció 
particulares  elogios ;  y  como  esta  obra  es  una 
producción  completa  y  precisa  ,  no  puede  re- 
ducirse a  extracto  ;  pero  se  dará  no  obstante 
una  razón  individual  de  la  división  de  sus  ca- 
pítulos ,  y  método  que  se  propone. 

Da  el  Autor  en  esta  obra  los  elementos 
de  la  Geografía  teórica  ,  esto  es ,  de  aquella 
parte  científica  ,  fundada  en  la  Astronomía, 
Perspectiva  ,  y  Historia  Natural ,  dexando  la 
descriptiva  y  política  á  los  libros  llamados  co- 
munmente de  Geografía  ,  y  á  los  de  viages. 
Divide   su    obra   en    dos  partes  ,  destinando 
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la  primera  á  todos  los  conocimientos  astro- 
nómicos que  deben  preceder  al  uso  y  cons- 
trucción de  los  globos  y  mapas ,  y  la  según-- 
da  á  la  aplicación  de  estos  conocimientos  al 
estado  ,  movimientos  y  variedades  de  la  tier- 
ra ,  á  su  división  ,  y  á  la  consideración  de  los 
fenómenos  que  resultan  de  la  diferente  combi- 
nación de  las  partes  6  materias  que  la  cons- 
tituyen. Intenta  por  consiguiente  corregir  la 
falsa  idea  que  se  tiene  de  la  Geografía  ,  quan- 
do  la  creen  ceñida  á  la  pueril  descripción  de 
Ciudades  ,  paseos  ,  jardines ,  caminos ,  &c.  ol- 
vidando que  a  ella  se  deben  los  útilísimos  me- 
dios de  navegar  ,  y  hacer  transitables  los  cre- 
cidos mares  que  separan  a  los  continentes ,  y 
á  los  hombres ,  además  de  los  indispensables 
no  bastantemente  estimados  recursos  de  los 
mapas ,  y  de  las  nociones  de  la  variedad  de 
aspectos  y  figuras  que  adquiere  la  superficie 
de  nuestro  globo. 

Consta  la  parte  primera  de  quatro  capí- 
tulos y  una  introducción ,  en  que  dice  el  mo- 
tivo que  ha  obligado  á  los  hombres  en  to- 
dos tiempos  á  dedicarse  con  esmero  á  la  ob- 
servación de  los  astros ,  y  pone  inmediatamen- 
te la  definición  de  las  voces  mas  usuales  que 
intervienen  en  el  tratado.  En  el  capítulo  pri- 
mero muestra  los  progresos  que  se  han  de- 
bido a  la  indagación  cuidadosa  de  los  hom- 
bres ,  y  hace  la  historia  de  estos  progresos 
hasta  nuestros  dias ,  refutando  al  paso  los  sis- 
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temas  de  Ptolomeo  y  Descartes  ,  y  dá  una 
idea  de  las  Leyes  astronómicas  de  Keplero. 
En  el  segundo  se  figura  el  modo  con  que 
parece  haberse  formado  la  convexidad  de  las 
órbitas  elípticas  de  los  cuerpos  celestes ,  y  ma- 
nifestando las  suposiciones  y  razonamientos 
que  conducirán  al  hombre  á  la  explicación  de 
nuestro  sistema  ,  lo  describe  ,  desviándose  de 
las  voluntarias  interpretaciones  que  se  dieron 
á  la  naturaleza  :  no  olvida  los  cometas ,  sus 
órbitas  ,  ni  las  estrellas  fixas  ,  enumerando  los 
signos  ó  asterismos  que  de  estas  se  han  for- 
mado. En  el  tercero  conduce  al  observador 
por  todos  los  tramites  y  reflexiones  que  de- 
ben producir  el  conocimiento  de  los  círculos, 
zonas ,  climas ,  &c.  el  de  las  longitudes  y  la- 
titudes astronómicas  :  el  de  los  eclipses  y  fa- 
ces de  la  luna ,  y  demás  astros  :  el  de  la  ro- 
tación de  nuestro  globo  ;  el  de  las  esferas  rec- 
ta ,  paralela  ,  y  obliqua ,  &c.  En  el  quarto 
muestra  la  utilidad  y  uso  que  se  hizo  de  las 
longitudes ,  latitudes ,  ascensiones  ,  &rc.  en  la 
construcción  de  las  cartas  y  esferas  celestes: 
dá  noticia  de  la  aberración  de  las  estrellas : 
de  la  precesión  de  los  equinoccios  :  del  tiem- 
po y  de  sus  variedades  en  las  medidas  :  de 
los  dias  en  que  el  sol  entra  en  los  doce  sig- 
nos de  la  eclíptica  :  de  la  paralaxe  ,  y  de  sus 
utilidades ,  que  hace  patentes  resolviendo  va- 
rios problemas  sobre  la  distancia  ,  &c.  de  los 
astros ,  y  finalmente  pone  el  uso  de  la  esfera 
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celeste  artificial  en  algunos  problemas  que  bas- 
tan para  tomar  conocimiento  de  su  utilidad; 
á  este  uso  anteceden  todas  aquellas  noticias  y 
suposiciones  que  son  indispensables. 

La  parte  segunda  contiene  siete  capítulos 
dirigidos  á  dar  un  exacto  conocimiento  de  es- 
te  globo  que  habitamos.  En  el  primero  to- 
ma por  objeto  la  figura  ,  magnitud  y  movi- 
mientos de  la  tierra  :  indica  con  este  motivo 
el  modo  con  que  pudieron  los  hombres  tra- 
zar el  primer  meridiano  ,  y  los  círculos  de  la- 
titud ,  los  pasos  que  dieron  para  medir  un 
grado  de  círculo  máximo  ,  y  los  felices  des- 
cubrimientos de  los  modernos  en  este  asun- 
to :  expresa  los  razonamientos  á  que  dio  ori- 
gen el  retardo  de  las  oscilaciones  del  péndu- 
lo en  la  Cayena  :  hace  demonstracion  de  la 
verdad  inferida  por  medio  de  esta  máquina, 
y  pone  una  tabla  del  diferente  peso  que  tiene  en 
distintas  latitudes  la  misma  porción  de  mate- 
ria :  determina  la  figura  de  la  tierra,  y  la  ex- 
tensión de  los  grados  del  meridiano  en  dife- 
rentes  latitudes  ,  siguiendo  la  doctrina  v  ha- 
llazgos  de  los  sabios  enviados  á  la  Laponia  y 
al  Perú  en  nuestros  tiempos ,  de  cuyas  ope- 
raciones se  da  conocimiento  ;  pone  en  tocsas 
de  París  ,  varas  y  leguas  Españolas ,  la  mag- 
nitud ,  extensión  y  masa  de  la  tierra  ,  y  habla 
de  la  direrencia  de  medidas  ó  leguas :  explica 
por  ultimo  ,  moviendo  en  su  órbita  y  sobre 
su  exe  á  nuestro  globo ,  los  dias  y  noches, 
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su  variedad  ,  la  de  las  extensiones ,  y  quantos 
efectos  se  atribuían  antes  al  movimiento  del 
sol.  En  el  segundo  mostrando  el  uso  que  los 
hombres  hicieron  de  los  conocimientos  que 
iban  adquiriendo  ,  pone  la  construcción  de  los 
globos  terrestres  artificiales ,  desistiendo  del  ge- 
neral método  que  se  sigue  en  sus  armazones 
ó  círculos  con  que  los  suelen  envolver  ;  y  des- 
cribe su  particuiar  armazón  ,  indica  el  meto- 
do  de  trazar  sobre  cartas  destinadas  á  cubrir 
un  globo  elegido  ,  los  círculos ,  y  superficie 
terrestre :  habla  de  la  elección  de  primeros  me- 
ridianos ,  y  del  modo  de  contar  la  longitud, 
manifestando  los  principios  y  propiedades 
en  que  se  funda  la  construcción  de  los  ma- 
pas para  trazarlos  ,  empezando  por  el  mapa 
mundi  hasta  el  de  España  ,  no  olvidándose  de 
las  variedades  que  ha  habido  en  las  cartas  ge- 
nerales. Como  es  indispensable  el  conoci- 
miento de  la  longitud  y  latitud  para  la  exac- 
titud de  los  mapas ,  enseña  el  modo  con  que 
se  logran ,  y  se  indican  las  distancias  que  me- 
dian ,  á  lo  que  sigue  una  tabla  de  la  relación 
que  tiene  el  pie  de  Castilla  con  las  medidas 
mas  conocidas  de  Europa.  Acaba  finalmente 
el  capítulo  con  una  explicación  y  plano  ,  ó 
dibujo  en  que  se  expresan  las  señales  ,  y  mar- 
cas con  que  se  anuncian  en  los  mapas  todas 
las  particularidades  que  interesan.  En  el  terce- 
ro ,  por  huir  del  abuso  que  se  hace  de  las  fal- 
sas suposiciones  en  la  explicación  de  los  pro* 
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blemas  geográficos  ,  pone  un  uso  del  globo 
artificial  terrestre  adaptado  al  sistema  Coper- 
nicano  ;  cuya  verdad  confirma  con  la  fácil  ex- 
plicación de  la  desigualdad  de  los  dias ,  de  las 
estaciones ,  &c.  da  métodos  para  conocer  los 
nombres  y  situación  de  los  diversos  habitan- 
tes de  la  tierra  ;  y  explica  finalmente  el  mé- 
todo de  servirse  de  los  mapas.  En  el  quarto 
raciocina  sobre  el  modo  con  que  pudo  obe- 
decer la  materia  ,  después  de  criada  á  las  ideas 
y  fines  del  Hacedor  Supremo  ,  en  el  desen- 
volvimiento de  todas  las  cosas ,  y  consideran- 
do los  elementos  de  que  se  compone  esta 
nuestra  tierra  ,  pasa  á  explicar  los  mas  nota- 
bles fenómenos  que  observamos  ,  produci- 
dos por  su  encuentro  y  naturaleza.  Conside- 
ra 1. o  el  fluxo  y  refluxo  del  mar  ,  y  después 
de  tratarlo  con  extensión  ,  calcula  las  fuerzas 
atractivas  de  los  astros  que  lo  ocasionan  ,  y 
explica  sus  circunstancias :  2.0  los  crepúscu- 
los ,  ó  los  efectos  de  la  refracción  que  pade- 
cen en  nuestra  atmósfera  los  rayos  de  la  luz, 
demostrando  para  esto  la  causa  y  teórica  de 
esta  refracción  :  indica  consiguientemente  la 
diversidad  de  crepúsculos  que  tienen  los  dis- 
tintos pueblos:  3.0  los  vientos ,  cuyo  origen 
indica  explicando  las  direcciones  continuas  poí 
temporadas  y  variables  ,  que  se  observan  en 
disuntos  climas:  y  4.0  finalmente,  las  corrien- 
tes de  la  mar  ,  cuya  causa  registra  ,  como 
también  su  diferente  permanencia  en  distintas 
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regiones.  En  el  5.0  apuntando  el  uso  que  los 
hombres  han  hecho  de  los  quatro  elementos, 
manifiesta  la  parte  considerable  que  tiene  en 
la  navegación  la  Geografía  ,  de  la  que  ha  re- 
cibido las  cartas  Plana  y  Reducida ,  cuyo  uso 
pone  en  muchos  problemas ,  después  de  ha- 
ber demostrado  la  teórica  de  su  construcción, 
las  propiedades  de  la  linea  loxódrómica  ,  y  la 
utilidad  de  las  partes  meridionales ,  y  latitu- 
des crecientes ,  &c.  En  el  6,°  recorre  toda  la 
superficie  del  globo  ,  empezando  su  observa- 
ción por  los  montes ,  y  siguiendo  por  los  rios, 
mares ,  lagunas  ó  lagos ,  é  islas  :  en  todos  es- 
tos artículos  considera  las  direcciones ,  forma- 
ción ,  corrientes ,  avenidas ,  cantidad  de  agua 
que  se  consume  en  la  evaporación  ,  y  la  que 
vomitan  los  rios ,  mudanza  de  aspecto  ,  reco- 
dos ,  ángulos  correspondientes ,  &c.  explicando 
al  mismo  tiempo  todas  las  voces  geográficas 
pertenecientes  á  estas  materias.  En  el  7.0  con- 
templa ,  ó  amplia  mas  la  consideración  de  las 
mudanzas  que  sufre  la  superficie  de  nuestro 
globo  ;  pasa  á  inferir  la  disposición  primera 
en  que  pudo  estar  la  tierra  ,  la  variación  que 
ha  sufrido  ,  y  se  resuelve  a  buscar  el  modo 
con  que  pudo  descubrirse  sobre  las  aguas ,  las 
fajas  en  que  se  dividió  ,  y  los  ángulos  que 
estas  forman  sobre  el  equador.    - 

En  la  conclusión  con  que  finaliza  su  obra, 
manifiesta  la  diferencia  que  debe  hacerse  en- 
tre la  Geografía  teórica  y  práctica  ,  y  la  es- 
G2 
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trechez  de  límites  á  que  la  ciñen  regularmen- 
te :  prescribe  el  método  con  que  debiera  es- 
cribirse con  utilidad  de  la  Nación  la  parte 
práctica  ,  é  indica  el  plan  de  una  Geografía 
completa  ,  cuya  execucion  parece  dificultosa  al 
Autor  j  a  no  concurrir  el  Ministerio  ,  y  las 
personas  destinadas  á  las  Cortes  y  paises  es- 
trangeros  ,  prestando  todos  los  auxilios  que 
se  pedirían. 

ANDRÉS  (el  Abale  Don  Juan  )  Socio  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias ,  y  Bellas  Le- 
tras de  Mantua ,  y  de  la  Real  Academia  Flo- 
rentina. Unas  Conclusiones  de  Filosofía  ,  tra- 
bajadas y  presididas  por  este  sabio  en  Ferra- 
ra en  1773  ,  empezaron  á  acreditar  su  méri- 
to y  su  talento. 

En  1774  escribió  una  disertación  sobre 
el  problema  físico  propuesto  por  la  Acade- 
mia de  Mantua  ,  que  mereció  muchos  elo- 
gios ,  y  el  que  se  imprimiera  á  expensas  de  lá 
misma  Academia. 

Viendo  que  Galileo  era  poco  conocido 
y  celebrado  en  su  misma  Nación  ,  habiendo 
sido  el  restaurador  de  la  Filosofía  en  Italia, 
y  aun  en  toda  Europa  ,  por  haber  precedido 
á  Descartes  y  al  Barón  de  Verulamio  ,  escri- 
bió en  1776  un  compendio  de  su  Filosofía 
con  el  título  :  Saggio  del  la  Filosofía  del  Gali- 
leo :  y  luego  después  una  carta  sobre  una  de* 
mostración  de  Galileo  ,  también  en  Italiano ,  que 
se  insertó  en  el  primer  tomo  de  los  Opúsculos 
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Científicos  de  Ferrara ,  y  después  se  imprimió 
separadamente  en  dicha  Ciudad  en  1779.  El 
Ensayo  de  la  Filosofía  de  Galileo ,  le  grangeó 
el  honor  de  ser  nombrado  Individuo  de  la 
Academia  de  las  Ciencias ,  y  Bellas  Letras  de 
Mantua. 

Fué  el  primero  que  se  opuso  a  los  fa- 
mosos Bettinelli  v  Tiraboschi ,  los  quales  ha- 
bían querido  atribuir  al  dominio  de  los  Es- 
pañoles en  Italia  la  corrupción  de  su  Litera- 
tura. Sobre  esto  publicó  en  Cremona  en  1776 
una  carta  al  Comendador  Frey  Cayetano  Va- 
lenti  Gonzaga  ,  muy  juiciosa  ,  y  que  mereció 
grandes  elogios  aun  de  su  mismo  contrario  el 
Abate  Tiraboschi. 

En  1778  manifestó  su  erudición  en  las  an- 
tigüedades con  una  carta  al  Señor  Conde  Ale- 
jandro Muraribra  sobre  el  reverso  de  un  me- 
dallón del  Museo  Bianchini ,  que  no  enten- 
dió el  Marques  MaíFei  ,  y  que  habían  obscu- 
recido con  vanas  congeturas  los  célebres  an- 
tiquarios  Venuti  y  Gori.  De  esta  obra  se  di- 
ce en  le  jVovelle  Letterarie  de  Florencia  del 
año  de  1778.  Poche  sonó  le  disertacioni  simi- 
li  che  abbiano  tanto  buon  senso  ,  é  veritá. 

En  el  mismo  año  leyó  en  la  Academia 
de  Mantua  una  disertación  sobre  las  causas  de 
los  pocos  progresos  que  hacen  las  ciencias  en 
estos  tiempos. 

Pero  la  obra  principal  del  Señor  Abate 
Andrés    es  la  que  ha  empezado   á    publicar 
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en  Parma  en  1782,  intitulada;  Dell' origine* 
progresso  é  stato  actúale  d'  cgni  Letteratura. 
La  idea  de  esta  obra  la  explica  su  mismo  Au- 
tor en  la  prefación.  „  He  pensado  ,  dice  ,  di- 
vidir la  obra  en  quatro  tomos  ( en  quárto 
mayor)  y  antes  de  entrar  á  examinar  distin- 
tamente las  clases  particulares ,  y  progresos  de 
las  Letras ,  he  querido  hacer  ver  en  el  pri- 
mero sus  diversas  épocas  ,  los  adelantamien- 
tos ,  atrasos  y  variaciones  a  que  han  estado  su- 
getas  ,  y  texer  brevemente  una  Historia  filo- 
sófica general  de  toda  la  Literatura.  Daremos 
en  esta  una  ligera  ojeada  sobre  todos  los  pue- 
blos que  tuvieron  alguna  cultura  antes  de  los 
Griegos  ,  sin  omitir  el  Baílliano,  al  qual  el  in- 
genio y  la  erudición  de  Bailly  ha  sabido  dar 
tanta  fama  ,  que  merece  la  consideración  de 
los  literatos.  ¡  Qué  campo  tan  vasto  y  delicio- 
so se  nos  presenta  mas  adelante  en  la  Lite- 
ratura Griega  y  Romana  ,  y  últimamente  en 
la  Eclesiástica !  ¿  Qtiánto  mas  fácil  hubiera  si- 
do el  formar  gruesos  volúmenes ,  que  el  re- 
ducir á  breves  capítulos  materia  tan  copiosa, 
sin  caer  en  una  superficialidad  seca  y  despre- 
ciable ?  Me  he  dilatado  mucho  mas  quando 
he  tratado  de  la  Arábiga.  Pero  la  ignorancia 
y  el  error  en  que  estamos  comunmente  de 
su  mérito  ,  la  novedad  é  importancia  de  deri- 
var de  ella  el  origen  de  la  Literatura  moder- 
na ,  me  conceden  algún  derecho  para  dexar 
correr  la  pluma  con  algo  mas  de  libertad.  En 
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Jos  siglos  posteriores  tenemos  noticias  mas  dis- 
tintas y  seguras  de  la  Literatura  ;  pero  como 
qmlquiera  atiende  comunmente  mas  á  la  eru- 
dición nacional ,  que  á  la  estrangera  ,  empero 
que  no  será  desagradable  una  obra  que  la  de- 
muestre toda  en  un  golpe  de  vista. 

En  el  segundo  tomo  me  he  propuesto 
tratar  particularmente  de  los  progresos  hechos 
en  la  bella  Literatura  ,  baxo  la  qual  se  com- 
prenden la  Poesía  ,  la  Eloqüencia  ,  la  Historia 
y  la  Filosofía. 

No  nos  contentaremos  con  examinar  los 
progresos  de  estas  clases  en  general ,  sino  que 
trataremos  con  distinción  de  las  partes  de  ca- 
da una.  No  basta  ,  por  exemplo  ,  dar  una  idea 
general  de  los  progresos  de  la  Poesía  ,  sino  que 
se  ha  de  hablar  con  separación  de  la  épica, 
la  didasca'Kca  ,  la  dramática  ,  la  lyrica  ,  los  poe- 
mas cortos  ,  de  todos  los  demás  géneros  de 
composiciones ,  y  hasta  de  los  romances ,  y  si- 
guiendo el  mismo  plan  en  las  otras  clases, 
se  forma  una  idea  completa  de  todos  los  pro- 
gresos de  la  amena  Literatura.  Para  esto  es 
precisa  una  censura  exacta  y  juiciosa  de  los 
Escritores  ,  y  de  las  obras  que  mas  han  con- 
tribuido á  ellos :  por  lo  qual  he  querido  leer- 
las mas  de  una  vez  ,  y  formar  el  juicio  por 
mí  mismo  ,  sin  atenerme  al  de  otros  ,  como 
se  hace  muy  comunmente.  He  conocido  en 
el  de  algunos  tan  poca  sinceridad  ,  en  otros 
tanta  ignorancia ,  y  tan  discordes  los  díctame- 
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nes ,  aun  de  los  jueces  mas  ilustrados ,  qvt¿ 
me  ha  parecido  el  mejor  medio  formar  mi 
parecer  sobre  las  obras  mismas  ,  y  exponerlo 
al  público  con  libertad. 

El  tercero  tomo  trata  únicamente  de  las 
ciencias  naturales  ,  de  cada  una  de  las  quales 
describirá  filosóficamente  los  progresos.  Las 
Matemáticas  puras  y  mixtas ,  la  Física  experi- 
mental ,  la  Chímica  ,  Historia  Natural ,  Botá- 
nica ,  Medicina  ,  Anatomia ,  Cirujia ,  Filosofía, 
Jurisprudencia  ,  y  todas  las  clases  que  miran  á 
las  ciencias  naturales  ,  se  verán  crecer  succe- 
sivamente,  aunque  con  algunos  intervalos,  has- 
ta el  estado  en  que  se  encuentran  en  el  dia. 
Para  esto  me  han  servido  de  mucha  ayuda  las 
eruditas  historias  que  sobre  cada  uno  de  es- 
tos ramcs  hemos  visto  publicadas ,  y  confieso 
que  no  me  hubiera  atrevido  á  semejante  em- 
presa ,  a  no  habérseme  presentado  por  con- 
ductores un  Montucla,  un  Bailly,  un  Le  Clerc, 
Freind  ,  Portal ,  y  otros  tantos  Autores  escla- 
recidos que  se  propusieron  el  ilustrar  la  histo- 
ria de  cada  ciencia.  Pero  aunque  estas  histo- 
rias pueden  conducir  mucho  para  indagar  los 
progresos  de  las  ciencias ,  no  pueden  presen- 
tarlos como  realmente  son  en  sí  mismos ;  es 
menester  para  esto  examinarlos  en  su  origen, 
y  estudiar  los  Autores  que  los  han  hecho.  ¿Y 
por  mas  diligencias  que  yo  haya  hecho  ,  po- 
dré gloriarme  en  algún  modo  de  haberlos  pre- 
sentado en  su  verdadero  aspecto  ?  ¿  Qué  es- 
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tudio  ni  qué  aplicación  sera  bastante  para  li- 
bertarme de  todo  descuido  en  la  lectura  de 
tantos  Autores  ,  y  en  el  examen  de  tantos  ob- 
jetos ?  Vuelvo  á  encomendarme  á  la  indulgen- 
cia de  los  lectores  ,  y  protesto  de  nuevo  que 
el  mayor  fruto  que  puedo  esperar  de  este  mi 
trabajo  ,  es  el  excitar  á  otros  ingenios  mejo- 
res que  el  mió  á  entrar  con  mayor  felicidad 
en  esta  misma  carrera. 

La  poca  consideración  en  que  ahora  se 
tienen  los  estudios  Eclesiásticos ,  podrá  mover 
á  algunos  á  pensar  que  saldrá  muy  seco  y  ári- 
do el  quarto  tomo  en  que  se  trata  de  ellos. 
Pero  yo  creo  que  el  reducir  á  un  aspecto  histó- 
rico y  filosófico  las  ciencias  Eclesiásticas ,  es 
todavía  un  asunto  bastante  nuevo  ,  y  que  su 
novedad  é  importancia  me  permiten  mayor 
libertad  para  tratario  con  mas  extensión  ,  y 
para  explicar  muchos  puntos  que  hasta  aho- 
ra nadie  ha  controvertido.  El  estudio  de  la 
Escritura  y  de  la  Historia  Eclesiástica  se  han 
dividido  en  tantos  ramos ,  la  Teología  ha  re- 
cibido succesivamente  tanta  amplitud  ,  el  De- 
recho Canónico  ha  sufrido  tantas  variaciones, 
y  todas  las  ciencias  Eclesiásticas  presentan  tan- 
tos argumentos ,  que  declaran  que  deben  ha- 
cer no  menos  interesante  aquel  volumen ,  que 
todos  los  precedentes.  Y  este  es  en  suma  to- 
do el  plan  de  esta  obra  :  Del  origen  ,  progre- 
sos y  estado  actual  de  toda  la  Literatura. 

Pero  pasando  mas  particularmente  al  pri- 
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mer  tomo  que  ahora  publico ,  he  creído  ne- 
cesario dar  en  él  una  idea  general  del  estado 
de  toda  la  Literatura  en  varias  épocas ,  desde 
su  origen  ,  hasta  el  siglo  presente.  El  examen 
solo  de  ella  antes  de  los  Griegos  >  dá  mate- 
ria muy  abundante  para  muchas  y  eruditas 
disertaciones ;  pero  ¿  qué  podremos  sacar  des- 
pués de  un  prolixo  y  penoso  estudio  ,  sino 
congeturas  insubsistentes  y  poco  fundadas  ? 
No  sin  mucha  lectura  y  atenta  reflexión  he 
procurado  presentar  con  claridad  aquello  por 
co  que  se  puede  establecer  con  fundamento 
en  materias  tan  obscuras  y  remotas.  La  Li- 
teratura de  los  Griegos  merece  mas  nuestra 
atención ,  y  nos  debe  ocupar  mas  largo  tiem- 
po ,  pudiéndose  llamar  en  la  realidad  la  fuen- 
te de  toda  la  Literatura  ;  por  lo  mismo  he 
querido  buscar  alguna  época  de  su  verdadero 
origen ,  la  que  hasta  ahora  no  se  ha  fixado ,  y 
examinar  las  causas  de  sus  progresos  ,  que  to- 
davía no  he  encontrado  bastante  declaradas. 
Para  dar  una  idea  mas  completa  de  la  Lite- 
ratura Griega  y  Romana  ,  después  de  descri- 
bir la  una  y  la  otra  con  separación  ,  me  ha 
parecido  oportuno  el  confrontarlas  ,  y  el  ha- 
cer entre  ellas  un  exacto  naralclo. 

Algunos  acaso  no  llevarán  á  bien  que  se 
forme  época  de  la  Literatura  Eclesiástica.  Mas 
quien  tenga  noticia  de  los  estudios  que  flore- 
cieron después  de  la  Griega  y  de  la  Roma- 
na ,  y  de  las  personas   á  quienes  estaba  cir- 
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cunscrita  su  cultura  ,  no  estrañará  este  meto- 
do.  Fué  un  acaecimiento  muy  notable  el  ver 
que  habiéndose  movido  en  tiempo  de  Cario 
Magno  las  personas  mas  condecoradas ,  y  del 
carácter  mas  distinguido  ,  al  vivo  empeño  de 
restablecer  las  letras ,  cayeron  luego  estas  por 
el  contrario  en  el  mayor  abatimiento.  Procu- 
raremos señalar  la  causa  verdadera  de  aquel 
poco  feliz  suceso. 

La  Literatura  Arábiga  por  nadie  ha  sido 
hasta  ahora  puesta  en  buena  luz.  Pocok  ,  Er- 
belot ,  Hpttinger ,  y  algunos  otros ,  recogieron 
muchas  noticias ,  que  pueden  servir  para  dar- 
le alguna  ilustración  ;  mas  ninguno  se  ha  pro- 
puesto el  objeto  de  formar  un  tratado  parti- 
cular. La  novedad  de  la  materia  me  ha  em- 
peñado en  averiguaciones  arduas ,  de  las  qua- 
íes  ni  yo  mismo  esperaba  salir  con  felicidad. 
Oportunamente  en  este  tiempo  la  benignidad 
del  Monarca  Católico  Carlos  III.  glorioso  pro- 
motor de  todas  las  empresas  literarias  ,  me 
honró  con  el  regalo  de  la  Biblioteca  Arábico 
Hispana  del  Escorial,  eruditamente  compila- 
da por  el  célebre  Casiri ;  don  a  la  verdad  ines- 
timable ,  así  por  la  augusta  mano  que  lo  dis- 
pensa, como  por  el  inmenso  tesoro  que  contiene 
de  erudición  Arábiga.  Qyanto  deba  yo  á  aquel 
inmortal  trabajo  de  Casiri  ,  quanto  uso  haya 
hecho  de  sus  infinitas  noticias ,  lo  demuestra 
qualquiera  página  ,  y  aun  casi  cada  linea  de 
la  parte  en  que  se  trata  de  aquel  ramo  de  la 
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Literatura.  Pero  aquella  docta  obra  no  pro- 
poniéndose  otro  objeto  que  el  de  indicar  so- 
lamente los  códices  Arábicos  que  se  conser- 
van en  la  Biblioteca  del  Escorial  ,  no  basta 
para  subministrar  todas  las  noticias  que  se  ne- 
cesitan para  formar  el  quadro  de  toda  la  Li- 
teratura Arábiga ;  y  para  bosquejarlo  de  algún 
modo  ,  me  he  visto  en  la  precisión  de  entre- 
sacar de  toda  clase  de  libros  quanto  me  ve- 
nia á  las  manos  que  podia  aplicarse  á  seme- 
jante asunto ,  y  aun  así  no  me  preciaré  de  ha- 
berlo desempeñado  completamente. 

Estas  averiguaciones  me  han  hecho  ver  la 
grande  influencia  de  la  Literatura  Arábiga  en 
la  restauración  de  la  de  Europa.  Mas  para 
explicar  con  alguna  claridad  este  punto  tan 
interesante  ,  ¿  quintas  qüestiones  intrincadas 
no  he  debido  resolver  ,  y  en  qué  averigua- 
ciones tan  nuevas  no  me  he  debido  empe- 
ñar? El  estudio  de  la  Literatura  Española, 
casi  tan  desconocida  por  muchos  como  la 
Arábiga ,  el  examen  de  los  Escritores  de  los 
siglos  baxos ,  de  los  que  ya  nadie  se  acuer- 
da ;  de  los  orígenes ,  de  la  formación  y  cul- 
tura de  las  lenguas  modernas  ,  y  de  su  Poe- 
sía ;  de  los  antiguos  Poetas  Españoles  y  Pro- 
venzales ,  y  muchas  otras  no  menos  penosas 
que  necesarias  investigaciones ,  me  han  dado 
alguna  luz  para  descubrir  una  verdad  ,  que  a 
muelos  parecerá  una  ridicula  paradoxa  :  esto 
es ,  que  la  Literatura  moderna  reconoce  por 
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su  madre  a  la  Arábiga ,  no  solamente  en  las 
Ciencias ,  sino  también  en  las  bellas  Letras. 
Para  demostrar  mas  bien  la  influencia  de  los 
Árabes  en  la  cultura  Europea ,  he  querido 
traer  algunas  invenciones ,  de  las  quales  se 
jactan  vanamente  muchas  Naciones ,  habién- 
donos venido  de  la  benéhca  mano  de  los 
Árabes.  El  Papel ,  los  Números ,  la  Pólvora, 
la  Brújula  ,  las  tenemos  por  medio  de  ellos; 
y  acaso  el  Kelox  oscilatorio ,  la  Atracción 
ahora  tan  famosa  ,  y  muchos  ruidosos  des- 
cubrimientos de  los  modernos ,  fueron  co- 
nocidos por  ellos  mucho  antes  de  que  lle- 
garan á  noticia  de  nuestros  Filósofos.  Los  Co- 
legios ,  los  Observatorios  Astronómicos  ,  las 
Academias ,  y  otras  instituciones  literarias,  en 
nada  piensan  menos  que  en  que  tienen  su 
onVen  de  los  Árabes :  v  acaso  no  me  estarán 
muy  agradecidas  por  haberles  encontrado  una 
antigüedad  tan  remota. 

Vencida  la  preocupación  tan  dominante 
contra  la  Literatura  Arábiga  ,  es  menester 
combatir  otra  ,  que  rey  na  á  favor  de  la  Grie- 
ga comunmente.  Se  quiere  que  la  época  de 
la  renovación  de  los  buenos  estudios  en  esta 
parte  de  Europa  ,  deba  empezar  á  contarse 
desde  la  toma  de  Constantinopla  ;  y  que  ios 
Griegos  vencidos  traxéron  a  Italia  en  el  si- 
glo XV.  el  gusto  de  las  letras  ,  como  en  los 
pasados  lo  habían  introducido  en  el  agreste 
Lacio.  Hacemos  ver   por   el  contrario ,  que 
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resultó  poquísimo  fruto  á  la  Literatura  Lati- 
na con  la  caida  del  Imperio  Griego  ;  y  que 
la  Italia  antes  de  aquel  tiempo  estaba  ya  mas 
culta  y  adornada  de  los  buenos  estudios  que 
la  Grecia  misma.  Por  lo  que  toca  a  la  Lite- 
ratura de  los  siglos  posteriores ,  he  sentido  la 
dificultad  observada  por  Horacio :  Difjicik 
esí  proprie  commuma  diccre.  ¿  Qué  podrá  de- 
cirse sobre  este  asunto  ,  que  no  sea  ya  noto- 
rio ?  No  obstante ,  la  idea  que  presentamos  de 
la  Literatura ,  así  del  siglo  XVI.  como  del 
XVII.  y  aun  acaso  mas  la  del  presente  ,  será 
nueva  para  muchos  que  no  miran  los  estu- 
dios de  cada  una  de  estas  edades  en  todos 
los  verdaderos  aspectos  que  manifiestan.  Para 
acabar  mas  bien  el  quadro  del  estado  actual 
de  la  Literatura  ,  convendría  señalar  los  pro- 
gresos que  faltan  que  hacer  ,  así  como  se  re- 
presentan los  que  hay  ya  hechos.  \  Pero  có- 
mo es  posible  tener  una  vista  tan  perspicaz, 
que  llegue  á  descubrir  tan  adelante  ?  Con  to- 
do ,  en  el  discurso  de  la  obra  iremos  propo- 
niendo algunos  adelantamientos ,  que  podrían 
hacerse  en  cada  clase  ;  y  indicando  algunos 
solamente  en  este  tomo  ,  cesaremos  de  mo- 
lestar mas  á  los  lectores ,  que  ya  estarán  bastan- 
te cansados  con  la  lectura  de  tantas  materias. <c 
La  obra  parece  que  ha  correspondido 
hasta  ahora  completamente  al  prospecto  pre- 
sentado por  el  Autor  ,  según  el  aplauso  que 
ha  tenido.  En  Venecia  se  ha  hecho  ya  la  re- 
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Impresión  del  tomo  que  va  publicado.  En  el 
extracto  que  se  publicó  en  hs  Efemérides  li- 
terarias de  Roma ,  se  alaba  mucho  la  erudi- 
ción del  Autor  ,  su  juicio  ,  y  sus  pensamien- 
tos originales  acerca  de  los  progresos  y  de- 
cadencia de  la  Literatura.  Hablando  de  su 
nuevo  sistema  ,  en  que  deduce f  el  origen  de 
la  Literatura  moderna  de  los  Árabes,  y  par- 
ticularmente de  los  Españoles ,  se  dice  allí: 
„Ne  si  creda  che  il  nostro  Autore  imprenda 
á    rilevare    il    mérito    della    letteratura    de^Ii 

•     •  •  i 

Arabi ,  ó  di  quelh  ín  particolare  della  Spagna 
invasato  da  quel  naziona'e  entusiasmo  ,  figlio 
legitimo  della  presuncione  ,  é  delf  ignoranza, 
é  che  alie  materie  ed  agli  Autori  ,  anziche  lo- 
de  ,  suole  appomre  discredito.  Egii  delle  co- 
se  nazionali  parla  con    somma  modestia  (i), 


(i)  Esta  moderación  del 
Señor  Abate  Andrés  al  ha- 
blar de  las  cosas  rie  su  Na- 
ción ,  la  había  celebrado  an- 
tes el  Abate  Tiraboschi ,  cu- 
yo elogio  le  hace  mucho  ho- 
nor: „  Megüo  dunque  ,  di 
■ce ,  avrebbe  fatto  il  Sig,  Ab. 
Lampillas,  se  avesse  seguito 
1'  esempio  di  un  altro  valu- 
roso  Spagnuolo  ,  cioé  del 
Sig.  Ab.  DiGiovanni  Andrés. 
Spiacque  a  lui  puré  ció, 
ch'  io  aveva  serirto  intorno 
alia  parte,  che  gli  Spagnuoli 
aveano  avuta  nel  corrompi- 
mento  del  gusto  in  Italia,  e 
ci.i  che  prima  di  me  avea 
scritco  sullo  stesso  argomeu- 
to  il  celebre  Sig.  Ab.  Betti- 


nelli.  Prese  egli  adunque  la 
-penna  in  difessa  della  sua 
Nazione  ,  e  íin  dal  1-7.6  püb» 
blicó  su  ció  in  Cremona  una 
sua  lettera  al  Sig.  Commen- 
datorc  Valenti.  Voi  certo 
P  avrette  letta  ;  e  avrette  ve- 
duto  con  qual  forza ,  insie- 
n¡e  ,  e  con  quale  modestia  ri- 
.batte  1'  aecusa  data  ai  lette- 
rati  Spagnuoli ,  con  qual  ris- 
petto  parla  de  suoi  avversa- 
ri ,  con  qual  sobra  erudizio- 
ne  va  rammentando  le  glorie 
della  letteratura  Spagñuolá. 
Egli  non  ha  mai  sognato 
ch'  io  potessi  avere  nelia 
mia  storia  quclle  ree  e  bas- 
se  intenzi«ini,  di  cui  mi  ha 
crédulo  eapace  i'  Ab.  Larn- 
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é  per  questo  appunto  si  concilia  piü  crédito 
nei  punto  sostahziale  del  suo  argomento  ,  che 
e  d'  additare  i  fonti  del  risorgimcnto  delle 
scienze  in  Europa  dopo  la  venuta  de  barbari 
setentrionali ;  i  quali  fonti  non  lascia  egli  luo- 
go  a  dubitare  che  fossero  le  scuole  degli  Ara- 
bi  deila  Spagna." 

Don  Carlos  Andrés ,  hermano  del  Autor, 
ha  traducido  el  tomo  que  se  ha  publicado, 
y  se  ha  impreso  en  dos  en  octavo  mayor  en 
la  Imprenta  de  Don  Antonio  Sancha. 

ANZANO  (Don  Tliomas)  Director  que 
fué  por  S.  M.  .del  Real  Hospicio  de  San  Fer- 
nando. Elementos  preliminares  para  poder  for- 


pillas.  Egli  ha  mostrato  il  mar  barbara  Roma £ivi  p.12.) 
buon  gusto  di  cui  e  foraito  La  lingua  Latina  debbe  ngli 
col  non  accingersi  a  fare  ri-  Spagnuoli  F  essersi  conservata 
dicele  apoioyie  di  certi  an-  men  rozza  nel  sícjIo  d?  ■'/".- 
tichi  Scrittori  Spagnuoli,  che  gusto  (  ¡vi  pag.  47.)  L'  Ab. 
non  si  posson  dir'end'ere,  se  'Andrés  era  troppo  saggio  e 
non  da.chi  e  Ior  soraiglian-  prudente  per  lasciarsi  tras- 
te; egli  non  ha  gia  avánzate  portare  a  tai  paradossi  E  di- 
quelle  gigantesche  proposi-  fende  la  sua  Nazione  con 
zioni  delT  Ab.  Lampillas.  A  armi  moho  migliori;  e  nc  é 
nessuna  delle  stranier  ¡S  zio-  pruova  la  stessa  modestia 
ni  (  toliane  la  Greca}  dMe  con  cui  egli  scrive,che  suol 
tanto  F  antica  Letteratnra  Ho  esser  tanto  maggiore  nelle 
mana  ,  quanto  olla  Nazione  letteravie  conteíe  ,  quanto 
Spagnuola  ( P.  2.  p.  3. )  ni  pin  dotto  e  il  combattente. 
Spagna  furouo  colüyate  fe  arti  lo  non  vo  diré  con  ció  che 
t  le  scienze  prima  che  in  Ita  1' Ab.  Andrés  mi  abbia  con- 
lia  (ivi  pag.  5. )  ¡n  nessún  vinto  ;  dico  che  Ja  causa 
tempe pi té  liorna  cHamat  bar-  degli  Spagnuoli  non  potca 
baya  la  Spagna :  polé  ben  si  difendersi  meglio  di  quel 
questa  per  multi  sccoti  chia-  ch'  egli  ha  fatto,  e  che 
Si  Pl  rgama  d.  xtra 
Defendí  posst  nt ....  hac  defensa  futssent. 
Dico  che  Vale  assai  piu  la  tutti  i  due  tomi  delf  Ab. 
lettera  dell'  Ab.  Andrés  che  Lampina*. 
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mar  un  sistema  de  gobierno  de  Hospicio  general. 
Madrid  1-778  ,  en  la  Oticina  de  Don  Manuel 
Martin  ,  un  tomo  en  quarto ,  dedicado  al  Ex- 
celentísimo Señor  Conde  de  Floridablanca. 

Todo  quanto  debe  tenerse  presente  para 
la  fundación  de  un  Hospicio  ,  se  trata  en  esta 
obra ,  que  aunque  no  gusta  enteramente  á  al- 
gunos por  falta  de  estilo  y  de  método  ,  en 
lo  que  toca  al  asunto  principal ,  no  puede  ne- 
garse que  tiene  buenas  observaciones  ,  arre- 
gladas á  la  práctica ,  y  á  la  experiencia  pro- 
pia que  tuvo  el  Autor  en  el  gobierno  del 
Hospicio  de  San  Fernando.  Sienta  dos  princi- 
pios muy  sólidos.  El  primero  ,  que  el  siste- 
ma de  los  Hospicios  no  debe  ser  arbitrario, 
sino  establecido  por  el  Gobierno  ,  como  parte 
de  la  legislación.  Y  el  segundo  ,  que  para  la 
fundación  de  los  Hospicios  se  debe  atender 
sobre  todo  á  grangear  la  confianza  del  Pú- 
blico. „  Si  las  gentes ,  dice  ,  fueran  sabedo- 
ras de  que  á  los  pobres  se  les  trata  con  hu- 
manidad ;  que  no  se  les  confunde  con  los 
haraganes  :  bi  se  les  hiciese  ver  que  sus  con- 
tribuciones no  padecen  siniestra  inversión  de 
la  que  la  caridad  recomienda  ;  y  en  fin  ,  si  es- 
tuvieran bien  penetrados  del  orden  y  gobier- 
no ,  no  pongo  duda  en  que  los  mas  serian 
agentes  de  sus  aumentos ,  y  sus  ofrendas  com» 
pondrían  un  fondo  muy   pingüe." 

Con  este  motivo  persuade   en  el  exordio 
con   bastantes    fundamentos    la    conveniencia 
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de  los  Hospicios :  trata  de  la  discreción  de 
la  caridad  en  aplicar  la  limosna  á  mayor  be- 
nchcio  de  los  mismos  pobres ,  y  de  la  ne- 
cesidad de  extirpar  la  clase  de  los  mendigos 
culpables. 

Luego  habla  en  los  preliminares  de  las 
clises  de  gentes  que  deben  recogerse  en  un 
Hospicio  ;  qué  especie  ó  numero  de  Hospi- 
cios se  necesitan  ;  de  las  constituciones ;  del 
orden  del  edificio  ;  del  método  de  la  reco- 
lección de  pobres ;  del  tiempo  que  deben 
permanecer  en  él  J  si  convienen  fabricas  en 
los  Hospicios ,  y  quales  deban  ser  ;  de  la  ocu- 
pación que  debe  darse  á  sus  individuos  ;  de 
la  Religión  ;  del  alimento  :  del  vestido  ;  de 
la  aplicación  ;  de  la  corrección  ;  de  la  econo- 
mía ;  de  la  policía  personal  y  doméstica  ;  del 
zelo ;  de  los  fondos ;  y  de  los  medios  de 
proporcionarlos. 

Al  fin  se  añaden  algunas  notas ,  con  las 
que  se  extienden  é  ilustran  mas  muchos  pun- 
tos de  la  obra. 

Esta  obra  del  Señor  Anzano  dio  motivo 
á  los  dos  informes ,  que  de  orden  del  Con- 
sejo hicieron  'las  Sociedades  Económicas  de 
Murcia  y  de  Madrid  ,  los  que  se  mandaron 
imprimir  en  178 1  ,  para  que  sirvan  de  nor- 
ma para  el  arreglo  de  todas  las  Casas  de  Mi- 
sericordia que  se  erigieren  en  lo  succesivo 
en  el  Reyno  ,  imprimiéndose  y  comunicán- 
dose á  todas  las  Juntas   exernpiares ,  con  los 
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quales  puedan  dirigir  y  arreglar  sus  opera- 
ciones ,  rectiticando  las  que  lo  necesitasen, 
para  que  de  esta  suerte  se  logre  mayor  bre- 
vedad y  uniformidad  en  estos  establecimien- 
tos ,  y  aun  hacerlos  amables  á  los  mismos 
pobres. 

En  1769  se  habia  impreso  ya  también 
una  respuesta  de  los  Señores  Fiscales  del 
Consejo  ,  en  que  proponen  la  formación  de 
una  Hermandad  para  el  fomento  de  los  Rea- 
les Hospicios  de  Madrid  y  San  Fernando, 
expresando  los  medios  con  que  podrán  fo- 
mentarse tan  útiles  establecimientos. 

En  1768  habia  publicado  el  mismo  Au- 
tor en  Zaragoza  otras  dos  obras  intituladas: 
Reflexiones  económico-políticas  sobre  las  causas 
de  las  alteraciones  de  precios  que  ha  padecido 
Aragón  ,  y  Discursos  solre  los  medios  que  pue~< 
den  facilitar   la  restauración  de  Aragón. 

ARRIQUIBAK  (Don  Nicolás  ae)  natu- 
ral y  del  Comercio  de  la  Villa  de  Bilbao  ,  é 
individuo  de  mérito  de  la  Real  Sociedad 
Biscongada  :  Recreación  política.  Reflexiones 
sobre  el  Amigo  de  los  hombres  en  su  tratado  de 
Población  ,  considerado  con  respecto  á  nuestros 
intereses  :  obra  postuma  ,  presentada  por  su 
Autor  a  la  misma  Sociedad  en  1770  ,  y  pu- 
blicada de  orden  de  aquel  Real  Cuerpo,  pre- 
cedida de  un  tratado  de  Aritmética  política^ 
traducido  del  Ingles  para  uso  de  sus  Alum- 
nos. En  Victoria  1779 ,  dos  tomos  en  quarto, 
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En  el  primer  tomo  se  pone  al  principio 
el  tratado  del  uso  de  la  Aritmética  política 
en  ei  Comercio  y  Rentas ,  del  Señor  Davenant, 
traducido  ¿d  original  Ingles.  Aunque  esta 
obra  se  escribió  en  1698  ,  después  de  cuyo 
tiempo  ha  tenido  grandes  adelantamientos  el 
cálculo  político  ,  con  todo  es  muy  útil ,  por 
incluirse  en  ella  los  principales  principios  de 
esta  ciencia.  El  Traductor  pone  al  principio 
un  prólogo  muy  juicioso  sobre  su  aplicación 
á  nuestra  España. 

Debieran  hacer  en  los  Españoles  toda  la 
impresión  que  deseaba  su  Autor  estas  pala- 
bras :  ,,  Bien  lejos  de  imitar  á  los  Ingleses 
en  su  amor  á  la  patria ,  y  en  los  medios 
con  que  cooperan  á  su  prosperidad  ;  noso- 
tros hacemos  mérito  de  la  indiferencia  sobre 
nuestros  intereses :  tenemos  por  una  especie 
de  entusiasmo  el  pensar  en  ellos  ;  y  aun  en 
esto  creemos  que  faltaríamos  a  la  veneración 
de  los  que  los  tienen  á  su  cargo.  ¡Qué  error!... 
El  motivo  de  haber  hasta  ahora  adelantado 
tan  poco  en  esta  ciencia  ,  es ,  á  mi  corto  en- 
tender ,  el  no  haber  tenido  otras  fuentes  que 
las  que  ofrecen  varias  sentencias  y  máximas 
generales  ;  las  quales  no  nos  dexan  sino  ideas 
indeterminadas ,  cuya  aplicación  es  difícil,  por- 
que no  imprimen  conocimiento  :  solo  la 
Aritmética  política  puede  dar  este  conoci- 
miento." 

La  importancia  del   cálculo   político    está 
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tan  demostrada  ,  que  se  ha  llegado  i  formar 
de  él  la  nueva  ciencia  de  la  Política  econó- 
mica. ¿  Cómo  puede  el  gobierno  de  una  Na- 
ción tratar  ventajosamente  con  el  de  otra  ,  sin 
un  prolixo  examen  de  sus  aumentos  ó  deca- 
dencia ?  Para  esto  es  necesario  el  cálculo  po- 
lítico de  los  intereses ,  productos ,  consumos, 
ocupaciones,,  y  extensión  del  vecindario  de 
la  propia.  A  fines  del  siglo  XVI.  y  en  todo 
el  XVII.  sucedia  en  España  una  cosa  estra- 
ña.  Nuestro  Gabinete  tenia  noticias  muy  cir- 
cunstanciadas de  todas  las  Naciones  con  quie- 
nes estaba  en  relación  ,  pagándolas  rí  toda  cos- 
ta ;  y  de  la  propia  se  sabia  tan  poco  ,  que 
Felipe  II.  no  pudo  conseguir  un  plan  del  es- 
tado de  la  Península  ,  no  obstante  que  lo  so- 
licitó con  mucho  esfuerzo  ;  y  en  tiempo  de 
Felipe  IV.  tenia  que  adivinarse  el  total  del  ve- 
cindario por  el  consumo  de  las  Bulas  de  la 
Santa  Cruzada. 

En  el  actual  reynado  hay  ya  las  noticias 
mas  e?cáctas  sobre  todos  estos  ramos.  No  solo 
el  Gobierno  ha  recogido  todas  las  que  pue- 
den desearse  ,  sino  los  Cuerpos  literarios ,  y 
aun  los  particulares ,  han  sido  protegidos  por 
el  Rey,  y  por  el  Consejo  para  trabajar  con 
exactitud  sobre  estos  asuntos  tan  importan- 
tes. La  Real  Sociedad  Económica  de  Ma- 
drid ,  teniendo  presente  que  las  noticias  pe- 
didas por  el  Gobierno  ,  no  suelen  ser  siempre 
las  mas  exactas ,  por  las  siniestras  interpreta- 
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ciones  que  suelen  dar  los  Pueblos  á  sus  pro- 
videncias ,  ha  nombrado  una  Comisión  para 
que  le  proponga  los  medios  de  formar  un 
estado  general  del  Rey  no  mas  exacto  ,  que 
pueda  servir  de  basa  sólida  para  las  especula- 
ciones económico-políticas. 

La  obra  del   Señor  Arriquibar    está    divi- 
dida en  diez  y  nueve  cartas ,  de  las  qualcs  se 
comprehenden  once   en    el  primer   tomo ,  y 
las  demás  en  el  segundo.  En  la  primera  pro- 
pone dos  establecimientos.  El  uno  se  reduce 
á  la  formación  de  una  junta  de   tres  sugetos 
(ó  mas,  si  fueren  necesarios)  bien   instruidos 
en  cultura  ,  Artes ,  Comercio  ,  &c.  que  S.  M. 
destine  á  fomentar  estos  exercicios  5  recibien- 
do  con  benignidad  ,  examinando  ,   y  propo- 
niendo á  condigno   premio  los  escritos ,   pla- 
nes ,  inventos ,  ó  perfecciones ,  que  en  qual- 
quiera   de    ellos   hubiere    adelantado ,   y  qui- 
siere dirigirla  alguno  de  sus  profesores.  Y  el 
segundo  es  la  erección  en  Madrid  de  un  Se- 
minario político  ,  donde  se  enseñase  el  Dere- 
cho Público  y   de    Gentes  ,  las   leyes  funda- 
mentales ,  las  económicas  y  políticas  del  Hey- 
no  ,   sus    intereses    de    cultura ,    industria    y 
comercio  ,  las  lenguas ,  intereses  y  gobiernos 
de    los   Reynos  estrangeros ,   los   tratados   de 
comercio  y  paces  ,  con    todo   lo  demás  que 
concierne  á  la  ciencia   de  Estado.   El    Autor 
esplaya  su  imaginación   en  pintar  las   ventajas 
de  estos  dos  establecimientos ,  que  acaso  se- 
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rían  útiles ,  sí  pudieran  realizarse  conforme  á 
sus  ideas. 

En  la  segunda  carta  prueba  contra  el 
Amigo  de  los  hombres  ,  que  no  es  la  decaden- 
cia de  la  agricultura  la  causa  de  lá  despobla- 
ción ,  sino  el  principio  que  llama  extermina- 
dor  ,  ó  la  falta  de  ocupaciones  útiles  en  las 
gentes  para  ganar  la  vida  ;  para  las  quales ,  en- 
tre otras  cosas ,  recomienda  la  uti;id^d  de  los 
Hospicios  en    las   Capitales  de  las  Provincias. 

La  tercera  es  continuación  de  la  antece- 
dente ,  y  se  prueba  en  ella  ,  que  la  agricul- 
tura no  puede  subsistir ,  ni  hacer  progresos 
sin  la  industria. 

En  la  quarta  habla  de  la  capacidad  de 
nuestra  agricultura  :  impugna  el  sistema  del 
Amigo  de  los  hombres ,  que  sostiene  ser  mas 
útil  al  Estado  la  cultura  por  mayor,  que  la 
de  los  pequeños  colonos :  hace  varias  espe- 
culaciones sobre  la  extensión  del  terreno  de 
España ,  así  del  que  está  cultivado ,  como 
del  que  no  lo  está.  En  los  datos  padece  mu- 
cha equivocación  por  falta  de  instrumentos. 
El  vecindario  total  de  España  le  reduce  á 
siete  millones  y  medio  de  vecinos  ,  según 
las  observaciones  de  Uztariz.  Pero  se  sabe  que 
según  el  estado  general ,  que  se  formó  en 
1768  ,  asciende  a  nueve  millones,  trescientos 
siete  mil  ochocientos  y  quatro  ,  y  mucho  mas, 
pu?s  está  averiguado  que  en  muchos  Pue- 
blos se  hizo  una  baxa  muy  grande  ,  temién- 

H4 
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dose  que  se   quería  Imponer   alguna   Contri- 
bución por  cabezas  (i).  En  Madrid   se   falta 
también  á  la  verdad  ,  pues  consta  por  la  Vi- 
sita general  que  se  hizo  en  176a  ,  que  tiene 
7© 398  casas  con  32^745  vecinos  ,  a  los  que 
deben  añadirse  los  sirvientes  de  la  Casa  Real 
y  Señores ,  del  Estado  Eclesiástico  y  Regu- 
lar ,  los  Hospitales  y  Cárceles ,  y  los  Preten- 
dientes   y   Comisionados  que    no   están  ave- 
cindados ,  todos  los  quales  se  calcula  que  lle- 
gan hasta  450®  almas.  Mucho   mayor  equi- 
vocación hay  todavía  en  los  supuestos  de  los 
consumes   de   carne   de   esta    Corte.    En    las 
Providencias  del  Cornejo  sobre  Abastos  hay  da- 
tos mas  seguros  sobre  esta  materia.  Allí  cons- 
ta  que   en   el  año  de  1 75 1   se   consumieron 
en  Madrid  1  o© 5 67  reses  vacunas ,  y  3 1 5^58 1 
carneros,   con    peso    de    11.   492)388    libras: 
que  en   1757  no  fueron  mas   de  78)582   re- 
ses mayores,  y   237$    menores;    y    que   en 
1766    se    computaba    el    consumo    anual    en 
325©  carneros,  y  9©  vacas,  en    1804  ter- 
neras ,  y  en  14©  cerdos ,  fuera  de  los  corde- 
ros ,  cabritos ,  conejos ,  gallinas ,  y  todo  gé- 
nero de  caza  y  de  volatería. 

Desde  la  carta  quinta  empieza  á  tratar  de 
los  medios  de   aumentar    nuestra  agricultura. 


(1)  El  Señor  Conde  de  ción  popular  ,  forma  sus  cál- 
Campománes  en  los  Disciir-  culos  sobre  el  dato  de  once 
sos  sobre  la  industria  y  educa-    millones. 
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En  esta  prueba  la  preferencia  que  se  debe 
dar  al  cultivo  y  á  la  labor  del  ganado  vacu- 
no ,  declamando  contra  la  introducción  de 
muías  en  la  labranza  ,  contra  la  matanza  de 
terneras  ,  y  contra  las  corridas  de  toros.  ,,Las 
corridas  ,  dice  ,  de  toros ,  que  no  hacen  mas 
que  mantener  la  ferocidad  y  dureza  de  áni- 
mo ,  distraer  la  gente  Oficiala  de  su  trabajo, 
y  del  cuidado  de  su  casa  ,  y  llenar  los  Hos- 
pitales de  estos  miserables,  vencidos  de  la  in- 
comodidad ,  soles  y  desorden  con  que  asis- 
ten a  estos  espectáculos ;  ¿  qué  razón  política 
habrá  (dexando  á  los  Teólogos  las  morales) 
que  les  abone?  ¿Qué  motivo  podrá  hones- 
tar el  que  las  vacadas  estén  únicamente  ce- 
badas a  la  cria  de  toros  bravos  para  el  circo, 
y  para  mantenernos  esta  bárbara  costumbre, 
que  nos  singulariza  entre  las  demás  Nacio- 
nes? Costumbres  hay  que  nacen  de  las  in- 
clinaciones ;  pero  esta  inclinación  nuestra  ha 
nacido  (ó  á  lo  menos  se  ha  hecho  insupera- 
ble )  de  la  misma  costumbre  ,  capaz  solo  de 
vencerse  por  el  brazo  poderoso  del  Rey.  Si 
se  hiciera  un  cómputo  de  las  reses  que  sa- 
crificamos á  estos  crueles  espectáculos ,  y  las 
que  de  terneras  y  terneros  devora  la  gula 
anualmente  ,  asombraría  el  número.  La  Na- 
ción ha  empezado  a  abrir  los  ojos ,  y  debe- 
mos esperar  vernos  corregidos  en  estos  dos 
puntos*" 

La  sexta  es  sobre  el  aumento  que  recibí- 
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ría  la  agricultura  con  la  construcción  de  ca- 
minos artificiales ,  y  canales  de  agua.  Entre 
otras  reflexiones  muy  juiciosas ,  propone  la 
de  emplear  la  Tropa  en  estas  obras  en  tiem- 
po de  paz  ,  con  varias  condiciones  ventajosas 
á  los  mismos  Soldados ,  como  se  ha  hecho 
en  Francia  ,  y  persuade  muy  bien  el  Amigo 
de  los  hombres. 

En  la  séptima  manifiesta  el  aumento  que 
se  seguiría  concediendo  franquicia  á  los  co- 
mestibles de  primera  necesidad  ,  y  recargan- 
do las  contribuciones  en  los  objetos  de  co- 
modidad y  de  luxo. 

En  la  octava  defiende  el  establecimiento 
de  los  Pósitos  con  el  Autor  del  Amigo  de  los 
hombres. 

En  la  nona  y  décima  declara  las  ventajas 
del  libre  comercio  de  granos ,  y  las  utilida- 
des de  la  abolición  de  la  tasa. 

Y  en  la  undécima  propone  con  Don  Mi- 
guel de  Zavala  el  aumento  que  recibirá  la 
agricultura  con  el  beneficio  de  las  tierras  in- 
cultas. 

En  la  primera  del  segundo  tomo  copia 
y  reforma  la  pintura  simbólica  que  hace  de 
España  el  Amigo  de  los  hombres. 

En  la  segunda  trata  del  atraso  de  nuestra 
industria  ,  y  de  lo  que  nos  saca  por  ella  el 
estrangero.  Nota  que  en  el  Arancel  del  año 
de  1 709  ,  de  míl  ciento  quarenta  y  siete  arti- 
cules  que    nombra ,  son  todos  manufacturas 
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estrangeras ,  á  excepción  de  cueros  al  peio, 
lino ,  cáñamo  ,  palo  brasil  y  cera.  Que  en 
cambio  de  aquellos  artículos  no  les  dábamos 
mas  que  lanas  finas  ,  seda  en  rama  ,  yerro, 
acero  ,  grana  ,  añil ,  campeche  ,  rubia ,  sosa, 
y  algunos  otros  frutos ;  los  quales  ,  si  hubiera 
industria  ,  debian  quedar  dentro  dei  pais.  Cal- 
cula el  valor  de  las  manufacturas  que  entran 
de  fuera  en  quarenta  millones  de  pesos  ,  y 
el  valor  de  lo  que  nos  sacan  en  veinte  y  seis: 
de  donde  infiere  que  los  catorce  que  faltan 
hasta  los  quarenta ,  los  damos  en  dinero, 
manteniéndoles  el  crecido  número  de  jorna- 
leros y  artesanos ,  que  se  pueden  pagar  con 
esta  grande  cantidad.  El  cálculo  arre- lado  so- 
bre  el  Arancel  del  referido  año  ,  acaso  no  está 
nada  exagerado.  Mas  si  se  atiende  al  que  se 
hizo  en  1778  ,  se  verá  que  no  era  tanto  el 
exceso  de  la  introducción  á  la  extracción  ;  y 
lo  será  mucho  menor  sin  duda  alguna  des- 
pues  de  la  Pragmática  del  mismo  año  sobre 
el  comercio  libre  de  América ,  y  de  la  re- 
baxa  de  la  mitad  de  los  derechos  á  las  ma- 
nufacturas nacionales  respecto  de  las  estran- 
geras. 

o 

En  la  tercera  prosigue  el  mismo  asunto, 
y  reforma  algunos  de  los  cálculos  que  habia 
hecho  en  las  antecedentes ,  en  la  suposición 
de  no  ser  mas  la  población  de  España  que 
siete  millones  y  medio  ,  según  el  computo  de 
Uztariz. 
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La  quarta  es  importantísima.  En  ella  se 
desvanecen  siete  proposiciones  con  que  algu- 
nos han  intentado  deslumhrar  a  la  política 
de  España  en  perjuicio  de  la  industria.  I.  No 
hay  gente  bastante  en  el  Reyno  para  los 
empleos  de  industria ,  respecto  de  que  aun 
falta  para  los  del  campo  ,  según  está  despo- 
blado. II.  El  genio  Español  es  opuesto  al  tra- 
bajo industrial  :  así  se  ve  que  algunos  Oficia- 
les que  hay  sobresalientes  en  su  arte,  se  con- 
tentan con  trabajar  tres  ó  quatro  horas  al 
dia  ,  empleando  el  resto  en  la  diversión. 
III.  Siempre  que  las  manufacturas  estrange- 
ras  salgan  mas  baratas  que  las  del  Reyno ,  se 
deben  preferir ;  porque  lo  contrario  seria  un 
gravamen  para  el  público ;  y  aun  qtiando 
salgan  á  igual  coste  ,  nada  pierde  el  público 
en  tomarlas  con  preferencia.  IV.  Los  efectos 
de  la  industria  estrangera  son  un  grande  ra- 
mo de  las  Rentas  Reales  en  el  adeudo  de  los 
derechos  que  devengan  ;  y  la  falta  de  su  in- 
greso ,  minoraría  el  fondo  de  la  Real  Hacien- 
da. V.  La  plata  y  el  oro  son  efectos  vendi- 
bles ;  y  como  frutos  de  España  ,  es  interés  de 
este  Reyno  el  que  tengan  salida  :  si  se  estan- 
can en  él ,  perderían  de  su  valor ,  ó  las  de- 
más Naciones  se  valdrian  de  otro  metal  suyo 
en  su  lugar.  VI.  Es  providencia  divina  que 
las  Naciones  que  carecen  de  minas ,  y  ricos 
frutos  ,  gocen  del  trabajo  industrial.  VIL  Aun 
quaudo   la   industria   fuese    conveniente  ,   no 
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podíamos  establecerla  sin  prohibir  las  manu- 
facturas estrañas ,  ó  alterar  considerablemente 
nuestros  aranceles ;  y  uno  y  otro  es  impracti* 
cable  sin  contravención   de  los  tratados. 

En  la  quinta  pondera  las  utilidades  de  la 
máxima  juiciosa  de  Saavedra  ,  á  saber ,  que 
no  se  han  de  imponer  los  tribuios  en  aquellas 
cosas  precisamente  necesarias  para  la  vida  ,  sino 
en  las  que  sirven  á  las  delicias  ,  á  la  curiosi~ 
dad  ,  al  ornato  y  á  la  pompa  ;  con  lo  qual 
quedando  castigado  el  exceso  ,  cae  el  mayor  peso 
sobre  los  ricos  y  poderosos  ,  y  quedan  aliviados 
los  Labradores  y  Oficiales  ,  que  son  la  parte 
que  mas  conviene  mantener  en  la  República. 
Máxima  ,  dice  ,  digna  de  letras  de  oro  ,  v 
que  ha  hecho  liorecer  á  los  Ingleses ,  y  á 
Todos  les  que  la  han  observado  puntualmen- 
te. Prueba  que  los  derechos  sobre  los  co- 
mestibles de  primera  necesidad  ,  son  la  causa 
principal  de  la  decadencia  de  la  industria. 

En  la  sexta  pone  á  la  vista  otros  varios 
obstáculos  de  nuestras  manufacturas  ,  quales 
son  las  imposiciones  sobre  las  primeras  ma- 
terias ,  el  sistema  viciado  de  las  Aduanas ,  la 
construcción  de  Hospicios  ,  las  leyes  suntua- 
rias ;  y  últimamente  la  falta  de  positura  lo- 
cal de  las  fábricas  en  donde  es  muy  costosa 
la  subsistencia  ,  y  se  han  de  llevar  desde  lejos 
las  primeras  materias. 

En  la  séptima  habla  de  los  comestibles 
que  recibimos  de  mano  de  los  estrangeros ,  y 
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que  pudiéramos  adquirirnos  entre  nosotros 
mismos  ,  particularmente  de  los  pescados  sa- 
lados. 

En  la  octava  propone  varias  consideracio- 
nes sobre  la  única  contribución  ,  probando 
los  daños  que  de  ella  se  podrían  seguir,  si  se 
lievara  á  efecto  en  los  términos  que  estaba 
proyectada  ;  por  lo  qual  vuelve  í  insistir  so- 
bre el  sistema  que  habia  propuesto  de  arre- 
glar las  contribuciones  ,  libertando  ele  ellas 
á  los  comestibles  de  primera  necesidad  ,  y 
primeras  materias  de  las  Artes  ,  y  recar- 
gándolas en  los  objetos  de  comodidad  y 
luxo. 

ARTEAGA  {Don  Esteban)  Le  ribuluzio- 
ni  del  Teatro  Musicale  Italiano  dalla  sua  ori- 
gine fino  al  presente -.  tomo  primero:  Bolonia 
1783  :  octavo. 

En  el  discurso  preliminar  que  precede  á 
la  obra  ,  después  de  haber  considerado  el 
Teatro  según  las  relaciones  con  que  lo  mi- 
ran el  hombre  de  mundo ,  el  político  ,  el 
erudito  ,  el  hombre  de  gusto  ,  y  el  Filósofo, 
propone  el  escribir  la  historia  de  las  revolu- 
ciones del  Teatro  Musical  Italiano  :  indica  las 
fuentes  de  donde  ha  bebido  :  se  escusa  de  la 
libertad  con  que  se  ha  propuesto  hablar ,  pro- 
testando no  ser  efecto  de  emulación  ,  ni  de 
algún  otro  baxo  sentimiento  contra  una  Na- 
ción, cuvo  mérito  reconoce;  hace  una  breve 
critica  de  los  Autores  que  han  escrito   antes 
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de  este  asunto,  y  declara  el  método  que  se 
ha  propuesto  seguir. 

En  la  obra  se  hace  una  análisis  del  Dra- 
ma músico  ,  de  las  diferencias  que  lo  distin- 
guen de  las  otras  composiciones  dramáticas, 
y  de  las  leyes  que  se  derivan  de  la  unión  de 
la  Poesía  con  la  Música  y  la  Perspectiva.  Se 
discurre  sobre  la  grande  aptitud  de  la  len- 
gua Italiana  para  la  Música  ,  deducida  de  su 
formación  y  mecanismo  ,  y  de  las  causas  po- 
líticas que  han  contribuido  á  ella  ;  de  la  pér- 
dida de  la  Música  antigua  ;  del  origen  de  la 
Sagrada  en  Italia  ;  de  los  descubrimientos  que 
Se  atribuyen  a  Guido  Aretino  y  á  Juan  Murs; 
de  las  representaciones  de  los  siglos  bárbaros; 
de  los  progresos  y  mutación  del  contrapun- 
to ;  del  origen  de  la  Música  profana  ;  de  los 
estrangeros  que  la  ¡lustraron  en  Italia  ;  de  su 
primera  unión  con  la  Poesía  vulgar  ,  y  prime- 
ros ensayos  del  Melodrama  ;  de  los  defectos 
de  la  Música  Italiana  a  fines  del  siglo  XV.  y 
de  los  medios  que  se  tomaron  para  mejorar- 
la ;  de  la  primera  Opera  seria  y  bufa  ,  y  jui- 
cio de  sus  caracteres ;  reflexiones  sobre  lo 
maravilloso  ,  sobre  su  propagación  en  Euro- 
pa ,  y  sobre  su  unión  con  la  Música  y  la 
Poesía  en  el  Melodrama  ;  de  la  propagación 
rápida  de  este  dentro  y  fuera  de  Italia  ,  y 
particularmente  en  Francia  ,  Inglaterra  ,  Ale- 
manta  ,  Esp.-na  y  Rusia ;  del  estado  de  la 
Per:- ctiva  y  de  la  Música  á  mitad  del  siglo 
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pasado  ;  de  la  introducción  de  los  Capones  y 
mugeres  en  el  Teatro ,  y  del  origen  del  bay-* 
le  pantomímico ;  del  siglo  de  oro  de  la  Mú- 
sica Italiana ,  y  de  las  diversas  escuelas ,  así 
de  cantado  ,  como  de  instrumentos ,  con  los 
caracteres  de  cada  una  ;  de  la  mejora  de  la 
Poesía  lírico-dramática  ;  de  Quinault ,  y  de  los 
mas  célebres  Poetas  hasta  Metastasio  ;  de  los 
progresos  de  la  Perspectiva  j  de  la  época  del 
Metastasio  ,  examen  de  su  mérito  ,  reflexio- 
nes sobre  el  modo  de  tratar  el  amor ,  de  sus 
defectos ,  y  si  ha  llevado  el  Melodrama  al  ma- 
yor grado  de  perfección  posible. 

Para  formar  alguna  idea  deí  juicioso  mo- 
do de  pensar  de  este  Matritense  ,  basta  leer 
en  el  capítulo  tercero  lo  que  dice  sobre  el 
origen  del  Teatro  moderno  ,  y  de  las  causas 
de  la  diferencia  entre  este  y  el  de  los  an- 
tiguos. 

Manorie  per  serviré  alia  storia  della  Mú- 
sica Spagnaula  ,  ovvero  sia  saggio  sulla  influen- 
za degli  Spagnnoli  nella  Música  Italiana  del  se- 
cólo decivw  sesto.  Ofrece  el  Autor  que  publi- 
cará luego  esta  obra  en  una  nota  del  capítu- 
lo quarto. 

ARTETA  DE  MONTESEGURO 
(Don  Antonio)  Racionero  Penitenciario  de  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza  ,  Socio  de 
número ,  y  Secretario  en  la  clase  de  Artes 
de  la  Sociedad  de  aqueila  Ciudad  :  Discurso 
instructivo  sobre  las   ventajas  que  puede  consc- 


ESPAÑOLA,  129 

guir  la  industria  de  Aragón  con  la  nueva  tim* 
pliacion  de  puertos  ,  concedida  por  S  M.  para 
d  comercio  de  America  ,  en  que  se  proponen  los 
géneros  y  frutos  de  este  Reyno  mas  útiles  á  este 
fin  ,  y  los  medios  de  extraerlos  y  negociarlos 
con  mayor  economía  y  beneficio  ,  premiado  por 
la  misma  Sociedad  en  el  año  de  1780.  De  ói> 
den  superior  :  en  Madrid  en  la  Imprenta  Real 
año  de  1783. 

Ya  había  mucho  tiempo  que  nuestros  me- 
jores Políticos  estaban  clamando  por  el  co- 
mercio libre  de  América,  S.  M.  se  dignó  en 
fin  quitar  las  travas  que  tenia  con  la  única 
Aduana  de  Cádiz  ,  y  extenderlo  a  varios  puer- 
tos del  Reyno  por  su  Cédula  de  1778. 

No  hay  mejor  prueba  de  las  ventajas  de 
aquella  resolución  ,  que  las  quejas  que  los  es- 
trangeros  han  presentado  en  nuestra  Corte, 
y  en  sus  escritos  públicos.  Veamos  como  ha- 
bla cierto  Comerciante ,  que  viajó  por  España 
en  aquel  mismo  año  (1). 

„Sobre  el  comercio  de  las  Indias ,  dice, 
ha  parecido  una  gran  multitud  de  obras.  La 
del  Abate  Raynal  nada  dexa  que  desear  ,  por 
la  claridad  ,  método  ,  estilo  ,  las  miras  polí- 
ticas ,  y  el  interés  de  varias  Potencias  que 
han  formado  establecimientos  en  el  nuevo 
mundo.  Casi  todo  lo  que  dice  de  España  es 


(1)    Nouveau  voyage  eT  Es-     A   Londres    1782.    t.  1.. 
$agne  fa'u  en  1777  et  1778. 

I 
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tan  cierto  como  juicioso.  Si  el  Gobierno  ha 
proscrito  su  libro  en  lo  que  parece  ataca  los 
objetos  mas  respetados  en  España ,  no  por 
eso  ha  dexado  de  adoptar  algunos  grandes 
principios  del  Autor.  La  libertad  del  comer- 
cio ,  en  la  que  el  Abate  Raynal  insiste  sobre 
todo  ,  como  absolutamente  necesaria  para  fo- 
mentar la  industria  en  España  ,  ha  sido  en 
fin  decidida  por  un  nuevo  reglamento  sobre 
el  comercio  de  las  Indias ,  publicado  en  el 
mes  de  Febrero  del  año  de  1778.  La  prohi- 
bición de  la  extracción  de  sedas ,  las  gracias 
concedidas  a  todo  género  de  manufacturas, 
su  multiplicación  en  todos  los  diversos  ramos 
que  se  consumen  en  la  Metrópoli  y  en  las 
Indias ,  habian  precedido  a  este  reglamento, 
que  ha  sido  igualmente  seguido  de  lá  pro- 
hibición de  una  gran  multitud  de  géneros  de 
lana  ,  hilo  y  seda  ,  que  se  tomaban  del  estran- 
gero. 

Se  trata  ahora  de  examinar  si  el  Abate 
Raynal  tuvo  razón  de  aconsejar  á  España  el 
libre  comercio  de  las  Indias.  Si  la  ha  tenido 
el  Ministerio  Español  en  adoptar  este  sistema, 
y  en  qué  puede  dañar  al  comercio  de  las 
Naciones  estrangeras ,  ó  favorecerlo.  Para  en- 
trar mas  bien  en  las  menudencias  que  exige 
el  examen  de  estas  diversas  qüestiones  ,  to- 
maré el  asunto  de  ma<  lejos. 

La  Ejpaña  comerciaba  con  sus  Colonias 
por  medio  de  la  Flota   y   de   los    Galeones, 
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que  partían  de  Cádiz  de  tres  en  tres  años, 
la  primera  para  México ,  y  los  Galeones 
para  Cartagena  ,  desde  donde  pasaban  a  Por- 
tobelo  ,  centro  de  las  dos  Américas. 

Durante  la  guerra  de  1740  ,  los  Galeones, 
temiendo  ser  sorprendidos  por  los  Ingleses, 
se  quedaron  en  Cartagena  ;  y  después  de  está 
época  cesó  su  uso ,  substituyéndose  en  su 
lugar  los  navios  que  llamaban  de  Registro, 
los  quales  no  partian  como  los  Galeones  á 
tiempos  señalados ,  sino  que  para  hacerse  á 
la  vela  necesitaban  de  un  permiso  expreso 
del  Gobierno  ,  y  estaban  sujetos  á  otras  mu- 
chas travas.  No  obstante ,  el  uso  de  estos  na- 
vios produxo  en  poco  tiempo  un  bien  muy 
notable.  Los  Indios  que  no  veian  antes  bu- 
ques Españoles  sino  á  tiempos  determinados, 
y  muy  largos ,  olvidaban  fácilmente  la  Me- 
trópoli ,  y  no  se  acomodaban  ,  sino  con  mu- 
cha lentitud  ,  á  sus  gustos ,  usos  y  costum- 
bres. La  frecuencia  de  las  expediciones ,  que 
produxo  el  nuevo  sistema  ,  abrió  una  corres- 
pondencia seguida  entre  España  y  sus  Colo- 
nias. Con  esto  les  hizo  desear  y  conocer  to- 
das las  necesidades  que  la  Europa  puede  con- 
tentar y  satisfacer  ,  y  el  efecto  habia  supera- 
do las  esperanzas  de  los  Comerciantes  Espa- 
ñoles ,  quando  pareció  el  nuevo  reglamento. 
Este  ha  dado  poco  gusto  a  los  habitantes  de 
Cádiz ;  mas  parece  que  lo  estaba  esperando 
con  impaciencia  el  resto  de   la  Nación.  Por 

I¿ 


132  BIBLIOTECA 

él  se  hace  libre  el  comercio  de  Indias ,  com- 
prendiendo además  de  las  Islas  de  Barlovento 
á  Campeche  ,  Santa  Marta ,  y  el  Rio  de  la 
Hacha ,  y  sin  exceptuarse  de  esta  libertad 
mas  que  una  parte  de  la  costa  de  Tierrafir- 
me  y  México.  Málaga  ,  Cartagena  ,  Alicante, 
Barcelona ,  Bilbao ,  el  Ferrol  y  la  Coruña 
pueden  enviar  libremente  sus  frutos  á  las  In- 
dias. Falta  saber  si  estas  diversas  Ciudades 
podrán  hacer  uso  de  aquella  libertad;  si  tie- 
nen casas  bastante  poderosas  para  emprender 
cargamentos  tan  considerables.  La  experiencia 
ha  manifestado  ya  lo  contrario.  Después  de 
seis  meses  que  se  ha  propuesto  en  Alicante 
la  carga  de  un  navio  para  Indias ,  no  ha  po- 
dido todavía  completarse.  Pero  supongamos 
que  sea  tiempo  de  paz  ,  y  establezcamos  en 
aquellos  varios  Puertos  de  España  Comer- 
ciantes ricos ,  que  conozcan  bien  el  comercio 
de  Indias  ,  ¿  quales  serán  las  resultas  de  aquel 
nuevo  reglamento? 

Cádiz  por  la  posición  de  su  terreno  no 
puede  recibir  mas  extensión  :  el  pequeño  es- 
pacio que  ocupa  dentro  del  mar  ,  está  suma- 
mente poblado  ,  y  no  puede  serlo  mas ;  de 
suerte  que  el  deseo  de  la  ganancia  podrá  mo- 
ver a  un  particular  que  vive  en  tierra  á  en- 
viar sus  frutos  á  aquella  Ciudad  ;  pero  no  po- 
drá pasar  á  establecerse  en  ella  con  su  fami- 
lia ,  porque  el  terreno  está  limitado.  Con  esto 
sus  frutos  son  doblemente  útiles ;  porque  al 
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mismo  tiempo  que  dan  un  fondo  mas  al  co- 
mercio ,  su  producto  vuelve  á  enriquecer  el 
país  en  donde  habita.  Esta  era  una  de  las 
principales  ventajas  de  la  posición  de  Cádiz, 
y  del  privilegio  que  tenia  de  hacer  exclusi- 
vamente el  comercio  con  las  Indias.  La  Es- 
paña pob'ada  medianamente  en  razón  de  su 
terreno,  ¿debía  presentar  un  nuevo  estímulo 
á  la  codicia  ?  ¿  Debia  aumentar  las  salidas  de 
los  Puertos  de  mar  ,  ya  bastante  grandes ,  y 
que  se  multiplican  siempre  a  expensas  de  la 
agricultura  ,  porque  el  comercio  parece  que 
ofrece  ganancias  mas  diarias,  mas  segras,  y 
mayores  que  las  que  produce  el  trabajo  del 
campo?  La  facilidad  de  transportarse  á  los 
diversos  Puertos  que  gozan  ahora  de  la  li- 
bertad del  comercio  de  las  Indias ,  ¿  no  pue- 
de ser  dañosa  á  la  población  del  centro  del 
Reyno?  Primera  objeción  contra  el  nuevo  re- 
glamento. 

Las  diversas  especulaciones  que  se  hacían 
en  Cádiz  sobre  el  comercio  de  Indias ,  eran 
muy  conocidas.  Los  interesados  sabían  variar, 
multiplicar  ,  ó  limitar  sus  remesas ,  según  el 
consumo ,  y  otras  razones  que  tenian  pre- 
sentes ;  y  no  obstante  ser  conocimientos  de- 
bidos á  una  larga  práctica  ,  sucedía  muchas 
veces  que  tal ,  ó  tal  ramo  ,  sobre  el  qual  se 
había  discurrido  con  mucha  prolixidad,  abun- 
daba y  perdía  en  América ,  mientras  otro 
hacia  falta  absolutamente.  ¿Este  inconveniente 
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no  es  mucho  mas  de  temer  ahora  que  las  es- 
peculaciones no  serán  tan  conocidas ,  ni  pro- 
fundas ,  por  hacerse  en  Puertos  tan  distantes 
entre  sí  ?  ¿La  suerte  de  los  Comerciantes  no 
será  mas  precaria  que  lo  era  antes?  Segunda 
objeción  contra  el  nuevo  reglamento. 

Los  Comerciantes  estrangeros  atraídos  de 
todas  las  partes  de  Europa ,  se  encontraban 
en  Cádiz  á  competencia  ;  la  necesidad  de  dar 
salida  á  sus  géneros ,  formaba  una  concurren- 
cia ,  de  la  que  resultaba  una  baxa  muy  pro- 
vechosa para  España  :  ahora  estos  mismos  Co- 
merciantes estarán  repartidos  en  las  dos  cos- 
tas ,  y  las  manufacturas  estrangeras  volverán 
á  tener  la  especie  de  favor  ,  que  la  concurren- 
cia les  hacia  perder.  Tercera  objeción  contra 
el  nuevo  reglamento. 

Cádiz  era  el  centro ,  hacia  el  qual  se  diri- 
gían todas  las  fortunas  del  Reyno  :  el  comer- 
cio encontraba  allí  recursos  inagotables :  el 
gran  número  de  buques  que  iban  á  Indias, 
y  la  facilidad  de  disminuir  los  riesgos ,  repar- 
tiendo la  carga  en  diversos  navios ,  alentaban 
al  negociante,  i  Habrá  la  misma  esperanza  en 
las  Ciudades  pequeñas ,  que  apenas  podrán 
fletar  dos  navios  cada  año?  ¿Y  habrá  quien 
se  atreva  á  arriesgar  á  un  solo  golpe  toda  su 
fortuna  ?  Quarta  objeción  contra  el  nuevo  re- 
glamento. 

Pero  examinemos  este  reglamento  mas 
por  menor.  Lo  que  tiene  de  mas  importante 
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es  el  haber  abolido  todas  las  formalidades 
opresivas  y  dispendiosas ,  a  las  quales  estaba 
sujeto  el  comercio  de  las  Indias. 

Los  navios  para  el  Sur  de  225  pesos 
que  pagaban  por  tonelada  ,  se  han  reducido 
á  125  ;  y  los  que  van  á  Buenos  Ayres  80 
pesos  solamente.  Además  de  este  derecho 
exorbitante  ,  las  mercaderías  pagaban  también 
cinco  reales  y  medio  de  plata  por  palmo 
cúbico  :  este  impuesto  llamado  de  palmeo ,  se 
ha  abolido  por  el  nuevo  reglamento.  Con  él 
subia  cada  tonelada  a  cerca  de  115  pesos 
mas.  Estos  dos  impuestos  reunidos  á  otros, 
aunque  menores ,  bastante  onerosos  por  su 
multitud  ,  precisaban  al  negociante  á  cargar 
en  la  venta  los  gastos  del  flete.  Los  del  Perú 
llegaban  á  500  pesos  por  tonelada,  y  á  300 
los  de  Buenos  Ayres.  El  nuevo  reglamento 
no  impone  á  los  comerciantes  en  Indias  mas 
que  el  simple  derecho  de  tres  por  ciento  á 
la  salida  ,  y  otros  tres  por  ciento  del  retorno 
por  las  mercaderías  y  frutos  españoles  ,  y 
siete  por  ciento  de  todas  las  que  sean  toma- 
das del  estrangero  en  este  Reyno  con  destino 
a  Indias. 

Su  fin  principal  es  destruir  el  contraban- 
do enorme  que  se  hace  en  las  Colonias  por 
el  buen  despacho  que  facilita  disminuyendo 
el  flete  y  los  derechos.  ¿Pero  el  Gobierno 
Español  conseguirá  su  objeto?  Se  puede  du- 
dar mucho ,  á  lo  menos  por  lo  que  toca  í 
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las  mercaderías  estrangeras.    El   aliciente    que 
ofrece  la  esperanza  de  defraudar  un  derecho 
de  catorce    por  ciento,  ¿no  será   siempre  un 
poderoso  estímulo  para  aventurarse  á  los  ries- 
gos   lucrativos    del    contrabando?    ¿Por    otra 
parte  la   dependencia  de  las  Colonias  no  es- 
taba mucho  mas  asegurada    por   el  privilegio 
exclusivo  que   tenia  la    Ciudad  de  Cádiz  de 
proveerlas  ?    ¿  Aquellos    derechos  exorbitantes 
que  estaban  impuestos  sobre    las  superfluida- 
des de  Europa  ,  no  eran  un  medio  de   con- 
tener el  progreso  desmedido  de  fortunas ,  de 
dividir  el  oro  de  España  ,  y  de  consolarla  de 
la  repartición   que    se    veia  obligada    á   hacer 
con  el  resto  de   Europa?    Yo  sé   que   zelosa 
del  suceso   de   algunos    comerciantes    estran- 
geros ,  que  atraian  á  su  seno  los  diversos  ob- 
jetos de  su  luxo  y  de  sus  manufacturas ,  ha 
multiplicado  las   prohibiciones  en  todo  géne- 
ro. ¿  Pero   España   estaba    en   disposición    de 
hacerlas?    Quando  ha   prohibido   la   exporta- 
ción a   Indias  de  las  vayetas ,  de   las   medias 
y  encaxes  de  hilo  y   de  seda  ,  de  todos   los 
artículos  de    luxo  ó    de    moda  ,  &c.  que  vi-r 
nieran  del  estrangero  ,  ó   ha  creido  que  te- 
nia  ya   bastantes   fábricas    para    subministrar 
por  sí  misma  aquellos  géneros  de    consumo, 
ó  cerrando  la   puerta  a  la   salida  de  las  ma- 
nufacturas   estrangeras ,  ha  querido  por   este 
medio  atraer  á   su   pais   los    artífices  que  ya 
co    se    podrían    mantener    sin   ella  ?    Este 
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€s  el   úníco  objeto   razonable  que   se   puede 
suponer  ,  siendo  cierto  que  está  todavía  muy 
lejos  de  poder   surtir  por  sí  sola  á  las  Colo- 
nias. A  los  otros  Gabinetes  toca  el  velar,  pa- 
ra que  la  industria  ,  que  es  propia  de  su  Na- 
ción ,  no  lleve  á  España  sus  brazos  y  su  ac- 
tividad. Hablo  particularmente  con   la   Fran- 
cia.  Hasta  ahora  ha  hecho  muy  poco  por  su 
comercio  ,  no  habiéndolo  tenido  nunca  pre- 
sente sino  para  ponerle  estorbos ,  y  para  co- 
nocer mas   bien  los  medios  de   exprimirle  el 
jugo ,  y  de  debilitarlo.   Casi  todos  los  edic- 
tos  publicados    sobre   este   asunto ,   han   sido 
dictados  por  la  Real  Hacienda  ,  y  nunca  con 
las  miras  de  orden  público ,  ni  de  fomentar 
y  proteger  la  industria.   Parece  que   ya  em- 
pieza á   abrir   los   ojos   sobre   sus  verdaderos 
intereses.  La  guerra  actual  ha  tenido  su  ori- 
gen del   comercio.    No    por    otra    cosa   sino 
por  dar  mayor   extensión    al  suyo ,  ha  em- 
prendido el  arruinar  el  de  su  rival.  Pero  de- 
be no  perder  de  vista  á  su  vecina  ,   no  obs- 
tante el  interés  que  esta  parece  toma  en  su 
causa. 

Otra  reflexión  sobre  el  nuevo  reglamen- 
to. Este  es  en  general  ventajoso  al  estrange- 
ro ;  pero  el  de  Francia  está  mas  perjudicado 
que  favorecido.  El  derecho  de  palmeo  se  per- 
cibía sobre  cada  palmo  cúbico  de  mercade- 
rías ,  fueran  las  que  fuesen  ;  de  suerte  que 
cien  palmos  cúbicos  de  mercaderías  finas  y 
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preciosas ,  no  pagaban  mas  que  el  mismo  vo- 
lumen de  mercaderías  muy  groseras.  La  In- 
glaterra está  en  posesión  de  subministrar  es- 
tas. Sus  paños  pesados ,  y  varias  telas  de  la- 
na ,  sus  instrumentos  de  hierro ,  ó  de  acero, 
siendo  de  corto  valor  ,  ocupan  mucho  sitio, 
quando  las  telas  de  seda ,  los  encaxes ,  y  las 
modas  que  da  la  Francia  ,  le  producian  las 
mayores  ventajas  de  este  derecho  de  palmeo, 
que  montaba  mucho  menos  en  sus  mercade- 
rías que  en  las  de  Inglaterra. 

Creo  haber  probado  suficientemente  por 
las  varias  reflexiones  que  preceden  ,  que  el 
nuevo  reglamento  es  contrario  á  los  intereses 
de  España  y  de  su  comercio.  Esto  no  es 
querer  impugnar  yo  la  libertad  :  la  creo  no 
solamente  útil ,  sino  absolutamente  necesaria 
para  los  progresos  de  la  industria.  No  es, 
pues ,  contra  ella  contra  la  que  yo  hablo.  No 
he  querido  mas  que  examinar  simplemente 
si  habia  algún  país  en  donde  según  el  tiem- 
po ,  la  situación  ,  y  las  circunstancias  debia 
tener  algunos  límites ;  y  creo  que  España  es 
uno  de  ellos.  ¿No  podia  esta  haberse  apro- 
vechado de  todas  las  ventajas  que  pueden  re- 
sultar de  la  libertad  del  comercio  ,  sin  expo- 
nerse á  los  abusos  que  puede  acarrear  ?  Nada 
me  parece  mas  fácil.  Libertando  al  de  las  In- 
dias de  todos  los  embarazos ,  á  los  quales  una 
mala  administración  lo  habia  sujetado ,  lo 
que   en  parte  se  hace   con  el  nuevo  regla- 
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mentó,  l por  qué  no  daba  un  paso  mas? 
Este  era  hacer  este  comercio  libre  á  todos 
los  Españoles ,  sin  necesidad  de  licencias ,  y 
sin  travas ,  con  simples  y  moderados  dere- 
chos ;  pero  fixar  estos  en  Cádiz.  ¿  Qué  debia 
hacer  en  los  demás  puertos?  Animar  el  es- 
píritu de  navegación ,  fomentar  el  pilotage, 
no  sufrir  que  la  Inglaterra  y  la  Olanda  ,  la 
Suecia ,  y  las  demás  Naciones  le  lleven  lo 
que  necesita  ,  sino  ir  por  sí  misma  á  buscar- 
lo en  sus  diferentes  puertos.  Hasta  ahora  ha 
trabajado  en  formar  una  Marina  militar  te- 
mible. ¿  Mas  para  qué  ?  Esta  será  siempre  un 
bello  cuerpo  sin  alma  ,  mientras  no  tenga  el 
apoyo  de  una  buena  Marina  comerciante. 
La  primera  podrá  hacer  respetar  el  Estado; 
pero  siendo  mas  costosa  que  útil ,  se  debilita 
en  tiempo  de  paz  ,  si  los  recursos  que  pro- 
cura la  última  ,  las  ocasiones  que  presenta  de 
vengarla  y  sostenerla ,  no  tienen  sobre  sí  á 
la  Marina  Real.  Por  otra  parte  la  sorda  y 
pequeña  guerra, que  España  nunca  cesa  de 
tener  con  el  África ,  es  un  medio  seguro 
para  exercitar  sus  Oficiales ,  de  Jos  que  se 
aprovecha  poco  :  y  será  permitido  á  todo 
observador  el  preguntar  a  España  ,  á  qué  vie- 
ne una  Marina  tan  poderosa  ,  quando  vé  tem- 
blar á  un  Español  al  oir  solamente  el  nom- 
bre de  Moro  ,  y  quando  no  tendrá  comer- 
cio directo ,  sino  con  sus  Colonias ,  ni  sepa 
extraer  por  sí  misma  sus  producciones  al  es- 
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trangero  ,  y  tomar  de  este  las  materias  pri- 
meras de  que  necesita." 

Antes  de  hablar  de  una  excelente  obra, 
en  la  que  se  trata  de  las  ventajas  de  la  Real 
Cédula  del  libre  comercio  a  Indias ,  me  ha 
parecido  que  no  seria  fuera  de  propósito  po- 
ner lo  que  sobre  ella  habia  escrito  un  Co- 
merciante ,  que  se  manifiesta  bastante  instrui- 
do en  este  ramo.  Se  puede  creer  con  mucho 
fundamento  que  tenia  parte  de  su  negocia- 
ción en  Cádiz  ;  y  así  no  es  de  estrañar  que 
pondere  tanto  la  utilidad  de  aquella  única 
Aduana.  El  espíritu  que  le  animaba  no  pudo 
disimularlo,  quando  dixo  :  „Yo  he  gemido 
mas  de  una  vez  al  ver  el  comercio  estran- 
gero  sujeto  al  despotismo  mas  arbitrario  ;  y 
he  debido  levantar  mi  voz ,  por  débil  que 
sea ,  para  hacer  á  lo  menos  que  se  descu- 
bra." 

Con  todo  ,  si  sus  observaciones  fueran 
sólidas  y  ciertas ,  parece  que  deberian  adop- 
tarse. Pero  no  lo  son  ,  por  lo  menos  la  ma- 
yor parte  de  ellas. 

El  comercio  de  España  estaba  tiranizado 
por  los  vicios  que  en  él  se  habian  introdu- 
cido ,  y  los  mas  zelosos  patriotas  habian  cla- 
mado por  la  libertad  mucho  antes  que  el 
Abate  Raynal  publicase  su  Historia  de  Amé- 
rica. 

No  hubiera  sido  estraño  que  al  tiempo 
de  restituírsela,  se  hubiera  verificado  la  má- 
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xíma  de  Machíavelo ,  esto  es ,  que  los  que 
han  estado  acostumbrados  á  la  esclavitud, 
quando  salen  de  ella  no  saben  usar  de  su  li- 
bertad. Pero  po  ha  sucedido  en  España  de 
esta  suerte.  A  la  publicación  de  aquel  im- 
portante reglamento  han  acompañado  y  se- 
guido otras  muchas  Cédulas ,  en  que  se  fo- 
menta la  industria  popular ;  y  él  mismo  fué 
el  estímulo  mas  poderoso  para  avivar  el  espí- 
ritu de  la  Nación. 

La  multiplicación  de  puertos ,  dexando  á 
parte  otras  muchas  utilidades ,  aumenta  la 
facilidad  de  comprar  del  cosechero  y  del  fa- 
bricante de  primera  mano.  Y  así  lejos  de 
verificarse  el  inconveniente  que  se  propone 
en  la  primera  objeción  ,  la  población  será  tan- 
to mayor ,  quanto  las  fortunas  estarán  mas 
repartidas ,  y  los  labradores  y  artesanos  ten- 
drán mas  libertad  para  vender  á  quien  les 
pague  mejor. 

Las  especulaciones  que  se  hacían  en  Cá- 
diz ,  se  harán  en  los  demás  puertos ;  pues  el 
interés ,  que  es  el  que  anima  á  los  comer- 
ciantes ,  obra  en  todas  partes  de  un  mismo 
modo. 

Las  mercaderías  estrangeras  tenían  la  pre- 
ferencia en  Cádiz ,  porque  las  del  pais  no 
podían  competir  con  ellas ,  ni  en  la  bondad 
del  género  ,  ni  en  la  comodidad  del  precio. 
La  rebaxa  de  la  mitad  de  derechos ,  las  fran- 
quicias concedidas  á  las  fábricas  ?  y  otras  sa- 
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bias  providencias  dadas  por  nuestro  Gobier- 
no ,  es  muy  regular  que  las  pongan  en  me- 
jor estado.  No  hay  mayor  estímulo  para  k 
industria  ,  que  la  salida  y  buen  despacho  de 
las  manufacturas. 

¿Es  necesario  que  vivan  los  comerciantes 
en  los  puertos  desde  donde  salen  los  géne- 
ros ?  Y  aunque  esto  fuera  así ,  ¿  la  multipli- 
cación de  puertos  no  multiplicara  los  bu- 
ques ,  ó  a  lo  menos  variara  su  dirección  ? 
Con  que  de  todos  modos  encontrarán  los 
comerciantes  la  misma  proporción  de  repartir 
la  carga. 

En  fin  ,  el  Autor  alaba  el  reglamento  del 
año  de  1778  en  quanto  al  comercio  libre,  y 
á  la  estimación  de  los  derechos  y  formalida- 
des a  que  antiguamente  estaba  sujeto ;  pero 
impugna  la  habilitación  de  los  otros  puertos, 
y  cree  que  seria  mejor  que  quedara  en  Cá- 
diz. Acaso  no  lo  cree  ;  y  lo  que  hace  única- 
mente es  perorar  lá  causa  de  su  Nación  ,  y 
tal  vez  de  sus  intereses.  Sabe  muy  bien  que 
la  mayor  parte  de  los  comerciantes  Españo- 
les de  Cádiz  no  eran  mas  que  unas  testas 
férreas ,  en  cuyo  nombre  embarcaban  los  es* 
trangeros  sus  géneros ,  disfrutando  por  este 
medio  todas  las  gracias  que  se  concedían  á  los 
naturales.  Este  abuso  ,  mucho  mayor  sin  com- 
paración que  todas  quantas  objeciones  pue- 
dan oponerse  ,  si  de  algún  modo  se  puede 
desarraigar ,  es  dividiendo  la  negociación  ,  y 


ESPAÑOLA,  14  3 

instruyendo  á  las  Provincias  de  las  ventajas 
que  les  resultan  del  comercio  directo  con 
América. 

A  este  fin  envió  el  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Floridablanca  algunos  exemplares 
del  citado  reglamento  á  las  Sociedades  Eco- 
nómicas del  Reyno ,  para  que  estas  cuiden 
de  instruir  al  público  en  sus  respectivos  ter- 
ritorios sobre  las  utilidades  que  por  él  pueden 
resultarle. 

Con  este  motivo  la  Sociedad  Aragonesa 
propuso  un  premio  en  2  de  Marzo  de  1779 
al  que  formase  el  Discurso  mas  instructivo 
sobre  las  ventajas  que  puede  conseguir  la  in- 
dustria de  Aragón  con  este  nuevo  reglamento, 
proponiendo  los  géneros  y  frutos  de  este  Rejno 
vías  útiles  á  este  fin  ,  y  los  ?nedios  de  extraer- 
los y  negociarlos  con  mayor  economía  y  bene- 
ficio. 

Mereció  el  premio  el  del  Señor  Arteta, 
como  también  el  que  se  haya  impreso  de 
orden  del  Gobierno.  Contiene  quatro  capítu- 
los. En  el  primero  se  trata  de  las  ventajas 
que  puede  producir  a  Aragón  el  comercio 
libre  de  América  ,  atendida  la  fertilidad  de 
su  suelo  ,  y  sus  ricas  producciones  en  gene- 
ral. En  el  segundo  de  los  frutos  y  efectos 
de  Aragón  en  particular ,  y  medios  de  utili- 
zarlos en  el  comercio ,  subdividido  en  diez 
parágrafos ,  en  los  que  habla  del  trigo  ,  vino, 
aceyte  ,  azafrán  ,  lanas ,  seda  ,  lino ,  cáñamo, 
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minerales ,  y  de  otras  materias  de  comercio^ 
que  pueden  aumentar  la  industria  de  Aragón 
en  virtud  del  comercio  de  América.  El  ter- 
cero es  sobre  los  puertos  de  América  en  don- 
de tienen  buen  despacho  los  frutos  y  efectos 
mencionados ,  y  de  las  producciones  de  aque- 
llos paises  mas  útiles  para  los  retornos.  Pone 
un  estado  de  la  Isla  de  Santo  Domingo ,  que 
le  comunicó  su  Gobernador  el  Teniente  Ge- 
neral Don  Antonio  Azlor.  Sigue  otro  de  la 
de  Puerto  Rico  ,  con  expresión  de  su  vecin- 
dario ,  haciendas ,  siembras ,  ganados ,  pro- 
ducto anual ,  y  distancias  de  unos  partidos  á 
otros ,  con  varias  reflexiones  sobre  las  mejo- 
ras que  podrian  dársele.  El  mismo  método 
observa  tratando  de  la  Isla  de  Cuba  ,  la  Mar- 
tinica ,  la  Trinidad  ,  Yucatán  ,  Goatemala, 
Santa  Fe  y  Tierrarirme  ,  Rio  de  la  Plata, 
Chile  ,  el  Perú  y  la  Luisiana.  En  el  quarto 
habla  de  las  ventajas  que  se  siguen  de  la  fran- 
queza y  alivio  de  derechos ,  y  demás  cir- 
cunstancias del  Real  Decreto  de  Ja  amplia- 
ción de  puertos  para  el  comercio  de  Améri- 
ca. Al  fin  del  discurso  añade  nueve  planes, 
uno  del  número  de  poblaciones  y  despobla- 
dos del  Reyno  de  Aragón  y  su  vecindario 
en  1776  ;  de  la  cosecha,  consumo  y  extrac- 
ción de  cáñamos  de  varios  partidos ;  de  la 
cera  extraída  de  la  Habana  desde  1770  a 
1776;  de  las  partes  de  América  en  donde 
tendrán   despacho  varios  frutos  que  se  ex- 
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presan ,  y  de  los  recornos  que  se  podrán 
traer  ;  de  los  géneros  y  frutos  de  Cataluña, 
que  acostumbran  embarcar  los  Catalanes  para 
las  Islas  de  Barlovento  ,  con  el  precio  á  que 
se  suelen  vender  en  ellas ;  de  los  precios  cor- 
rientes de  los  frutos  y  metales  de  Indias  en 
la  Plaza  de  Cádiz  en  1  de  Agosto  de  1779; 
de  los  que  suelen  tener  en  Barcelona  ;  noticia 
de  lo  que  lleva  un  buque  regular  de  regis- 
tro para  las  Islas  de  Barlovento  ;  y  finalmen- 
te un  estado  del  coste  de  una  embarcación 
del  porte  de  cinco  mil  quintales,  con  veinte 
y  dos  hombres  de  tripulación  en  la  misma 
Ciudad  de  Barcelona.  (1) 

En  1 78 1  se  habia  premiado  ya  por  la 
misma  Sociedad  otra  Disertación  del  Señor 
Arteta  sobre  el  aprecio  que  se  debe  hacer  de  las 
artes  prácticas ,  y  de  los  que  las  cxercen  con 
honrada  ,    inteligencia   y   aplicación.    En   ella 


(1)  He  visto  una  carta  es-  do  de  tal  manera  ,  que  ya  no 
evita  al  Señor  Marques  de  hallan  lanas  bastantes,  ni  ope- 
Ayerbe  ,  por.laqual  se  pue-  rarios  los  fabricantes.  La  mi- 
den conocer  prácticamente  tad  de  las  gentes ,  que  pomo 
los  buenos  efectos  que  va  h.illar  donde  ocuparse ,  anda- 
produciendo  en  Aragón  la  ban  mendigando  ,  se  ven  va 
Pragmática  del  Comercio  li-  ocupadas ;  y  siendo  asi  que 
bre  á  la  América.  ,,  Parece  pocos  meses  antes  se  vehn 
increíble,  se  dice  en  ella,  el  los  fabricantes  precisados  á 
aumento  que  de  dia  en  dia  llevar  lejos  sus  ropas  para 
van  tomando  las  fábricas  de  darlas  salida,  ahora  las  vienen 
este  Reyno.  La  de  paños  de  á  buscar  al  pie  de  las  fábricas. 
Illueca,que  estaba  en  el  últi-  Bren  par  ce  un  A¡nsteidim,y 
mo  abatimiento,  y  que  casi  creo  que  lo  mismo  sucederá 
tocaba  los  últimos  té: minos  en  t<  das  ¡as  demás  fábricas 
de  su  ruin,i ,  se  va  adelantan?  del  Reyno.Me  parece  que  las 
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se  trata  del  aprecio  que  han  merecido  los  ar- 
tesanos en  todas  las  Naciones  ilustradas  ,  de 
la  mala  inteligencia  que  se  ha  dado  á  la  pa- 
labra mecánica  ,  y  se  esparcen  algunas  refle- 
xiones sobre  la  verdadera  nobleza. 

Todo  parece  que  conspira  en  España  á 
hacer  á  la  Nación  activa  é  industriosa.  Uno 
de  los  principales  obstáculos  que  tenia  entre 
nosotros  la  industria  ,  era  la  fea  nota  de  vileza 
con  que  estaban  tachadas  muchas  artes  y  ofi- 
cios útiles  al  Estado.  Los  sabios  claman  y 
persuaden  que  el  espíritu  de  la  nobleza  ver- 
dadera no  es  incompatible  con  e!  exercicio 
de  las  artes  que  llaman  mecánicas.  La  legis- 
lación abre  la  puerta  á  los  artesanos  honra- 
dos para  los  empleos  honoríficos  de  la  Re- 
pública ;  y  hasta  el  Teatro  se  ocupa  feliz- 
mente en  ridiculizar  por  una  parte  la  necia 
vanidad  de  algunos  nobles ,  que  piensan  no 
les  es  decente  la  ocupación  de  algún  oficio 
honrado  ,  y  por  otra  los  esfuerzos  de  mu- 
chos artesanos ,  que  preocupados  de  las  mis- 


franquicias  que  S.  M.  ha  con-  las  que  han  tomado  de  quatro 
cedido  en  el  comercio  con  la  ó  cinco  años  a  esta  parte  un 
América,  v  otros  parages, han  aumento  muy  considerable, 
de  ser  bastantes  para  hacer  re-  Lo  mismo  ha  sucedido  con  las 
florecer  el  comercio  y  las  ar-  fábricas  de  lanas  de  Jaca,  Bies- 
tes  en  España."  Brea  es  un  cas  y  Biel;  de  suerte  que  en 
pequeño  Lugar  de  Aragón,  en  el  año  de  1780  llegaron  ya  ¡t 
donde  por  la  buena  propor-  quitar  al  cstrangero  el  consu- 
cion  de  zumaque  que  en  él  rao  de  sus  cordellates  y  paños 
se  produce,  habia  en  tiempos  bastos  en  la  feria  de  Pam- 
pasados  fabricas  de  curtidos,  piona. 
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mas  ideas ,  se  afanan  por  borrar  la  memoria  de 
los  medios  á  que  han  debido  su  fortuna.  Yéanse 
los  artícuios  Sociedad  s  Económicas  y  Trigueros. 

ASSO  ( Don  Ignacio )  Abogado  de  los 
Reales  Consejos ,  Cónsul  de  España  en  Ams- 
terdam.  Pocos  Abogados  ,  y  pocos  Cónsules 
de  qualquiera  Nación  que  sean  ,  reúnen  en  sí 
los  varios  conocimientos  de  que  ha  dado  mues- 
tras al  público  el  Señor  Asso.  La  instrucción 
en  el  derecho  patrio  ,  no  bebida  en  los  fasti- 
diosos y  miserables  Comentadores  ,  sino  en 
las  mismas  fuentes  de  la  Historia  ,  Fueros, 
Cortes  ,  y  Pragmáticas  antiguas  y  modernas 
de  su  Nación  ;  la  inteligencia  de  la  lengua 
Arábiga  y  Griega  ,  ademas  de  casi  todas  las 
vulgares ;  la  Botánica  ,  la  Política  económica, 
han  exerciudo  su  talento  ,  y  lo  han  acredita- 
do en  varias  obras  púb.icas  dentro  y  fuera  de 
España. 

En  1 77 1  publicó  en  compañía  de  Don  Mi- 
guel de  Manuel  las  Instituciones  del  Do  echo 
Civil  de  Castilla  ,  que  han  sido  recibidas  con 
el  mayor  aplauso  ,  y  de  las  que  se  han  hecho 
ya  tres  ediciones.  Los  Autores  de  esta  obra, 
teniendo  presente  la  necesidad  de  estudiar  la 
Jurisprudencia  ,  mas  por  principios  adaptables 
á  la  constitución  de  España  ,  que  por  ios  del 
Derecho  Remano  ,  prohibido  varias  veces  por 
nuestras  Leyes,  é  inaplic  ble  a  nuestros  Tri- 
bunales ,  sino  á  fuerza  de  violentas ,  y  muy 
dañosas  interpretaciones ,  trabajaron  las  Insti- 


1^8  BIBLIOTECA 

tuiciones  con  arreglo  á  nuestra  legislación  ac- 
tual ,  sin  embarazarse  con  las  concordancias  y 
citas  del  Derecho  Civil ,  que  ha  sido  la  ma- 
nía de  nuestros  Abogados ,  y  se  puede  decir 
que  la  de  todos  los  de  Europa.  Las  defini- 
ciones están  tomadas  literalmente  de  nuestras 
miomas  Leyes ,  y  con  arreglo  á  ellas  se  ponen 
varios  axiomas  ó  principios ,  de  los  quales  se 
deducen  luego  las  proposiciones  mas  confor- 
mes á  su  espíritu.  Precede  á  las  Instituciones 
una  introducción  ,  en  la  qual  se  dá  una  idea 
del-  origen  y  progresos  de  nuestra  legislación, 
la  que  se  divide  en  quatro  estados.  El  prime- 
ro ,  quando  las  Leyes  se  establecían  en  los  Con- 
cilios :  el  segundo  quando  los  pueblos  se  go- 
bernaban por  sus  fueros  particulares  :  el  ter- 
cero fué  el  tiempo  en  que  estuvieron  en  su 
mayor  fuerza  las  Cortes  :  y  el  quarto  el   ac- 
tual en  que  las  Leyes  se  publican  solamente 
á  nombre  del  Soberano.  Las  esquisitas  noti- 
cias que   se  dan  en  esta  introducion ,  sacadas 
de  los  instrumentos  antiguos  M.  S.  y  de  li- 
tros impresos  los  mas  raros  y  preciosos  ,  la 
hacen  por  sí  misma  una  obra  muy  aprecia- 
ble  ,  que  manifiesta  al  mismo  tiempo  lo  que 
hay  que  adelantar  todavía  en  el   estudio   de 
nuestra  legislación  y  Jurisprudencia. 

El  Fuero  viejo  de  Castilla  ,  sacado  y  com- 
probado con  el  excmplar  de  la  misma  obra  que 
existe  en  la  Real  Biblioteca  de  esta  Corte  ,  y 
con  otros  M.  SS.  Publicanlo  con  notas  históri- 
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cas  y  legales   los   Dadores  Don  Ignacio  'Jordán, 
de  Asso  y  del  Rio  ,  y  Don  Miguel  de  Manuel, 
Examinadores  nombrados  por  el  Supremo  Cense- 
jo  para  el   concurso    á   la   Cátedra  de  Derecho 
jVatural  y  Política  ,  que   se  establece  en  el  Real 
San  Isidro.  Madrid  1  7  7  1 .  Por  D.  J cachiri  Ibar- 
ra.   Precede  un  discurso  preliminar    sobre  el 
Autor  ,  y  origen  de  las  primeras  Leyes  de  es- 
te Fuero  :  el  tiempo  en  que  se  formaron   y 
principiaron  á  tener  uso  ;  el  numero  y  estilo 
de  ellas ;  los  muchos  pueblos  que  las  obede- 
cieron ;  la  extensión   que  recibieron  con    los 
progresos   de  la  conquista   por   los    primeros 
Reyes  de  Castilla  ;  los  aumentos  notables  que 
después  han  tenido  por   sus  succesores  ,  hasta 
el  estado  en  que  las  puso  el  Rey  Don  Pe- 
dro ;  la  constante  observancia  y  valimiento  de 
sus  Leyes  desde  su  origen  hasta  el  día  de  hoy; 
las  utilidades  que  se  pueden  esperar  de  la  pu- 
blicación de  este  precioso  M.  S.  y  últimamen- 
te del  modo  con  que  se  ha  dispuesto  su  edi- 
ción ,  para  hacerla  mas  útil  y   recomendable. 
En   las  notas   se  explican    muchas  voces  ,  y 
aclaran  varios   puntos   de  la  legislación  é  his- 
toria dé  la  edad  media  de  España  ,  á  la  que 
pertenecen  las  Leyes  de  este  Fuero. 

El  Ordenamiento  de  Leyes  que  Don  Alon- 
so XI.  hizo  en  las  Cortes  de  Alcalá  de  Elena- 
res  el  año  1348.  P'd/licanlo  con  notas  ,  y  un 
Discurso  sobre  el  estado  y  condición  de  los  Ju- 
díos en  España  ,  los  Doctores  Don  Ignacio  jor- 
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dan  de  Asso  y  del  Rio  ,  y  Don  Miguel  de  Ma- 
nuel y  Rodríguez.  Madrid  1774.  PorDonJoa- 
chin  Ibarra.   Precede  un   decurso  preliminar, 
en   que  se  describe  el  estado  en   que  estaba 
la   legislación    de  España    en    el   reynado  de 
Don  Alomo  XI.   y  de  los  esfuerzos  que  hi- 
zo este  Key  para  darle  el  vigor  de  que  ha- 
bía carecido  en  los  reynados  antecedentes ;  de 
la  formación  del  Ordenamiento  de  AlcaU,  su 
autoridad   y  ventajas  que  produjo  ;  del  error 
de  los  que  tuvieron  por  legítimo  el  Ordena- 
miento Real  publicado  por  el  Doctor   Mon- 
taibo  ,  y   de  los  M.  SS.   que  se  han  tenido 
presentes  ,  y  trabajo  que   se  ha   puesto  para 
que  aquel  código  saliera  mas  conforme  á  su 
original. 

En  el  Discurso  sobre  el  estado  de  los  lu- 
dios en  España  ,  se  trata  del  gran  crédito  que 
tuvieron  en  ella  ;  de  los  grandes  privilegios  que 
gozaron  ,  y  de  los  empleos  que  obtuvieron 
en  las  casas  de  los  Reyes  y  de  los  Grandes, 
hasta  que  los  Reyes  Católicos  los  expelieron 
de  sus  dominios  en  1492. 

Cortes  celebradas  en  los  reynados  de  Don 
Sancho  IV,  y  Don  Fernando  IV.  Por  los  mis- 
mos y  en  la  misma  Imprenta.  1775.  Los  Se- 
ñores Asso  y  Manuel  se  hablan  propuesto  publi- 
car la  copiosa  colección  de  Cortes  M.  SS.  que 
recoció  su  diligencia  pertenecientes  á  la  his- 
toria de  nuestra  legislación  ,  y  á  la  administra- 
ción y  economía  política  del  Rey-no ,  y  die- 
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ron  principio  á  ella  con  este  qnadcrno,  en  que 
se  comprenden  las  de  los  dos  reynados  de 
Don  Sancho  el  Bravo  ,  y  Don  Fernando  el 
Emplazado  ,  á  saber  ,  las  de  Valiadoiid  de 
1293  ,  1299  ,  y  1307  :  y  las  de  Medina  del 
Campo  de  1305.  En  el  prologo  se  ofrece  un 
discurso  sobre  el  origen  y  modo  de  celebrar 
Cortes  en  Castilla ,  obra  que  ciertamente  con- 
tribuiría muchísimo  para  conocer  el  estado  y 
constitución  de  nuestro  gobierno  en  la  edad 
media. 

Carias  eruditas  de  algunos  literatos  Espa- 
ñoles :  publícalas  Don  Melchor  de  Aiagra.  El 
verdadero  Autor  de  esta  edición  es  el  Señor 
Asso.  Todas  ellas  son  veinte  y  ocho  ,  de  Juan 
de  Arce  ,  Pedro  Juan  Nuñez  ,  Don  Rodrigo 
Zapata  ,  el  Arcediano  Gómez  Mieeies ,  Fr.  Gil 
Luis  de  Tndillatermo  ,  Pedro  Jayme  ,  Geró- 
nimo Zurita ,  Gerónimo  de  Blancas ,  Don  Juan 
Bautista  Cardona  ,  Don  Fr.  Ambrosio  de  Mon- 
eada ,  Sebastian  de  León  ,  Bartolomé  Sansón 
y  Pedro  Serra  ,  á  Don  Antonio  Agustín  ;  de 
Felipe  II.  al  Virrey  de  Ñapóles;  de  Gonzalo  Pé- 
rez á  Fr.  Onofre  Panvinio  ;  y  de  Martin  Ve- 
lasco  Pérez  de  la  Torre  al  Conde  de  Gui- 
mera.  Tratan  de  asuntos  de  Literatura ,  y  par- 
ticularmente de  antigüedades  Romanas ,  y  de 
historia  Eclesiástica. 

Synopsis  stirpium  indigenarum  Aragoniae  Au- 
tore  C.  A.  V.  Caesarauguslano.  Massiliae  ,  1779. 

Don  Ignacio  Asso  viendo  las  muchas 
K4 
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Floras  6  tratados  de  Botánica  que  se  han  pu- 
blicado de  varias  Provincias  y  Naciones  ,.  se 
dolía  de  que  no  hubiera  alguna  de  Aragón, 
siendo  aquel  Reyno  uno  de  los  mas  fecun- 
dos en  plantas  y  yerbas.  En  el  año  de  1778 
anduvo  herborizando  por  varios  montes  y 
sierras  de  aquella  Provincia  ,  y  recogió  mu- 
chas plantas  ,  cuya  colección  regaló  á  la  Real 
Socie  dad  de  Zaragoza ,  después  de  haberle  ser- 
vido para  la  composición  de  esta  obra  :  se 
contienen  en  ella  mas  de  mil  plantas  ,  obser- 
vadas por  el  Autor  en  el  espacio  de  solos  tres 
meses ,  con  algunas  otras  que  le  habían  co- 
municado sus  amigos.  Entre  ellas  se  encuen- 
tran algunas  nuevas ,  y  otras  rarísimas ,  para 
cuya  descripción  ,  confiesa  el  Autor  que  con- 
sultó i  su  maestro  Don  Antonio  Palau  ,  Ca- 
tedrático de  Botánica  en  el  Real  Jardín  Bo- 
tánico de  Madrid.  En  la  prefación  se  da  no- 
ticia de  algunas  obras  Botánicas  escritas  por 
Autores  Aragoneses ,  que  desde  principios  del 
siglo  XVI.  cultivaron  este  estudio. 

Biblioteca  Arábico- Aragoncnsis.  Acce.dunt  non- 
milla  scriptorum  spccimina  ,  opera  et  studio  Ig- 
nutii  de  Asso  del  Rio  ,  marítima  Hispanorum 
negotia  apud  Batavos  procurantis.  Amstelcdami 
17S2.  8.  Conociendo  el  Autor  que  para  ilus- 
trar la  Historia  literaria  de  España  es  muy 
conducente  el  de  la  Arábiga  en  tiempo  de  la 
dominación  de  los  Sarracenos ,  quiso  publicar 
algunos  fragmentos  de  Autores   Arabo- Ara- 
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goneses ,  entre  los  quales  hay  dos  oraciones 
de  Abu-Taher-Mahomad  Ben  joseph  Ta  mi- 
nuta ,  que  con  otras  le  embió  desde  liorna  el 
Señor  Don  Nicolás  de  Azara  ,  copiadas  de 
un  códice  de  la  Biblioteca  del  Vaticano.  El 
Autor  no  está  lleno  de  aquella  vana  satisfac- 
ción que  suelen  afectar  los  que  poseen  algún 
género  de  literatura  desconocido  á  los  dema's, 
particularmente  los  antiquarios.  Su  modo  de 
pensar  ,  lejos  de  disminuir  el  mérito  de  su  tra- 
bajo ,  le  hace  mucho  honor.  „  Hoc  igitur  con- 
silio  ,  dice ,  opuscula  quae  in  hoc  syntagmate 
Gontinentur  ,  edidi ,  non  quod  ex  Arabicorum 
exemplarium  editione  ubérrimos  fructus  per- 
cipi  posse  censerem  :  rideoque  eximias  Ara- 
bicae  Hnguae  utilitates  hastenus  exclamatas, 
quod  vulgo  faciunt  illi ,  qui  Arabum  litera- 
turam  magnificis  suspendunt  elogiis ,  ut  pro- 
priam  laudem  sibi  vindicent ,  aut  inexhaustum 
thesaurum  caeteris  inaccessum  soli  oceupasse 
glorientur.  Nam  in  severioribus  disciplinis , 
in  Philosophia  nempe  ,  in  Mathematicis ,  et  in 
Historia  naturali ,  tam  exigua  et  jejuna  praes- 
titerunt  Árabes  ,  ut  hoc  ,  quo  vivimus ,  secu- 
\o ,  nihíl  sit  cur  eorum  vigilias  desiderare  de- 
beamus.  Quod  siquis  talia  scripta  otiosi  ce- 
rebri  commentis  refertissima  in  lucem  pro- 
ferre  vellet  ,  nae  illi  Augiae  stabulum  Her- 
cúleo labore  perpurgandum  esset.  Jam  vero 
de  Arabicis  versionibus  non  tam  ma^nifice 
sentio  ,  ut  Graecorum  scripta  corrupta  et  de- 
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perdita  lis  restituí  posse  confidam  ,  quod 
quidem  Bartholinus  et  alii  temeré  affirma- 
runt." 

En  el  año  siguiente  de  1783  publicó  en 
la  misma  Imprenta  un  Apéndice  á  su  Biblio- 
teca Arábigo- Aragonesa  ,  en  la  que  se  añaden 
otras  traducciones  de  varios  fragmentos  de 
Escritores  Árabes ,  pertenecientes  á  la  Histo- 
ria de  Aragón  ,  ilustrados  con  muchas  notas 
y  noticias ,  como  los  antecedentes. 

AYALA  (  Don  Ignacio  López  de )  Cate- 
drático de  Poética  en  los  Estudios  Reales  de 
San  Isidro  ,  y  de  .la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

El  empleo  de  este  Autor ,  y  algunas  com- 
posiciones poéticas  de  mucho  mérito  que  ha 
publicado  ,  lo  han  hecho  mas  conocido  por 
este  ramo  ,  que  por  el  de  erudito  ,  Historia- 
dor y  Filósofo  ,  en  los  que  se  ha  acreditado 
igualmente  su  instrucción  ,  como  lo  manifes- 
tará la  serie  de  sus  obras. 

En  1765  imprimió  varios  epitalamios  en 
Castellano  ,  Latin  ,  Griego  ,  Hebreo  ,  y  Arábi- 
go ,  celebrando  el  casamiento  de  los  Serenísi- 
mos Señores  Príncipes  de  Asturias. 

En  1766  publicó  una  Canción  en  Caste- 
llano ,  y  al  fin  un  epitafio  en  Latin  ,  Griego 
y  Hebreo  ,  con  motivo  de  la  muerte  de  la 
Reyna  Madre  Doña  Isabel  Farhesio. 

En  1767  dio  á  luz  el  primer  tomo  de 
la  Historia  de  Federico  el  Grande  ,  actual  Rey 
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de  Prusia  ,  con  planes  de  batallas ,  y  el  retra- 
to del  Monarca  Prusiano. 

Disertación  jisica  sobre  la  Aurora  Boreal^ 
observada  en  Madrid  la  noche  del  aia  24  de 
Octubre  de  1768  :  en  la  que  después  de  des- 
cribirla y  asignar  su  estension  ,  variaciones  y 
sitio  ,  trata  de  sus  causas ,  é  impugna  las  opi- 
niones de  los  mas  célebres  Filósofos ,  particu- 
larmente la  de  Mr.  Mairsn  ,  indicando  algu- 
nas otras  que  le  perecen  mas  verisímiles.  Aña- 
de las  observaciones  que  hizo  en  su  viage  de 
la  Laponia  y  Groelandia  Mr.  de  Maupertuis, 
y  nota  la  frecuencia  de  estos  fenómenos  en 
algunas  partes  de  España,  y  especialmente  en 
las  montañas  de  Aragón. 

En  17^9  publicó  otra  disertación  sobre 
el  cometa  observado  en  aquel  año  ,  en  la  que 
comprueba  la  opinión  de  Mr.  Casini ,  y  de 
los  mejores  Astrónomos  modernos ,  que  los 
cometas  son  cuerpos  permanentes ,  y  que  cor- 
ren su  órbita  particular  como  los  demás  astros. 

Con  mot'vo  de  la  apertura  de  los  Estu- 
dios Reales  en    1771  ,  recitó  y   publicó  este 
Autor  un  poema  latino  que  empieza  así: 
Est  vetns  aeterno  nutu  fírmala  deorum  , 
Et  Phoebi  et  Themedis  concors  sententia  ,  Musas 
Sedibus  Aoniis ,  bifidaque  ab  rupe  profecías  , 
Jrieroum  in  patriam  Hesperiem  ;  labentibus  annis 
Venturas  \  hoc  v elle  Déos  ,  hoc  volvere  fatum.... 

Supone  que  en  tiempo  de  Carlos  III.  que 
tanto  protegió  á  las  Musas  en  Ñapóles ,  habian 
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de  tomar  estas-  mansión  fixa  en  España.  Lo 
persuade  así  Apolo  á  las  Musas ,  exponiendo 
la  magnificencia  con  que  siempre  las  ha  tra- 
tado el  Monarca  Español.  No  obstante  reu- 
san  venir  á  España  ,  quejosas  de  la  poca  vene- 
ración que  algunos  les  tributan.  Mas  insistien- 
do Apolo  ,  les  hace  presente  el  aprecio  que 
siempre  han  merecido  en  este  pais  los  ricos 
establecimientos  que  hay  destinados  para  la 
cultura  de  las  Ciencias  y  Artes  ,  el  magnifico 
templo  que  les  dedica  Carlos  III.  y  en  fin  la 
fecundidad  y  grandeza  de  los  ingenios  Espa- 
ñoles ,  con  cuyo  motivo  recorre  nuestros  an- 
tiguos Poetas  ,  describiendo  con  brevedad  y 
energía  el  carácter  de  cada  uno. 

En  1772  publicó  la  Filosofía  Moral  de 
Aristóteles ,  ó  libros  á  Nicómaco  ,  Greco-Lati- 
nos ,  con  las  notas  de  Acciajoli ;  y  un  pro- 
logo ,  en  que  dá  una  noticia  bañante  exacta 
de  la  aplicación  de  los  Españoles  i  este  estudio. 

Elegía    al  próximo  parto  de   la  Serenísima. 

Princesa  de  Asturias.  1775.  Está  en  Castellano 

y  en  Latín. 

jXií manda  destruida.   Tragedia  :  en  el  mis-» 
_,  .  #  .«■?  .... 

mo  ano.  PudIio  Cipion  Emiliano  tenia  sitiada 
mucho  tiempo  á  Numancia  ,  resuelto  á  no  ex- 
poner sus  tropas  al  combate  ,  sino  á  que  se 
le  rindiera  por  hambre.  Migara  ,  General  de 
los  Numantinos  ,  creído  de  un  oráculo  equí- 
voco de  Hercules  Gaditano  ,  que  interpretaba 
á  su  favor  ,  y   confiando  en  el  socorro  que 
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esperaba  de  los  Lucianos ;  en  el  refuerzo  que 
Yugurta,  General  de  las  tropas  Africanas,  alia- 
das entonces  de  los  Romanos ,  habia  ofreci- 
do, como  Olvia  íe  diera  la  mano;  y  mas  que 
todo ,  movido  del  ardiente  amor  por  la  liber- 
tad de  su  pueblo  ;  fomentaba  el  valor  de  los 
Numantinos ,  sin  rendirse  á  las  extremas  cala- 
midades a  que  los  tenia  ya  reducidos  el  sitio. 
Olvia  habia  ofrecido  su  mano  á  Aluro  ;  pero 
viéndose  en  la  dura  alternativa  de  negársela, 
ó  de  ver  perecer  á  su  patria  ,  resuelve  corres- 
ponder á  los  ruegos  de  Yugurta.  Al  tiempo 
de  descubrir  á  este  su  determinación  ,  sabe 
que  era  el  agresor  de  su  hermano  Olon ,  cu- 
ya muerte  habia  jurado  vengar  ,  juntamente 
con  Aluro.  Este  incidente  la  vuelve  á  poner 
en  nuevo  conflicto ,  haciéndola  detestar  la  ma- 
no del  matador.  No  obstante  ,  el  amor  de  la 
patria ,  y  las  persuasiones  del  Sacerdote  Dul- 
cidio  ,  la  reducen  á  que  embie  á  llamar  a  Yu-. 
gurta  para  aquella  noche.  Terma ,  hermana 
de  Olvia  ,  viéndola  cuidadosa  ,  le  sigue  los  pa- 
sos. Aluro  viene  al  mismo  sitio  ,  y  hiere  de 
muerte  á  Olvia,  pensando  que  es  Yugurta. 
Las  trepas  de  este  habian  sorprendido  á  los 
Lucianos :  una  espada  y  una  cadena  que  em- 
bia  el  Cónsul  ,  les  hace  conocer  el  verdadero 
sentido  del  oráculo.  Con  lo  qual  reconocien- 
do los  Numantinos  que  no  les  quedaba  mas 
arbitrio  que  la  esclavitud  ó  la  muerte  ,  eligen 
esta ;  y  pegando  fuego  á  la  Ciudad  por  to- 
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das    partes ,  se  arrojan   á   las   llamas. 

El  plan  no  puede  ser  mas  juicioso  y  ve- 
risímil. Toda  la  pieza  está  moviendo  los  afec- 
tos propios  de  la  Tragedia.  El  estilo  es  cor- 
respondiente ,  el  contraste  de  algunas  esce- 
nas muy  patético.  Las  dos  en  que  Olvia 
delibera  y  resuelve  el  sacrificio  de  su  amor; 
la  escena  en  que  concurren  Cipion  y  Me- 
gara ,  y  la  otra  en  que  Dulcidio  y  Aluro, 
padre  é  hijo  ,  compiten  por  morir  el  uno  an- 
tes que  el  otro  ,  son  muy  aplaudidas.  Ni  fal- 
tan sentencias  oportunas  de  una  moral  subli- 
me. En  ia  escena  primera  del  acto  primero 
dice  Megara: 

Nada  amedrenta  la  virtud :  su  premie 
Es  ella  misma  :  el  ser  desventurado 
0  ser  feliz  ,  de  la  elección  no  pende. 
¿  0  nautas  veces  verás  á  los  tiranos 
Triunfantes ,  y  á  los  he>  oes  perseguidos* 
En  h  segunda  del  acto  segundo  se  describe 
muy  bien  el  artificio  de  la  política  Romana  con 
estos  versos: 

La  política  Roma  .  si  en  la  guerra 
JS'0  tt  iunfa  de  los  pueblos  ,  da  partidos 
Aparentes ;  suscita  en  ellos  validos 
Civiles ;  dexa  alguno  ennoblecido. 
Para  echar  la  cadena  á  los  restantes; 
Satisfacciones  da  d  los  ofendíaos 
Pomposas ,  pero  inúlilts ;   teiibe 
Por  asociaao  un  pueblo  o  por  amigo , 
Y  es  declararlos  por  esclavos  nobles. 
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Todo  en  utilidad  de  su  partido 
Cede 

El  Doctor  Don  Pedro  Napoli  Signorclli 
en  su  Historia  de  los  Teatros  (1),  publicada  en 
Ñapóles  en  1777  5  habla  de  está  Tragedia 
del  Señor  Ayaia ,  á  quien  equivocadamente 
llama  Don  Thomas ,  y  le  nota  dos  defectos. 
El  primero  es  el  de  la  acción  ,  que  asegura 
ser  mas  propia  para  un  poema  épico  ,  que 
para  un  drama.  Y  el  segundo  las  repetidas 
declamaciones  contra  los  Romanos  ,  y  la  de- 
masiada ponderación  del  amor  de  la  patria. 
Pero  semejante  censura  supone  muy  poca 
reflexión  ,  así  sobre  la  naturaleza  del  poema 
épico  ,  como  de  la  Tragedia.  El  primero  de- 
be tener  un  éxito  feliz  ,  para  inflamar  de  este 
modo  los  ánimos  heroicos  a  empresas  gran- 
des. La  destrucción  de  Numancia ,  aunque 
gloriosa  ,  es  funestísima  ,  y  por  consiguiente 
no  es  asunto  de  poema  heroico.  Por  otra 
parte  ,  reducida  toda  la  acción  al  corto  espa- 
cio de  un  dia  ,  y  precisamente  a  la  alterna- 
tiva de  morir  ,  ó  quedar  esclavos ,  es  asunto 
propio  para  una  Tragedia  ,  porque  la  unidad 
de  acción  no  se  mide  por  la  de  personas. 
Casi  todas  las  Tragedias  antiguas  y  modernas 
tienen  por  objeto  un  asunto  público ;  pero 
reunidos  en  un  punto  los  intereses  de  las  va- 


(1)    Lib.  3.  cap.  Q. 
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rías  personas  de  que  se  componen.  PudierI 
este  Crítico  tener  presente  ,  que  Eschylo  en- 
tre otras  muchas  Tragedias  escribió ,  y  se 
conserva  la  de  los  siete  Capitanes  ,  ó  Sitio  de 
Tebas ;  que  Sófocles  escribió  la  Destrucción 
de  Troya  ,  y  otros  asuntos  generales ,  que  se 
han  perdido  ;  y  Eurípides  las  Suplicantes  ,  los 
Heráclidas ,  &c.  El  Sitio  de  Calais  ha  tenido 
mucha  fama  entre  los  Franceses. 

Aun  concediendo  que  la  acción  de  la 
Kumancia  pueda  servir  de  asunto  para  un 
poema  épico,  ¿quien  duda  que  una  misma 
materia  puede  tratarse  de  diferentes  modos? 
La  oda  ,  el  epigrama ,  la  elegia  y  la  sátira 
pueden  tratar  de  un  mismo  punto,  acomo- 
dándolo al  modo  que  caracteriza  a  cada  una 
de  aquellas  especies  de  poesía.  Virgilio  canta 
la  muerte  de  Turno  con  toda  la  grandeza 
épica  :  ¿y  quien  quita  que  esta  misma  muer- 
te pueda  dar  la  acción  para  una  Tragedia, 
como  efectivamente  la  hay  en  Italia  ? 

Toda  esta  doctrina  es  tan  obvia ,  que  no 
necesita  de  comprobación.  Pero  si  se  desea, 
pudieran  citarse  muchísimos  exemplos  ,  ade- 
mác  de  ¡os  que  quedan  referidos ,  y  la  au- 
toridad de  los  maestros  mas  célebres  de  la 
Poética.  En  Italia  solamente  Anello  Paoliilo 
escribió  una  Tragedia  intitulada  el  Incendio 
de  Troya ;  Carlos  Fiamma  la  Jerusalen  des- 
truida ;  Andrés  Cecchin  la  Troya  destruida ;  el 
Caballero    Beitanni    la  Jerusalen    asegurada; 
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Antonii  la  Conjuración  de  Bruto.  „  Princi- 
palmente ,  dice  Aristóteles ,  debemos  guar- 
darnos de  fingir  en  la  Tragedia  el  contexto 
que  es  propio  de  la  epopeya  ;  el  qual  digo 
que  es  el  que  contiene  muchas  fábulas  :  como 
si  uno  quisiese  exponer  todo  lo  que  contiene 
la  Iliada  en  una  Tragedia  ;  porque  la  Ilinda, 
por  la  largueza  del  poema  ,  tienen  sus  partes 
grandeza  conveniente  ;  pero  en  las  fábulas  se- 
ria causa  que  saliesen  mas  largas  de  lo  que 
tal  empresa  requiere.  Argumento  de  esto  es  que 
todos  aquellos  que  han  fingido  en  una  fábula 
toda  la  ruina  de  Troya  ,  y  no  alguna  parte  sola 
de  ella  ,  lo  qual  observó  Eurípides  en  la  Niobt 
y  en  la  Medea  ,  y  no  Eschylo  ,  ó  causan  irrisión 
con  sus  poemas,  ó  compiten  infelizmente  (i).u 
En  quanto  a  las  declamaciones  vehemen- 
tes contra  los  Romanos ,  y  amor  a  la  pa- 
tria ,  que  dice  el  Señor  Signorelli  que  está 
muy  ponderado  ,  acaso  no  se  ha  hecho  bien 
cargo  de  la  situación  en  que  estaban  los  Nu- 
mantinos ;  de  la  perfidia  de  los  Romanos  en 
quebrantar  con  pretextos  aparentes  los   trata^ 


Cü  Cap.  17.  de  la  Poética,  sacarse  una  Tragedia  ,  rí  á  lo 
traducción  de  Ordoñez,  reim-  mas  dos.  Pero  las  Cypriacas 
presa  en  Madrid  en  17/3.  En  muchas  ,  y  de  la  pequeña 
el  23  dice  cambien:,, Los  otros  Jijada  mas  de  ocho,  como  es 
Poetas  tratan  de  un  solo  hom-  el  Juicio  de  la-;  amias,  el  Fi- 
bre.ó  de  un  solo  tiempo, d  de  loctetes,  Neptolemo,  £uripila3 
una  sola  acción  compuesta  de  la  Pobreza,  las  Lacedemonías, 
muchas  partes  ,  como  el  que  la  Destrucción  de  Troya,  la 
compuso  las  Cypriacas  ,  y  la  Vuelta  de  las  naves,  Sinon  y 
pequeña  Iüada.  De  la  Iliada  y  las  Troyanas. 
la  Odysea  de  cada  una  pueda 

L 


IÓ2  BIBLIOTECA 

dos  mas  sagrados ,  y  la  constitución  libre  de  su 
República,  en  la  que  son  siempre  mas  vehemen- 
tes Jos  sentimientos  de  valor  y  de  patriotismo. 

Thérmae  Archenicae  ,  sive  de  Balneis  ad  Ar- 
chenam  in  agro  Mur citano.  Carmen.  Murci 
1778.  Esta  traducido  por  el  mismo  Autor  en 
sextas  rimas. 

Empieza  así: 
Archcnides  umbrae ,  sacri  et  penetralia  fontis: 
Tuque  ,  pater  Secura  ,  capul  redimitns  opacis 
Et  citro  el  moris  ,  necnon  et  ar  un  diñe ,  ct  almo 
Boceare  Palladii  foelus  ;  vos  et  quibus  olim 
Tellurem  hanc  cessere  Dii  sub  jure  tuendam, 
Numina  ;  dum  vestros  juval  intravisse  recessus 
Antrorum  ,  et  puros  [atices  expromere  aquarum; 
Este  mihi  fáciles ,  sancloque  edicile  vati, 
Qiiis  Deus  has  thermas  habiten  (h/ae  tanta  polestas 
Pracs.et  opon  miseris  atgris\  Qiia  lege  solutos 
Uncía  salularis  ñervos  ,  moribundaque  memkray 
JDípaslosque  artus  ,  multo  et  contorta  dolore 
Ossa  ,  vcl  informé  carie  ,  vel  pútrida  tabo, 
B.esliiual ;  tácito  reddat  vetus  ordine  robar, 
Poeneque  'Taenarus  morientes  evocel  umbris  ? 

Después  de  la  invocación  y  proposición, 
describe  el  monte  de  donde  salen  las  aguas: 
con  este  motivo  trata  la  curiosa  qüestion  del 
origen  de  las  fuentes  ;  y  de  aquí  pasa  á  ave- 
riguar de  donde  toman  su  virtud  las  termas, 
ó  aguas  minerales  :  refuta  vanas  opiniones ,  y 
últimamente  resuelve  ,  que  provienen  de  al- 
gunos fuegos  subterráneos ,  que  no  solo  dan 
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calor  á  las  aguas ,  sino  que  derritiendo  algu- 
nas pequeñas  porciones  de  metales,  de  azu- 
fres y  betunes ,  les  dan  mayor  disposición 
para  mezclarse  en  el  agua  ,  á  lo  que  contri- 
buye la  naturaleza  corrosiva  de  esta  ,  por  la 
que  aun  sin  la  cooperación  del  fuego  ,  siem-- 
pre  toma  algo  de  los  conductos  por  donde 
pasa.  Alaba  á  España  por  la  multitud  de 
termas  de  que  abunda  ,  de  las  que  nombra 
particularmente  las  de  Ledesma ,  Hardales, 
Trillo  ,  Alhama  ,  Villavieja  ,  Buzot ,  Sacedon, 
Graena  ,  Fortuna  ,  Azaraque  y  Muía  :  des- 
cribe las  de  Archena  y  sus  baños.  Declama 
contra  el  descuido  que  hay  en  disponer  có- 
modas habitaciones  ,  y  la  mejor  asistencia 
para  los  enfermos ,  haciéndose  tantos  gastos 
en  paseos ,  alamedas ,  edificios ,  y  toda  especie 
de  recreos  públicos. 

Recógese  la  pobre  muchedumbre 

En  dos  casillas  sin  ningún  esmero, 
Sin  camas  ,  vasos ,  ajuar ,  ni  lumbre, 
Mansión  aun  insufrible  al  pordiosero; 
Por  cierto  error  el  Hospital  se  llama, 
Y  quien  lo  habita  páramo  lo  aclama. 
Siglo  feliz  ,  feliz  edad  la  nuestra, 
Que.  en  alamedas  ,  fuentes  y  paseos 
Da  la  magnificencia  heroica  muestra, 
Disipa  el  tedio ,  y  busca  los  recreos. 
Como  deleita  al  alma  y  al  oído 
Del  ztfiro  y  las  hojas  el  ruido  \ 
Mil  juegos  mueva  y  danzas  concertadas 
L2 
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La  Madre  del  amor ;  rija  sus  coros 
Taha  deliciosa  ;  al  cielo  osadas 
Pirámides  levanten  los  tesoros; 
La  sutil  reja  ,  y  el  labrado  asiento 
Dé  á  la  tierna  amistad  dulce  alimento. 
Ese  adorno  ,  ese  aseo  ,  esa  grandeza, 
Esa  opulencia  y  magcstad  urbana 
Es  justa  diversión  á  lajlaqueza 
De  la  cansada  condición  humana: 
Con  el  ocio  y  recreo  el  vigor  crece, 
Y  sin  descanso  el  alma  desfallece. 
Tero  qué  furor  es  ,  qué  ciego  olvido 
Domina  terco  en  el  humano  pecho  \ 
El  triste  enfermo  ,  el  pobre  desvalido 
Del  camino  ,  escasez ,  y  mal  deshecho, 
Qriando  busca  su  asilo  en  este  baño, 
Sufre  del  abandono  mayor  daño. 
JVi  lecho  de  vil  paja ,  ó  de  vid  dura 
Su  cuerpo  aguarda ;  yacen  en  la  tierra*, 
JVadie  del  alimento  ,  nadie  cura 
Remedio  al  daño  que  la  muerte  encierra; 
Y  así ,  ó  dolor !  descarga  su  guadaña 
La  parca  acerba  con  temprana  saña. 
Advertid ,  ó  mortales  ,  la  jiereza 

De  vuestro  orgullo ;  aun  el  gentil  Tr ajano 
Curando  repi  ehende  tal  dureza; 
Aun  la  detesta  el  bárbaro  Africano, 
Quien  si  en  su  huésped  se  infundió  veneno, 
Le  chupa  ansioso  por  dexarlo  bueno. . . . 
Continúa  haciendo  la  descripción  de  aque- 
llos baños ,  trata  del  tiempo  de  tomarlos ,   y 
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de  las  enfermedades  que  curan  ,  refiriendo 
algunos  exemplares  de  enfermos ,  que  estando 
casi  moribundos  ,  recobraron  en  ellos  la  sa- 
lud completamente  :  luego  propone  el  méto- 
do que  se  debe  observar  para  bañarse ,  y 
explica  los  buenos  efectos  que  se  van  advir- 
tiendo  progresivamente. 

Este  poema  físico  lo  escribía  el  Autor  en 
Murcia  ,  quando  el  Señor  Obispo  difunto  aca- 
baba de  dar  al  Seminario  de  San  Fulgencio 
nuevo  plan  ,  poniendo  Cátedras  dentro  de 
él ,  y  señalando  para  la  enseñanza  distintos 
Autores  de  los  que  antes  estudiaban  los  Se- 
minaristas :  esto  es  ,  las  Instituciones  filosófi- 
cas del  P.  Jacquier  ,  y  el  Compendio  teoló- 
gico del  P.  Berti.  Algunas  personas  de  aque- 
lla Ciudad  procuraban  desacreditar  este  nue- 
vo método  ,  ponderando  los  atrasos  que  con 
él  había  de  tener  la  enseñanza  ,  y  exageran- 
do la  injuria  que  creían  haberse  hecho  a  San- 
to Thomas  por  haber  quitado  de  las  aulas  el 
estudio  de  su  Suma  teológica.  El  Señor  Aya- 
la  con  este  motivo  dedicó  su  poema  físico  á 
aquel  Seminario  ,  y  en  la  dedicatoria  declama 
contra  los  autores  de  aquellas  quejas  ,  hacién- 
doles ver  que  el  método  que  se  proponía, 
ni  era  nuevo  ,  ni  contrario  en  modo  alguno 
á  la  Religión  ,  ni  al  fin  de  los  Seminarios ,  y 
notando  el  falso  zelo ,  y  los  torcidos  fines 
que  animaban  á  los  que  lo  censuraban.  El 
efecto  ha  demostrado  que  eran  justas  las  ad- 
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vcrtencias  de  este  Autor ,  y  vanas  las  decla- 
maciones que  se  hicieron  en  contra  por  en- 
tonces. La  piedad  ,  la  buena  moral ,  la  sana 
filosofía ,  y  la  sólida  erudición  florecen  ac- 
tualmente en  aquel  Seminario  ,  de  suerte  que 
puede  servir  de  modelo  para  los  demás  de 
España. 

Historia  de  Gibraltar.   1782  :  quarto  :  un 
tomo.  En  las  Efemérides  literarias  de  Roma 
se  da  el  extracto  de  esta  obra  con  un  elogio 
muy  particular.  ,,La  aravedad  ,  dicen  sus  Au- 
tores ,  el  juicio  ,   la  claridad  ,   y  la   elegancia 
caracterizan  esta  apreciable  historia  ,  y  el  Au- 
tor benemérito  de  las   letras   por  varias  pro- 
ducciones aplaudidas  ,  y  especialmente  por  la 
Carta  sobre  la  Historia  literaria  de  España  de 
los   Padres    Monédanos ,    y    por   el   elegante, 
bellísimo    y    docto    poema    latino    intitulado 
Tkermae   Archenicae  ,  traducido  por  el  mismo 
en  verso  castellano,  con  la  Historia  de  Gibral- 
tar, ha  correspondido   plenamente  al  crédito 
que  ya  se  había  adquirido". 

La  Carta  de  que  hacen  aquí  mención  los 
Autores  de  las  Efemérides  de  Roma  ,  es  la 
que  se  publicó  en  1781  con  el  título  de  Car- 
ta crítica  del  Bachiller  Gil  Porras  Machuca. 
Después  han  parecido  otras  dos  sobre  el  mis- 
mo asunto  j  que  se  atribuyen  al  mismo  Señor 
Ayala ,  la  una  intitulada  Reflexiones  criticas 
del  Licenciado  Cosme  Bcrruguete  y  Maza, 
en  1783  ;  y  la  otra  la  Caria  misiva  del  Doc- 
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tor  Fulgencio  de  Rajas  y  Peñalosa,  en  1784. 
Aunque  este  género  de  escritos  no  suele  ser 
por  lo  común  el  mas  oportuno  para  el  ade- 
lantamiento de  las  ciencias ,  particularmente 
quando  en  ellos  se  propasan  á  personalidades, 
ó  se  valen  los  Autores  de  la  autoridad  ,  la 
recomendación  ,  y  de  otros  medios  baxos 
para  confundir  í  sus  contrarios  :  son  muy 
útiles  quando  están  hechos  por  una  buena 
pluma  ;  porque  el  temor  de  la  censura  y  de 
la  crítica  obliga  á  los  Autores  á  que  pongan 
mas  cuidado  en  las  producciones  que  dan  al 
público. 

Las  del  Señor  Ayala  se  dice  que  son  de 
esta  naturaleza  ;  que  son  juiciosas  sus  obser- 
vaciones ;  que  hay  gracia  en  el  estilo  ,  y  fina 
crítica  en  los  pensamientos.  Prueba  que  se  ha 
hecho  injuria  á  muchos  de  nuestros  Histo- 
riadores ,  afirmando  que  no  entendieron  bien 
en  algunos  lugares  á  los  antiguos  :  y  siendo 
Mr.  Goguette  uno  de  los  Autores  de  quienes 
mas  se  han  valido  los  Padres  Monédanos, 
nota  con  mucho  juicio  ,  que  para  asegurar  co- 
sas antiguas  ,  no  debe  valer  nada  la  autoridad 
de  este  Francés ;  en  cuya  comprobación  cita 
varias  equivocaciones  muy  notables  en  que 
incurrió.  Por  exemplo  :  dice  citando  a  Plu- 
tarco y  á  Herodoto  ,  que  los  Egipcios  no 
usaban  sal ,  no  comían  pescado  ,  y  evitaban 
toda  alianza  con  los  marineros  :  lo  qnal  es 
falso ;  porque  Herodoto  y  Plutarco  habla'ron 
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precisamente  de  los  Sacerdotes ,  y  no  de  los 
Egipcios  en  general.  También  el  mismo  Mr. 
Goguette  dice  citando  á  Plinio  ,  que  los  Egip- 
cios no  tenían  madera  para  construcción  de 
navios ,  quando  lo  que  Plinio  dice  es ,  que 
no  tenían  abeto  ,  pero  sí  cedro  ,  del  que  se 
valían  para  las  embarcaciones.  Continúa  no- 
tando otras  equivocaciones  de  aquel  sabio, 
cuyo  exemplo  debe  tenerse  muy  presente, 
para  que  ningún  Escritor  moderno  s*  fie  de 
otro  enteramente  quando  se  habla  de  cosas 
antiguas  ;  en  cuyo  caso  aconseja  la  razón  ,  que 
se  deben  consultar  los  Autores  originales  con- 
temporáneos ,  ó  que  mas  se  acercan  á  los 
tiempos  de  que  se  trata. 

En  las  citadas  Efemérides  literarias  de  Roma 
de  17  de  Mayo  de  1783  ,  hablando  de  la  His- 
toria de  Gibraltar  de  Don  Ignacio  López  de 
Ayala  ,  se  concluye  el  artículo  con  las  pala- 
bras siguientes :  .,  Aunque  suelen  ser  infruc- 
tuosas para  las  Naciones  las  apologías  con- 
tenciosas ,  y  casi  siempre  problemáticas, 
no  sucede  así  con  los  libros  doctos  y 
útiles  ,  como  este  del  Señor  Avala ;  los 
quales  al  instante  encuentran  protectores, 
así  entre  los  estrangeros ,  como  entre  los 
compatriotas.  Vengan  ,  pues ,  de  fuera  se- 
mejantes frutos  inmortales ,  y  las  Nacio- 
nes sin  necesidad  de  escritos  apologéticos, 
se  ce  ¡liarán  la  admiración  de  los  contem- 
poránea   ,  aun  de  los  estraños ,  y  el  aplauso 
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de  lá  posteridad  en  todos  climas  (1). 

Estas  son  las  principales  obras  que  se  han 
impreso  del  Señor  Avala  ,  en  las  que  no  van 
incluidas  muchas  poesías  sueltas  publicadas 
con  varios  motivos. 

Tiene  también  acabado  un  poema  latino 
intitulado  Cetarion  ,  sive  de  Thynnarum  ad 
jretum  He.r  cultura  piscatara.  Lib.  III.  Expone 
en  él  todo  lo  perteneciente  á  la  historia  na- 
tural de  los  atunes  ,  su  mansión  >  pasage, 
motivos  de  este  ,  la  antigüedad  de  su  pesca 
en  las  costas  de  Andalucía  ,  los  instrumentos 
y  maniobras  que  en  ella  se  emplean  ,  el  sala- 
dero ,  y  el  comercio  que  se  hace  de  ellos, 
con  todas  las  demás  circunstancias  que  pue- 
den contribuir  á  dar  una  completa  idea  de 
pesca  tan  famosa  en  tiempos  antiguos  y  mo- 
dernos. Trata  al  mismo  tiempo  de  muchos 
puntos  curiosos ,  así  de  Física  ,  como  de  His- 
toria :  por  qué  los  atunes  pasan  siempre  pró- 
ximos á  la  orilla;  por  qué  en  un  tiempo,  y 
no  en  otro  ;  por  qué  son  tan  medrosos ;  poi- 
qué de  algunos  años  á  esta  parte  escasea  esta 
pesca  ;  por  qué  pertenece  á  la  Casa  de  Medi- 


co   ^Se   infrutúiose  ries-  triotti.   Vengano  dunque   pur 

cono  per  le  nazióni  le  apologie  fuori  di  simiii  fruta  iminortali* 

contcnciose  ,  e  qnr.si  sempre  e   le   nazioni  senza   appoggió 

problemntiche  ,  non  cosí  a-  di  scritti  apologetici  si  corici* 

viene  de  libri  dotti.  et  utíli,  lieranuo    1'  atnmirazione     de 

come  questo    del  Sig.  Aiala;  contemporanei  anchorchó   tb- 

essi  troyano  súbito  fautori  íVa  res  ti  er  i ,  e  1'  appíauso  de  pos- 

gli  strameri  come  ira  compa-  teri  di  qualsi  voglia   clima." 
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na  Sidonia  ;  cómo  siendo  el  atún  tan  corpu- 
lento ,  tiene  tan  corto  vientre  ,  ni  se  le  halla 
comida  sólida  ;  y  en  fin ,  cómo  se  conservan: 
con  otras  particularidades. 

Para  dar  alguna  idea  del  estilo  y  mérito 
de  este  poema ,  pondré  el  siguiente  pasa- 
ge  ,  en  que  se  trata  del  grr,n  comercio 
que  hadan  antiguamente  los  Españoles  con 
este  ramo  de  comestibles ,  y  de  las  cau- 
sas de  su  decadencia.  Después  de  hablar 
de  su  saladura  y  preparación ,  continúa  di- 
ciendo: 

Hinc  iterum  vestras  olim  venistis  in  orasy 
Salsa  cohors  Thynnúm.  Sequitur  post  fata  meandi 
Sors  eadem  miseros.  Primum  manus  anxia  captat, 
Largior  hinc  praedmn  populas  partitur  in  omnes. 
Certatim  quondam  Proceres  obsonia  mensis 
Quaesivere  suis.  Longc  petiistis  ,  ¿4thenaey 
Máxima  convivís  habiturae  obsonia  gentis 
Principibus  :  Gades  ,  piscosum  et  ab  Hercule  littus 
Pars  ssrmonis  erat ,  postquam  Artaxerxis  inanes 
Calcavistis  opes ,  et  Persidis  arma  ruentis. 
Itfoverat  has  epulas  ,  mensaeque  arcessit ,  amico 
Cum  primum  Antonio  ,  vel  cum  tibi  ¡fortis  Jule, 
Post  tua  quam  vidit  victricia  Pbarsalos  arma, 
jíccubmt  cupido  regina  incesta  Canopi, 
Quid  Sybarim  mollem }  quid  Bruttia  moew'a,  et  arces 
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Campanúm,  atqueurbem,  Teucro  á  ductore^Tarentunñ 
Hercúleas  longa  pósitos  regione  columnas, 
Tbynnorumque  dapes ,  et  salsamenta  petebant; 
Perqué  undas  ,  superante  salo  ,  erroresque  viarum 
A 'd  fines  Ítalos  ,  et  Achate  a  ad  moenia  passim 
Sollicitus  venum  vectabat  navita  merces. 
Cesserat  lis  scombrus  ,  tenuisque  solebia  ,  mullas 
Discerptus  ,  coliasque  tener  ,  cum  Roma  nepotes 
pomulidum  ad  coenas  ,  et  blanda  alimenta  vocabat: 
Pars  epulis  potior  Thynnus  :  convivio  Divúm 
Thynnus  erat ,  teneroque  dapes  quaesita  palato. 
Praecipue  abdomen ,  longumqtie  amplexa  catinum 
Pars  extrema  ;  cavo  traberet  sive  amphora  ventre 
Dissectum  ,  et  conditum  animal ;  seu  dolió  cerpus 
Servarent  solidum  muriae  exbalantia  fumos. 
Jam  modo  quae  veteris  restant  vestigio  mercisl 
l^ix  scapha  ,  vix  frágiles  ,  et  sine  nomine  lintres 
Hesperiae  ad  trocías  cognataque  nomina  Iberúm, 
Cor  por  a  salsa  vehunt.  Coussa  }  aat  sit  inertia  gentis 
Piscantis  j  vel  turba  minor ,  quae  vitaf  acerba 
Littora  ,  Thynnorum  ,  vel  salsamenta  vetusti 
Temporis  oblito  ;  aut  tándem  quas  mittit  ab  undis 
Siccatas  Nova-Terra  dapes ,  queis  vilius  emptis3 
Undique  et  expositis  ,  Tbynni  cessere  secundi. 

AYMERICH  {d  Abale  Don  Mateo)  Pro- 
hswnes   Philosophicae ,    seu  verae   et  germanae 
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Philosophicae  effigics  criticis  aliquot  orationihus 
ct  declamationibus  adumbrata.  Barcinone  apud 
Paulum  Nadal.  1756. 

El  P.  Aymerich  fué  uno  de  los  prime- 
ros que  empezaron  a  declamar  en  Cataluña 
contra  los  Peripatéticos  ,  y  a  introducir  la 
reforma  de  la  Filosofía.  Estas  prolusiones  las 
solía  recitar  con  motivo  de  defender  conclu- 
siones algunos  jóvenes ,  a  cuyos  exercicios 
presidia  ,  y  de  ellas  formó  después  esta  co- 
lección ,  añadiendo  algunas  otras ,  que  en  to- 
das componen  diez  v  siete.  Aunque  en  ellas 
no  se  encuentra  la  pintura  de  la  Filosofía  tan 
perfecta  como  se  podria  desear  ,  á  lo  menos 
en  este  tiempo ,  con  todo  son  recomenda- 
bles por  la  pureza  de  su  estilo  en  las  mate- 
rias de  que  tratan.  Habiéndolas  leído  el  Papa 
Benedicto  XIV.  dixo  al  P.  Galindo  ,  Gene- 
ral de  los  Menores ,  que  tenían  poca  razón 
los  que  notaban  en  los  Españoles  la  falta  de 
aplicación  á  las  Humanidades  ,  y  de  elegan- 
cia en  la  lengua  Latina  ,  asegurándole  al 
mismo  tiempo  ,  que  este  libro  tenia  ani- 
mo de  colocarlo  en  su  Biblioteca  reser- 
vada. 

Nomina  tt  acta  Episcoporum  Barcinonen- 
sium  binis  libris  comprehensa  ,  atque  ad  Histo- 
rian el  Chronologiae  rationem  revócala.  Barcino- 
ne  :  anno  1760  apud  Jo.  Nadal :  quarto.  Es- 
ta obra  la  compuso  á  instancias  del  Señor 
Sales   Obispo   de   Barcelona   para   purgar    la 
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historia  ele  los  Obispos  de  aquella  Iglesia  de 
las  fábulas  con  que  estaba  mezclada  ,  parti- 
cularmente en  el  Episcopologio  de  Corbelló. 
Contiene  dos  libros.  El  primero  de  ellos 
está  dividido  en  cinco  partes.  En  lá  primera 
se  habla  de  los  Obispos  de  Barcelona  en  los 
quatro  primeros  siglos  de  la  Iglesia  hasta 
San  Paciano.  En  la  segunda  y  tercera  trata 
particularmente  de  San  Severo  ,  quien  prue- 
ba contra  Mayans ,  que  fué  Obispo  de  Bar- 
celona. En  la  quarta  se  disputa  sobre  varios 
Obispos  y  Mártires ,  que  introduce  Corbelló, 
fundado  en  la  autoridad  de  Flavio  Dcxtro, 
cuyo  Cronicón  reconoce  por  falso  ;  pero  es- 
cusa en  algún  modo  al  P.  Higuera.  Y  en  la 
quinta  de  los  Obispos  de  Barcelona  en  tiem- 
po de  los  Godos  y  los  Árabes  hasta  el  siglo 
once.  El  segundo  libro  contiene  el  catálogo 
de  los  Obispos  indubitables  de  Barcelona ,  di- 
vidido en  otras  quatro  partes.  La  primera 
manifiesta  los  Obispos  que  consta  ciertamen- 
te hubo  en  aquella  Ciudad  hasta  la  irrupción 
de  los  Moros.  La  segunda  incluye  los  que 
lo  fueron  desde  713  hasta  el  11 17.  La  ter- 
cera llega  hasta  el  de  1600.  Y  la  quarta  hasta 
el  de  1759. 

Con  motivo  de  haberse  escrito  por  un 
anónimo  ,  que  para  entender  en  España  al- 
gún texto  Griego  ó  Hebreo  de  los  Libros 
Sagrados ,  era  menester  embiar  un  correo  i 
Italia  ,  se  ponen  al  principio  una  inscripción 
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Griega  ,  y  un  elogio  en  Hebreo  del  Señor 
Sales ,  que  había  hecho  el  P.  Larraz ;  una 
gratulatoria  del  P.  Company  al  mismo  ,  tam- 
bién en  Hebreo  ,  y  un  epigrama  en  Griego 
y  en  Latín  del  P.  Luciano  Gallisá  ,  Catedrá- 
tico de  Humanidades  en  la  Universidad  de 
Cervera.  Este  es  ahora  Bibliotecario  de  la 
Universidad  de  Ferrara  ,  y  he  visto  una  carta 
escrita  desde  Italia  por  un  sabio  muy  acre- 
ditado ,  en  que  se  dice  que  es  sugeto  de  los 
mas  versados  de  Europa  en  erudición  biblio- 
gráfica ;  que  une  á  su  vastísima  erudición  un 
gusto  muy  rmo  ,  y  perfecta  inteligencia  del 
Griego  ,  y  otras  lenguas  Orientales ,  además 
de  las  lenguas  comunes  ;  y  que  de  quantos 
hombres  doctos  ha  tratado  ,  difícilmente  an- 
teoondria  alguno  a  este. 

Q.  Moderaíi  Censorim  de  vita  et  morte 
Lalinae  Linguae  Paradoxa  Philologica ,  criíicis 
nonnullis  disserlationibus  expósita ,  asserta  et 
probata,  Praemitluntur  et  ínter  seruntur  eolio- 
quia  ínter  cruditum  civem  Ferrariensem  et  His- 
panos aliquot  de  rebus  ad  humaniores  praeser- 
tim  Hueras  speclantibus  cum  adjunctis  uñicui- 
que  dissertatwni  adnotationibus.  Fcrrariae  1780: 
octavo. 

Esta  obra  está  dividida  en  quatro  diser- 
taciones. En  la  primera  prueba  que  la  len- 
gua Latina ,  ó  bien  se  tenga  por  lengua 
muerta  ,  ó  por  viva ,  puede  enriquecerse  con 
nuevas  voces.  En  la  segunda  defiende  contra 
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la  opinión  común  ,  que  la  lengua  Latina  no 
debe  tenerse  por  lengua  muerta  ;  para  lo  qual 
prueba  con  muchas  razones ,  que  esta  nunca 
fué  la  vulgar  de  los  Romanos ,  sino  particu- 
lar de  los  eruditos ,  de  un  modo  muy  se- 
mejante a  lo  que  ahora  sucede  ;  y  que  aun- 
que su  uso  padeció  muchísimo  con  las  ir- 
rupciones de  los  Bárbaros  ,  mas  nunca  se  in- 
terrumpió del  todo  en  las  Provincias  que  es- 
tuvieron sujetas  al  Imperio  Romano.  En  la 
tercera  sostiene  ,  que  lejos  de  deberse  tener 
los  Christianos  de  los  primeros  siglos  por 
corruptores  de  la  primera  lengua  Latina ,  les 
debió  está  muchos  aumentos  por  las  nuevas 
voces  que  le  añadieron.  Lo  mismo  dice  de 
los  Teólogos  Escolásticos ,  que  para  tratar  de 
cosas  nuevas ,  y  explicarlas  sin  rodeos ,  han 
inventado  los  términos  que  llaman  de  escue- 
la ,  y  nuevas  locuciones.  En  la  tercera  se  ha- 
ce mención  de  los  buenos  Escritores  Latinos 
de  estos  últimos  tiempos ,  algunos  de  los 
quales  afirma  que  han  escrito  con  mas  pu- 
reza y  elegancia  que  muchos  Romanos  del 
siglo  de  Augusto  y  de  los  inmediatos.  La 
quarta  es  una  censura  de  la  Historia  critica 
de  la  lengua  Latina  de  Valchio  ,  en  la  que 
prueba  que  no  fué  tanta  la  ignorancia  de  la 
lengua  Latina  aun  en  los  siglos  bárbaros ,  co- 
mo intenta  persuadir  aquel  Autor.  Finalmen- 
te se  añade  en  un  apéndice  á  la  tercera  ,  otra 
$n  que  se  demuestra ,  que  son  vanos  los  es- 
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fuerzos  de  los  Filósofos  para  llegar  á  la  ver- 
dadera sabiduría  sin  las  luces  divinas ,  y  sin 
el  auxilio  de  las  Sagradas  Escrituras.  En  la 
introducción  á  esta  se  da  noticia  de  algunas 
otras  obras  que  tiene  trabajadas  el  Autor, 
quien  según  manifiesta  en  otra  parte ,  piensa 
también  en  publicar  otra  obra  intitulada :  Bi- 
blioteca Exulwn  Hispanorum  ,  Lusilauorumy 
Americanorum. 

Speámen  vetcris  Romanae  litteraturae  deper- 
dilae ,  seu  latcntis...  adjcctis  plurimis  adnotationi- 
bus9<¿rc.  Ferrariae  1784:  en  quarto.  No  he  visto 
esta  obra  todavía ;  pero  quien  me  ha  dado 
noticia  de  ella  ,  me  asegura  que  puede  servir 
de  suplemento  á  la  Biblioteca  de  Fabricio, 
aun  después  de  las  adiciones  de  Ernesto. 

Tampoco  he  visto  la  Kelaxwne  autentica 
dclí  accadulto  in  Parnaso ,  en  que  se  finge  el 
juicio  que  hizo  Apolo  contra  la  sátira  de  Lo- 
garinio  ,  impresa  en  Ferrara  en  1782. 

AZARA  {Don  Joseph  Nicolás  de)  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Carlos  Tercero  ,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  en  el  de  Hacienda  ,  su  Agen- 
te y  Procurador  General  en  la  Corte  de 
Roma. 

Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega  ilustradas  con 
notas.  Madrid  1765.  El  Señor  Don  Nicolás 
de  Azara  viendo  lo  afeada  que  estaba  la  len- 
gua Castellana  por  varias  causas ,  y  particu- 
larmente por  las  malas  traducciones  del  Fran- 
cés s   se    había  propuesto    el   reimprimir  las 


ESPAÑOLA.  1^7 

obras  de  sus  mejores  Escritores ,  para  que 
teniendo  á  la  vista  buenos  modelos ,  contu- 
vieran la  libertad  y  facilidad  con  que  algunos 
la  corrompían  ,  introduciendo  voces  y  frases 
desconocidas  en  nuestro  idioma.  Para  esto 
empezó  por  Garcilaso ,  mejorando  la  edición 
con  la  corrección  del  texto  ,  y  con  algunas 
notas  oportunas ,  que  señalan  los  lugares  de 
varios  Autores  Latinos  y  modernos ,  que  imi- 
tó aquel  Autor  ,  y  explican  algunos  versos 
obscuros  y  voces  antiquadas.  Precede  un  pró- 
logo escrito  con  mucho  gusto  ,  en  que  da 
noticia  de  los  varios  estados  en  que  se  ha  visto 
nuestra  lengua ,  y  de  las  causas  de  sus  progre- 
sos y  decadencia. 

Obras  de  Don  Antonio  Rafael  Mengs ,  pri- 
mer Pintor  de  Cámara  del  Rey.  En  Madrid. 
En  la  Imprenta  Real  de  la  Gazeta  :  17c o  :  un 
tomo  en  quarto  mayor.* 

El  Jurisconsulto  Italiano  Juan  Vicente 
Gravina  ,  dixo  que  no  habia  cosa  mas  apre- 
ciable  que  la  amistad  de  un  Español.  Puede 
citarse  por  una  de  las  pruebas  de  aquella  opi- 
nión el  exemplo  del  Señor  Don  Joseph  Nicolás 
de  Azara.  No  contento  con  los  buenos  oHcios 
que  hizo  con  Don  Antonio  Mengs  quando  se 
le  preguntó  reservadamente  la  causa  de  su  larga 
detención  en  Roma  ,  y  en  otras  muchas  oca- 
siones ;  después  de  muerto  mandó  labrar  en 
bronce  su  retrato,  el  que  colocó  en  su  sepulcro, 
con  una  inscripción  que  honrará  eternamente  al 
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Pintor  que  la  mereció  ,  y  al  amigo  que  lat 
puso  (i).  Escribió  su  vida,  y  publicó  sus 
obras  ,  las  que  acompañó  con  un  comentario 
suyo  al  tratado  sobre  la  Belleza  del  mismo 
Mengs. 

Lste  Autor  en  todos  sus  escritos  tenia 
cierta  obscuridad  ,  nacida  así  de  su  estilo  pro- 
pio ,  como  dei  sistema  Platónico  y  Leibni- 
ciano  ,  que  seguia  generalmente ,  aunque  ilus- 
trado con  sus  propias  observaciones.  El  Se- 
ñor Azara  ,  después  de  haber  censurado  estos 
dos  sistemas ,  como  también  los  de  Hutche- 
son  ,  el  P.  Andrés ,  y  el  de  Mr.  Diderot, 
propone  el  medio  que  debe  adoptarse  en  esta 
qüestion  tan  metafísica.  Prueba  que  la  belleza 
está  realmente  en  las  cosas ;  advierte  qué  es 
Jo  que  hs  hace  bellas ;  distingue  la  belleza 
del  agrado ;  habla  del  gusto  en  la  Pintura; 
del  deleyte  que  produce  en  las  artes  la  belle- 
za ;  y  últimamente  trata  de  varias  partes  de 
Ja  Pintura  ,  quales  son  el  claro  obscuro ,  la 
composición  ,  la  expresión ,  y  de  lo  grande, 
mediano  y  pequeño. 

La  Vida  que  precede  á  las  obras  de 
Mengs ,  al  mismo  tiempo  que  convence  ha- 
ber sido  este   Alemán  el  Pintor  Filósofo  ,  y 


(i)  Ant.  Raphaeli  Mengs 

Pictori  Philosopho 

Jos.  Nic.  de.  Azara.  A^ico.  suo.  P. 
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el  Apeles  de  nuestro  siglo ,  manifiesta  el  buen 
juicio  ,  y  exquisito  gusto  "del  Editor  ,  cuyas 
notas  son  también  muy  apreciables. 

Las  obras  de  Mengs  que  se  contienen  en 
este  tomo,  son:  Reflexiones  sobre  la  Belleza 
y  Gusto  en  la  Pintura  :  Pensamientos  sobre 
los  grandes  Pintores  Kafael ,  Correggio  ,  Ti- 
ciano ,  y  los  antiguos :  Carta  á  Monseñor 
Fabroni  sobre  el  grupo  de  Niobe  :  Carta  a 
Mr.  Esteban  Falconet ,  Escultor  Francés  en 
Petersburgo  :  Fragmento  de  un  discurso  sobre 
los  medios  para  hacer  florecer  las  Bellas  Ar- 
tes en  España  :  Carta  de  Don  Antonio  Ra- 
fael Mengs  á  Don  Antonio  Ponz  :  Carta  í 
un  Amigo  sobre  el  principio ,  progresos  y 
decadencia  de  las  Artes  del  Diseño  :  Noticias 
de  la  vida  y  obras  de  Antonio  Alegri ,  llama- 
do el  Correggio  :  Reflexiones  sobre  las  exce- 
lencias de  Corregió  :  Lecciones  prácticas  de 
Pintura  :  Carta  á  un  Amigo  sobre  la  consti- 
tución de  una  Academia  de  las  Bellas  Artes. 

El  Señor  Don  Nicolás  de  Azara  es  el  su- 
geto  de  quien  dice  Don  Guillermo  Bowles, 
que  se  valió  para  que  le  arreglara  los  borra- 
dores de  su  Introducción  á  la  Historia  Natu- 
ral de  España  ,  allanando  muchas  dificultades 
que  se  oponian  al  progreso  de  aquella  obra, 
y  añadiéndola  algunas  notas  muy  curiosas  y 
útiles» 
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AILS  (  Don  Benito)  Director  de  Ma- 
temáticas de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando ,  individuo  de  las  Reales  Academias 
Española  y  de  la  Historia  ,  y  de  las  Ciencias 
Naturales  y  Artes  de  Barcelona.  Por  encargo 
del  Señor  Conde  de  O  Reilly  ,  Inspector  Ge- 
ner.-l  de  Infantería  ,  trabajó  en  compañía  de 
Don  Gerónimo  de  Capmany  ,  y  se  publica- 
ron en  1772  ,  unos  tratados  de  Mo temáticas , 
en  los  que  se  comprenden  los  elementos  de 
la  Aritmética  y  Geometría  para  el  uso  de 
las  Escuelas  de  Cadetes  ,  que  se  establecieron 
en  todos  ios  Regimientos  de  Infantería.  En 
el  prólogo  se  trata  de  la  necesidad  de  !a  dis- 
ciplina militar  ,  y  de  unir  con  esta  la  instruc- 
ción y  conocimientos  del  arte  de  la  guerra, 
desvaneciendo  las  preocupaciones  de  muchos 
que  creían  poco  útiles ,  y  aun  difíciles  de  en- 
lazarse el  valor  con  la  disciplina  y  la  instruc- 
ción. „  Algunos ,  se  dice  en  él ,  con  descré- 
d'to  de  su  propia  inteligencia,  grave  perjui- 
cio del  servicio  del  Rey ,  y  menoscabo  del 
esencial  concepto  de  los  Militares ,  han  que- 
rido persuadir  que  la  exacta  disciplina  será 
p^:o  ú'il ,  y  que  cansa  á  todos;  que  en  las 
funciones  de  guerra  de  nada  servirán  el  paso 
igual  ,  los  toques  compasados ,  la  celeridad 
de  las  maniobras ,  y  la  prontitud  de  los  fue- 
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gos ;  que  el  valor  solo  decidía ;  y  que  los 
hombres  de  honor  harían  siempre  su  obliga- 
ción ;  que  sin  estas  novedades  habían  ganado 
los  Españoles  muchas  victorias  y  triunfos  de 
sus  enemigos ;  y  que  esta  nueva  disciplina  es 
solo  propia  para  Ademanes. 

Las  preocupaciones  muy  arraigadas ,  la 
natural  floxedad  ,  algunas  veces  la  emulación, 
y  otras  la  ignorancia  ,  podrían  solo  esparcir 
tales  especies.  El  orden  ,  la  harmonía  ,  y  la 
precisión  serán  siempre  esenciales  á  toda  fa- 
cultad del  cuerpo  y  del  ánimo  para  asegurar 
el  suceso  de  sus  operaciones.  Poco  ó  nada 
conoce  el  hombre  quien  ignora  los  auxilios 
que  recibe  en  sus  impulsos  y  direcciones  de 
la  freqiiente  costumbre  de  obrar  por  reglas 
determinadas.  La  disciplina  Griega  y  Roma- 
na ,  exactísima  en  todas  sus  partes  ,  hizo  for- 
midable un  pequeño  número  de  hombres 
contra  Naciones  grandes  y  valerosas.14 

Por  encargo  de  la  Real  Academia  de 
S:in  Fernando  compuso  unos  Elementos  de 
Matemáticas  en  diez  tomos  en  quarto  mayor. 
En  el  primero  pone  un  prólogo  general ,  en 
el  que  da  noticia  de  algunos  Cursos  Mate- 
máticos publicados  en  varios  idiomas.  Habla 
de  los  generales  del  P.  Tosca  ,  Wolfho  ,  la 
Caille  ,  Emerson  y  Hennert ,  y  de  los  dos  de 
Matemática  pura  del  Abate  Sauri ,  y  del  P. 
Gherli.  Luego  da  razón  de  su  trabajo  ,  que 
se   reduce  á   haber   entresacado  y  traducido 
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de  los  mejores  Autores  estrangeros ,  particu-» 
larmente  del  Curso  de  Mr.  Bezout ,  varios 
tratados  ,  uniéndolos  en  un  cuerpo.  „  Ente- 
rados ,  dice ,  mas  de  lo  que  quisiéramos ,  de 
que  eran  muy  estrañas  para  nuestros  hom- 
bres las  doctrinas  que  íbamos  á  publicar  ,  y 
de  lo  mucho  que  importaba  saliese  al  públi- 
co con  toda  la  posible  brevedad  nuestro  tra- 
bajo ,  nos  detuvimos  poco  en  dar  a.  los  pun- 
tos que  nos  tocaba  tratar  un  aspecto  muy 
diferente  del  que  tenían  en  las  obras  clásicas 
que  nos  dedicamos  á  extractar  ó  copiar  ;  solo 
pusimos  cuidado  en  echar  mano  de  las  mas 
celebradas ,  y  enlazar  con  todo  esmero  los 
pedazos ,  que  para  la  formación  de  un  tratado, 
sacábamos  de  diferentes." 

En  una  nota  al  prólogo  particular  se  da 
noticia  de  las  fechas  de  la  impresión  de  to- 
dos los  tomos,  que  se  hizo  desde  el  1772 
hasta  el  de  1776  ,  á  excepción  del  nono,  en 
que  se  trata  de  la  Arquitectura  ,  del  qual  se 
imprimió  la  primera  parte  en  1783. 

En  el  mismo  año  de  1776  publicó  un 
compendio  de  los  Elementos  con  este  titulo: 
Principios  de  Matemática  ,  donde  se  enseña  la 
Especulativa  ,  con  su  aplicación  d  la  Dinámica, 
Hydrcnámica  ,  Óptica  ,  Astronomía  ,  Geografía, 
Gnomónica  ,  Arquitectura  ,  Perspectiva  ,  y  al  Ca- 
lendario :  tres  tomos  en  quarto. 

En  el  tomo  de  Arquitectura  había  pen- 
sado el  Señor  Bails  poner ,  después  de  haber 


ESPAÑOLA.  183 

hablado  de  la  forma  de  las  poblaciones ,  va- 
rias advertencias  con  el  título  de  Policía  de  la 
Ciudad  ,  dirigidas  á  la  conservación  de  la  sa- 
lud. Pero  habiendo  encontrado    un   excelente 
tratado  de  la   Conservación  de   la  salud   de  los 
Pueblos ,  escrito  en  Portugués  por  el  Doctor 
Sánchez  ,  Médico  de  la  Czarina  ,   le   pareció 
mejor  el  traducirlo  y  publicarlo  separadamen- 
te ,  como  lo  hizo  en   1781.   En  esta  obra  se 
trata  de  la  grande  influencia  que  tiene  el  ay- 
re    en  la  salud  ,  de    las   precauciones  que  se 
deben  tomar  para  purificarlo  ,  particularmen- 
te en  los  edificios  públicos ,  como  son    Igle- 
sias ,  Cárceles ,  Hospitales ,  &c.  ;  de  las  causas 
mas  comunes  de  las  enfermedades  de  los  Sol- 
dados ,  y  medios  de  precaverlas ;  y  última- 
mente se  ponen  algunas  buenas  consideracio- 
nes acerca  de  los  terremotos. 

BARCO  (  Doctor  Don  Antonio  Jacobo  del) 
Vicario  de  la  Villa  de  Huelva  ,  y  Socio  cor- 
respondiente de  la  Real  Sociedad  Patriótica 
Sevillana  :  Retrato  natural  y  político  de  la  Bé- 
lica antigua  ,  ó  Colección  curiosa  de  los  mas  cé- 
lebres testimonios  y  pasages  de  los  Autores  Geó- 
grafos antiguos  (¡ue  hablan  de  esta  Provincia ■ 
extractada  de  orden  de  la  misma  Sociedad, 
é  impresa  en  el  tomo  segundo  de  sus  Me- 
morias. Se  divide  en  dos  partes  :  en  la  pri- 
mera se  pone  lo  perteneciente  á  la  historia 
natural  de  la  antigua  Bética  ,  y  se  subdivide 
en  cinco  parágrafos ,  que  tratan ,  el  primero 
M4 
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de  su  situación  y  fertilidad  antigua,  cotejan-s 
dola  con  la  actual  :  en  el  segundo  de  los  ani- 
males terrestres  :  en  el  tercero  de  las  aves :  en 
el  quarto  de  los  peces ;  y  en  el  quinto  de  los 
minerales.  La  segunda  parte ,  ó  el  Retrato 
político  ,  se  divide  en  seis  parágrafos :  en  el 
primero  habla  de  la  población  de  la  Bética 
antigua  :  en  el  segundo  de  su  agricultura :  en 
el  tercero  de  su  industria  ,  comercio  y  nave- 
gación :  en  el  quarto  de  las  riquezas  de  los 
antiguos  Béticos  :  en  el  quinto  de  su  ciencia; 
y  en  el  sexto  de  sus  usos  y  costumbres.  Se 
puede  citar  en  prueba  del  buen  juicio  del 
Autor  ,  entre  otros  pasages ,  aquel  en  que  ha- 
blando de  las  causas  de  la  despoblación  ,  pene 
por  una  de  ellas  al  celibato  ,  impugnando  en 
esto  al  Amigo  de  los  lumbres,  pero  con  uní 
moderación  muy  propia  de  su  carácter  sacerdo- 
tal. „  El  conocimiento  ,  dice  ,  de  la  Santa  Fe 
Católica ,  y  la  observancia  de  la  verdadera 
Religión  traxo  al  mundo  Christiano  el  uni- 
versal  y  justo  aprecio  que  hoy  merece  la 
santa  y  hermosa  virtud  de  la  castidad  ,  tan 
desconocida  y  despreciada  hasta  entonces.  En 
la  Iglesia  Latina  se  introduxo  bien  presto  el 
celibato  de  los  Clérigos ,  y  la  guarda  de  la 
virginidad  en  aquellos  fervorosos  Christianos, 
que  agradecidos  á  las  inspiraciones  del  Espí- 
ritu Santo  ,  querían  observar  ,  ó  por  voto  ,  ó 
por  mero  propósito  una  pureza  angélica.  En 
España ,  donde  por  la  misericordia  de  Dios? 
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hizo  tan  felices  progresos  su  sagrada  palabra, 
encontró  esta  unos  corazones  bien  inclina- 
dos ,  y  tan  dóciles  a  sus  persuasiones ,  que 
una  vez  introducido  el  monacato  ,  se  verían 
despoblarse  las  casas  y  ciudades  para  llenarse 
de  vírgenes  los  claustros  de  ambos  sexos.  A 
proporción  que  se  extendía  la  Fe  y  la  Reli- 
gión ,  se  aumentaban  también  con  ella  los 
Ministros  del  Santuario.  Todo  esto  no  podía 
ser  naturalmente  ,  sin  que  algún  tanto  deca- 
yese la  población ,  no  porque  no  pueda  y 
deba  darse  por  muy  bien  empleada ,  aunque 
hubiera  sido  mayor ,  esta  decadencia  ;  pero 
es  cierto  que  de  ella  no  se  puede  dudar."  A 
este  modo  va  discurriendo  por  todas  hs  de- 
más causas  de  la  despoblación  de  España ,  la 
irrupción  de  los  Godos  y  de  los  Árabes ,  las 
expulsiones  de  los  Judíos  y  Moriscos,  la  na- 
vegación á  Indias ,  y  la  peste. 

Memoria  sobre  varios  ramos  de  Agricultura. 
En  el  mismo  tomo  segundo  de  las  Memo- 
rias de  la  Real  Sociedad  Patriótica  de  Sevilla. 
Entra  hablando  de  la  gran  fertilidad  de  la 
Andalucía  en  tiempos  antiguos ,  en  los  que 
producía  la  tierra  ciento  por  uno  ;  y  exami- 
na las  causas  de  la  gran  diferencia  de  los 
presentes  ,  en  los  que  solo  produce  de  ocho 
á  diez.  Impugna  la  opinión  de  los  que  creen, 
que  la  tierra  se  ha  mudado  ,  ó  envejecido ;  y 
atribuye  la  diferencia  a  los  abusos  de  la  labran- 
za actual.  En  el  parágrafo  segundo  propone  al- 
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gunos  remedios ,  particularmente  el  de  per- 
feccionar el  arado  y  su  manejo ,  de  suerte 
que  remueva  la  tierra  quinto  sea  posible.  El 
tercero  trata  de  los  abonos.  Es  poco  inclina- 
do al  uso  de  los  estiércoles :  persuade  la  prác- 
tica observada  en  muchas  partes  de  Andalu- 
cía de  cultivar  la  tierra  a  tres  hojas :  é  im- 
pugna los  prados  artificiales.  En  el  quarto 
responde  á  los  reparos  que  proponen  algu- 
nos contra  la  reforma  de  la  agricultura  ,  y 
particularmente  a  los  que  dicen  que  se  opo- 
ne al  espíritu  de  propiedad  ,  y  a  los  que  re- 
comiendan el  cultivo  por  pequeñas  suertes  ó 
terrenos. 

Memoria  segunda  acerca  del  cultivo  de  oli- 
vos y  viñas :  en  el  mismo  tomo.  Está  divi- 
dida en  tres  parágrafos :  en  el  primero  trata 
de  los  olivos ,  duración  de  su  vida  ,  su  cul- 
tivo ,  plantío  y  crianza ,  y  del  método  de 
extraer  el  aceyte  con  mas  utilidad  ,  notando 
algunos  abusos  que  suelen  cometerse  en  esto: 
en  el  segundo  habla  de  las  viñas ,  del  terre- 
no que  se  ha  de  destinar  para  su  plantación, 
del  modo  de  preparar  la  tierra  ,  y  de  hacer 
la  vendimia.  El  Autor  esparce  muchas  obser- 
vaciones propias  y  nuevas  en  todo  esto ,  no 
fundadas  en  teorías  abstractas ,  como  sucede 
muy  freqüentemente  en  semejante  género  de 
escritos ,  sino  en  experiencias  propias  ,  repeti- 
das por  muchos  años.  En  el  parágrafo  ter- 
cero añade  otros  experimentos ,  que  comprue- 
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ban  su  modo  de  pensar  en  los  antecedentes. 

BARNADES  {Don  Miguel)  Médico  de 
Cámara  de  S.  M.  y  primer  Profesor  de  Bo- 
tánica en  el  Real  Jardín  de  Madrid.  Prin- 
cipios de  Botánica  sacados  de  los  mejores  Es- 
critores ,  y  puestos  en  lengua  Castellana.  Ma- 
drid  1767. 

Parece  que  este  tomo  habia  de  ser  el  pri- 
mero de  alguna  otra  obra  mayor  ,  que  ten- 
dría proyectada  el  Autor,  pues  lo  publicó 
como  primera  parte  ,  y  su  división  es  por 
preludios.  Precede  un  discurso  preliminar  so- 
bre el  origen  y  estado  actual  de  la  Botáni- 
ca y  sus  utilidades.  Contiene  cinco  preludios: 
en  el  primero  se  trata  de  la  Botánica  en  ge- 
neral :  en  el  segundo  de  las  plantas ,  y  su 
división  :  en  el  tercero  se  ponen  algunas  ob- 
servaciones generales  sobre  las  plantas :  en  el 
quarto  se  habla  de  las  partes  de  las  plantas 
en  particular ;  y  en  el  quinto  de  la  faz  ó 
traza  de  las  plantas.  Al  fin  se  añaden  trece 
láminas  bastante  bien  grabadas  para  mejor 
inteligencia  de  la  obra.  Aunque  esta  se  dice 
en  el  principio  que  está  sacada  de  los  mejo- 
res Escritores ,  no  dexa  de  tener  ,  además  de 
este  mérito  ,  el  de  algunas  observaciones  pro- 
pias ,  que  la  hacen  mas  recomendable. 

Instrucción  sobre  lo  arriesgado  que  es  en 
ciertos  casos  enterrar  á  las  personas  sin  constar 
su  muerte  por  otras  señales  mas  que  las  vul- 
gares ;  y  sobre  los  medios  mas  convenientes  para 
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que  vuehan  en  si  los  anegados  ,  ahogados  con 
laxo  ,  sofocados  por  humo  de  carbón  ,  vaho  de 
vino  ,  vapor  de  pozos  ,  v  otro  semejante  ;  pas- 
mados de  frío  ,  tocados  del  rayo  ,  y  las  criatu- 
ras que  nacen  amortecidas,  Madrid  1775.  Es 
obra  pósthuma  ,  publicada  qu?tro  años  después 
de  la  muerte  del  Autor  por  su  hijo ,  á  expen- 
sas del  Señor  Conde  de  Torremanzanal. 

Precede  una  noticia  preliminar  de  los  fu- 
nerales de  varias  Naciones  antiguas  y  moder- 
nas ,  en  que  se  refiere  el  tratamiento  que  han 
dado  a.  los  cadáveres ,  y  el  tiempo  que  han 
aguardado  para  darles  sepultura.  La  obra  está 
dividida  en  dos  partes.  En  la  primera  se  tra- 
ta de  la  falibilidad  de  las  señaies  vulgares  de 
la  muerte ;  la  que  se  comprueba  con  una 
gran  multitud  de  exemplos  de  personas ,  que 
se  han  tenido  por  muertas ,  y  luego  se  ha 
visto  que  no  lo  estaban.  En  la  segunda  se 
exponen  los  medios  mas  oportunos  para  re- 
mediar el  abuso  de  abandonarlas ,  abrirlas  y 
enterrarlas  antes  de  constar  debidamente  que 
están  difuntas.  Distingue  las  señales  ciertas  de 
muerte  verdadera  de  las  que  no  lo  son  :  pro- 
pone algunas  que  pueden  inclinar  á  sospe- 
char la  oculta  vida  ;  y  últimamente  da  una 
instrucción  sobre  los  medios  mas  convenien- 
tes para  que  vuelvan  en  sí  las  personas  amor- 
tecidas ,  especialmente  para  los  casos  que  su- 
ceden con  mayor  freqüencia  de  anegados, 
ahogados  j  sofocados ,  asombrados ,  y  toca- 
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dos  del  rayo  ,  pasmados  de  frío ,  y  criaturas 
que  nacen  con  algunas  señales  de  muerte. 

También  dexó  escrita  una  noticia  de  las 
plantas  de  España  ,  que  tuvo  proporción  de 
examinar  en  muchos  viages  que  hizo  por  di- 
ferentes Provincias  del  Reyno  ,  y  en  el  íle^l 
Jardin  Botánico  mientras  fué  Catedra'tico  en 
el.  Allí  se  encuentra  la  descripción  de  mu- 
chas plantas  nuevas  aun  en  el  dia  ,  según  me 
ha  asegurado  su  hijo  Don  Miguel  Barrudes, 
Medico  en  esta  Corte  ,  quien  parece  que  está 
en  ánimo  de  publicarla  ,  juntamente  con  una 
historia  de  las  aves  mas  raras  que  se  encuert- 
tran  en  España,  del  mismo  Autor. 

BAYER.  (llustrisimo  ScT.or  Den  Francisco 
Pérez)  Preceptor  de  los  Serenísimos  Señores 
Infantes  de  España ,  del  Consejo  y  Cámara 
de  S.  M.  Canónigo  Dignidad  de  la  Santa  Igle- 
sia  de  Valencia  ,  y  Bibliotecario  mayor  de 
S.  M. 

Conocido  ya  bastantemente  ,  y  muy  acre- 
ditado por  su  pericia  en  las  lenguas  Orienta- 
les ,  de  las  que  era  Catedrático  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  ,  fué  uno  de  los  tres 
que  se  destinaron  en  1750  para  el  viage  lite- 
rario que  se  mandó  hacer  de  orden  y  á  ex- 
pensas de  Fernando  VI.  Su  comisión  particu- 
lar fué  el  copiar  y  poner  en  buen  orden  las 
inscripciones  y  demás  documentos  Hebreos, 
en  lo  que  estuvo  trabajando  en  Toledo  hasta 
«1  año  de  1752  ,  en  que  se  le  dio  una   Ca- 
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nongía  de  Barcelona ,  y  nueva  comisión  para 
otro  viage  en  Italia  con  el  encargo  de  reco- 
ger manuscritos ,  monedas ,  y  otros  monu- 
mentos antiguos. 

Este  viage  proporcionó  al  Señor  Bayer 
las  mayores  satisfacciones  que  puede  desear 
un  sabio.  En  él  visitó  todas  las  Bibliotecas 
principales  de  Italia  ,  y  travo  amistad  y  cor- 
respondencia con  los  literatos  mas  acredita- 
dos de  aquellas  Provincias ,  particularmente 
en  Turin  con  los  Señores  Berta  ,  Bibliotecario; 
Passini ,  Catedrático  de  Lengua  Hebrea ;  y  Vi- 
taliano  Donati  ,  Profesor  de  Botánica ;  en 
Brescia  con  el  Conde  Koncaglia  Parolini;  en 
Bolonia  con  los  Padres  Trombelli  y  Minga- 
relli ;  con  el  Señor  Bianconi ,  Profesor  de  He- 
breo ,  y  otros ;  en  Venecia  con  el  Señor  Za- 
ncti ,  Bibliotecario  de  la  de  San  Marcos ;  y 
con  los  Padres  Calogera  y  Anselmo  Costado- 
ni ;  en  Milán  con  el  Padre  Porta  ,  Catedráti- 
co de  Hebreo  en  Pavía  ;  y 'con  el  Señor  Ol- 
trochi ,  Bibliotecario  de  la  Ambrosiana  ;  y  en 
Roma  con  el  Cardenal  Quirini ,  y  otros  mu- 
chísimos. En  todo  su  viage  recogió  muchas 
monedas  rarísimas ,  y  otras  preciosidades  li- 
terarias :  y  establecido  ya  en  Roma  ,  formó 
una  colección  muy  completa  de  inscripcio- 
nes ,  epitafios  y  memorias  de  los  muchos  Es- 
pañoles que  ha  habido  en  aquella  Corte  en 
todos  tiempos.  Habiéndosele  franqueado  la 
entrada  en  la  Biblioteca  Vaticana  ¡  tuvo  oca- 
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sion  de  disfrutar  muchos  códices  preciosísi- 
mos ,  y  tomar  de  ellos  todo  quanto  pudiera 
conducir  para  el  fin  de  su  comisión  ,  y  pen- 
samientos particulares. 

Como  uno  de  estos  fué  el  recoger  y  or- 
denar las  memorias  de  los  Españoles  que  ha- 
bían estado  en  Roma ,  y  uno  de  ellos  era 
San  Dámaso  ,  y  otro  San  Lorenzo  ,  los  que 
algunos  Críticos  se  habían  esforzado  por  aquel 
tiempo  en  probar ,  que  no  fueron  Españoles, 
sino  Romanos ,  tuvo  ocasión  para  darse  mas 
á  conocer  ,  publicando  la  disertación  intitu- 
lada :  Damasus  et  Laurmlms  Hispa?iis  as  ser  ti 
et  vindicali.  Romae  1756. 

La  pureza  del  estilo  ,  la  exquisita  erudi- 
ción y  manejo  de  las  lenguas ,  y  la  novedad 
y  solidez  de  las  reflexiones  que  resaltan  en 
esta  obra ,  extendieron  mucho  mas  el  crédito 
del  Autor.  Véase  el  elogio  que  hace  de  ella 
el  P.  Mamachi  ,  uno  de  los  mayores  sabios  de 
Italia:  „Est  cur  Hispanis  maximoptre  gra- 
tuler ,  quod  Ferdinandum  Catholicum  Re- 
gem  id  nunc  summa  sua  cura  ,  diligentia ,  li- 
beralitate  videam  esse  consequutum  ,  quod 
cum  olim  fieri  apud  ítalos  ab  Augusto  coe- 
pisset ,  causa  certe  fuit  quamobrem  oestro  quo- 
dam  percitus  in  hunc  modum  Horatius  cañe- 
ret.  Lib.  IV.  Carm.  Ode  XV.  v.  12.  seqq. 
Veteres  revocavit  arléis : 
Per  qaas  Latinum  nomen  et  Italac 
Creyere  vires ;  jamaque  et  imperi 
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Porrecta  majestas  ad  oríunt 
Solis  ah  Hesperio  cubili. 
Quum  enim  plerosque  in  amplissimo  Reg- 
no  spiendidissimis  ingeniis  praeditos ,  studio- 
sissimosque  optimarum  rerum  essc  perspexis- 
set >  qui  ut  liberales  quasque  artes ,  ac  discipli- 
nas ,  musasque  elegantiores  patriae  restituere, 
sic  historiam  latissime  patentium  Re2,ionum 
naturalem,  civilem,  arque  etiam  Ecclesiasticam 
hispanicis ,  latinisque  litteris  illustrare  cuperent 
et  vero  possent ;  Philippi  V.  Patris  ac  Ludo- 
vici  M.  Proavi ,  exempla  imitatus  ,  publica  pe- 
cunia quos  aptos  rei  bene  feliciterque  geren- 
dae  esse  cognorat  ;  non  modo  in  próxima 
quaeque  loca  ,  vetera  numismata  ,  inscriptio- 
nes ,  signa  quaesitum  ;  sed  in  Gallias ,  in  Ita- 
lia m  ,  in  Europam  reliquam  ,  Asiam  ,  atque 
Africam  ,  vel  monumenta  quae  ad  institutam 
rationem  conferrent  pervestigatum  ,  vel  de  lin- 
guis  cognitum  missit,  quarum  aliquando  usus 
in  permultis  Hispaniarum  partibus  invaluis- 
set ,  quibusque  haud  pauca  volumina  ,  diplo- 
mata ,  epigrammata  perscripta  essent ,  quae  auc 
in  bibliothecis ,  tabulariisque  Regni  asservaren- 
tur  ,  aut  in  publicis  privatisve  locis  posita  vi- 
serentur.  Atque  in  his  quidem  tam  egregiis  vi- 
ris  mérito  numeratur  Franciscus  Perezius ,  Va- 
lentinus  civis ,  et  S.  Ecclesiae  Barcinonensis 
Canonicus ,  Latine  ,  Graece  ,  atque  Hebraice 
doctus ,  non  dignoscendorum  modo  veterum 
omnis  aetatis  characterura  facúltate  ,  sed  totius 
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etiam  historlae ,  et  antiquitatis  scientía  excel- 
lens ;  qui  ubi  códices  tabuiasque  patrias  dili- 
gentissime  et  excussit  et  magnam  descripsir, 
partem  ,  demum  itinere  itálico  suscepto ,  Ko- 
mam  venit ;  qua  in  Urbe  tanta  est  usus  in  ad- 
discenda  arábica  lingua  celeritate  ,  ut  non  tam 
subsequi  docentem  magistrum  ,  quam  praecur- 
rere  videretur.  Post  id  studium  ,  cum  se  ad 
evolvenda  monumenta  vetera,  sive  nondum  pu- 
blicata  ,  sive  edita  contuüsset ,  multaquc  in  iis 
legisset  quibus  facile  refelli  novorum  quorum- 
dam  criticorum  De  Roma  SS.  Damasi  et  Lau~ 
rentii  patria ,  opinionem  posse  arbitraretur  ,  li- 
brum  singuvarem  Hispanis  Sanctos  eosdem  res- 
títuturus  perscripsit ,  cujus  haec  est  epigraphe: 
Damasus  et  Lanrentius  Hispams  asscrti  et  vin« 
dicati.  Hunc  ego  librum  jussus  á  Reverendis- 
simo  P.  Fr.  Josepho  Augustino  Orsio  S.  P. 
A.  M.  legi ,  tantumque  abhiit  ut  in  eo  quid- 
quam  ofFenderem  ,  quod  cum  orthodoxae  re- 
li^ionis  decretis  rectjque  morum  institutione 
pugnaret ,  ut  potius  admiratus  sim  eruditissi- 
mi  viri  in  re  alioqui  impedita  explicanda  at- 
que  expedienda  excellentem  non  ingenii  facul- 
tatcm  solum  ,  sed  etiam  rei  antiquariae  com- 
prehensionem  ,  exquisitamque  doctrinan!.  Tot 
enim  antiquorum  testimoniis ,  tot  conjecturis 
ex  actis  Sanctorum  ,  ex  Jibris  Liturgicis ,  ex 
carminibus  Poetarum  Christianorum  veterum 
ductis ,  totque  exempüs  ex  historia  petitis 
qucmadraodum  suam  confirmavit  sic  adver- 
N 
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sariorum  depulit  opinionem  ,  ut  vix  cuiquam 
Jocum  rcsistendi  ullum  reliquisse  videatur.  Id 
vero  candide  á  me  ,  ñeque  eo  quod  gratifica- 
ri  clarissimo  Anctori  velim  ,  sed  quod  ita  res 
ipsa  postule:  dici ,  facile  ii  quidem  intelligent, 
qui  anímuin  á  praejudicatis  opinionibus  libe— 
rum  ad  id  opus  legendum  contulerint." 

Con  motivo  de  la  traducción  del  Salustio, 
publicada  por  el  Serenísimo  Señor  Infante 
Don  Gabriel ,  mandó  S.  A.  al  Señor  Bayer 
su  Maestro  ,  que  ilustrara  aquel  pasage  en 
que  se  dice:  „Ejus  civitatis  (Lepíis)  lingua 
modo  conversa  connubio  Numidarum":  con 
cuyo  motivo  escribió  una  disertación  del  al- 
fabeto y  lengua  de  los  Fenices  y  sus  Colo- 
nias. En  ella  prueba  ,  que  el  lenguage  Fenicio 
era  un  dialecto  de  la  lengua  Hebrea  ,  particu- 
larmente el  de  Sidon  ,  y  el  de  su  Colonia 
Lepíis.  Refiere  la  controversia  entre  Mrs. 
Barthelemy  y  Swinthon  sobre  el  alfabeto  de 
Jos  Fenices.  Pone  una  moneda  de  Mr.  Pelle- 
rin  ;  y  después  de  haber  referido  las  conje- 
turas de  aquel  sabio  sobre  su  lectura  ,  pro- 
pone las  suyas ,  haciendo  una  análisis  muy 
exacta  de  todas  sus  letras  ,  las  que  comprueba 
con  otras  monedas  existentes  en  el  Museo 
del  Señor  Infante  Don  Gabriel ,  en  el  de  la 
Academia  de  la  Historia  ,  que  antes  fué  del 
Conde  de  Saceda  ,  y  con  otra  de  Don  Joa- 
quin  Ibañez  ,  Dignidad  de  Chantre  de  Te- 
ruel. Luego  declara  varias  monedas  pertene- 
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cientes  á  las  Colonias  de  los  Fcnices  en  Sici- 
lia ,  Malta  ,  Cosura  ,  Cartago ,  Ja  Numidia 
y  la  Mauritania  ;  con  lo  qual  se  introduce  á 
tratar  de  las  Españolas  ,  Bastulo  y  Bético- 
Fenicias.  De  esta  obra  se  dice  en  las  Efemé- 
rides de  liorna  ,  que  su  Autor  hizo  ver  con  ella 
no  tener  igual ,  especialmente  en  este  género  de  li- 
teratura. 

Convencido  de  que  el  idioma  y  alfabeto 
de  los  Fenicios  y  el  de  los  Griegos  descien- 
den del  Hebreo  ,   su  grande   pericia    en    esta 
lengua   le  franqueó  el  camino  para  la  inteli- 
gencia de  las  monedas  antiquísimas   de  Espa- 
ña ,  las  que    se   tenían  y  llamaban  desconoci- 
das ,  por  no  haberse  atrevido  nadie  a    llegar 
á  su  interpretación  ,  hasta  que  Don  Luis  ]o- 
seph  Velazquez    escribió  su    Ensayo.    Estando 
bien    asegurado    en    su   pensamiento  ,    desde 
luego  creyó  que   para    tratar   sólidamente  de 
los  monumentos  antiguos  Hispano  Griegos  é 
Hispano-Fenicios ,  y  particularmente  de  estos 
últimos  ,  era  preciso  el  tratar  antes  de  las  mo- 
nedas Hebreo-Samarítanas  :  asunto  sumamente 
difícil ,    por   no   haber   sido   tratado    por    los 
Rabinos ,   ni    por    los    Escritores    modernos, 
hasta  que  después   del  año  de   1500   se  em- 
pezaron á  esparcir  con  mucha  lentitud  algu- 
nas ideas. 

Como  llevaba  el  ánimo  mucho  tiempo 
hace  de  tratar  de  este  asunto  ,  no  perdió 
ocasión  alguna  de   adquirir  quantas   moneda? 

Na 
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podian  hacerle  al  caso.  En  Venecía  habien- 
do conocido  á  Don  Antonio  Savorgniani ,  en 
cuyo  Museo  habia  doce  monedas  Hebreo- 
Samaritanas ,  al  instante  le  ofreció  darle  en 
cambio  quantas  gustase  de  las  rarísimas  que 
el  Autor  tenia.  Pero  la  generosidad  de  aquel 
Caballero  se  las  regaló  francamente  ,  con  sola 
la  condición  de  que  habia  de  publicar  su  ex- 
plicación. Con  esta  y  otras  diligencias  pudo 
recoger  hasta  treinta  y  una  ;  cuyo  cotejo  ,  aña- 
didas las  luces  de  su  vasta  lectura  ,  y  profun- 
da meditación  ,  le  dio  materia  muy  bastante 
para  escribir  la  excelente  obra  que  pubüeó 
en  1 78 1  intitulada:  Francisci  Pertxii  Baytrii 
Archidiaconi  Valenlini ,  Ser.  Hisp.  Injantiun 
Caroli  III.  Regís  füiofum  Institutoris  prima* 
rii ,  de  jXummis  Hcbraeo-Samaritanis.  Valen- 
tiae  Edetanorum ,  ex  Ofricina  Benedicti  Mon- 
fort.  MDCCLXXXI.  Quarto  mayor. 

De  esta  obra  se  hizo  un  extracto  bas- 
tante puntual  en  las  Eíemérides  literarias  de 
Roma  de  30  de  Junio ,  7  ,  14  y  23  de  Julio 
de  1 78 1  ,  el  qual  corre  también  impreso  en 
Castellano.  %>  Ea  obra  ,  se  dice  en  él ,  es  dig- 
na del  mavor  aprecio  :  la  edición  ,  que  es  en 
quarto  mayor  ,  no  solo  por  la  limpieza ,  pri- 
mor ,  y  buen  arreglo  de  los  caracteres  ,  por 
la  rectitud  de  las  lineas ,  por  lo  igual  y  uni- 
forme de  la  tinta  ,  por  lo  blanco  ,  terso  y 
consistente  del  papel ,  por  lo  ancho  de  las 
márgenes ,   y  en  suma  por  todo  el  conjunto 


ESPAÑOLA.  19^ 

es  tan  bella ,  que  entre  las  ediciones  que  has- 
ta el  presente  han  llegado  á  nuestras  manos 
(que  han  sido  muchísimas  ,  y  las  mejores), 
confesamos  ingenuamente  no  haber  visto  al- 
guna que  la  iguale.  A  tal  perfección  llegan 
las  buenas  artes  baxo  los  auspicios  de  un 
grande  Monarca  ,  que  puede  y  quiere  eficaz- 
mente promoverlas.  La  obra  por  lo  impor- 
tante del  argumento ,  por  el  estilo  latino, 
puro  y  uniforme  ,  por  el  buen  orden  y  mé- 
todo ,  por  lo  sólido  y  robusto  de  los  racio- 
cinios del  Ilustrísimo  Autor ,  por  su  juiciosa 
cntica ,  profunda  ,  vasta  y  admirable  erudi- 
ción ,  que  en  todas  partes  resplandece ,  es  su- 
perior á  toda  alabanza." 

El  Señor  Bayer  no  contento  con  las  lu- 
ces y  adelantamientos  que  le  habia  propor- 
cionado su  gran  diligencia  ,  estudio  y  pene- 
tración ,  para  asegurarse  mas  bien  de  la  exac- 
titud de  sus  observaciones  ,  las  consultó  con 
los  mas  célebres  anriquarios  de  Inglaterra  y 
Francia  ,  de  quienes  recibió  con  está  ocasión 
los  mayores  elogios :  ,,  Quis  te  non  magnifa- 
ceret  ,  dice  el  Señor  Woide  en  su  respuesta  ,  vir 
reverendissime  ,  qui  cum  eruditione  consum- 
mata  tantam  modestiam  ,  morumque  man* 
suetudinem  conjungis  ,  ut  ab  iis  velis  discere, 
quos  docere  ,  et  eruditionis  tuae  thesauris  po- 
tes ditare  ?  Sed  haec  humanae  mentís  est  na- 
tura ,  ut  levi  paucarum  rerum  cognitione  in- 
flan soleat ,  solida  autem  setentiarum  tractá- 
Ñ5 
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tione  emolliatur  >  et  modestior  evadat  ac  be- 
nevolentior." 

Mr.  Barthelemy  le  respondió  en  térmi- 
nos igualmente  honoríficos.  Omitiremos  estos 
para  poner  las  quejas  de  aquel  sabio  sobre 
el  poco  aprecio  que  se  hace  en  Francia  del 
estu'dio  de  las  antigüedades  ,  y  la  superficia- 
lidad de  los  pocos  Franceses  que  se  dedican 

i  a 

j,  Yo  ,  dice  (1) ,  había  hecho  grandes  averi- 
guaciones ,  así  sobre  las  monedas  Samnrita- 
nas ,  como  sobre  todas  las  especies  de  mo- 
numentos Fenicios ;  pero  no  haré  uso  de  ellas. 
Además  de  que  mi  salud  está  muy  que- 
brantada ,  hay  pocas  gentes  de  letras  que  se 
interesen  en  estos  conocimientos ;  y  aun  los 
mismos  que  tienen  algunas  nociones ,  juagan 
con  mucha  superficialidad.  Yo  no  presumo 
que  mis  producciones  valgan  mucho  ,  por  es- 
tar bien  persuadido  de  que  con  el  mismo  es  - 


(i)  J'  avois  fait  de  tres  gran-  meme  constance  ,  un  autre  Su- 
des recherehes  ,  tant  sui'  les  v->it  eté  beaucoup  plus  lonu 
medaiües  Sanrmtaines  ,  que  Mais  je  vous  Y  aVoue'rai  que 
sur  toütes  les  especes  de  nio-  qunnd  j'  ai  vu  colifbndrfi  mes 
rfUments  Pbeniciens.  Je  11' en  travauS  avec  ecux  de  MM. 
íierái  alicum  usage.  Oiitie  que  N.  et  N.  qui  n'  ont  cherché 
ma  samé  s'  cst  alterée,  tres  qu'  arejiratter  ce  quu  )'  avois 
peu  de  £cns  de  lettres  s'inte-  tait ,  qui  loin  d  expliquer 
ressent  á   ees  connoissafices^  d'  une  maniere  probable    un 


et  ceux  meme  qui  en  oñtqUel-  seül  monument,  Un  seul  mor, 

que  notion  ,  en  jtígent  tres  su-  n'  ont  pas  meme  fixé  la  valeur 

peffíciellemeilt.  Je^ne  mets  pas  d'  Une  lettve  essent  eüe,  j"  ai 

beaucoup  de  prix  a  mes  pro-  abándonné    certe    litreratuv?, 

ductions  ,  bieti    persuade  qu'  pourini  I'vc-rades recheiches 

avec  les  memes  peines,  et  la  plus  agreitbles. 
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tudio  hubieran  otros  adelantado  mucho  mas. 
Pero  no  puedo  dexir  de  confesaros  ,  que 
quando  he  visto  confundir  mis  trabajos  con 
los  de  MM.  N.  y  N.  que  no  han  hecho  mas 
que  retocar  lo  mismo  que  yo  rubia  hecho; 
y  que  lejos  de  explicar  de  uní  manera  pro- 
bable un  solo  monumento  ,  ni  una  sola  pala- 
bra ,  no  han  llegado  a  fixar  siquiera  el  valor 
de  una  letra  esencial ;  he  abandonado  esta  li- 
teratura ,  para  dedicarme  á  otros  estudios  mas 
agradables.'4  Esto  se  escribía  en  París  en  29 
de  Agosto  de  1780  por  uno  de  los  mejores 
Antiquarios  de  la  Francia  ;  y  en  opinión  de 
los  Franceses ,  de  toda  Europa.  Estas  cartas 
están  al  fin  de  la  obra  de  que  acabamos  de 
hablar. 

Se  echaba  a  menos  un  exacto  índice  de 
los  preciosos  manuscritos  de  la  Biblioteca  del 
Escurial ;  y  habiéndosele  encargado  al  Señor 
Casiri  la  colección  de  los  Árabes ,  se  comi- 
sionó al  Señor  Bayer  para  la  de  los  Caste- 
llanos ,  Latinos  y  Griegos  ,  el  que  acabó  en- 
teramente en  tres  tomos  de  a  folio  ,  ilustran- 
do las  noticias  con  muchas  notas  y  observa- 
ciones propias ,  y  con  una  muestra  del  ca- 
rácter de  letra  en  que  están  escritos  los  mas 
antiguos. 

Razón  del  juicio  seguido  en  la  Ciudad  de 
Granada  ante  los  Ilustrisimos  Señores  Don  Ma- 
nuel Doi  ,  Presidente  de  su  Real  Chancillería, 
Don  Pedro  Antonio  Bar roe ta  ,  Arzobispo  que  fué 

N4 
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de  esta  Diócesis  ,  y  Don  Antonio  Jorge  Gal~ 
han  ,  actual  succesor  en  la  Mitra  ,  todos  del  Con*' 
sejo  de  S.  M.  contra  varios  falsificadores  de  es~ 
enturas  publicas  ,  monumentos  sagrados  y  pro* 
fanos  ,  caracteres  ,  tradiciones  ,  reliquias  y  libros 
de  supuesta  antigüedad.  Madrid  1781  por  Don 
Joaquín  Ibarra. 

La  demostración  de  la  falsedad  de  los  fin- 
gidos monumentos  de  Granada  ,  se  le  debe  en 
gran  parte  al  Señor  Bayer.  Don  Christobal 
de  Medina  Conde  ,  uno  de  los  principales 
impostores ,  habia  querido  autorizar  sus  fic- 
ciones con  la  aprobación  de  algunos  sabios, 
para  que  su  crédito  las  hiciera  mas  recomen* 
dibles»  Con  esta  mira  en  1765  pasó  á  To- 
ledo ,  y  se  hospedó  en  casa  dei  Señor  Bayer, 
Canónigo  entonces  de  aquella  Iglesia ,  en 
donde  tuvo  vari/s  conferencias  privadas  y  pu- 
blicas ,  en  las  que  procuró  con  su  verbosi- 
dad acreditar  á  un  mismo  tiempo  su  instruc- 
ción ,  y  la  causa  que  patrocinaba.  Pero  le  sa- 
lieron mal  sus  tentativas.  El  Señor  Bayer  le 
puso  tales  argumentos  y  reparos ,  que  si  no 
llegó  á  convencerse  enteramente  ,  se  volvió 
mas  humillado. 

El  mismo  Medina  Conde  ,  insistiendo  en 
su  pensamiento  de  ganar  aprobantes ,  que  con 
su  crédito  dieran  alguna  fuerza  a  su  causa, 
habia  escrito  al  P*  Tassin  ,  Abad  de  la  Con- 
gregación de  San  Mmro  ,  y  muy  versado  en 
la  Diplomática  ,  pidiéndole   su  parecer  sobre 

los 
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los  monumentos  de  Granada.  Aquel  Anti- 
quario  dio  aviso  al  Señor  Bayer  por  medio 
de  un  amigo  de  la  consulta  que  se  le  habia 
hecho ,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  la  co- 
lección de  estampas ,  por  no  haber  llegado 
todavía  í  sus  nvnos  las  que  Conde  le  habia 
remitido.  Embióselas  Don  Francisco  Pérez  Ba- 
yer acompañadas  de  una  minuta  de  algunos 
de  los  reparos  que  le  inclinaban  á  creer  su 
falsedad  y  suposición  ,  y  pidiéndole  al  mis- 
mo tiempo  que  dixera  francamente  el  juicio 
que  el  habia  formado.  El  P.  Tassin  le  res- 
pondió confirmando  su  dictamen,  y  dicién- 
dole  que  eran  del  mismo  parecer  la  Real 
Academia  de  Inscripciones  y  Mr.  Barthele- 
my  :  „  Je  ai  fait  voir  d*  abord  á  Messieurs  de 
1  Academie  Royal  des  Inscriptions  vos  remar- 
ques sur  les  monumens  de  Grenade.  Elles 
leur  ont  parü  tres-judicieuses ,  et  ils  ont  in- 
fere que  T  Espagne  ,  comme  la  France ,  avoit 
de  excellens  Antiquaires."  Algunas  de  estas 
reflexiones  se  incluyeron  en  esta  causa  desde 
la  pag.  202. 

Además  de  las  obras  publicadas ,  y  de  lo' 
que  tiene  recogido  para  su  grande  obra  de 
las  Antigüedades  Españolas ,  para  la  que  sirve 
de  introducción  la  De  Nummis  Hcbraco-Sa- 
nwritanis ,  tiene  el  Señor  Bayer  otras  mu- 
chas que  merecen  serlo ,  y  que  acreditara'n 
mucho  mas  el  sublime  concepto  que  se  ha 
grangeado  en   toda  Europa ,  particularmente 
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en  el  ramo  de  antigüedades  y  lenguas  Orien- 
tales. Entre  ellas  tiene  acabadas  una  diserta- 
ción De  Auctorc  Sacramentara  Veronensis  ,  y 
otra  De  Toleíano  Hebraeorum  Templo  :  el  ín- 
dice de  los  manuscritos  Castellanos ,  Griegos 
y  Latinos  de  la  Biblioteca  del  Escurial  en 
tres  tomos  de  a  folio  :  los  Orígenes  de  las 
voces  Españolas  en  tres  en  quarto  ;  y ''la  Res- 
puesta á  la  apología  de  Medina  Conde  ,  sin 
un  gran  numero  de  cartas  á  los  mayores  sa- 
bios de  Europa  ,  y  sin  contar  lo  mucho  que 
trabajó  en  una  de  las  causas  mas  importantes 
de  este  reynado. 

BERTRÁN  (  Excelentísimo  Señor  Don  Fe- 
lipe )  Obispo  de  Salamanca  ,  Inquisidor  Ge- 
neral ,  Caballero  Prelado  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  Española  de  Car- 
los Tercero ,  del  Consejo  de  S.  M. 

Un  Viagero  Francés ,  que  en  otras  cosas 
hace  muy  poco  favor  á  España ,  hablando 
de  sus  Obispos  dice  así :  „  La  conducta  de 
los  religiosos  Españoles  me  ha  sorprendido 
siempre  ,  quando  he  examinado  el  exemplar 
modo  de  vivir  de  sus  Obispos.  Estos  casi  no 
salen  de  sus  palacios ,  y  jamás  ven  á  las  mu- 
gares. Las  rentas  considerables  de  que  go- 
zan ,  no  las  consumen  en  el  servicio  de  la 
mesa ,  no  teniendo  mas  convidados  que  a 
sus  Vicarios  Generales ,  y  algunos  Sacerdo- 
tes. La  grande  riqueza  de  los  Obispos  no  se 
conoce  aquí  sino  por  las  continuas  limosnas 
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que  reparten  i  los  pobres.  Si  no  fuera  por 
las  señales  respetables  de  su  empleo  ,  apenas 
se  distinguirían  *  por  lo  que  toca  al  trato ,  del 
resto  del  Clero.  Los  Obispados  no  se  dan 
siempre  por  e!  nacimiento.  Un  mérito  distin- 
guido bast.i  para  pretenderlos ,  sin  que  quan- 
do  se  provee  alguno  ,  se  pregunte  si  los  abue- 
los del  que  va  propuesto  mandaban  una  co- 
luna en  la  batalla  de  Pavía  ,  ó  en  la  de  Ro- 
croy  ,  ó  si  está  emparentado  con  algún  Gran- 
de de  España.  De  lo  que  se  toman  muy  exac- 
tos informes  es  de  si  el  tal  Eclesiástico  es  pío, 
si  sus  costumbres  son  irreprensibles  ,  y  si  se 
unen  en  él  las  qualidades  del  corazón  y  del 
espíritu.  Por  este  medio  los  pueblos  tienen 
en  sus  Obispos  un  Pastor  á  quien  aman  ,  y 
un  Padre  de  quien  reciben  con  respeto  las 
lecciones  que  siempre  son  análogas  á  su  mi-1 
nisterio  (1). 

Aunque  esta  Biblioteca  solo  comprende 
los  sabios  que  mas  se  han  distinguido  en  la 
literatura  ,  y  de  estos  no  tanto  la  historia  de 
sus  personas ,  como  la  de  sus  escritos ,  no 
dexnrán  de  verse  en  ella  algunos  exemplares 
de  Obispos,  que  comprueban  la  exactitud  de 
aquella  pintura. 

Los  que  trataron  al  Señor  Bertrán  cono- 
cieron muy  bien  la  extensión  de  su  literatu- 


CO    Lettres  sur  le  Voyage  <f  Espacne  par  M. 
Pampelune  1756.  Let.16.* 
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ra  i  la  solidez  de  su  doctrina  ,  y  quántos 
útiles  pensamientos  apagó  la  muerte ,  que  su 
ilustrado  zelo  no  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
cumplidos ;  porque  aun  los  hombres  gran- 
des estando  á  la  frente  de  los  negocios  ,  no 
pueden  siempre  conseguir  todo  lo  que  de- 
sean ,  y  les  dicta  su  prudencia. 

Si  se  publicara  una  historia  exacta  de  su 
vida  ,  se  veria  en  ella  lo  que  ya  advirtió  otro 
Autor  (i) ,  que  el  Señor  Bertrán  es  tenido 
con  razón  por  uno  de  aquellos  doctos  Pre- 
lados ,  que  el  Señor  embia  de  tiempo  en  tiem- 
po á  su  Iglesia  ,  para  que  sirvan  de  modelo 
y  exemplo  á  sus  sucesores  en  el  Aposto- 
lado. 

Entre  tanto  puede  formarse  algún  juicio 
del  mérito  del  Señor  Bertrán  por  las  obras 
Ique  se  han  publicado.  La  principal  de  estas 
es  la  Colección  de  sus  Carias  Pastorales  y  Edic- 
tos ,  impresa  en  Madrid  por  Don  Antonio 
Sancha  en  1783,  dos  tomos  en  octavo  ma- 
yor. 

El  primer  tomo  contiene  nueve  Cartas 
Pastorales  sobre  el  digno  exercicio  de  la  pre- 
dicación ;  sobre  la  moderación  del  sentimien- 
to de  las  Religiosas  por  la  ausencia  de  sus 
Directores ;  sobre  la  concurrencia  de  los  Ecle- 
siásticos á  las  diversiones  profanas ;  sobre  el 
Tubileo  del  Año  Santo  ;  sobre  el  hábito  Cle- 


{ 1 )    Norctlt  htterorie ,  p?.g.  69? . 
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rieal ;  sobré  los  Seminarios  Clericales ;  sobre 
los  medios  de  socorrer  á  los  verdaderos  po- 
bres ;  sobre  el  carácter  de  la  verdadera  pe- 
nitencia ,  y  sobre  los  desórdenes  del  car- 
naval. 

En  todas  ellas  se  dexa  ver  una  eloqüen- 
ciá  magestuosa  ,  gran  nervio  ,  y  mucha  pu- 
reza en  el  estilo.  Particularmente  la  primera 
sobre  el  exercicio  de  la  predicación  ,  la  del 
socorro  de  los  verdaderos  pobres ,  y  Ja  del 
carácter  de  la  verdadera  penitencia ,  pueden 
tenerse  por  modelos  de  la  eloqiiencia  sa- 
grada. 

En  el  segundo  tomo  se  contienen  los 
Edictos  de  aquel  Prelado  venerable.  Son  to- 
dos ellos  veinte  y  tres ,  en  los  que  se  ad- 
vierte el  mismo  zelo  y  espíritu  que  en  las 
Pastorales.  El  sexto  es  sobre  desterrar  de  los 
pueblos  varios  abusos  ,  vanas  creencias  ,  y  to- 
do género  de  supersticiones.  El  Consejo  de 
Castilla  á  representación  del  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Toledo  dirigió  en  6  de  Octubre 
de  1767  una  circular  á  todos  los  Obispos 
de  España  }  en  que  haciéndoles  presentes  va- 
rios abusos  supersticiosos ,  y  falsas  creencias 
que  habia  en  algunos  puebios  ,  y  que  estos 
nunca  podrían  desarraigarse  enteramente ,  si 
los  Prelados  no  concurrian  con  sus  Cartas 
Pastorales  instruyendo  al  pueblo  ,  les  previe- 
ne encarguen  á  los  Párrocos  y  demás  Ecle- 
siásticos de  sus  Diócesis ,  que  en  los  pueblos 
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donde  notaren  algunos  abusos  supersticiosos, 
ó  taisas  creencias ,  tomen  á  su  cuidado  con 
actividad  y  zelo  ei  instruir  y  hacer  conocer 
á  los  Líeles  dónde  está  la  superstición  ,  para 
que  salgan  de  ella ,  y  se  arranquen  de  sus 
ánimos  unas  impresiones  tan  perjudiciales  y 
opuestas  á  la  santa  sencillez  del  Evangelio,  El 
Señor  Bertrán  manda  á  los  Párrocos  de  su 
Obispado  le  den  noticias  de  las  falsas  creen- 
cias ,  cultos  superfluos ,  ó  perniciosos ,  vanas 
observancias  ,  divinaciones ,  y  otras  especies 
de  supersticiones  ,  que  supieren  estar  admiti- 
das ,  para  poder  dirigir  á  los  fieles  las  ins- 
trucciones que  les  parecieren  necesarias ,  y 
expedir  al  mismo  tiempo  las  órdenes  conve- 
nientes ,  á  fin  de  vencer  la  resistencia  de  los 
mal  instruidos  en  la  sinceridad  y  pureza  de 
la  Religión  que  profesan  ,  y  en  las  máximas 
del  verdadero  cuito  de  Dios  y  de  sus  San- 
tos ,  y  superar  la  tenacidad  con  que  suelen 
empeñarse  en  sostener  los  abusos  autorizados 
con  la  depravada  costumbre  de  muchos  años. 
S,Y  mientras  no  lo  executamos ,  añade ,  con 
el  fin  de  hacerlo  con  mas  acierto ,  después  de 
informados ,  exhortamos  á  los  Beneficiados, 
Curas  Párrocos  y  Tenientes ,  y  en  quanto 
sea  necesario  ,  les  mandamos  que  con  el  mas 
ardiente  zelo  se  dediquen  á  desterrar  de  sus 
Parroquias  todos  los  abusos  opuestos  al  ver- 
dadero culto  de  Dios  y  de  sus  Santos ,  y  á 
la  sinceridad  de  la  piedad  Christiana ,   todos 
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los  ritos  vanos ,  supersticiosos  y  gentílicos  ,  y 
las  preocupaciones  de  falsas  creencias ,  instru- 
yendo á  sus  fieles  en  las  sólidas  verdades  de 
la  fe ,  y  en  la  simplicidad  y  pureza  de  la 
Religión  Christianá  ,  declarándoles  qué  es  su- 
persticion  ,  en  que  consiste  ,  y  quando  se  co- 
mete ;  y  extinguiendo  desde  luego  todas  aque- 
llas Mayordomías  ,  que  con  motivo  de  las 
depravadas  costumbres  introducidas ,  los  po- 
nen en  ocasión  de  cometer  varios  desacatos, 
y  de  solicitar  el  culto  de  los  Santos  por  ca- 
minos indecentes ,  y  que  no  conducen  para 
su  veneración  ,  sino  que  antes  se  oponen  á 
ella  ;  para  lo  qual  en  quanto  sea  menester ,  les 
damos  nuestras  facultades." 

En  1764  habia  publicado  otro  sobre  la 
decencia  ,  respeto ,  gravedad  y  devoción  con 
que  deben  asistir  los  Fieles  en  la  solemnidad 
del  dia  ,  procesión  y  octava  del  Corpus.  En 
el  mismo  año  otro  sobre  las  calidades  que 
habían  de  tener  los  Ordenandos  para  recibir 
las  Ordenes  sagradas. 

En  1765  escribió  á  los  Párrocos  de  la 
Ciudad  de  Salamanca ,  diciéndoles ,  que  en 
cumplimiento  de  su  ministerio,  habia  pensado 
en  explicar  personalmente  todos  los  Domin- 
gos de  aquella  Quaresma  la  Doctrina  Chris- 
tianá al  pueblo  ;  y  les  remitió  una  lista  de 
las  preguntas  que  pensaba  hacer  á  los  niños, 
encargándoles  que  les  enseñaran  las  respuestas. 

En  1769  con  motivo  de   una  Caita  cif^ 
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cuiar  de  la  Real  C  amara ,  en  la  que  se  avisa- 
ba el  acuerdo  que  se  había  hecho  en  ella, 
para  que  se  suprimieran  todos  los  Beneficios 
incongruos  del  Reyno  ,  escribió  á  todos  los 
Párrocos  de  su  Obispado  ,  pidiéndoles  una  lis- 
ta puntual  de  los  que  habia  en  sus  Feligresías, 
con  expresión  de  sus  rentas. 

Historia  de  los  Seminarios  Clericales ,  es- 
crita en  Italiano  por  Don  Juan  de  Giovanni, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de 
Palermo  ,  traducida  por  el  M.  Fr.  Bernardo 
Agustni  de  Tumor  a  ,  Carmelita  Calzado  ,  del 
Gremio  y  Claustro  de  la  Universidad  de  Sala' 
manca ,  y  su  Catedrático  de  Lengua  Griega, 
de  orden  del  Ilustnsimo  Señor  Don  Felipe  Ber- 
trán ,  del  Consejo  de  S.  M.  Obispo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Salamanca  ,  Inquisidor  General  en  to- 
dos los  Re)?ios  de  España  £n  Salamanca  en  la 
Imprenta  de  Francisco  Rico  año  de  1778  ;  un 
tomo  en  quarto  mayor. 

Desde  el  a  o  de  1759  se  han  estado  dan- 
do varias  órdenes  por  eí  Consejo  ,  y  por  la 
Via  Resers'ada  i  los  Obispos  para  que  pro- 
pongan los  medios  de  establecer  Seminarios 
Clericales  en  sus  Obispados.  Últimamente  en 
3 1  de  Fnero  de  1 778  se  les  dirigió  la  circular 
siguiente: 

„  llustrísimo  Señor.  Por  la  circular  que 
expidió  ti  Consejo  en  5  de  Mayo  de  1766, 
y  se  comunicó  a  los  muy  Reverendos  Ar- 
zobispos ,  y  dermis   Diocesanos  ■  del   Reyno, 
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para  el  cumplimiento  de   las  órdenes  expedi- 
das por  S.  M.  en  23  de  Diciembre  de  1759, 
y  26  de  Abril  de   1766  ,  se  les  recomendó 
(entre  otros  particulares)  la  erección   de  Se- 
minarios Clericales ,  al  cargo  de  Clérigos  an- 
cianos y  doctos ;  y  que  tomando  todas  aque- 
llas medidas  que  pide  el  espíritu   de  la  Igle- 
sia ,    el   bien   del   Estado  ,   y   el   decoro   del 
mismo  Clero  ,  que  fácilmente  decae    quando 
llega  á  ser  excesivo  el  número  de  los  Minis- 
tros   del    altar  ;    acudiendo    los    Reverendos 
Obispos  y  Ordinarios  al  Consejo   para   qual- 
quiera  auxilio  que  dependiese  de  él ,  el  quai 
subministraría ,    como    protector   que    es    en 
nombre  de   S.  M.   de  la  puntual  observancia 
del  Concilio.  Enterado  el  Rey  nuestro  Señor 
de  no  haber  tenido  esta  providencia  el  pun- 
tual cumplimiento  que  exigía  la  importancia 
del  asunto ,  y  deseando  S.  M.  que  se  verifi- 
quen sus   religiosos    deseos    en    el    estableci- 
miento de  los   Seminarios ,  que  quiso  y  pre- 
vino el  santo  Concilio  de  Trento  ,  cuya  pro* 
teccion  es  inseparable  de   su  Real   vigilancia, 
por  los    grandes    beneficios    que  de  ellos  re- 
sultan í  las  Iglesias  y  al  bien  del  Estado  ,  se 
ha  servido  comunicar   nueva  orden    al  Con- 
sejo ,  mandando  que   á    su    Real  nombre  se 
repitan  cartas  á  los  Prelados  del  Reyno  ,  ma- 
nifestándoles sus   soberanos  y   eficaces   deseos 
sobre  que  procedan  eficazmente  á  la  erección 
de  los  mismos  Seminarios  Clericales ;  y  que 
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á  este  fin  proponga  cada  uno  á  S.  M.  por 
medio  del  Consejo  los  que  advierta  mas  pro- 
pios en  su  Diócesis ,  para  que  auxiliados  y 
protegidos  de  su  soberana  autoridad ,  pue- 
dan tener  mejor  efecto  del  que  han  tenido 
hasta  aquí.  Publicada  en  el  Consejo  está  Real 
resolución  ,  acordó  su  cumplimiento ;  y  pan 
que  lo  tenga  por  lo  respectivo  á  la  Diócesis 
de  V.  S.  1.  se  lo  participo  de  su  orden  ,  es- 
perando del  acreditado  y  pastoral  zelo  de 
V.  S.  I.  que  promoverá  este  asunto  hasta  que 
se  verifiquen  las  Reales  intenciones  de  S.  M. 
y  del  Consejo.  Y  del  recibo  de  esta  se  ser- 
virá darme  aviso  para  pasarlo  á  su  superior 
noticia.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 
Madrid  3  i  de  Enero  de  1778/' 

El  Señor  Bertrán  luego  que  recibió  la 
orden  del  Consejo  en  17 66 ,  pensó  seria- 
mente en  el  establecimiento  del  Seminario  de 
San  Carlos  ;  para  lo  qual  hizo  las  mas  vivas 
diligencias ,  una  de  las  quales  fué  la  publica- 
ción de  la  Historia  de  los  Seminarios ,  para 
instruir  al  público  de  su  grande  utilidad. 

Es  muy  digna  de  leerse  la  Pastoral  que 
puso  al  principio  de  aquella  Historia  ,  y  par- 
ticularmente las  siguientes  palabras:  ,, Aun- 
que es  cierto  que  ya  nuestra  edad  nos  pro- 
mete pocas  esperanzas  de  ver  todos  los  fru- 
tos de  este  santo  establecimiento  ;  sin  embar- 
go de  que  el  conocimiento  propio  nos  obii- 
ga  á  confesar  ingenuamente  ,  que  ningún  otro 
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Prelado  hubiera  necesitado  mas  que  Nos  de 
este  importantísimo  socorro  ,  por  nuestra  de- 
masiada flaqueza ,  y  grandes  faltas  :  como 
quiera ,  protestamos  con  toda  la  sinceridad 
de  nuestro  corazón  ,  que  si  el  Señor  se  dig- 
na ,  por  lo  mucho  que  ama  á  su  Iglesia, 
bendecir  nuestros  buenos  deseos,  y  nos  dexa 
ver  establecido  el  Seminario ,  nos  será  de 
mayor  consuelo  que  quantas  ventajas  y  bie- 
nes podemos  esperar  ver  en  este  mundo  ,  y 
saldremos  gustosos  de  él  ,  y  complaciéndo- 
nos sobre  manera  de  esta  felicidad ;  cuyo 
precio  conocemos  á  costa  de  nuestras  expe- 
riencias quan  estimable  deberá  ser  á  nuestros 
succesores.w  Dios  colmó  los  buenos  deseos 
de  este  Prelado  venerable  ,  y  le  concedió  el 
consuelo ,  no  solo  de  firmar  su  fundación, 
sino  de  ver  los  buenos  efectos  de  aquel  es- 
tablecimiento en  el  corto  tiempo  de  quatro 
años  que  sobrevivió. 

En  este  tiempo  ,  no  obstante  las  tareas, 
y  el  trabajo  indispensable  de  su  empleo  de 
Inquisidor  General ,  formó  con  la  mas  seria 
reflexión  las  Constituciones ,  que  se  publica- 
ron en  1785  ,  las  que  pueden  servir  de  mo- 
delo para  los  demás  Seminarios  ;  pues  sin 
omitirse  en  ellas  las  menudencias  precisas  de 
la  economía  y  gobierno  doméstico  ,  se  ven 
sólidos  principios  de  educación  y  de  ense- 
ñanza. Para  esta  propone  un  plan  corto  ,  pe- 
ro muy  juicioso ;  y  aunque  para  la  Filosofa 
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y  Teología  no  nombra  Autores  determina- 
dos ,  sé  que  mandó  se  enseñaran  por  las  Insti- 
tuciones del  P.  Jacquier  y  de  Juenin. 

BLASCO  (Don  Vicente)  de  la  Real  y 
Militar  Orden  de  Montesa  ,  Sub-Preceptor  de 
los  Serenísimos  Señores  Infantes  de  España, 
y  actualmente  Canónigo  de  Valencia.  Se  dice 
que  es  el  Autor  del  Prólogo  sobre  la  necesi~ 
dad  de  buenos  libros  para  la  instrucción  del 
pueblo  ,  que  precede  á  la  obra  De  Ivs  Nom- 
bres de  Christo  del  M.  Fr.  Luis  de  León  ,  re- 
impresa en  Valencia  en  1770. 

Fr.  Luis  de  León  se  lamentaba  en  su 
tiempo  del  estado  infeliz  del  Pueblo  Chris- 
tiano  ,  que  estaba  destituido  por  justas  cau- 
sas de  la  lección  de  las  Sagradas  Escrituras, 
y  entregado  á  fábulas  y  genealogías.  El  Au- 
tor de  este  prólogo  advierte  que  es  mucho 
mas  deplorable  nuestro  tiempo  :  lo  primero, 
porque  todavía  no  se  ha  tenido  por  conve- 
niente el  leer  las  Sagradas  Escrituras  en  len- 
gua vulgar  :  lo  segundo  ,  porque  aunque  ya 
no  se  aprecian  los  libros  de  Caballerías  ,  se 
ha  introducido  en  su  lugar  la  lectura  y  re- 
presentación de  las  Comedias ,  que  son  mu- 
cho peores.  „  Pero  tenemos  ,  dice  ,  otro  mal 
aun  mas  extremado  ,  fuente  de  inexplicables 
daños ,  que  distingue  a  nuestra  edad  de  las 
casadas ,  y  la  hace  desventurada  sobre  todas. 
Hablo  de  las  falsas  doctrinas  de  la  Moral, 
que  algunos ,  usurpándose  el  títujo  de  maes- 
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tros  de  ella  ,  han  derramado  en  medio  de  la 
Iglesia ,  dándolas  nombres  de  suaves  y  be- 
nignas ,  siendo  en  la  verdad  una  ponzoña 
tanto  mas  cruel ,  quanto  mas  adormece  al 
hombre ,  para  que  no  sienta  su  mal ,  y  así 
camine  con  mentida  paz  á  la  muerte  eterna.1' 
Pinta  muy  al  vivo  los  daños  que  han  resul- 
tado de  esta  nueva  Moral  ,  contraria  a  las 
Sagradas  Escrituras ,  y  desconocida  de  los 
Padres  de  la  Iglesia.  Habla  de  su  origen  ,  el 
que  encuentra  en  el  descuido  é  ignorancia 
de  las  Sagradas  Escrituras  ;  pero  mas  particu- 
larmente en  la  opinión  que  empezó  a  intro- 
ducirse en  el  siglo  diez  y  seis ,  de  que  el  dolor 
del  pecado  ,  que  llamamos  atrición  ,  sin  prin- 
cipio alguno  de  caridad  ,  basta  para  justificar 
al  hombre  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia; 
la  qual  refuta  con  mucha  solidez. 

Habiendo  sido  uno  de  los  medios  de  que 
se  han  valido  los  nuevos  Doctores  para  ex- 
tender y  acreditar  sus  opiniones ,  la  impresión 
y  repetición  de  varias  obras  en  todos  los  idio- 
mas ,  juzga  que  otro  de  los  mejores  para  des- 
terrarlas será  la  publicación  de  buenos  li- 
bros ,  que  muestren  el  verdadero  camino  de 
la  justicia  y  de  la  vida.  „  Reynarán  ,  dice, 
las  vanidades  ,  el  amor  a  los  placeres ,  el  luxo 
inmenso ,  la  inmisericordia ,  las  costumbres 
corrompidas ,  juntamente  con  la  falsa  paz, 
falsa  devoción ,  y  temeraria  confianza  que 
inspiran    los    nuevos    maestros ,  si  no  se   íes 
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combate  de  todos  modos ,  demostrando  su§ 
falsedades ,  y  su  espíritu  enemigo  de  la  Cruz 
de  Jesu-Christo  :  como  ellos  han  procurado 
deslumhrar  con  sus  escritos  á  todo  estado  ,  a 
toda  clase  ,  y  á  todo  sexo  ;  así  es  necesario 
iluminar  y  desengañar  á  todos  con  otros  es- 
critos que  puedan  leerlos  todos."  Para  esto 
recomionda  la  obra  de  los  Nombres  de  Chris- 
to  del  Ma estro  León  ,  exhortando  al  mismo 
tiempo  á  que  otros  sabios  le  imiten  en  la 
publicación  de  buenos  libros. 

Entre  tanto ,  para  que  todos  puedan  cono- 
cer si  los  llevan  sus  directores  por  el  cami- 
no de  la  verdad  y  de  la  justicia ,  ó  por  el 
de  las  peligrosas  probabilidades ,  propone  tres 
reglas  ó  máximas  muy  Christianas.  I.  Que 
la  vida  Christiana  consiste  en  aplicarse  con 
todo  cuidado  á  desarraigar  las  pasiones ,  y  á 
cumplir  el  precepto  de  la  caridad ,  por  el 
qual  estamos  obligados  á  amar  á  Dios  con 
toda  el  alma  ,  con  todo  el  corazón  ,  con 
todas  las  fuerzas ,  y  á  ofrecerle  como  en 
obsequio  todas  nuestras  acciones ,  haciéndolas 
en  nombre  de  Jesu-Christo  ,  y  en  reconoci- 
miento de  lo  que  debemos  á  Dios  nuestro 
Criador  ,  Salvador  ,  y  fin  último.  II,  Que  no 
cumple  este  ppecepto  ,  ni  es  posible  perma- 
nezca en  la  gracia  y  amistad  de  Dios  quien 
ame  al  mundo ,  y  á  las  cosas  mundanas. 
III.  Que  la  renovación  de  un  corazón  daña- 
ejo  ,    y  $\  volver  a  la   entereza  de  la  salud 
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Christiana ,  no  es  cosa  fácil ,  y  de  lágrimas 
pasageras ,  sino  muy  ardua  ,  y  que  no  se  al- 
canza (como  dice  el  Concilio  deTrento)  sin 
grandes  lloros  y  trabajos  ,  por  pedirlo  asi  la 
Divina  Justicia  ,  aun  en  el  Sacramento  de  la 
Penitencia. 

Se  alaba  el  estilo  y  buen  juicio  del  Au- 
tor de  este  prólogo  ;  pero  aunque  no  han 
pasado  mas  de  catorce  años  desde  su  publi- 
cación ,  es  muy  diferente  el  estado  en  que 
ahora  se  encuentra  el  estudio  de  la  Moral 
en  España  ;  y  en  quanto  á  la  lectura  de  los 
Libros  Sagrados ,  la  Santa  Inquisición  ha  le- 
vantado la  prohibición  ,  y  permitido  su  uso 
con  algunas  prevenciones  en  un  edicto  pu- 
blicado en  el  año  de  1783  ,  en  el  que  se 
dice  :  ,,  Que  habiéndose  meditado  y  refle- 
xionado mucho  el  contenido  de  la  regla  quin- 
ta del  índice  expurgatorio  de  España  ,  por 
la  que  con  justísimas  causas  que  ocurrían  al 
tiempo  de  su  formación  ,  se  prohibió  la  im- 
presión y  lectura  de  versiones  a  lengua  vul- 
gar de  los  Libros  Sagrados  ,  con  mas  exten- 
sión que  la  que  comprende  la  regla  quarta 
del  índice  del  Concilio ;  cuyas  causas  han 
cesado  ya  por  la  variedad  de  los  tiempos  :  y 
considerando  por  otra  parte  la  utilidad  que 
puede  seguirse  á  los  Fieles  de  la  instrucción 
que  ofrecen  muchas  obras  y  versiones  del 
Texto  Sagrado ,  que  hasta  ahora  se  han  mi- 
rado   como    comprendidas    en    dicha    regla 
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quinta ;  se  declara  deberse  entender  esta  re- 
ducida a  los  términos  precisos  de  la  quarta 
del  índice  del  Concilio  ,  con  la  declaración 
que  dio  a  ella  la  Sagrada  Congregación  en 
13  de  Junio  de  1757,  aprobada  por  ia  San- 
tidad de  Benedicto  XIV.  de  feliz  recorda- 
ción ,  y  prácticamente  autorizada  por  nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  VI.  en  el  elogio  y  re- 
comendación que  hace  en  Breve  de  17  de 
Marzo  de  1778  de  la  traducción  hecha  en 
lengua  Toscana  por  el  sabio  Autor  Antonio 
Martini.  Y  en  esta  conformidad  se  permiten 
las  versiones  de  la  Biblia  en  lengua  vulgar, 
con  tal  que  sean  aprobadas  por  la  Silla  Apos- 
tólica ,  ó  dadas  á  luz  por  Autores  Católicos, 
con  anotaciones  de  los  Santos  Padres  de  la 
Iglesia ,  ó  Doctores  Católicos ,  que  remue- 
van todo  peligro  de  mala  inteligencia  ;  pero 
sin  que  se  entienda  levantada  dicha  prohibi- 
ción respecto  de  aquellas  traducciones  en  que 
falten  las  sobrediches  circunstancias." 

BOCANEGRA  Y  XIBAJA  (Ilusivísimo 
Señor  Don  Francisco )  Obispo  de  Guadix  y 
Baza  ,  y  después  Arzobispo  de  Santiago.  Ser- 
monts-,  dos  tomos  en  octavo:  Madrid  1775, 
y  segunda  edición  en  1783. 

Entre  los  Sermones  del  Señor  Bocanegra 
se  celebra  particularmente  el  de  la  Dominica 
quarta  de  Quaresma  sobre  la  obligación  que 
tienen  los  ricos  á  dar  limosna  ,  y  los  Ora- 
dores Evangélicos  á   predicar    bien  la   santa 
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doctrina.  Hace  en  él  una  pintura  del  estado 
lamentable  en  que  estaba  la  Oratoria  Sagrada 
por  aquel  tiempo  ,  esto  es ,  por  los  años  de 
1755  :  pondera  la  necesidad  de  predicar  bien 
la  divina  palabra  ,  y  los  daños  que  se  siguen 
á  la  salud  espiritual  de  los  Fieles  de  los  abu- 
sos de  los  Predicadores. 

Tuvo  el  consuelo  aquel  Prelado  de  ver 
corregidos  muchos  de  los  defectos  que  ha- 
bía reprendido  en  su  Sermón.  Y  así  dice  en 
la  Carta  Pastoral  que  está  al  principio  del 
primer  tomo.  „No  puedo  pasar  en  silencio 
una  advertencia  que  me  parece  muy  precisa, 
y  es ,  que  lo  que  digo  en  el  Sermón  de  la 
Dominica  quarta  de  Quaresma  en  orden  a 
los  que  exercen  el  ministerio  de  la  predica- 
ción j  no  se  debe  entender  ya  en  el  dia  con 
la  generalidad  que  allí  suena.  Entonces  había 
muchos  Predicadores  ,  en  quien  se  notaba 
aquel  abominable  carácter  que  allí  se  pinta. 
Hoy  está  muy  reformado  en  nuestra  Nación 
el  sagrado  ministerio  del  pulpito." 

En  otros  artículos  hablaremos  de  los  pro- 
gresos de  lá  Oratoria  Sagrada  de  España  en 
este  siglo. 

EL  SERENÍSIMO  SEÑOR  INFANTE 
DON  GABRIEL  DE  BORBON  la  Con- 
juración de  Catilina  ,  y  la  Guerra  de  Jugurta, 
por  Cayo   Salustio  Crispo, 

La  Familia  Real  en  todos  los  Estados, 
y  particularmente  en  las   Monarquías ,  tiene 
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un  influxo  imponderable  sobre  el  modo  de 
pensar  y  de  vivir  del  resto  de  la  Nación. 
Las  clases  inmediatas  observan  atentamente 
sus  inclinaciones ,  sus  gustos ,  usos  y  cos- 
tumbres ,  y  procuran  imitarlas  en  quanto  pue- 
den ,  á  proporción  de  sus  facultades  respecti- 
vas :  y  de  estas  se  comunica  insensiblemente 
á  las  subalternas  ;  de  suerte  que  quien  conoz- 
ca á  fondo  el  modo  de  vivir  y  de  pensar  de 
la  Casa  Real ,  se  puede  decir  que  está  en  dis- 
posición de  poder  juzgar  del  genio  y  carácter 
de  la  Nación  entera. 

Esta  regla  es  mucho  mas  segura  que  la 
simple  inspección  ocular  de  los  edificios  pú- 
blicos ,  el  trato  superficial  y  pasagero  de  los 
viajantes  ,  los  libros  ,  y  otros  monumentos 
de  la  industria  y  de  la  civilización  ;  los  quales 
muchas  veces  son  efecto  puramente  de  la 
casualidad ,  ó  de  una  protección  momentá- 
nea ,  que  no  prueba  mas  que  el  que  hubo 
algún  Ministro  que  quiso  distinguirse  ,  y  se- 
ñalar su  nombre. 

Si  hubieran  tenido  presente  esta  observa- 
ción ios  Escritores  de  viages ,  y  demás  Auto- 
res al  hablar  de  los  progresos  de  la  industria 
y  la  civilización  de  varios  pueblos ,  no  hu- 
bieran sido  tantas  las  equivocaciones ,  hechos 
contradictorios ,  é  impertinencias  con  que  han 
dado  á  conocer  mas  su  frivolidad  ,  y  poco 
juicio  ,  que  los  asuntos  que  se  propusieron. 
Y  si  por  está  misma  regla  se  juzgara ,  como 
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se  debe  ,  de  la  cultura  actual  de  España,  ¡qué 
aspecto  tan  diferente  mostrarían  las  descrip- 
ciones que  se  suelen  hacer  de  ella! 

Uno  de  ios  cuidados  que  mas  han  ocu- 
pado en  todo  tiempo  la  atención  de  Car- 
los III.  ha  sido  el  dar  a  sus  Augustos  Hijos 
y  Nietos  Maestros  sabios  ,  é  ilustrados ,  no 
por  pura  ceremonia  y  razón  de  estado  ,  co- 
mo se  acostumbra  muchas  veces  en  las  casas 
de  otros  Reyes ,  sino  con  ánimo  declarado 
de  que  se  les  dé  la  mas  sólida  enseñanza, 
no  solo  de  la  Religión  y  de  la  Moral ,  sino 
también  de  las  ciencias  y  artes  útiles  y  pro- 
porcionadas á  su  clase.  S.  M.  ha  tenido  la 
dulce  satisfacción  de  ver  que  el  aprovecha- 
miento de  sus  amados  Hijos  y  Nietos  ha 
correspondido  a  sus  deseos.  No  hay  en  toda 
la  Familia  Real  una  Persona  que  no  esté  ador- 
nada competentemente  de  los  mas  bellos  co- 
nocimientos de  las  humanidades  fc  historia  ge- 
neral y  particular  de  la  Nación  ,  de  Física, 
Geografía  ,  y  otras  partes  de  las  Matemáti- 
cas ,  y  que  no  se  precie  de  tener  un  buen 
estudio  de  los  mejores  libros  y  preciosidades 
literarias ,  con  un  conocimiento  muy  exacto 
de  todas  elias.  El  público  ha  admirado  en 
los  repetidos  exercicios  literarios  de  la  Serení- 
sima Señora  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina 
el  hechizo  de  sus  gracias ,  y  los  adelanta- 
mientos extraordinarios  y  superiores  á  su  edad. 
Y  la  república  literaria    se    honrará   eterna- 
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mente  con  la  obra  del  Serenísimo  Señor  In- 
fante Don  Gabriel  ,  intitulada  la  Conjuración 
de  Catilina  ,  y  la  Guerra  de  Juguría  ,  por  Cayo 
Salustio  Crispo, 

Precede  á  la  traducción  un   prólogo  ,  en 
el  que  se   habla   del    estilo    de    Salustio  ,  y 
de  ia  diíicultad  de  traducirlo  bien  en  las  lenguas 
vulgares.  Si  alguna  hay  en  que  se  pueda  con- 
servar el  nervio  y   la  fuerza  de  la  expresión 
del  original ,  es    la  Española.  „A  la  verdad, 
nuestra  lengua  por  su  gravedad  y  nervio  ,  es 
capaz   de  explicar   con  decoro  y   energía  los 
mas  grandes  pensamientos.    Es   rica  ,  harmo- 
niosa  y  dulce  :  se   acomoda    sin    violencia   al 
giro  de  frases   y   palabras  de  la  Latina  :  ad- 
mite  su   gravedad  y   concisión  ,    y  se  acerca 
mas  a  ella  que  otra  alguna   de  las  vulgares." 
Este  juicio   se   comprueba   con  el  testimonio 
imparcial   de  algunos  buenos  Autores   estran- 
geros.  A  esta  prueba  se  añade  la  observación 
particular  de  que  por  ser  el  carácter  de  nues- 
tra lengua  la    sublimidad  ,  los   mejores   maes- 
tros de  ella  se  propusieron  imitar  á  Salustio, 
con  preferencia  á  Cesar  ,   Nepote  ,   Livio  ,  y 
demás  Historiadores  Latinos ,   como   se    echa 
de  ver  en  Don  Diego  de  Mendoza  .  Juan  de 
Mariana  ,  Don  Carlos  Coloma  ,  Don   Anto- 
nio Solís ,  y  otros.    Pedro   Chacón    y  Geró- 
nimo de  Zurita  le  ilustraron  con  eruditas  no- 
tas ,  que   se    guardan    manuscritas    en    la   Bi- 
blioteca del  Es  curial.  Quando  los  Griegos  no 


ESPAÑOLA.  221 

habían  renovado  todavía  en  el  Occidente  el 
buen  gusto  de  la  literatura  ,  ya  entre  noso- 
tros Vasco  de  Guzman ,  a  ruego  del  célebre 
Fernán  Pérez  de  Guzman  ,  Señor  de  Batres, 
habia  hecho  la  traducción  Española  de  este 
Autor  ,  que  se  cita  algunas  veces  en  las  notas 
de  esta ,  y  se  halla  manuscrita  en  la  Real 
Biblioteca  del  Escurial.  De  esta  desciende  la 
que  publicó  en  1529  el  Maestro  Francisco 
Vidal  y  Noya  ,  que  se  imprimió  tres  veces 
en  el  espacio  de  treinta  años ;  y  la  de  Ma- 
nuel Sueyro  ,  que  se  publicó  en  Amberes  en 
161 5.  Por  no  haberse  hecho  aquellas  tra- 
ducciones en  los  mejores  tiempos  de  nuestra 
lengua  ,  aunque  tienen  mucho  mérito  ,  nin- 
guna de  ellas  se  acerca  al  original.  El  Autor 
de  esta  ,  siguiendo  en  el  estilo  a  nuestros  me- 
jores Escritores  del  siglo  diez  y  seis ,  guarda 
exactamente  el  carácter  y  pureza  de  nuestra 
lengua  ,  evitando  escrupulosamente  el  uso  de 
voces  y  frases  estrangeras.  „ Ojalá,  dice,  que 
con  esto  abriera  yo  camino  á  nuestros  Es- 
critores ,  amantes  de  la  riqueza  y  propiedad 
de  su  lengua  ,  para  que  hiciesen  lo  mismo ,  y 
poco  á  poco  le  restituyesen  aquella  su  nobleza 
y  magestad  que  tuvo  en  sus  mejores  tiempos." 
No  puede  verse  sin  dolor  que  se  dexen  cada 
dia  de  usar  en  España  muchas  palabras  pro- 
pias ,  enérgicas ,  sonoras ,  y  de  una  gravedad 
inimitable ;  y  que  se  admitan  en  su  lugar 
otras ,  que  ni  por  su  origen ,  ni  por  la  ana- 
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logia  ,  ni  por  la  fuerza  ,  ni  por  el  sonido ,  ni 
por  el  numero  son  recomendables ,  ni  tienen 
mas  gracia  que  la  novedad. 

Se  ha  seguido  en  la  edición  Latina  que 
acompaña  a  la  traducción  la  de  los  Elzevi- 
rios hecha  en  Leyden  el  año  1634;  pero 
mejorada  en  algunos  lugares  en  que  aquella 
está  manifiestamente  viciada  ,  para  cuya  cor- 
rección se  han  tenido  presentes  dos  Códices 
de  la  Real  Biblioteca  del  Escurial ,  otro  del 
Estudio  de  S,  A.  y  varias  ediciones  antiguas, 
particularmente  una  del  año  1475,  sin  nom- 
bre de  Impresor  ,  ni  de  lugar. 

Al  fin  se  han  añadido  varias  notas  erudi- 
tas y  oportunas ,  y  una  disertación  que  man- 
dó escribir  S.  A.  á  su  Preceptor  Don  Fran- 
cisco Pérez  Bayer  del  Alfabeto  y  lengua  de  los 
Fauces  y  sus  Colonias  ,  para  ilustrar  mas  bien 
aquel  pasage  de  Salustio  ,  en  que  dice :  „  Ejus 
civitatis  (Leptis)  lingua  modo  conversa  con- 
nubio Numidarum." 

El  mérito  de  esta  traducción  hecha   por 
S.  A.  sus  eruditas  notas  ,  corrección  del  tex- 
to original ,  belleza  de  los  caracteres  y  lámi- 
nas ,  excelente  calidad  del  papel ,  y  exquisito 
gusto  en   la  impresión  ,  honrará  eternamente 
á   Cayo   Salustio   Cr'spo  ,  y  á  España  en  la 
época  feliz  del  reynado  de  Carlos  III. 
Perita  gentis  el  morare  ,  Celtiber, 
Sepulta  tardas  excitare  nomina  ? 
Quid  aut  remota  fingís  antra  Pierít 
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Quid ,  aut  petenda  seiulis  laboribus, 
Suumve  nomen  haud  inesse  litcris, 
JVec  esse  honore  Regís  acstimabiles  ? 
Vocat  capacis  ingení  sagacitas, 
Amorque  laudis  haud  quietus  incitah 
Secunda  P/webus  et  relexit  omina; 
Procul  facessat  otium  -.Jacessite, 
Pudende  languor  ,  et  pudenda  tarditas; 
Ephoebus  ecce  regias  molestias, 
Et  alta  montis  appetit  cacumina- 
Titamque  ,  Crispe  ,  victor  insoleñítam 
Disertas  in  paterna  verba  transferens, 
Superstes  Ule  cingít  alma  témpora 
Coma  virentis  implícala  laureae. 
Quid  ó  !  morare  jam  perita  ,  Celliber, 
Sepulta  gentis  excitare  nomina  \  (1) 
BOWLES   (  Don  Guillermo  )  :   Introduc- 
ción  á   la  Historia  Natural ,  y  d  la  Geografía 
física  de  España.  Madrid  en  la  Imprenta  de 
Don  Francisco  Manuel  de  Mena  ,  año  1775. 
Un  tomo  en  quarto. 

Don  Guillermo  Bolles  no  fué  Español; 
pero  9ü  introducción  debe  reputarse  por  obra 
Española  ,  no  solamente  por  haberse  publica- 
do la  primera  vez  en  esta  lengua  ,  sino  por 
haberse  hecho  sobre  memorias  adquiridas  á 
expensas  de  nuestra  Nación.  Como  quiera 
que  sea  ,  su   grande  mérito  y  observaciones 


(1)    De  Don  Ignacio  Ayala. 
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importantes  que  contiene ,  merece  que  se  dé 
alguna  noticia  mas  particular. 

Precede  un  discurso  preliminar ,  en  el  que 
se  explican  algunas  voces  de  que  se  ha  de 
hacer  uso  en  la  obra  ;  se  da  una  idea  general 
de  las  varias  clases  de  piedras  y  de  minas  que 
hay  en  España  ,  comparándolas  con  las  de 
otros  Reynos ,  y  propone  el  Autor  el  méto- 
do y  conducta  que  ha  observado  en  sus  es- 
critos. 

La  obra  se  compone  de  las  relaciones  de 
muchos  Viages  hechos  por  el  Autor  dentro 
de  la  península  ,  interpolados  con  algunas  des- 
cripciones y  disertaciones ,  sobre  varios  pun- 
tos de  Historia  Natural. 

El  primer  Viage  es  el  de  Madrid  a  Al- 
madén. Refiere  en  el  principio  la  causa  de  su 
venida  á  España  ;  y  fué  que  estando  en  Pa- 
rís en  1752  ,  conoció  a  Don  Antonio  Ulloa, 
quien  habiéndole  dado  á  conocer  á  nuestro 
Ministerio  ,  logró  que  este  le  ofreciera  un  buen 
partido  ,  con  el  qual  se  vino  a  España  ,  en 
donde  se  le  señalaron  por  discípulos  y#  com- 
pañeros para  sus  Viages ,  a  Don  Joseph  So- 
lano ,  Don  Salvador  de  Medina  ,  que  murió 
en  California  ,  á  donde  le  envió  la  Corte  pa- 
ra observar  el  último  paso  de  Venus  por  el 
disco  del  sol ,  y  á  Don  Pedro  Saura  ,  Abo- 
gado ,  que  murió  en  Madrid. 

Después  de  ir  notando  las  calidades  de 
tierras ,  y  varias  particularidades  naturales  que 
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advirtieron  en  el  camino  ,  habla  de  la  antiquí- 
sima y  muy  famosa  mina  de  Cinabrio  de  Al- 
madén. Pone  la  historia  de  esta  mina  ,  cuyo 
asiento  ,  juntamente  con  el  de  la  de  plata  de 
Guadalcanal ,  produjo  en  el  siglo  pasado  tantas 
ganancias  á  dos  hermanos  llamados  puggars, 
y  en  España  Fúcares ,  que  dexaron  a  sus  siio 
cesores  medios  con  que  vivir  en  la  ciase  de 
Príncipes  en  Alemania. 

Desvanece  luego  la  opinión  común  ,  que 
tiene  por  venenosas  las  exhalaciones  mercu- 
riales ,  y  la  falsa  persuasión  en  que  se  está  de 
\o  que  padecen  los  forzados  que  se  destinan 
á  aquellas  minas.  ^Los  forzados,  dice,  que 
allí  se  envían  ,  no  padecen  nada  en  la  mina, 
ni  hacen  mas  que  acarrear  piedra  en  los  car- 
retoncillos ;  pero  muchos  de  ellos  son  tan  bri- 
bones ,  que  se  fingen  paralíticos  para  mover 
á  piedad  ,  y  estafar  algo  á  los  que  van  a  ver 
aquello.  Cada  forzado  de  estos  cuesta  al  Rey 
ocho  reales  al  dia  ;  se  regalan  y  comen  me- 
jor que  ningún  labrador ;  venden  la  mitad  de 
su  ración  ,  y  gozan  de  robustísima  salud.  Por 
una  infundada  compasión  no  se  les  hace  tra- 
bajar mas  que  ligeramente  tres  horas  al  cía, 
y  no  obstante  esto  ,  el  mundo  cree  que  su  pe- 
na es  intolerable  ,  y  poco  menos  terrible  que 
la  muerte.  Los  mismos  Jueces  lo  deben  creer 
así  de  buena  fe  ,  según  la  especie  de  deiin- 
qüentes  atroces  que  envian  allá.  Pero  en  ver- 
dad que  se  engañan  ,  y  pueden  estar  seguros 
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de  que  qualqulera  vecino  de  Almadén  traba- 
ja voluntariamente  mas  del  doble  para  ganar 
menos  de  la  mitad  de  lo  que  cuesta  un  for- 
zado." 

Sigu.e  luego  la  descripción  de  la  mina  y 
de  todas  sus  maniobras  ,  particularmente  de 
los  hornos  inventados  por  Don  Juan  Alfonso 
de  Bustaminte  ,  los  quales  son  tan  excelentes, 
que  el  célebre  Bernardo  Jussieu  presentó  en 
1 7 19  una  memoria  sobre  ellos  a  la  Acade- 
mia de  las  Ciencias  de  París ,  y  se  ha  adop- 
tado su  uso  en  las  minas  de  Hungría  con  mu- 
cho aorro  de  obreros  que  tenian  que  emplear 
en  su  método  antiguo. 

Del  azogue  que  se  saca  de  Almadén  ,  se 
envían  cinco  ó  seis  mil  quintales  á  México 
para  el  beneficio  de  aquellas  minas.  „Es  pre- 
ciso confesar  ,  dice  el  Señor  Bowles ,  que  los 
Españoles  han  sido  los  inventores  de  esta  es- 
pecie de  beneficio  ,  descubierto  por  el  año  de 
1566,  y  í  ellos  se  debe  esta  invención,  de 
que  otras  naciones  harian  mucho  ruido  ,  si  al- 
guna de  ellas  la  hubiera  hallado." 

Habla  luego  de  la  mina  de  plata  llamada 
Voladura  en  México  ,  la  que  se  supone  haber- 
se acabado  á  muy  poco  tiempo  después  que 
se  empezó ,  y  dá  algunas  razones  para  pro- 
bar ,  que  si  se  ha  perdido  ,  no  ha  sido  tanto 
por  haberse  acabado  la  beta  ,  como  por  falta 
de  inteligencia  en  el  beneficiarla. 

En  lo  que  dice  del  salitre  de  España   se 
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conoce  la  gran  proporción  de  nuestro  terreno 
para  hacer  un  comercio  activo  con  la  pólvora. 
Los  Ingleses  y  Holandeses  tienen  que  traherlo 
de  las  indias  Orientales;  en  Francia  para  su  per- 
fección se  necesitan  tres  ó  quatro  maniobras 
mas  que  en  España ;  y  la  superioridad  dei  nues- 
tro está  comprobada  con  el  mayor  alcance  de 
nuestros  cañones  en  la  última  guerra.  Por  de 
contado  con  la  Fábrica  de  Madrid ,  se  nos  ha 
quitado  ya  la  necesidad  de  comprar  la  pólvo- 
ra á  ios  Holandeses ;  y  si  se  continúa  el  fomen- 
to de  este  ramo  ,  no  será  estraño  que  los  es- 
trangeros  vengan  á  comprarla  á  España,  pues 
en  todo  el  mundo  el  mayor  cebo  para  que 
haya  compradores  es  la  bondad  del  género, 
junta  con  la  conveniencia  en  el  precio. 

En  175  5,  de  orden  del  Ministerio  ,  hizo 
algunas  experiencias  sobre  la  Plantina ,  con  cu- 
yo motivo  escribió  la  disertación  que  se  in- 
serta en  esta  obra  ,  en  la  que  propone  muy 
fuertes  argumentos  para  probar  contra  el 
Conde  de  Burfon  ,  que  la  Plantina  es  un  me- 
tal nuevo  y  de  distintas  propiedades  de  los 
que  hasta  ahora  se  conocían  ,  con  otras  obser- 
vaciones importantes  acerca  del  uso  que  pue- 
de hacerse  de  ella. 

Trata  de  las  plantas  en  general  y  en  par- 
ticular de  algunas  de  España,  en  donde  asegura 
que  hay  tantas  y  tan  exquisitas  ,  que  ni  Be- 
llonio  ,  ni  VauNX'olfio  mencionan  ninguna  de 
las  cercanías  de  Jerusakn  que   el  no  hubiese 
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visto  en  España  ,  insinuando  al  mismo  tiem- 
po el  uso  ventajoso  que  podría  hacerse  de 
muchas  de  ellas ,  de  las  quales  se  saca  ahora 
muy  poca  utilidad. 

Con  motivo  de  la  langosta  que  desoló  á 
España  en  los  años  de  1754,  55  >  5  6  y  5'7> 
incluye  una  disertación  en  que  se  pone  la  His- 
toria Natural  de  aquel  insecto  ,  con  vanas  ob- 
servaciones sobre  su  naturaleza  y  propagación, 
y  medios  de  destruirla. 

El  Consejo  envió  en  1755  una  carta  cir- 
cular á  todas  las  Justicias ,  acompañada  de  una 
instrucción  que  debian  tener  presente  para  la 
extinción  de  aquella  plaga  ,  y  deseando  pre- 
caver en  quanto  sea  posible  los  estragos  de 
ella  ,  pasó  un  oficio  a  la  Real  Sociedad  Eco- 
nómica para  que  propusiera  un  premio  al  que 
mejor  escriba  sobre  este  asunto. 

En  el  Viage  a  Bayona  hace  una  descrip- 
ción admirable  de  la  Vizcaya.  Celebra  la  sen- 
cillez de  las  costumbres  de  los  Vizcaynos,  su 
Agricultura  ,  su  industria  y  actividad  para  el 
comercio  ,  la  aplicación  de  las  mugercs  al  tra- 
bajo ,  en  cuyas  propiedades  y  otras  encuen- 
tra tanta  conformidad  con  las  de  los  Irlande- 
ses ,  que  congetura  vienen  unos  y  otros  de 
un  mismo  origen. 

Seria  muy  largo  el  referir  todas  las  ob- 
servaciones del  Señor  Bowles  acerca  de  la  His- 
toria Natural  ,  no  solo  de  las  minas  y  piedras, 
que  es   el  objeto  principal  de  su  obra ,  sino 
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también  de  las  plantas  y  animales ,  clima  y 
genio  del  país ,  costumbres ,  y  quanto  puede 
ser  conducente  para  el  conocimiento  de  la 
Geografía  risica  de  España» 

Aunque  esta  obra  no  es  mas  que  una  in- 
troducción á  la  Historia  Natural  de  nuestra 
península  ,  por  ella  solo  puede  formarse  un 
concepto  mas  seguro  de  nuestro  pais ,  que  por 
las  infinitas  relaciones  equivocadas  con  que  va- 
rios Viageros  y  Autores  de  Geografía  han  obs- 
curecido esta  parte  de  la  Historia  general. 
,,  Aun  los  hombres  de  juicio  ,  advierte  el  Se- 
ñor BóWléS  ,  que  si  dicen  algo  ,  es  con  mez- 
cla de  cien  equivocaciones  y  disparates  ,  cre- 
yendo a  Escritores  que  sin  examinar  cosa  al- 
guna han  forjado  y  publicado  novelas  para 
divertir  al  público  y  sacarle  el  dinero  ,  qual 
es  entre  otros  .la  que  se  cita  en  una  nota  sa- 
cada de  la  Encyclopedia  ,  y  del  Diccionario 
de  Historia  Natural ,  en  donde  se  dice  ,  que 
las  damas  Españolas  esfn  continuamente  mas- 
cando búcaro  ,  y  que  la  penitencia  mas  seve- 
ra que  los  Confesores  las  pueden  dar  ,  es  pri- 
varlas de  este  regalo  por  solo  un  dia." 

En  el  artículo  Pons  tendremos  ocasión  de 
hablar  de  los  principales  Viageros  y  Escrito- 
res estrangeros  que  han  tratado  de  España, 
y  de  notar  muchas  de  sus  equivocaciones. 

BRUNA  (Don  Francisco  de)  del  Consejo 
de  S.  M.  en  el  de  Hacienda  ,  y  Decano  de 
la  Real  Audiencia  de  Sevilla.  Reflexiones  sobre 
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las  Arles  mecánicas.    Están  en  el  tom.  $.  del 
Apéndice  á  la  Educación  Popular  :  y  aunque 
son  cortas ,  contienen  grandes  principios.  En 
su   opinión   la   época   del    abatimiento  de  las 
Artes    en    España   es   posterior   al  tiempo  de 
San   Fernando  ,  quien  hizo  el  mayor  aprecio 
de  ellas ,  repartiendo  á  sus  maestros  y  oficia- 
les  heredamientos   igualmente  que  a  los  ca- 
balleros en   el  repartimiento  de   Sevilla.   Ma- 
nifiesta la  necesidad  de   desarraygar  la  preo- 
cupación  que   envilece  á  las  Artes.    Es   muy 
importante  la  máxima  siguiente  :  ,,En  el  au- 
mento de  las  Artes  tienen  mas  parte  las  cos- 
tumbies ,  que  las  leyes :  porque  estas  no  pue- 
den descender  á  tanta  particularidad  ,  ni  ser 
eficaces  sin  las  Costumbres.  Todo  el  oficio  de 
las  leyes   en  esta  materia  bastará  que  sea  re- 
mover impedimentos ,  y  corroborar  la  segu- 
ridad y  libertad  del  artesano :  lo  demás  es  obra 
de  los  magistrados  mas  que  de  las  leyes.  En 
las  que  pertenezcan   á  esta  materia  considero 
tres  puntos  :  primero  el  horror  al  ocio  y  ol- 
gazaneria  :  segundo  ,  la  extirpación  de  los  va- 
gos ,  corrigiéndolos  por  medio  de  pocos  hos- 
picios ,  en  que  no  sean  perpetuos  :  tercero  ,  el 
honor  >  el  interés  y  la    emulación.    No  creo 
que    tas    leyes    fabriles   deban   pasar  de  aquí, 
perderían  su  natural  majestad." 

Inauguración  á  la  fuñía  General  de  la  So- 
ciedad Patriótica  de  Sevilla.  Con  motivo  de 
celebrarse  en  el  Real  Alcázar  la  Tunta  Gene- 
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ral  para  la  distribución  de  premios  de  aque- 
lla Sociedad  ,  trahe  a  la  memoria  como  des- 
de tiempos  muy  antiguos  habia  servido  aquel 
edificio  de  alvérguc  a  los  sabios  y  á  Jas 
Academias.  Celebra  lá  importante  unión  de 
los  compatriotas  para  los  fines  que  son  el  ob- 
jeto de  las  Sociedades  Económicas.  „Los  si- 
glos ,  dice  ,  padecen  sus  enfermedades  en  las 
costumbres ,  y  es  menester  curarlos  de  quan- 
do  en  quando  :  cada  nación  tiene  su  mania, 
y  el  mayor  mal  de  los  hombres  es  no  con- 
fesar jamás  que  se  han  engañado.  Hace  un 
justo  elogio  de  las  artes  y  los  artesanos ,  ala- 
bando los  esfuerzos  de  nuestro  Gobierno  pa- 
ra* sacarlas  del  desprecio  y  del  abandono  en 
que  han  estado  mucho  tiempo  ,  el  que  atri- 
buye no  á  culpa  de  los  mismos  artesanos, 
sino  á  la  falta  que  han  tenido  de  dirección  y 
apoyo.  „Es  injusta  ,  dice  ,  la  nota  que  se  da 
Á  los  Españoles  de  perezosos ,  y  que  padecen 
el  común  achaque  de  floxedad  de  los  Rey- 
nos  pingues :  lo  que  les  ha  faltado  es  direc- 
ción y  apoyo  ;  en  qualquiera  de  nuestras  Pro- 
vincias sobran  muchos  brazos  que  desean  ocu- 
pación y  tarea  para  ganar  el  sustento."  Re- 
cuerda algunas  de  las  providencias  dadas  últi- 
mamente á  favor  de  la  industria  ,  y  declama 
contra  el  luxo  ,  particularmente  de  géneros  es- 
trangeros ,  celebrando  particularmente  uno 
de  los  estatutos  de  aquella  Sociedad  ,  que  di- 
ce así:  „  Esta  clase  (la  de  industria)  deberá 
P4 
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clamar  contra  la  introducción  de  géneros  de 
puro  luxo  ,  que  es  una  pérdida  verdadera  pa- 
ra ei  Estado.4'  Pondera  las  muchas  fabricas 
que  hubo  en  Sevilla  antiguamente ,  y  conclu- 
ye exhortando  a  los  artesanos  á  la  continua- 
ción de  sus  tareas ,  y  á  los  Socios  á  la  de  sus 
loables  exercicios. 

Jsfoticiá  y  explicación  de  un  monumento  an~ 
tiguo  Romano  descubierto  en  la-  Villa  de  las  Ca' 
lexas  de  San  Juan  del  Arzobispado  de  Sevilla. 
Por  Don  Francisco  de  Bruna  ,  en  la  Acade- 
mia de  16  de  Octubre  dé  1767,  Este  mo- 
numento se  descubrió  en  el  año  1762  ,  y  se 
conserva  en  el  gavinete  del  mismo  Señor  Bru- 
na. Es  una  estatua  en  ademan  de  sostener  un. 
globo ,  con  la  inscripción  siguiente  : 

1.  CLAVDIO.    CAESARI.  AVG.  GER 
MANICO.   PONT.  MAX.  TR.  POT.  VÍÍI 
IMP.   XVI.  COS.   IIH.   P.  P.  CENSORI 
TERPVLIA.  SAVNI.  FIL.  EX.  TESTAMENTO 
ALBANI.  SVNNAE.  F.  VIRI  SVI. 

Este  escrito  juntamente  con  una  lámina  en 
que  se  representa  aquel  monumento  ,  está  en 
las  Memorias  Literarias  de  la  Real  Academia 
de  Sevilla. 

También  tiene  el  Señor  Bruna  algunos  in- 
formes en  el  expediente  sobre  la  Ley  Agraria, 
del  que  acaso  se  dará  noticia  en  algún  artí- 
culo de  esta  obrak 
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BUENO  (  Don  Desiderio  ):  De  orden  su- 
perior se  imprimió  en  1764  un  papel  intitu- 
lado :  El  trigo  considerado  como  efecto  comercia* 
ble  ,  traducido  del  Francés ,  acompañado  de 
las  Reflexiones  de  Don  Desiderio  Bueno  sobre 
el  mismo  papel.  El  nombre  del  Autor  pare- 
ce supuesto  :  pero  las  reflexiones  son  muy  bue-* 
ñas.  Se  divide  en  tres  puntos.  En  el  primero 
se  conoce  el  estado  de  la  qüestion  en  Fran- 
cia. En  el  segundo  se  consideran  los  prove- 
chos y  perjuicios  del  sistema  de  los  Ingleses; 
esto  es ,  de  la  utilidad  ó  daño  de  la  gratifica- 
ción que  conceden  por  la  extracción  ,  y  de 
los  tributos  que  cargan  á  la  importación.  Y 
en  el  tercero  se  contrahe  el  proyecto  del  co- 
mercio de  granos  libre  umversalmente  a  nues- 
tra particular  y  actual  situación  ,  comparando 
nuestra  policía  de  granos  con  la  de  los  In- 
gleses. 

En  el  artículo  Campománes  tendremos  oca- 
sión de  hablar  con  mas  extensión  de  las  me- 
joras que  ha  tenido  en  nuestro  tiempo  este 
ramo  de  policía  y  gobierno. 

BURRIEL  (p)  Andrés  Marcos  )  de  la  ex- 
tinguida Compañía  de  Jesús.  Ya  se  ha  habla-' 
do  en  otras  partes  del  Visge  Literario  qué 
se  mando  hacer  á  principios  del  reynado  de 
Don  Fernando  VI.  para  recoger  todos  los 
Documentos  y  Memorias  conducentes  á  la 
Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  España.  El 
P.  Burriel  empezó  su  comisión  en  compañía 
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del  Señor  Báyer  ,  por  el  reconocimiento  del 
Archivo  de  Toledo  ,  en  donde  estuvo  desde 
el  año  de  1750,  hasta  el  de    1755. 

No  se  debe  olvidar  el  mérito  de  los  que 
con  este  mismo  motivo  trabajaron  en  otros 
Archivos  del  Reyno.  A  Madrid  fué  destina- 
do Don  Carlos  de  Simón  Pontero  :  a  Coria, 
Don  Andrés  Santos :  á  Sigiienza ,  Don  Anto- 
nio Carrillo  :  á  Oviedo  ,  Don  Atanasio  de 
Torres  :  á  Gerona  el  P.  Antonio  Codorniu :  á 
Barcelona  ,  Don  Andrés  de  Simón  Pontero: 
á  Zaragoza,  Don  Fernando  de  Velasco  :  á  Va- 
lencia ,  Don  Miguel  Eugenio  Muñoz  :  á  Cuen- 
ca ,  Murcia  ,  Badajoz  y  Plasencia,  Don  Anto- 
nio Morales  :  y  á  Córdoba  Don  Marcos  Do- 
mínguez ,  y  Don  Joseph  Vázquez  ,  sugetos 
distinguidos  y  recomendables  por  sus  empleos, 
y  por  su  literatura.  Los  trabajos  de  estos  pa- 
saban al  P.  Burriel  ,  quien  estaba  encarga- 
do de  la  combinación  de  todos  ellos  ,  y  daba 
cuenta  al  Ministerio  de  lo  que  se  iba  adelan- 
tando. 

Su  designio  era  formar  una  colección  ge- 
neral de  todos  los  documentos  antiguos  per- 
tenecientes á  la  Historia  Eclesiástica  de  Espa- 
ña ,  y  señaladamente  la  de  los  Concilios  ,  y 
de  la  Liturgia.  En  la  carta  que  escribió  el 
P.  Rábago  en  1 7  5  2  ,  y  anda  en  manos  de  los 
eruditos  ,  se  ve  lo  que  habia  ya  adelantado 
en  este  año  ,  que  era  todavía  el  segundo  de 
su  comisión.   Tenia  ya  sacados  cerca  de  dos 
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mil  documentos  auténticos  pertenecientes  a  la 
Historia  Eclesiástica  y  Civil ,  desde  la  con- 
quista de  Toledo.  Dá  noticias  muy  exactas 
acerca  de  la  colección  Canónica  que  usaba  la 
Iglesia  de  España  en  tiempo  de  los  Godos, 
probando  que  en  España  nunca  fué  ,  no  so- 
lamente fraguada  ,  pero  ni  recibida  la  de  Isi- 
doro Mercator ,  hasta  la  invención  de  la  Im- 
prenta. Habla  de  otras  colecciones  que  se  hi- 
cieron en  España  ,  de  las  que  dice  tenia  for- 
mada la  Historia  ,  y  sacadas  copias  muy  cor- 
rectas ,  y  dá  noticia  del  paradero  de  algunos 
originales  existentes  fuera  de  España.  La  co- 
pia del  Código  Gótico  en  quatro  tomos  de 
á  folio  ,  la  cotejó  con  todos  los  M.  SS.  exis- 
tentes de  ella.  Además  de  esta  preciosa  co- 
lección ,  no  conocida  de  Loaysa ,  ni  de  Aguir- 
re  ,  había  encontrado  y  mandado  copiar  al- 
gunos Concilios  ,  actas ,  y  varios  documentos 
inéditos. 

Aunque  el  ramo  de  lo  Civil  no  era  lo 
principal  de  su  comisión  ,  con  todo  recogió 
también  bastantes  documentos ,  de  los  quales 
hablaremos  en  otros  artículos  ,  por  haberse 
encontrado  posteriormente  algunos  que  el  Au- 
tor no  pudo  hallar. 

Es  muy  estraño  que  habiéndose  impreso 
en  París  esta  carta  traducida  al  Francés ,  no 
se  haya  publicado  todavía  en  España  en  su 
idioma  original.  Para  que  el  publico  disfrute 
alguna  parte  de  ella  3  pondré  á  la  letra  lo  que 
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dice  de  su  trabajo  sobre  las  Liturgias.  „La 
atención  á  esta  obra  secular  no  me  ha  quita- 
do la  que  debo  tener  á  otras  ideas  que  de- 
ben serme  mas  propias.  Cánsame  vergüenza 
que  los  estrangeros  nos  hayan  ilustrado  de 
tantas  maneras  nuestras  Liturgias  Gótica  ,  y 
Muzárabe ;  el  ruido  hecho  con  un  Código  ha- 
llado en  Verona  ,  y  la  reimpresión  que  del 
Misal  y  Breviario  Muzárabe  han  hecho  en 
Roma  ,  y  la  que  de  nuevo  entrará  en  los  XV 
tomos  de  la  colección  de  todas  las  Liturgias 
del  orbe  que  prometen  los  Asemanis  Biblio- 
tecarios Romanos.  Por  esto  me  he  resuelto  á 
recoger  aquí  quanto  pueda  para  la  ilustración 
de  nuestras  Liturgias  Españolas  en  todos  sus 
ramos.  Once  tomos  Góticos  en  pergamino 
hay  aquí  que  contienen  diversos  pedazos  de 
Liturgia  Goda  ó  Muzárabe.  De  ellos  se  com- 
puso  para  uso  de  las  Iglesias ,  el  Misal  o  Bre- 
viario que  imprimió  el  Cardenal  Ximenez  ;  pe- 
ro los  manuscritos  tienen  mucha  diferencia  en 
substancia  y  orden  ,  y  si  en  ello  se  hace  al- 
guna cosa  de  provecho  es  imprimirlos  todos 
prmit  síant  ,  como  se  ha  hecho  con  los  Mi- 
sales Galicanos ,  Sacraméntanos ,  Gregorianos 
y  Leonianos  ,  Ordo  Romanus  ,  Scc.  He  em- 
prendido pues  la  copia  entera  de  ellos ...» se 
acabó  la  copia. 

Después  del  rito  Muzárabe  ,  se  sigue  el 
Romano  antiguo  ,  que  en  su  lugar  se  intro- 
dujo en  España ,  muy  diferente  ,  ya  que  no 
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en  la  substancia  ,  en  accidentes  notables ,  del 
Romano  antiguo.  Tiene  dos  temporadas :  pri- 
mera ,  desde  su  introducción  hasta  el  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos.  Segunda  ,  desde  estos 
hasta  el  Concilio  de  Trento  ,  ó  San  Pió  V.  y 
su  extensión.  En  lo  antiguo  era  el  Oficio  en 
Misa  y  Rezo  muy  largo ,  y  las  Pasiones  y  Ac- 
tas de  los  Santos  se  leian  en  el  Coro  á  lo  me- 
nos enteras.  De  ahí  nace  hallarse  en  las  Igle- 
sias Pasionarios  ,  Legendarios  y  Santorales 
antiguos  que  contienen  dichas  Actas ,  Pasiones 
é  Historias ,  y  estos  libros  son  las  fuentes  ver- 
daderas de  la  Historia  de  los  Santos  :  como 
también  los  Martirologios  que  se  leian  en  Pri- 
ma. Hay  también  Misales ,  Pontificales ,  An- 
tifonarios ,  y  Breviarios  de  este  tiempo  :  í  lo 
menos  aquí  hay  muchos  manuscritos  de  estas 
cosas ,  y  otras  tales.  He  reconocido  un  Misal 
del  tiempo  del  Arzobispo  primero  Don  Ber- 
nardo ,  y  otros  tomos  litúrgicos  de  aquella, 
edad  :  copiado  un  Kalendario  ritual  de  D.  Gon- 
zalo Palomeque  ,  y  notado  lo  demás  que  me 
ha  parecido  conducir  ,  aunque  todavía  falta 
mucho  que  hacer.  Pero  en  lo  que  este  últi- 
mo tiempo  se  ha  trabajado  mas ,  es  en  saber 
de  estas  fuentes  quinto  se  puede  para  las  Ac- 
tas é  Historias  legítimas  de  los  Santos ,  sin- 
gularmente Españoles.  Es  notoria  la  afrento- 
sa mezcla  de  verdades  y  mentiras  de  que  es- 
tá lleno  el  Martirologio  Español  de  Tarnayo 
Salazar  en  seis  tomos  en  fojio.  Para  que  esto 
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pueda  en  parte  enmendarse  ,  he  hecho  un  ín- 
dice al  famoso  Santoral  Smaragdim  ,  bien  co- 
nocido por  la  céiebre  carta  de  Resende  al  Ra- 
cionero Quevedo  ,  cotejando  las  ciento  y  tre- 
ce Pasiones  ,  ó  Actas  de  los  Santos  que  con- 
tiene con  los  tomos  de  Surio  y  Tamayo  (por- 
que en  toda  esta  Ciudad  no  hay  un  solo 
exemplar  de  los  Bollandos  ,  ni  de  las  Actas 
selectas  de  Ruynart  ,  y  otros  modernos  )  y 
notando  lo  que  vi  que  estaban  muy  descon- 
formes ,  ó  que  no  se  hallan  en  ellos ,  para  que 
se  copiasen  á  la  letra  ;  y  las  que  concuerdan 
para  cotejarlas  yo  después  de  espacio  ,  notan- 
do las  variantes ;  de  manera  que  pueda  publi- 
carse luego  todo  el  Código ,  prout  jacet ,  con 
las  noticias  convenientes.  Se  copió  enteramente. 
Otras  cosas  he  hecho  copiar  de  los  antiguos 
Leccionarios  del  Coro  ,  en  que  todavía  se  tra- 
baja y  trabajará  ,  porque  el  material  es  mucho. 
Copióse  también  el  Martirologio  del  siglo 
XIII.  que  tiene  al  mr.rgen  noticias  de  perso- 
nas ilustres.  Reconocí  otro  de  San  Geróni- 
mo ,  pero  no  lo  he  cotejado.  Otro  hay  aquí 
de  Ripoll ,  que  es  el  de  Adon  ,  con  adicio- 
nes y  notas  de  muertes ,  &c  que  tampoco  he 
podido  disfrutar  aun.  En  fin  de  esta  primera 
temporada  del  rito  Romano  en  España  hay 
aquí  tantos  monumentos ,  que  no  será  posible 
recojerlo  todo  ;  pero  se  hará  quanto  se  pudie- 
re en  lo  mas  especial,  á  lo  menos  en  España. 
Segunda  temporada  llamo  yo  s  quando  ca- 
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sí  todas  las  Iglesias  de  España  ,  movidas  del 
exemplo  de  Roma  ,  hicieron  mas  breves  sus 
Breviarios  ,  y  los  imprimieron.  Tengo  proba- 
do que  la  Corte  Romana  ,  después  de  haber- 
nos obligado  a  decir  el  Oficio  Gótico  ,  y  re- 
cibir el  que  ella  usaba  en  el  siglo  XI.  empe- 
20  á  usar  en  el  XIII.  y  XIV.  una  abrevia- 
ción de  Oficio  llamado  por  eso  Breviario.  En 
la  libreria  manuscrita  que  los  Reyes  Católicos 
dexaron  al  Convento  Franciscano  de  San  Juan 
de  los  Reyes ,  se  halla  este  Breviario  ad  usum 
Curiae  Románete ;  y  por  él  se  vé  que  los  Fran- 
ciscanos fueron  los  Autores  de  esta  abrevia- 
ción. Es  manuscrito  antiguo.  En  España  á  es- 
te tiempo  cada  Iglesia  habia  ido  acomodando 
los  Rezos  de  los  Santos  de  su  devoción  ,  se- 
gún el  rito  Romano  largo.  Así  se  ven  ,  pon- 
go por  exemplo ,  en  Toledo  en  los  Lecciona- 
rios  y  demás  Litúrgicos ,  los  Rezos  de  la  pri- 
mera traslación  de  S.Eugenio,  de  San  Ildefon- 
so, batallas  de  Benamarin  por  Don  Alonso  Xí. 
y  otros  ;  porque  unos  se  mandaban  celebrar 
por  los  Concilios,  como  el  Concilio  de  Peñariel 
mandó  en  tiempo  de  Don  Gonzalo  Palome- 
que  rezar  de  San  Ildefonso  en  toda  su  Pro- 
vincia ;  otros  en  Sinodos ,  como  el  Cardenal 
Ximenez  mandó  rezar  en  el  Sínodo  de  Tala- 
vera  de  San  Juan  de  Tales ,  San  Joseph  ,  y  la 
Presentación ,  y  otros  a  devoción  de  Prelados 
é  Iglesias  por  Patronos  ,  naturales ,  reliquias, 
&c.  Sin  embargo  la  nueva  moda  de  la  Cor- 
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te  Romana  se  fué  introduciendo  á  lo  menos 
para  uso  de  particulares ,  y  en  cada  Diócesi 
se  fueron  formando  Breviarios  al  uso  de  ella, 
acortando  las  Lecciones  Psalmodia ,  y  demás 
partes ,  variando  ,  tomando  de  otra  Iglesia  ,  y 
formándose  cada  una  sus  Rúbricas  y  estilo  de 
Rezo.  Con  la  renovación  de  las  letras  desde 
el  feliz  reynado  de  Don  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel ,  cada  Iglesia  trató  de  reformar  y  compo- 
ner su  Breviario  lo  mejor  que  pudo  ,  ó  for- 
marle de  nuevo  ,  como  la  de  Granada  ,  y  im- 
primirlo. Como  las  Iglesias  no  convenían  unas 
con  otras  en  ios  Rezos  de  Santos ,  ni  aun  en 
el  Oficio  de  tempore  ,  salió  en  estos  Breviarios 
una  diversidad  maravillosa  y  estraña  que  se  vé 
en  ellos.  En  esta  librería  hay  veinte  y  quatro 
Breviarios  de  diversas  Iglesias  y  Ordenes ,  que 
pueden  ser  de  la  herencia  del  Doctor  Salazar 
de  Mendoza,  que  juntó  muchos  mas,  según 
escribe  ;  todos  entre  sí  son  diferentes.  De  Sa- 
lamanca hay  dos  diversos  impresos ,  uno  que 
dice  ser  reforma  del  manuscrito  :  otro  que  es 
nueva  reforma  del  mismo  impreso.  A  este  mis- 
mo tiempo  el  Cardenal  Quiñones  inventó  otro 
Breviario  Romano  mas  breve  que  quiso  in- 
troducir en  la  Iglesia  ,  y  contra  el  qual  hay 
una  declamación  manuscrita  de  Don  Antonio 
Agustín  ,  hecha  al  Concilio  de  Trento  ,  que 
con  otros  papeles  suyos  he  visto  en  el  Cole- 
ctío  Imperial.  Pero  muchos  le  usaban  en  Es* 
paoa  , .  huyendo  de  sus  Breviarios  Diocesanos, 
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como  se  dice  en  el  prólogo  del  segundo  re- 
formado de  Salamanca  ,  y  yo  tengo  un  exem- 
plar  :  bien  que  los  mas  ajustados  no  se  atre- 
vían á  usarle  sin  licencia  particular  ;  y  así 
San  Francisco  Xavier  deseaba  privilegio  pon- 
tificio que  poder  comunicar  á  sus  Clérigos 
para  usar  de.  este  nuevo  Breviario  ,  como  se 
lee  en  sus  Cartas  tom.  1.  pag.  46.  porque 
esto  atraheria  á  algunos  a  ir  con  el  Santo  á 
la  India. 

En  estos  Breviarios  Diocesanos  hay  algu- 
nos yerros ....  Sin  embargo  son  útilísimos  pa- 
ra mil  memorias ,  así  litúrgicas  como  históri- 
cas ,  y  están  compuestos  de  las  mejores  me- 
morias que  entonces  tuvo  cada  Iglesia  ,  y  con 
mucho  acuerdo  ,  como  el  de  Burgos  con  con- 
sejo de  los  Sufragáneos  y  Clero  :  el  de  Evo- 
ra  que  se  encomendó  á  Resende ;  y  todos  por 
orden  de  los  Prelados  mas  sabios  de  aquel  si- 
glo feliz.  Yo  he  revuelto  todos  los  que  hay 
en  gran  número  :  deseo  copiar  los  Kaienda- 
rios  y  Rúbricas  del  Rezo  de  todos ,  hacer 
Un  extracto  de  la  Psalmodia  y  Oficio  de  tem~ 
pore  (  como  el  que  hace  Graneólas  del  Brevia- 
rio de  París  en  su  libro  Breviario  Romano  ) 
y  después  copiar  los  Santorales ,  ó  lecciones 
de  Santos  ,  y  hymnos  propios ;  porque  creo 
que  de  este  modo  deberán  entrar  al  fin  de  la 
colección  de  Liturgias  de  España.  Asi  se  hho. 
En  fin  ,  de  lo  Muzárabe  ,  que  es  lo  mas  im- 
portante á  España,  y  aun  í  toda  la  Iglesia, 
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queda  ya  poco  que  hacer.  De  lo  Romano 
primitivo  en  España  ,  se  barrerá  quanto  se 
pueda  ,  y  de  esto  último  Romano  ,  antes  de 
la  reforma  ,  lo  que  Dios  diere  lugar  y  posi- 
bilidad." 

Luego  sigue  hablando  de  otro  pensamien- 
to que  tenia  de  recoger  quanto  no  estuviera  pu- 
blicado ,  tocante  á  Historia  Eclesiástica  y  es- 
critos de  Santos  Españoles ,  y  cotejar  los  im- 
presos con  sus  originales ,  haciendo  mención 
de  lo  que  llevaba  adelantado  en  este  ramo. 

Tenia  formado  el  índice  de  la  Librería  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  que  pensaba  pu- 
blicar juntamente  con  la  Historia  de  esta. 

También  habia  sacado  algunas  copias  de 
varias  poesías  y  documentos  pertenecientes  á 
las  bellas  Letras. 

Últimamente  da  cuenta  de  una  Biblia  que 
habia  encontrado  muy  rara  ,  y  que  se  cree 
con  mucho  fundamento  escrita  antes  de  la  in- 
vasión de  los  Mahometanos ,  con  cuyo  moti- 
vo propone  algunas  congeturas  acerca  de  la 
obra  de  óbito,  &  interitu  Patrum  atribuida  á 
San  Isidoro  ,  la  que  pensaba  en  cotejar  con 
la  impresa  ,  examinando  al  mismo  tiempo  las 
variantes  de  ella  que  habia  impreso  en  Roma 
el  P.  Blanchini. 

También  tengo  en  mi  poder  copias  de 
otras  dos  Cartas  del  P.  Burriel.  La  una  es  res- 
puesta á  Don  Pedro  de  Castro  ,  quien  le  ha- 
bia pedido  noticias  acerca  de  San  Isidoro ,  pa- 
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rá  remitirlas  al  P.  Zacharias ,  Bibliotecario  del 
Duque  de  Módena  ,  que  pensaba  en  reimpri- 
mir las  obras  de  aquel  Santo  Doctor  Espa- 
ñol :  con  cuyo  motivo  trata  con  mucha  pun- 
túa idad  de  el  Cuclex  veterum  Canonum  Eclesiae 
Hispaniae  ,  en  que  trabajó  muchísimo  San  Isi- 
doro ,  notando  las  equivocaciones  del  Carde- 
nal Ae;uirre  ,  y  de  Cenni.  Habla  de  nuestras 
Liturgias  antiguas  ,  en  cuya  composición  tuvo 
mucha  parte  el  mismo  Santo  Doctor :  de  va- 
rios exemplares  antiguos  de  la  Biblia  ,  á  cuyos 
libros  hizo  prefaciones  ;  de  otros  exemplares 
del  Fuero  Juzgo  ,  y  últimamente  de  los  Có- 
dices manuscritos  existentes  en  España  de  las 
obras  del  mismo  Santo. 

En  2  de  Octubre  de  1755  ,  Don  Simón 
Carlos  Pontero  escribió  al  P.  Burriel ,  remi- 
tiéndole un  proyecto  sobre  la  navegación  del 
Tajo  ,  para  que  le  dixera  su  parecer  ,  y  al 
mismo  tiempo  le  informara  de  las  noticias  que 
tuviera  acerca  de  otras  navegaciones  proyec- 
tadas en  varios  tiempos  en  este  rio ,  y  en  otros 
dentro  y  fuera  del  Reyno.  Con  este  motivo 
escribió  el  Autor  otra  Carta  ,  en  la  que  des- 
pués de  insinuar  las  grandes  utilidades  de  los 
canales  de  riego  y  navegación  ,  pone  la  His- 
toria de  las  tentativas  que  se  han  hecho  en 
España  en  varios  tiempos  para  la  navegación 
del  Tajo  ,  y  para  otros  muchos  canales  y  aze- 
quias  á  beneficio  de  la  agricultura  y  del  co- 
mercio. 


244  BIBLIOTECA 

En  el  tercer  tomo  del  Hebdomadario  de 
los  Sabios ,  numero  2  3  ,  se  lee  el  extracto  de 
otra  Cart  1  del  P.  Burriel ,  escrita  al  Doctor 
Amaya  sobre  el  hallazgo  de  un  Concilio  Na- 
cional celebrado  en  Sevilla  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos. 

Todas  las  obras  impresas  del  P.  Burriel  se 
publicaron  con  nombre  ageno.  Pero  consta 
que  son  suyas  las  siguientes :  (1) 

El  prólogo  que  precede  á  la  relación  del 
Viage  de  Don  Jorge  Juan  y  Don  Antonio 
Ulioa  al  Equador. 

La  Paleografía  Española ,  publicada  la  pri- 
mera vez  por  el  P.  Terreros  al  fin  del  tomo 
XIII.  de  la  traducción  Española  del  Espectá- 
culo de  la  Naturaleza  en  1755.  Y  la  segunda 
vez  junta  y  separadamente  con  algunas  inter- 
polaciones de  agena  mano  en  1758.4.0 

Informe  de  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo 
al  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla  ,  sobre 
igualación  de  pesos  y  medidas  en  todos  los  Rej- 
nos  y  Señoríos  de  S.  M.  según  las  Leyes.  Ma- 
drid 1758.4.°  Esta  obra  es  muy  apreciable, 
no  solamente  por  las  excelentes  noticias  y  do- 
cumentos que  en  ella  se  citan  para  el  asunto 
principal  del  Informe  ,  sino  también  por  las 
que  se  vierten  por  incidencia  acerca  del  De- 
recho antiguo  de  España  ,  gobierno  particular, 


(1)    Noticia  del  Viage  de  España  por  Don  Luis  Joseph  de 
Velazquez. 
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y  policía  ele  Toledo  ,  equivalencia  de  los  me- 
tales en  los  siglos  pasados  respecto  del  nues- 
tro ,  y  otros  puntos  muy  importantes  de  nues- 
tra legislación. 

Noticia  de  la  California  sacada  de  la  His- 
toria manuscrita  que  en  1739  formó  en  Mé- 
xico el  P.  Miguel  Venegas ,  y  de  otras  rela- 
ciones antiguas  y  modernas ,  publicada  en  Ma- 
drid en  1757  j  tres  volúmenes  en  4.0 

Murió  el  P.  Burriel  en  19  de  Junio  de 
l*]6z  ,  á  los  42  años  de  edad. 

NOT  A. 

Aunque  se  ha  procurado  que  este  tomo 
saliera  sin  erratas  ,  no  se  ha  podido  evitar 
enteramente.  Las  que  haya  ,  tendrá  el  lector 
la  bondad  de  corregirlas  por  sí  mismo. 


F   I   N. 
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DE    LOS    MEJORES    ESCRITORES 
DEL    REYNADO 

BE  CARLOS  III. 


POR  D.JUAN  SEMPERE  T  GUARIAVS, 

Abogado  de  los  Reales  Consejos  ,  Socio  de  Mérito 

de   la   Real    Sociedad  Económica    de    Madrid , 

y   Secretario    de   la    Casa    y    Estados    del 

ExcJ:w  Señor  Marques  de  Villena, 


TOMO    SEGUNDO. 


CON    LICENCIA 
EN  MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL, 

MDCCLXXXV. 


(O 
PROLOGO. 


e  tenido  la  satisfacción  de  que  esta  obra 
haya  sido  bien  recibida  del  público ,  y  parti- 
cularmente de  los  sujetos  mas  recomendables 
por  su  carácter ,  instrucción  ,  y  patriotismo, 
quienes  me  han  estimulado  a  su  continuación, 
proporcionándome  muchas  noticias  ,  y  otros 
auxilios  ,  y  adviniéndome  con  franqueza 
quanto  han  creído  conducente  para  su  ma- 
yor perfección,  (i) 

Pero ,  como  no  todos  los  hombres  pien-« 
san  de  un  mismo  modo  ,  ni  miran  las  cosas 
con  iguales  respetos ,  no  han  faltado  algunos, 
que  haciendo  estudio  de  notar  defectos ,  los 
han  ponderado  con  toda  la  vehemencia,  que 
suele  inspirar  la  emulación  ,  el  resentimiento, 
la  maledicencia,   y  otros  fines,  que  ojalá  no 

CO  La  Real  Sociedad  gco-  diendo,  con  lo  qual  se  puede 
fiómicá  de  Madridjá  instancia  esperar  que  salga  con  bastan- 
de!  Autor,  hn  escrito  una  Cir-  te  exactitud  aquel  importante 
tillar  á  las  demás  del  RevnOs  artículo.  Semejante  favor  ha 
pidiéndoles  las  noticias  de  su  debido  á  vatios  sugetos  de  to- 
fundacion  ,  y  principales  ade-  das  clases  ,  á  quienes  no  pue- 
fenramientos.  Muchas  las  han  de  menos  de  manifestar  su 
embiado  ya  ,  y  otras  han  íes-  agradecimiento, 
püiidido ,  que' las  están  exten. 

a  z 


(") 

fueran  tan  comunes  en  nuestra  naturaleza. 

Que  ha  de  haber  defectos  en  mi  obra, 
nunca  lo  he  dudado ,  por  los  motivos ,  que 
ya  tengo  expuestos  en  el  Discurso  prelimi- 
nar, (i)  Pero  tampoco  he  dudado  que  he 
de  tener  muchos  contrarios :  unos  porque  lo 
son  de  todo  lo  que  no  hacen  ellos ;  otros, 
porque  creyéndose  que  son  Escritores  de  mé- 
rito ,  no  se  verán  incluidos  en  esta  Biblio- 
teca ;  y  algunos  también  ,  porque  siéndolo , 
y  estando  en  ella,  no  se  verán  retratados, 
conforme  al  original  que  se  tienen  formado 
en  su  imaginación. 

Desde  que  empecé  esta  obra,  comprehendí 
la  gran  dificultad  que  hay  en  hablar  de  Au- 
tores vivos.  Alonso  García  Matamoros  k 
previno  también ,  quando  se  resolvió  á  publi- 
car su  docta  Apología  en  defensa  de  la  eru- 
dición de  los  Españoles.  „Los  doctos ,  de- 
cía ,  disputarán  sobre  el  lugar  ,  llevando 
muy  á  mal  que  se  les  prefiera  ninguno  en  lá 
colocación.  Pero   los  ignorantes ,  que  no  se 

(O    Tom.  i.  pagin.  42.  y  siguientes. 


(u.) 

conocen  á  sí  mismos ,  y  que  son  la  gente  mas 
arrogante  ,  y  vana  del  mundo  ,  \  qué  ruido, 
y  qué  quimeras  no  moverán,  quando  no  se 
vean  incluidos  en  esta  nomenclatura  ?  Qué 
maldiciones  no  nos  echarán?  Qué  pestes  no 
encontrarán  en  nuestra  Historia?"  (i)  Por  eso 
no  me  han  sorprendido  las  censuras ,  que  he 
oído  decir  que  han  hecho  algunos ;  ni  las 
estrañaría ,  aunque  fueran  mucho  mas  fuertes 
é  inconsideradas. 

El  público  tiene  ya  una  muestra  de  la  li- 
gereza, y  poco  fundamento  con  que  algunos 
han  hablado  de  mi  obra.  Los  Autores  del 
Memorial  Literario  ,  dando  noticia  de  ella, 
notan  el  que  haya  atribuido  la  falta  de  noti- 
cias acerca  de  nuestra  literatura  á  la  de  bue- 
nos Diarios ,  y  otros  papeles  periódicos ,  po- 
niendo por  exemplo  el  suyo,  que  empezó  á 
salir  en  el  mes  de  Enero  del  año  pasado  de 


(O    ,,Nam  docti  continuo  tragedias  movebunt ,  quum  se 

certabunt  de  loco,  et  graviter  in  iioc  albo  non  invenerint? 

ac  moleste  ferent ,  sibi  alios  Quae  dirá  nobis  non  ünpre- 

piaeferri  in  ordine   renuntia-  cabuntur?  Quae  monstra,  et 

tionis.  Imperiti  autem  ,  quum  portenta  non  stacim  deprehen- 

se  p!ane  ignorent,  tumidum-  dent  in  historia  nostra?"  En 

que  su,  et  ndrogans  hominum  la  Dedicatoria  á  \a..//poloeía  de 

genus  ,   quas  non  turbas  et  asserenda  lúspanorum  eruaitiouc* 


(.V) 

1784.  Qualquiera  conocerá  la  impertinencia, 
é  inoportunidad  de  aquella  nota  ;  porque  ha- 
biendo empezado  el  actual  reynado  en  1759, 
aun  quando  el  Memorial  Literario  fuera  de 
aquellos  papeles ,  que  yo  echo  menos  en  Es- 
paña ,  no  dexaba  de  ser  cierta  la  falta  de  ta- 
les escritos  ,  por  mas  de  veinte  años  ,  cuyo 
hueco  llena  de  algún  modo  esta  Biblioteca. 

Seria  en  vano  el  querer  satisfacer  á  to- 
dos. Pero  en  obsequio  de  la  sinceridad  con 
que  algunos  sugetos ,  no  comprehendidos  en 
aquella  clase ,  han  hecho  algunos  reparos ,  res- 
ponderé á  todos  los  que  han  llegado  á  mi 
noticia. 

Los  mas  generales  han  sido  los  siguientes. 
I.  Que  no  doy  noticia  de  la  patria ,  años  del 
nacimiento ,  estudios ,  y  demás  perteneciente 
á  la  Historia  literaria  de  los  Autores  ,  y  de 
sus  obras.  II.  Que  no  hago  crítica  de  éstas. 
III.  Que  en  los  artículos  no  se  guarda  la  de- 
bida proporción  ,  siendo  demasiado  prolixos 
muchos  que  hay  de  obras  pequeñas,  y  cortos 
los  de  otras  de  mayor  consideración.  Algu- 
nos han  deseado  ,  que  hable  menos  por  boca 


(v) 

de  otros.  También  ha  habido  quien  afirme, 
que  no  observo  la  debida  imparcialidad  en 
los  elogios. 

Todas,  ó  la  mayor  parte    de  estas   ob- 
jeciones, pudieran  haberse  escusado  con    so- 
lo leer  atentamente   el   Discurso   Preliminar. 
En  el  se  manifiesta  el  objeto  principal  de  esta 
Biblioteca,  que   es  el  dar  alguna   idea  de  las 
mtjores  obras ,  que  se   han  publicado  en  Espa- 
ña ,  en  el  actual  reynado  ,  poniendo  los  extrac- 
tos ,  prospectos  ,  ó  noticias  que  contemple  opor- 
tunas para  conocer  su   mérito.    Se    declara  el 
título ,  advirtiendo  que  mi  ánimo  es   incluir 
en  esta  obra  á  todos  aquellos ,  que  en  sus  escri- 
tos ,  han  manifestado  algún  gusto  en    su  modo 
de  pensar  ,  en  el  estilo  ,  método  ,  y  otras  qua- 
lidades ,  que  aunque  no    lleguen  á  constituir  á 
sus  Autores  en  la  clase  de  originales  ,  manifies- 
tan á  lo  menos  9  que  han    tenido  algún  discer- 
nimiento en  la  elección   de  libres  ,  y  en  el   uso 
de  su  doctrina  ,   con  otras   prevenciones  para 
la  mejor  inteligencia    del  plan  ,  que    me   he 
propuesto ,  y  de   la  sinceridad   con  que  re- 
conozco la  gran  dificultad  ,  por  no  decir  irn^ 
Tom,  II,  l 


(vi) 
posibilidad  ,  de  dar  completa  una  obra  de  es- 
ta clase. 

Bien  se  dexa  conocer  ,  que  en  mi  plan 
no  entran  las  noticias  acerca  de  la  vida  de 
los  Autores ,  y  por  lo  mismo  no  se  me  debe 
notar  el  que  las  haya  omitido. 

Ademas  de  esto  ,  he  tenido  motivos  par- 
ticulares para  escusar  aquel  trabajo.  El  pri- 
mero es  su  dificultad.  Los  que  piensan  ,  que 
es  fácil  el  informarse  de  la  vida  de  los  Au- 
tores vivos ,  ó  que  ha  poco  que  han  muer- 
to ,  pueden  probar  a  adquirir  aquellas  no- 
ticias por  sí  mismos  ,  y  sé  desengañarán 
de  su  errada  creencia.  El  trabajo  ,  que  me 
he  tomado  es  bastante  grande  ,  y  no  se  ha- 
bía de  detener  una  obra  útil ,  por  falta  de  una 
circunstancia ,  que  no  le  es  esencial.  El  se- 
gundo motivo  es  ,  que  atendiendo  á  la  uti- 
lidad pública  ,  deseo  que  esta  Biblioteca  sea 
lo  menos  voluminosa  que  pueda  ,  para  que 
de  este  modo  ,  leyéndola  mayor  número  d© 
gentes ,  se  extienda  mas  el  fruto  que  pueda 
resultar  de  su  lectura. 

Por  otra  parte  ,  no  creo  que  las  noticias 
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acerca  de    la  patria  ,  y  vida  de  los    Autores 
sean   tan  importantes ,   como    pondera  cierta 
clase  de  eruditos.  La  preocupación  por  la  an- 
tigüedad ,  y  nuestra   desidia   para  no  empe- 
ñarnos en  empresas  literarias  mas  difíciles  ,  nos 
hace  tener  por  descubrimientos ,  y  servicios 
importantes ,  la  averiguación  de  las  datas ,  y 
la  descripción  prolija  de  la  vida  ,  y  aventuras 
de  los  Escritores.   El  contenido  de  sus  obras» 
que  es   el  que   mas  debiera  interesarnos  ,   es 
por  lo  común   el  que  menos  excita    nuestra 
consideración.    De  veinte  que  saben   las  vidas 
de  nuestros  buenos  Escritores  ,    apenas  hay 
uno  ,  que  pueda  hablar  con  alguna  exactitud 
sobre   su   contenido.     Esto    consiste  en  que 
los  Escritores  de  la  Historia  literaria  siguen, 
y  se  acomodan  á  la   inclinación    general   de 
nuestra  naturaleza  ,  que  prefiere  comunmente 
lo  curioso  á  lo  útil ,  deslumhrándose  mas  de 
lo  que  sorprende  á  la  imaginación  ,  que  de 
io  que  instruye  al  entendimiento.    Si  se  exa- 
mina sin  prevención   la  mayor  parte  de   las 
Bibliotecas ,  publicadas  en  todas  las  naciones, 

se  verá  que  adolecen  del  mismo  vicio, 
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A  todo  esto  puede  añadirse,que  en  la  cons- 
titución actual  de  España  ,  lejos  de  ser  con- 
venientes aquellas  noticias  que  se  echan  me- 
nos en  esta  obra  ,  podrían  ,  por  el  contrario, 
ser  perjudiciales.  Qualquicra  hombre  de  jui- 
cio, conoce  los  daños  que  causa  el  espíritu 
de  paysanage  ,  y  el  grande  influxo  que  tiene, 
no  solamente  en  los  destinos  de  los  sugetos, 
sino  también  en  el  concepto  que  se  forma  acer- 
ca de  su  mérito  literario.  Un  sabio  de  nues- 
tra nación  se  quexaba  ya  de  semejante  preo- 
cupación a  mitad  del  siglo  XVI. ,  atribuyén- 
dole la  decadencia  de  la  famosa  Universidad 
de  Alcalá,  (i)   Desde  entonces  no  se  ha  dis- 


(0  Alonso  García  Mata- 
moros ,  en  la  Oración  que  cli- 
so al  recibir  el  grado  d.'  Teo- 
logía D.  Diego  Sóbanos,  Rec- 
tor de  la  Universidad  de  Al- 
calá ,  le  hacía  la  exhortación 
siguiente.  „Vide  ne  quisquam 
sit  apud  te  superior ,  quiá  sic 
amícus,  quia  provincialis  mus, 
quia  Vacceorum  partes  sequi- 
tur  :  omnia  ,  ómnibus  aequa- 
bili  jure  impertí.  Posculat  Bae- 
ticus  in  vestrum  Collegium , 
et  Societatem  cooptad ,  cur  ei 
negabis  si  bonu.  et  doctus 
est ,  quia  tu  in  Cantabria  ria- 
tus  ,  non  in  Botica  í'uisti  ? 
Ambit  Carpctaaus  a'rtiunj,  auc 


Thcologiae  munus ,  cur,  si  ve- 
re  Theologus  est  ,  et  literis 
competitorem  suum  aeqiíat, 
auc  fortassis  excellit ,  occul- 
tis  insidiis  repulsara  accipiet? 
An  tu  existimas  posse  rieri, 
ut  tam  amplae  et  fluientes 
Resp,  qua  uae  olim  Athenien- 
siuui ,  et  Rümuioriun  exsti- 
terunt ,  a!io>  scelere  concide» 
lint ,  quam  iustitiae  et  aequi- 
tatis  penuria?..  Quid,  obse* 
ero  ,  aliud  tant"m  odi'  et  in« 
vidiae  flammas  in  Academia 
Complutensi  excitare  solet. 
quam  voces  illae,  nefadae,  ab 
omai  jure  et  humanitate  alie- 
nas, qua«  usu  jjm,  et  con»we- 
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minuido  :  y  mientras  una  nación  no  llegue  á 
consolidar  en  su  seno  el  espíritu  de  unidad  s 
y  de  patriotismo  ,  le  faltan  todavía  muchos 
pasos  que  dar  en  la  civilización.  No  es  él 
mejor  medio  para  extinguir  la  rivalidad  de 
las  Provincias ,  el  referir  por  menor  las  pa- 
trias de  sus  Escritores.  Antes ,  acaso ,  conven- 
dría sepultarlas  en  el  olvido  ,  á  lo  menos  por 
cierto  tiempo,  y  que  de  ningún  hombre  de 
mérito  de  nuestra  nación  ,  se  pudiera  decir 
mas ,  que  es  Español* 

La  segunda  objeccion ,  es  tan  infundada , 
como  la  primera.  Aun  quando  fuera  cierto 
que  en  esta  Biblioteca  no  se  hace  crítica  de 
las  obras  ,  no  por  eso  se  debia  tener  seme- 
jante omisión  por  un  defecto  reparable.  La 
execucion  de  los  pensamientos  ,  debe  ser  con- 
forme í  los  fines  que  los  han  dictado.  El  que 
yo  he  tenido  en  la  composición  de  esta  obra, 


tudine  In  moribas  nostris  In-  sum,  tilos  solam  ttgnosco ,  finos 
veterarunt  ?  Es!  civis,,  est  con  ■  Piftt  ía  ,  /píos  úrunda ,  quos  Cam. 
lerráneus  ,  in  municipio  meo  pama  miitit :  relimaos  tvhil  mo- 
na! us  ,  mso  tuflFragfp  colicúa  ror-,  quos  una.  mVñ  patria  non 
tril ,  cet.  Quid  mihi  cum  Uke-  copulavH.  O  voces  imnias  et 
tico  ?  Qiiidcum  Cántabro  ?  (¿nid  pliisquam  scelevatas !  O  more* 
tutu  Carpctano  2  Vacc&us  e£o  ferditos  nosui  tempori-s !  -' 

b  z 


(O 

lejos  dé  exigir  aquella  circunstancia  ,  se  opo- 
ne ele  algún  modo  á  ella.   Mi  objeto  ha    si- 
do el  dar  á   conocer  nuestras  mejores  obras, 
para  disminuir    la  preocupación  poco  favora- 
ble  que  reyna  comunmente  acerca   de  la  li^- 
teratura    Española ,    no    solamente    entre   los 
Estrangeros  ,  sino   entre   los  Españoles  mis- 
mos* Para  esto   no    se  necesita  hacer  critica 
de  ellas  :  basta   el    presentar  los    prospectos, 
extractos ,   6  noticias   necesarias  para  formar 
alguna  idea  de  su  contenido ,  y  de  su  mérito. 
Por  el   contrario  ,   si  me  quisiera  tomar 
el  trabajo  de  censurarlas  ,  sería  guardar  poca 
conseqüencia  ,  pues  tiraba  en   algún  modo  á 
destruir  lo  mismo  que   me  había   propuesto 
desmostrar.    Y  así ,  guardando  buena  lógica, 
lo  que  entiendo  que  debo  hacer,  es  proponer 
los  títulos  de  las   obras  ,  presentarlas  en  su 
mejor   aspecto ,    y   aun  escusar  los    defectos 
que  tengan  ,  quando  admitan  alguna  disculpa; 
y  añadir  los  elogios  que  se  hayan    formado 
de  ellas  en  libros  de  buena  nota.  Esto  creo 
que  es   lo  que  executo  ,  en  quanto  permiten 
las  fuerzas  de  un  hombre  solo ,  y  el  decoro» 
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No  obstante  el  objeto  que  me  he  pro- 
puesto, no  por  eso  he  dexado  de  hacer  al- 
gún juicio  de  muchas  obras ,  y  nunca  creo 
que  Qhe  he  propasado  á  elogios  indebidos ,  é 
hiperbólicos ,  los  quales  ni  honran  í  los  Au- 
tores ,  ni  á  quien  los  hace.  Pero  como  los 
Autores  no  logran  entre  todos  un  mismo 
concepto  ,  habiendo  en  esto ,  como  en  otras 
muchas  cosas  ,  sus  preocupaciones  ,  no  seria 
estraño  que  los  que  yo  tengo  por  justos  ,  les 
parezcan  á  otros  desmedidos.  De  esto  solamen- 
te puede*)uzgar  quien  mire  las  cosas  con  se- 
renidad ,  y  sin  ninguno  de  los  respetos  que 
tanto  influyen  en  las  opiniones. 

Los  artículos  no  pueden  ser  iguales  ,  ni  en 
la  extensión  ,  ni  en  la  amenidad  ,  porque  ni  lo 
son  los  trabajos  literarios  de  los  Escritores ,  ni 
las  noticias  que  acerca  de  ellos  ha  podido  ad- 
quirir mi  diligencia.  Tampoco  lo  son  las  ma- 
terias que  han  tratado ,  ni  sus  relaciones  con 
la  felicidad  pública ,  lo  que  en  mi  modo  de 
pensar  pone  entre  ellas  una  muy  notable  di- 
ferencia. 

Si  esta  Biblioteca  no  hubiera  de  producir 
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mas  fruto  -,  que  el  de  dar  una  noticia  seca  de 
nuestros  Autores ,  y  sus  obras ,  aunque  esto 
solo  no  dexaria  de  producir  alguna  utilidad, 
no  hubiera  sido  bastante  para  excitar  mftiten- 
cion,  y  mi  trabajo.  Otro  motivo  he  tenido 
todavía  mas  interesante.  Preocupado  en  algún 
tiempo  ,  como  otros  muchos  >  á  favor  de  la 
literatura  estrangera,  y  particularmente  de  la' 
Francesa ,  creia  que  si  habia  filosofía  y  gusto 
en  el  mundo,  estaba  contenido  únicamente  en 
los  escritos  de  aquella  nación.  Después  he 
visto  que  también  en  muchos  de  %  nuestra 
hay  buenas  máximas,  y  sólidos  principios,  con 
la  ventaja  de  no  estar  mezclados  con  una  gran 
parte  de  cizaña ,  como  sucede  muy  freqüente- 
mente  en  los  estrangeros.  Esto ,  y  el  conocer 
la  importancia  de  que  se  divulgue  el  buen  mo- 
do de  pensar  acerca  de  muchos  puntos ,  par- 
ticularmente de  la  política  económica,  que  ten- 
go por  la  ciencia  mas  útil  al  Estado,  me  há 
movido  á  extenderme  mas  en  algunos  artícu- 
los. Bien  conozco  la  gra-n  diferencia  <p¿e  hay 
entre  el  trabajo  ,  y  mérito  de  una  obra  de  eru- 
dición ,  por  exemplo  entre  la  Biblioteca  Rábi- 
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nica  Espartóla ,  la  Greca- MatriUnU  &e.  y  una 
pequeña  Memoria,  ó  tratado  de  Agricultura, 
ó  de  Comercio.  No  obstante  si  en  estas  hay 
algunos  principies,  que  me  parezca  útiJ  exten- 
derlos,  me  detendré  mas  en  ellas  que  en  las 
otras ,  sin  disputarles  por  eso  su  mayor  mérito. 

En  los  MSS.  nadie  me  notará  que  copie 
algunos  pasages  á  la  letra.  Un  extracto  ,  por 
prolixo ,  y  circunstanciado  que  sea  ,  no  llega 
á  veces  á  dar  á  conocer  una  obra  ,  como  la 
copia  de  algún  pensamiento  con  las  mismas 
palabras  del  Autor.  Lo  mismo  he  practicado 
en  algunas  obras ,  que  aunque  impresas  ,  es- 
tán muy  expuestas  á  perderse  ,  por  su  corto 
volumen. 

He  procurado  variar  los  artículos-,  no  po- 
niendo en  todos  ellos  extractos,  que  casi  nun- 
ca pueden  dexar  de  ser  secos ,  y  fastidiosos: 
supliendo  su  falta  muchas  veces  con  otras  no- 
ticias ,  y  reflexiones.  En  este  género  de  obras, 
creo  ,  que  la  variedad  es  la  que  mas  excita  el 
gusto  ,  y  hace  menos  molesta  su  lectura. 

En  el  estilo  busco  siempre  mas  el  nervio  s 
y  solidez  de  los  pensamientos ,  que  la  caden- 
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cía  de  las  palabras.  Esto  es  lo  que  mas  me 
agrada  en  otros ,  y  lo  que  procuro  usar  en 
mis  escritos  ,  y  mas  particularmente  en  este, 
que  por  su  asunto  pide  naturalidad  ,  y  senci- 
llez en  la  expresión  ,  mas  que  sublimidad , 
ni  grandiloqüencia. 

He  procurado  responder  á  los  reparos  gene- 
rales que  se  me  han  propuesto.  Algunos  otros 
particulares  hay  que  me  han  hecho  mas  fuer- 
za ,  y  por  lo  mismo  los  enmendaré  en  su  lu- 
gar. Pero  no  puedo  dexar  de  hacer  aquí  men- 
ción de  uno.  En  el  artículo  Arriquivar  ,  se 
ha  notado  que  la  población  de  Madrid  no  pue- 
de ser  tan  grande  como  allí  se  expresa.  Es 
muy  cierto  ,  y  para  darla  mas  exacta  ,  me  ha 
ofrecido  el  Sr.  Corregidor  de  Madrid  datos 
mas  seguros  que  los  que  entonces  tuve  pre- 
sentes. 

Últimamente  debo  hacer  dos  prevencio- 
nes. La  primera ,  que  aunque  alabo  muchas 
veces  á  algunos  Autores,  fio  por  eso  se  debe 
inferir ,  que  adopto  sus  opiniones.  Y  la  otra 
que  habiendo  de  constar  esta  Biblioteca  de  mas 
de  ciento  y  cinqiienta  artículos ,  no  será  de 
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estrañar ,  que  en  algunos  de  ellos  no  tenga 
todas  las  noticias  necesarias ,  por  lo  qual  es- 
timaré mucho  qualesquiera  advertencias  que  se 
me  hagan  ,  ofreciéndome  á  corregir  las  equi- 
vocaciones que  haya  padecido  ,  y  hacer  las 
adiciones  convenientes  en  un  Suplemento  que 
irá  al  fin  de  la  obra. 

No  desagradará  al  público  el  saber  el  juicio 
que  se  ha  formado  fuera  de  España  de  este 
Ensayo  ,  por  lo  qual  pondré  aquí  el  artículo 
de  la  Gazeta  literaria  de  Florencia  intitulada 
JVovelle  Letterarie ,  que  es  una  de  las  que  se 
tienen  por  mas  exactas,  é  imparciales,  (i) 


.adrid.  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española 
he.  Saggio  di  una  Biblioteca  Spagnola  ec.  di 
D.  Giovanni  Sempere  ,  Socio  della  Reale  Socielá 
económica  Matritense.  Tom.  i.  Madrid,  1785, 
tulla  Reale  Estampería,  fol.  ¿245. 

fornito  di  quelle  doti  che  richieggonsi  ir»  un 
giudizioso  Scrittore,  cioé  di  stile  culto  ,  erudizio- 
ne  copiosa ,  é  fino  gusto ,  a  il  Sig.  Sempere  in- 

(1)    Nnm.  23.  10.  Giugno  1^2$. 
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impreso  il  presente^Saggio  di  una  Biblioteca  Spag* 
ñola ,  la  quale  diuisa  in  4  tomi  ,  ragguagli  sola- 
fnente  ,  i  principal!  Scrittori  Nazionali  che  anno 
fiorito  é  tuttora  danno  lustro  alia  Letteratura 
Spagnola,  soto  gli  auspicj ,  é  durante  il  regno  di 
Cario  III.  II  Ch.  Autore  in  fine  della  sua  tradu* 
zione  delle  riflessioni  sul  buon  gusto  nelle  Scien- 
ze  é  nell'  Arti  del  Muratori ,  avea  quasi  abbozza- 
ta  P  opera  che  analiziamo  ,  in  un  Discorso  sopra 
il  guato  attuale  de  gli  Spagnoli  in  Letteratura , 
in  cui  si  accennano  i  progressi  fatti  dalla  Nazio- 
ne  fino  dai  primi  anni  del  corrente  secólo.  I  ve- 
ri dotti  applaudirono  1'  idea  del  nostro  Autore, 
é  s'  accrebbero  viepiu  le  loro  ben  fúndate  speran- 
ze  ,  quando  videro  premíate  dalla  Reale  Acade- 
mia Madritense  ,  é  stampate  per  sovrano  coman- 
do certe  Memorie  giudiziose  del  medesimo  Au- 
tore ,  sulla  maniera  di  fat  la  Limosina ,  le  quali 
da  nobile ,  é  dotta  penna  quantoprima  si  publi- 
cheranno  nel  nostro  idioma.  E'  molto  commen- 
dabile  lo  zelo  del  Sig.  Sempere  ,  é  la  sua  mode- 
razione.  Egli  non  vuol  fare  apologie  ,  né  vuole 
altresi  ,  che  ciecamente  si  stia  al  suo  giudizio.  II 
fine  propostosi  é  di  mettere  in  vista  i  principali 
Scrittori  del  Regno  di  Cario  III ;  chiunque  legga 
il  Libro  potra  da  per  se  formare  una  piú  giusta, 
é  piú  esatta  idea  ,  di  quella ,  che  adombrata  si 
vede  in  molti  recenti  Scrittori  ,  de'  progresi  ne 
scienze,é  nelle  arti  degli  Spagnoli  in  questi  ul- 
timi  tempi.  Quelli  che  non  possono  leggere  le 
Dpere  origiiiali ,  delle  quali  in  esso  tomo  si  parla, 
vi  troveranno  de'  documenti  piú  che  sufficienti 
per  giudicarne.  Egli  -e  degno  d'  essere  attentamen- 
te  considerato  il  Discorso  preliminare  ,  in  cui  1' 
Autore  brevemente  accenna  1'  epoche  felici  della 
sua  Nazione ,  la  decadenza ,  é  finalmente  gli  sfbr> 
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zi  per  riacquistare  P  antico  lustro ,  fatti  ne'  pri- 
mi  anni  della  sua  carriera  da*  bravi  Spagnoli, 
Melero  ,  Florez  ,  Boix  ,  Martínez,  Salvador,  Fer- 
reras ,  Nasarre  ,  Marti ,  Tosca ,  Mignana  ,  Infe- 
rían de  Ayala  ,  Palomino  ,  Uztariz  ,  Barnabe 
Ulloa,  Montiano  ,  Feijoó ,  Luzan  ,  Mayans  ,  ed 
altri,  i  quali  dice  ,  che  furono  i  primi  á  spargere 
i  semi  del  buon  gusto ,  ed  a  preparare  la  felice 
rivoluzione  nelle  Lettere.  L'  Académico  delle 
Scienze  di  Parigi  Sig.  March.  di  Villena,  il  quale 
alia  nobiltá  del  sangue  uniua  un  profondo  é  vasto 
sapere  ,  procuró  dal  Monarca  allora  regnante  Fi- 
lippo  V.  la  fondazione  della  Reale  Academia  di 
lingua  Spagnola,  nella  quale,  siccome  in  molti 
altri  Letterarj  stabilimenti  di  quei  tempi  ,  forma- 
ronsi  parecchi  dotti.  Una  piú  ampia  protezione 
acquistarono  le  scienze  sotto  il  pacifico  Ferdi* 
nando  VI.  Ritornati  appena  dall'  America  D.  Gior* 
gio  Juan  ,  é  D.  Antonio  d?  Ulloa  comandó  quel 
Monarca  che  á  spese  del  Reale  erario  si  stampas- 
sero  le  osservazioni  Astronomiche  del  primo  ,  é 
la  relazione  istorica  del  viaggio  del  secondo. 
Emanó  un  ordine  ,  perche  dal  Burriel ,  dal  Pé- 
rez Bayer  ,  é  dal  March.  di  Valdeflores  si  ricer- 
cassero  negli  archivj  delia  monarchia  tutti  i  docu* 
menti  necesari  per  la  perfezione  dell'  Historia  ge- 
nérale di  Spagna.  Istitui  il  Museo  di  storia  natu- 
rale ,  le  Academie  de  Belle  Lettere  di  Siviglia, 
é  di  Vagliadolid  ,  é  la  Madntense  delle  nobili  ar* 
ti ,  detta  perció  di  S.  Ferdinando.  Accordó  delle 
pensioni  á  varj  giovani  Spagnoli ;  perché  viagias-» 
sero  1'  Europa  ,  é  protesse ,  é  generosamente  gra- 
tificó tutti  quelli  stranieri  di  mérito ,  che  si  por- 
tarono  nella  Spagna.  Era  pero  riservato  á  Carla 
III.  il  dar  V  ultima  mano  all'  inalzatosi  edifízio, 
secondando  non    solo  quegli  ui.üi   estabüimenti 
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del  defunto  Real  fratello,  ma  formandone  eziandio 
degli  altri  nuoui.  II  fomento  del  la  industria  na- 
zionale  ,  le  grazie  é  franchigie  accordate  al  Conv 
mercio,  é  la  Real  generositá  con  cui  protegge  le 
acti  e  le  Scienze  tutte,  readono  inmprtale  il  nome 
di  Cario  III ,  é  íanno  si  ,  che  egli  occupi  ne'  fas- 
ti  delia  sua  Nazione  il  pin  luminoso  posto  tra  tut- 
ti  i  Monarchi.  Non  potendo  senza  oltre  passare 
j  confini  di  un  articolo  ,  comprendere  con  quella 
esattezza  ,  é  con  quel  ordine  che  richiedesi ,  tutti 
quanti  ,  i  regolamenti  ,  é  le  misure  prese  dai  Mo- 
narca ,  á  vantaggio  ,  é  felicita  de'  suoi  subditi ,  r¡- 
mettiamo  i  nostri  Lettori  al  Discorso  preliminare 
del  Sig.  Sempsre  ,  assicurandoli ,  che  non  perde- 
ranno  la  lor  opera  riandandolo  tutío,  Crediamo 
altresi ,  non  essere  del  nostro  instituto  il  daré  un 
mero  é  nudo  Catalogo  deile  opere ,  é  degli  Au- 
tori  compresi  in  questo  primo  voiume.  Essi  sonó 
quei ,  che  cominciano  per  A.  B.  essendosi  prefisso. 
il  Sig.  Scmpere  di  compilar  1'  opera  per  ordine 
alfabético,  Merita  d'  esser  letto  T  anicolo  Acaie- 
tnie  ,  do\  e  1'  Autore  ci  narra  le  fondazioni  delle 
principali  Reali  Academie  Spagnole  ,  i  loro  fini,  é 
progressi ,  riservandosi  á  dirne  il  resto  all'  arti- 
colo Societá  Economicbe ,  delle  quali  si  contano 
piú  di  trenta  fondate  nella  Spagna  dalla  Reale 
munifícenza  dell'  attuale  Sovrano.  Non  posiamo 
dispensara  di  accennare  1'  articolo  Borbone,  pieno 
di  giuste  é  sauie  riflessioni  ,  suli'  influsso  grande 
che  nelle  Monarchie  principalmente  anno  sempre- 
mai  avuto  la  cultura  ,  é  la  maniera  di  pensare 
della  Real  famiglia.  Viene  á  tutta  equitá  commen- 
dato  il  mérito  letterario  del  Sereniss.  Infante  Don 
Gabriele  ,  di  cui  si  glorierá  eternamente  la  Re- 
publica  Letteraria.  Propone  per  modelo  di  edu- 
cazione  quella  procurata  dal  Monarca  á  tutíi  í 
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Reali  Infanti ,  si  nella  religione  é  nella  morale, 
che  nelle  scienze  ,  é  nelle  arti  eziandio.   Le  Belle 
Lettere  ,  la  Storia  genérale  ,  é  particolare  della 
Nazione  ,  la  Fisica  ,  la  Geografía  ,  varié  parti  del- 
le  Matematiche,ec.  sonó  familiari  ai  Reali  Infan- 
ti ,  ed  il  pubblico  ne  á  ammirati  gli  straordinarj 
progressi  ,  superiori  alia  etá ,  ne'  continoi  Lette- 
rarj  esercizj  della   Sereniss.  Infanta  D.  Carlotta. 
Ci  consoliamo  col  Sig.  Sempere  ,  é  possiamo  assi- 
curarlo  ,  che  la  República  Letteraria  gli  sará  mol- 
to  obiigata  peí  suo  elegante  saggio  ,  pieno  di  scel- 
ta  erudizione  ,  é   corredato   di  opportune  é  ben 
aJattate  rirlessioni,  a'  diversi  argumenti  de  quali 
ragiona.  Ma  posto,  che  eg'i  medesimo,  saviamen- 
te  riñettendo  all'  arduitá  del  1'  intrapreso  lavoro, 
non  á  voluto  tutto  ad  un  tratto  publicare ,  i  quat- 
tro  tomi ,  per  potter  aver  luogo  di  aggiun  gere, 
correggere  ,  é  riformare  ,  se  fosse  duopo  ,  alcuni 
articoli,  vogliamo  lusingarci  ,  che  nel  suplemento 
aquesto  tomo  v'  includerá  gli  Americani  Allegro 
ed  Abad  ,(i)  come  altresi  gli  Spagnoli  Andua- 
ga  ,  (2)  Arostequi ,  é  López  Barrera  (3).  Non  per 
tanto  siamo  di  sentimento  ,  che   ii  Sig.  Sempere, 
il  quale  unisce  ad  un  fino  giudizio  una  scrupu- 


(1)  Estimo  mucho  esta  dos  los  literatos  de  aquel  con- 
ídvertencia  del  Sr.  Diarista,  tinente ,  juzgué  menos  malo 
y  recibiré  con  gusto  las  que  el  limitarme  á  la  literatura  de 
qualquiera  otro  quiera  hacer-  nuestra  península ,  que  el  ex- 
ilie con  igual  moderación.  Pe-  ponerme  al  inconveniente  de 
ro  debo  responder  ,  que  110  nombrar  á  unos  ,  y  omitir  á 
jne  eran  desconocidos  los  otros.  Con  todo  ,'  si  puedo 
nombres  ,  ni  las  obras  de  los  adquirir  las  noticias  que  ne- 
Sres.  Abates  Alegre-  y  Abad,  cesito  acerca  de  aquellos  Es- 
como tampoco  de  Cbvigero,  crúores  ,  las  añadiré  al  fin  d» 
Mi>lina,\  otros  Americanos,  esta  Biblioteca. 
M'is  no  teniendo  conducto  1  Zj  Véase  la  pag.  99. 
seguro  pava  adquirir  las  noti-  (3)  Menos  sensible  me  es-, 
cias  necesarias,  acerca  de  to-  que  se  me  haya  notado  el  qu» 
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losa  imparzialitá ,  abbia  tralasciato  di  far  mencio- 
ne de'  suddetti  Autori ,  forse  indotto  da  poco  van- 
taggiosa  prevenzione.  Lo  spirito  di  partito  s'  op- 
pone  alia  vera  filosofía  ,  ed  ai  lumi  ,  é  talenti  del 
memamente  lodato  Scritore  del  saggio  della  pre- 
sente Bibliotsca. 


he  omitido  algunos  literatos 
que  merecen  colocarse  en  el 
número  de  los  mejores  ,  que 
no  el  que  se  diga  de  mí,  lo 
que  del  libro  de  Claris  Urato- 
ribus  de  Cicerón,  estp  es, 
que  por  engrandecer  á  su  Re- 
pública ,  habia   puesto  en  la 


clase  de  Esclarecidos  i  todo3 
los  que  dé  algún  modo  habian 
exerckndo  1¿  Oratoria.  Mas 
no  por  eso  dexo  de  conocer, 
que  es  una  omisión  reparable 
la  de  aquellos  Escritores  Es- 
pañoles ,  y  por  lo  mismo  la 
enmendaré"  en  el  Suplemento. 
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ABADES  MAGI  (  P.  M.  Fr.  Agustín), 
de  la  Orden  de  la  Merced  ,  Catedrático  de 
Teología  en  la  Universidad  de  Valencia.  Ins- 
titutiones  Tiuologicae  in  usum  lyromm  adorna- 
tac.  Tomas  I.  Valentiae  :  in  Officina  Btncdkli 
Munfort.  1784,  quarto  mayor. 

Entre  varias  providencias  que  ha  dado  el 
Consejo  para  la  reforma  de  los  Estudios ,  y 
para  el  fomento  de  las  Ciencias  y  Artes,  fue  una 
la  Circular  de  2  8  de  Enero  de  1 7-  8,  á  todas  las 
Universidades  ,  exhortando  á  sus  Profesores  a 
que  escribieran  nuevos  cursos  de  todas  faculta- 
des ,  acomodados  al  gusto  del  presente  siglo  y 
á  los  adelantamientos ,  que  en  él  ha  tenido  toda 
la  Literatura  ,  y  ofreciendo  á  los  Autores  toda 
su  protección  ,.  y  el  premio  á  que  eran  acree- 
dores ,  como  desempeñaran  con  exactitud  las 
buenas  intenciones  de  a.quel  Supremo  Tribu- 
nal. Algunos  pensaron  entonces  que  aquella 
¿Circular  sería  superflua  ,  y  que  no  produciría 
ningún  electo ,  creyendo  no  habría  nadie  en 
disposición  de  trabajar  una  obra  de  semejante 
naturaleza.  Hay  ciertos  genios  ,  que  por  uno 
de  dos  extremos  ;  ó  por  nimiamente  tímidos 
y  apocados ,  ó  por  demasiadamente  atrevidos 
y  arrogantes  ;  en  todas  las  providencias  del 
Tom.  II.  A 


2  BIBLIOTECA 

Gobierno  tienen  que  reparar.  Los  unos  pre- 
ocupados de  los  usos  antiguos ,  y  persuadi- 
dos firmemente  á  que  nada  se  puede  adelan- 
tar ni  mejorar  sobre  lo  que  supieron  é  hicie- 
ron nuestros  abuelos ,  lo  menos  que  dicen  es, 
que  son  inútiles  y  superfluas.  La  temeraria 
osadía  de  los  otros  pasa  hasta  censurarlas  ,  las 
mas  veces  sin  conocimiento  de  los  fines  que 
las  han  ocasionado.  Los  buenos  Ciudadanos 
respetan  siempre  las  órdenes  del  Gobierno; 
y  dando  por  supuesto  que  éste  ha  tenido  jus- 
tos motivos  para  expedirlas ,  procuran  con- 
tribuir á   su  cumplimiento. 

El  Consejo  bien  sabia  quando  expidió 
aquella  Circular  ,  que  habria  muy  pocos  en 
España  en  disposición  de  trabajar  un  curso 
de  ninguna  facultad  con  tanta  perfección  co- 
mo se  podría  escribir  en  París  ,  ó  en  Lon- 
dres ,  á  excepción  quizá  de  la  Teología. 
Pero  también  conocía  que  las  Universidades 
no  estaban  entonces  en  disposición  de  reci- 
bir los  cursos  modernos  de  los  extrangeros, 
cuyo  estudio  pide  otras  nociones  ,  otros 
maestros  ,  y  sobre  todo  otro  modo  de  pro- 
bar la  habilidad  y  aplicación  de  los  jóvenes 
en  los  actos  literarios  ,  y  en  las  oposiciones, 
muy  distinto  del  extravagante  método  de  p;- 
car  puntos  en  el  Maestro  de  las  Sentencias,  ó 
en  Aristóteles  con  término  de  veinte  y  qua- 
tro  horas ,  el  argüir  media  ,  ó  una  en  for- 
ma silogística  ,  &c.  Dexo  a  parte  la  repug- 
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nancia  que  habría  en  recibir  aquellos  libros. 
Como  hs  preocupaciones  de  las  Escuelas  tie- 
nen tan  estrañas  contradicciones ,  los  mismos 
Cuerpos  que  no  repararon  en  admitir  á  un 
herege  legista  ,  qual  fue  Amoldo  Vinio,  ten- 
drían mucho  reparo  no  solo  en  abrir  la  puer-^ 
ta  á  Newton  ,  Musschembroeck  ,  ó  qual- 
quiera  otro  filósofo  sectario  ,  sino  á  Jaquier, 
el  Genuense  ,  y  otros  Católicos  recibidos  y 
estudiados  en  otras  Universidades  y  Semina- 
rios de  la  Christiandad. 

En  estas  circunstancias  ,  no  podia  el  Con- 
sejo haber  dado  providencia  mas  oportuna 
que  la  Circular  de  que  estamos  hablando.  Sus 
buenos  efectos  los  ha  manifestado  la  expe- 
riencia en  mas  de  siete  cursos  ,  que  se  han 
presentado  ya  de  distintas  facultades.  Acaso 
ninguno  de  ellos  ha  llegado  á  la  perfección : 
mas  por  de  contado  en  los  que  he  visto  se 
advierten  otras  ideas  ,  otro  estilo  ,  y  otro 
gusto  muy  distinto  del  que  reynaba  gene- 
ralmente pocos  años  hace. 

Uno  de  ellos  es  el  del  P.  M.  Cabadés, 
quien  aunque  estaba  componiendo  ya  aquella 
obra  de  orden  de  sus  superiores,  trabajó  en 
ella  con  mayor  viveza  en  vista  de  la  Circular 
mencionada.  Divide  éste  sus  Instituciones  en 
dos  partes.  En  la  primera  ofrece  tratar  de  Dios 
considerado  en  sí  mismo  :  y  en  la  otra  de  Dios 
como  principio  y  fin  de  todas  las  cosas.  Este 
primer  tomo  contiene  una  Introducción  dividí— 
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da  en  dos*  partes.  En  la  primera  se  trata  de  la 
naturaleza  y  objeto  de  la  Teología ,  con  la  his- 
toria abreviada  de  esta.  Y  en  la  segunda  de  los 
lugares  Teológicos ,  ó  fuentes  de  donde  se  de- 
ben deducir  los  argumentos  de  aquella  cien- 
cia. Luego  se  principian  las  Instituciones  con 
los  dos  tratados  de  Dios  y  sus  Atributos,  y  de  la 
Santísima  Trinidad.  En  cada  materia  se  prue- 
ba primero  el  dogma  con  suficiente  número 
de  autoridades  y  otros  argumentos;  y  luego 
se  resuelven  las  principales  qüestiones  Teoló- 
gicas que  se  suelen  tratar  en  las  escuelas ,  dete- 
niéndose en  ellas  mas  ó  menos ,  conforme  su 
importancia. 

CABAPvílUS  (  Sr.  D.  Francisco)  Direc- 
tor nato  del  Banco  Nacional ,  Honorario  del 
Consejo  de  Hacienda  y  de  la  Real  Sociedad 
Económica  de  Madrid.  Memoria  que  D.  Fran- 
cisco Cabarrus  presentó  á  S.  M.  para  la  forma- 
ción de  un  Banco  Nacional ,  por  mano  del  Exce- 
lentísimo Seiíor  Conde  de  Floridablanca  ,  su  pri- 
mer Secretario  de  Estado.  Madrid  1782  ,  por 
D.  Joachin  ibarra. 

El  Señor  Cabarrus,  habiendo  meditado  so- 
bre las  causas  del  atraso  del  comercio  Español 
respecto  del  de  las  ciernas  naciones ,  conoció, 
bien  presto  que  la  mayor  parte  consistía  prin- 
cipalmente en  la  desigual  distribución  del  dine- 
ro ,  y  en  la  'lentitud  de  su  circulación. 

Persuadido  de  este  principio  ,  pasó  á  dis- 
currir acerca  de  los  medios  de  dar  mayor  im- 
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pulso  í  la  masa  del  dinero,  que  estaba  como 
estancado  en  la  nación  ,  y  de  extender  el  pro- 
ducto de  su  negociación  á  mayor  número  de 
individuos. 

Para  el  primero  de  estos  dos  objetos  bien 
conocía  que  no  habia  mejor  medio  que  las 
Compañías  de  Comercio  :  porque  la  reunión 
de  luces  é  intereses  forma  en  ellas  una  masa  su- 
ficiente para  abrazar  qualquiera  empresa  mer- 
cantil ,  y  ademas  de  esto  el  crédito  y  las  cor- 
respondencias se  aumentan  y  multiplican  por 
medio  de  ellas  con  mas  facilidad. 

Pero  las  compañías  á  cierto  tiempo  produ- 
cen al  Estado  muchos  daños ,  quales  son  el  es- 
tancar las  ganancias  en  un  corto  número  de 
interesados ,  arruinando  de  este  modo  al  resto 
de  las  comerciantes ;  el  dar  la  ley  en  el  precio 
de  los  géneros,  quitando  la  concurrencia  ,  3¿c. 
JEn  los  principios  de  algún  nuevo  ramo  de 
Comercio  pueden  ser  útiles  para  su  fomento; 
son  como  los  andadores  de  los  niños  que  so. o 
sirven  hasta  que  tienen  en  las  piernas  la  consis- 
tencia necesaria  para  sostenerse  ,  y  manejarse 
por  sí  mismos. 

Un  establecimiento ,  que  sin  producir  al 
Estado  los  daños  de  las  Compañías ,  pusiera  en 
circulación  todo  el  dinero  del  Reyno  ,  era  la 
empresa  mas  útil  que  podia  meditarse  ;  y  esta 
es  la  que  propuso  el  Sr.  Cabarrus  á  S.  M.  en 
su  Memoria ;  es  á  saber,  un  Banco  y  Caxa  ge- 
neral de  reducciones ,  compuesta  de  ciento  y 
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cinqüenta  mil  acciones  de  á  dos  mil  reales  cada 
una,  que  en  todo  hacen  el  fondo  de  quince 
millones  de  pesos  fuertes.  El  empleo  principal 
de  este  fondo  habia  de  ser  la  reducción  á  dine- 
ro efectivo  de  las  letras  de  cambio ,  vales  y  pa- 
garés, baxo  el  interés  de  un  quatro  por  ciento 
al  año ;  la  administración  de  las  Provisiones  de 
Exército  y  Marina ,  y  demás  pertenecientes  al 
servicio  de  S.  M.  dentro  y  fuera  del  Reyno, 
con  la  comisión  de  un  diez  por  ciento ,  según 
el  estilo  de  las  demás  administraciones  del  Rey- 
no  ;  y  el  pago  de  todas  las  obligaciones  del 
giro  ,  con  el  interés  de  uno  por  ciento. 

Declarado  el  pensamiento  trata  el  Sr.  Ca- 
barrus  mas  en  particular  de  los  fondos  del 
Banco  ,  y  de  su  gobierno  económico ;  y  con- 
cluye su  Memoria  suplicando  al  Rey  le  encar- 
gue la  execucion  de  su  plan  ,  ofreciendo  jun- 
tar en  el  término  de  ocho  meses  acciones  has- 
ta la  cantidad  de  seis  millones  de  pesos ,  que 
creía  suficientes  para  dar  principio  á  las  ope- 
raciones del  Banco. 

En  1576  habia  meditado  ya  Pedro  D' 
Oudegheiste  ,  natural  de  Lila  en  Flandes  un 
establecimiento  semejante  a  este  ,  y  en  1  $83 
lo  hizo  presente  á  Felipe  II,  quien  mandó  exa- 
minarlo en  una  Tunta  de  Ministros ,  y  mere- 
cío  su  aprobación. 

Don  Luis  Valle  de  la  Cerda  hizo  los  ma- 
yores esfuerzos  en  vida ,  y  después  de  haber 
muerto  el  Autor  a  favor  de  aquel  proyecto, 
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pero  no  se  pudo  lograr  su  execuclon  (i).  En 
1617  se  volvió  á  tratar  de  los  Erarios  públi- 
cos, y  Felipe  IV  llegó  á  expedir  en  1621  una 
Cédula  en  la  que  mandaba  su  erección.  Pero 
tampoco  tuvo  esta  efecto  por  las  desgracias 
de  aquel  tiempo. 

También  en  este  encontró  mucha  oposi- 
ción y  grandes  dificultades  la  fundación  del 
Banco.  Pero  habiendo  conocido  la  penetración 
del  Excmo.  Señor  Conde  de  Floridablanca  su 
importancia  ,  y  meditado  bien  las  ventajas 
que  de  él  podían  resultar  al  Estado  ,  lo  propu- 
so al  Rey ,  y  S.  M.  nombró  una  Junta  com- 
puesta de  Ministros  de  todos  los  Tribunales 
Supremos  ,  Procurador  general  ck-1  Reyno, 
Villa  de  Madrid  y  Diputados  del  Comercio, 
para  que  examinado  en  ella  con  la  mayor  re- 
flexión ,  le  hiciera  presente  su  dictamen.  Vis- 
to éste  con  la  respuesta  de  los  Señores  Fiscales, 
S.  M.  aprobó  la  erección  del  Banco ,  y  man- 
dó expedir  su  Real  Cédula  de  2  de  Junio  de 
1782  en  la  que  se  prescriben  las  reglas  con 
que  debe  gobernarse. 

Las  ventajas  que  ha  producido  á  la  nación, 
y  á  los  particulares  se  demuestran  en  las  rela- 


CO  Estas  noticias  están  to-  universal  del  Rey  y  del  Reyno, 

madas  de  un  M.  S.  existente  sacado  de  la  sutil  invención  y 

en   la  Biblioteca  del  Excmo.  aviso  del  Doctor  Pedro  ZT  Ou- 

Señor  Marques  de  Vil  lena  cu-  degheiste  por  Luis  Falle  de  la 

yo   título   es  :  Fundación    de  Cerda ,  Contador  v  del  Consejo 

los  Erarios  públicos  y  Montes  de  la  Santa  Cruzada  por  su  Ma- 


te Piedad,  para  el   desempeño    gestad. 
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ciones  impresas  de  las  dos  Juntas  generales  ce- 
lebradas en  20  de  Diciembre  de  83  ,  y  en  22 
del  mismo  de  84. 

Memoria  sobre  los  Montes  Pios ,  leída  en  la- 
Real  Soiiedad  Económica  de  Madrid  en  1  o,  de 
Marzo  de  1784  M.  S.  El  Cuerpo  de  Nobles 
de  Madrid  había  acordado  fundar  un  Monte 
Pío  para  socorrer  á  sus  viudas  é  hijos,  á  imita- 
ción de  otros  que  hay  ya  establecidos  en  el 
Reyno.  El  Consejo  de  Castilla  mandó  pasar 
el  pian  que  á  este  fin  se  habla  formado  í  la 
Real  Sociedad  Económica,  para  que  visto  y 
examinado  en  ella ,  le  consultara  lo  que  le  pa- 
reciese. Con  este  motivo  se  trató  el  asunto> 
en  aquel  Cuerpo  Patriótico  ,  en  el  que  hu- 
bo variedad  en  los  dictámenes  ,  la  qual  dio 
motivo  para  que  se  escribieran  algunas  Me- 
morias. 

El  Señor  Cabarrus  se  introduce  en  la  suya 
dic'endo  „Que  si  las  Sociedades  Patrióticas* 
destituidas  de  autoridad  y  de  medios  eficaces 
para  fomentar  la  industria  ,  han  de  producir 
al«jun  bien ,  es  sin  duda  el  de  ilustrar  la  legis- 
lación ,  dirigir  y  rectificar  la3  opiniones ,  y 
meiorar  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción púbica,  con  las  luces  que  van  adquirien- 
do en  sus  meditaciones  pacíficas,  y  que  la  con- 
fnn7a  que  debe  al  Ministerio  y  al  Supremo 
Tribunal  de  la  nación  ,  quienes  escuchan  con 
tanto  íjusto  su  dictamen,  debe  empeñarla  á 
proponerlo  con   la  mayor  circunspección  y 
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verdad,  sin  dexarse  llevar  de  otros  fines  ni  im- 
presiones. 

Pondera  Iue^o  la  gravedad  del  asunto ,  y 
los  daños  que  han  producido  al  Estado  los 
Montes  Pios.  ,,Una  piedad  mal  entendida-,  dice, 
dio  el  origen  y  el  nombre  a  estos  estableci- 
mientos :  y  si  consultamos  la  historia,  los  ve- 
remos nacer  en  los  países  en  que  la  ociosidad 
y  la  miseria  ,  efectos  inseparables ,  y  consi- 
guientes de  una  mala  legislación ,  han  reduci- 
do los  hombres  á  aquel  grado  de  indolencia  y 
de  desaliento  ,  que  es  la  enfermedad  mas  fu- 
nesta para  los  Estados.  Veremos  los  pobres* 
crecer  siempre  en  proporción  de  las  fundacio- 
nes hechas  para  socorrerlos ,  y  estas  multipli- 
carse coetáneamente  con  las  causas  de  empo- 
brecimiento :  de  forma  que  bastaría  para- re- 
solver todas  las  qüestiones  de  esta  naturaleza 
un  cotejo  exacto  y  anual  de  los  pobres  hechos 
con  los  pobres  socorridos."*1 

Prueba  luego  que  los  Montes  Pios  por  su 
naturaleza  tiran  á  apagar  ,  ó  á  lo  menos  á  dis- 
minuir la  actividad  de  los  individuos ,  y  aque- 
lla ansia  de  mejorar  de  suerte  ,  que  es  el  vín- 
culo mas  fuerte  de  toda  Sociedad  ,  y  mucho 
mas  necesaria  en  España  que  en  otras  partes, 
porque  la  desigualdad  desmedida  en  las  pro- 
piedades ,  v  otras  particulares  circunstancias 
parece  que  habían  llegado  á  apagar  las  llamas 
criadoras  y  vivíficas  de  la  emulación.  Que  los 
padres ,  ademas  del  daño  que  reciben  con  una 
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contribución ,  tanto  mas  ruinosa ,  quanto  mas 
imperceptible  ,  limitan  solamente  sus  cuidados 
á  dexar  á  sus  hijos  y  mugeres  que  comer,  pri- 
vándoles de  los  recursos,  á  que  les  podia  pre- 
cisar la  imperiosa  necesidad.  Que  privan  al  Es- 
tado de  los  frutos  del  segundo  y  demás  ma- 
trimonios ,  poniendo  á  sus  viudas  en  la  situa- 
ción de  no  poder  volver  á  casarse ,  por  no  per- 
der la  renta  del  Monte.  Que  éstas  no  pueden 
educar  bien  á  sus  hijos :  porque  la  corta  pen- 
sión del  Monte ,  no  siendo  bastante  para  po- 
nerlos en  alguna  carrera  brillante ,  que  pide 
muchos  gastos ,  lo  es  para  no  aplicarlos  al 
comercio ,  artes  y  oficios ,  por  creerlos  indig- 
nos de  su  calidad ;  con  lo  qual  se  inutilizan 
aquellos  brazos ,  que  impelidos  de  la  necesi- 
dad ,  podían  honrar  á  la  profesión  ó  arte  que 
abrazasen.  Y  finalmente  que  por  medio  de 
ellos ,  lexos  de  estrecharse  mas  el  vínculo  con- 
yugal ,  antes  bien  se  debilita,  con  el  mas  de- 
plorable daño  de  las  costumbres. 

„Antes  ,  dice  ,  las  Matronas  Españolas 
cuidaban  y  veneraban  á  un  marido  ,  de  cuya 
vida  y  agradecimiento  dependian.  Los  hijos 
mas  dependientes  aun  de  su  padre ,  le  tenian 
mas  respeto,  y  la  muerte  de  una  cabeza  de  fa- 
milia era  un  fracaso  que  llenaba  la  casa  y  los 
corazones  de  luto.  Las  madres  interesadas  en 
la  buena  educación  de  sus  hijos ,  única  espe- 
ranza de  su  viudez ,  procuraban  cuidar  mas 
bien  este  objeto  importante  ,  y  si  no  les  ense- 
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ñaban  las  ciencias ,  les  formaban  el  corazón, 
y  un  juicio  varonil ,  en  el  exercicio  de  una  vi- 
da retirada  é  inocente.  No  se  veía  que  una 
doncella  pobre  profanara  los  vínculos  del  hi- 
meneo ,  con  la  mira  interesada  de  lograr  la 
viudedad  de  su  marido ;  esto  es  con  el  firme 
proposito  de  no  amarle  ,  ó  por  lo  menos  de 
alegrarse  de  su  muerte  :  y  el  adulterio  ,  el  es- 
cándalo, y  la  discordia  no  acompañaban  unas 
uniones  ridiculas  ,  contrarias  á  la  naturaleza, 
é  infecundas  para  el  Estado.  Pero  desde  que 
las  mugeres  y  los  hijos  han  logrado  ser  inde- 
pendientes de  los  padres  y  de  los  maridos; 
desde  que  los  Montes  Píos  han  separado  la 
obligación  de  la  conveniencia  ,  y  el  interés  de 
los  afectos  de  la  naturaleza  ;  véase  que  deca- 
dencia en  nuestras  costumbres :  decadencia 
tanto  mas  funesta  ;  quanto  no  nace  ,  como  en 
otros  países ,  de  la  sociedad ,  de  la  riqueza  ,  y 
del  progreso  de  las  artes  seductoras ;  sino  que 
en  medio  de  la  pobreza  y  de  la  desolación  in- 
terior imitamos  los  vicios  de  las  naciones  ex- 
trangeras,  sin  aprovechar  sus  luces ,  ó  adoptar 
su  industria." 

Últimamente  concluye  proponiendo  su 
dictamen ,  que  se  informara  al  Consejo  ,  re- 
presentándole los  inconvenientes  de  estas  fun- 
daciones ,  y  lo  útil  que  sería  no  permitir  nin- 
guna de  su  especie. 

No  obstante  la  Memoria  antecedente  ,  y 
otras  razones  que  se  propusieron  de  palabra 
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contra  los  Montes  Pios ,  y  particularmente 
contra  el  que  se  intentaba  establecer,  la  Junta 
se  dividió  en  varias  opiniones ,  que  dieron  mo- 
tivo para  que  se  suspendiera  la  votada  hasta  lá 
inmediata.  En  esta  leyó  el  Señor  Cabarrus. 
otra  Memoria  ,  en  la  que  haciéndose  cargo  de 
las  objecciones  que  se  le  habían  propuesto,  y 
respondiendo  á  ellas ,  esforzó  mas  las  suyas  y 
añadió  otras  en  comprobación  de  su  sistema» 
Entre  las  primeras  se  hizo  cargo  de  dos  que 
por  muy  generales ,  y  trascendentales  á  otras, 
materias  se  pondrán  aquí. 

,, Entre  estas  objecciones,  dice,  es  sin  du- 
da ia  primera  aquella  con  que  se  ha  pretendi- 
do imponer  silencio  á  la  Sociedad  ,  presentán- 
dola el  augusto  nombre  del  Rey,  fundador 
de  varios  Montes  Pios  ,  como  una  prohibición 
de  analizar  el  espíritu  y  los  efectos  de  estas 
fundaciones. 

Ministro  de  S.  M. ;  encargado  de  varias 
comisiones  de  su  servicio  ;  colmado  de  sus  be- 
neficios ;  y  lo  que  es  mas ,  honrado  con  las  ex- 
presiones públicas  de  su  aprobación  ;  nadie  sin 
duda  puede  atribuirme  una  falta  de  venera- 
ción á  sus  providencias ,  que  sería  el  colmo  de 
la  insensatez  y  de  la  ingratitud.  Pero  la  expe- 
riencia me  ha  enseñado  los  límites  á  que  pue- 
de llegar  el  zelo  ,  sin  que  se  gradué  de  temeri- 
dad ;  y  no  dudaré  repetir  en  esta  ocasión  lo 
que  ya  dixe  en  este  parage ,  aplicando  a  Car- 
los III  las  alabanzas  filosóficas  que  aplicaba 
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Plinio  á  Trajano:  Habemus  Principan,  qui ho- 
wiinem  sese  fatetur. 

, , Lejos,  lejos  del  Rey,  y  de  sus  Ministros 
aquella  infalibilidad  ,  que  solo  han  usurpado  ei 
despotismo,  la  ignorancia,  ó  la  impiedad.  El 
Gobierno  actual  quiere  ilustración  ,  pide  con- 
sejo, aprecia  las  luces.  ¿Mas  para  qué  me  can- 
so ?  Las  Sociedades  existen  :  y  son  la  mejor  jus- 
tificación de  las  miras  paternales  del  Sobera- 
no  

„A1  escudo  del  Rey  se  ha  querido  añadir  el 
de  la  Sociedad :  y  después  de  asustarnos  por 
la  autoridad  ;  irritarnos  por  el  amor  propio  ,  ó 
por  mejor  decir,  con  un  vano  puntillo,  tal  vez 
mas  poderoso  aun  en  los  cuerpos  que  en  los 
individuos. 

„La  Sociedad  ha  aprobado  otros  Montes 
Píos  :  luego  debe  aprobarlos  todos,  y  señala- 
damente este.  Luego ,  diré  yo  ,  la  Sociedad  se 
ha  impuesto  la  ley  de  canonizar  sus  yerros  ,  y 
sus  inadvertencias  :  ha  renunciado  a  aprove- 
charse de  la  perfección  que  van  adquiriendo 
diariamente  las  luces  y  las  artes :  y  usurpa 
aquella  infalibilidad  que  proscriben  su  consti- 
tución, el  exemplo  del  Ministerio  y  la  sana  ra- 
2on.  Si  ello  es  así ,  es  inútil  juntarse  ;  si  el  espí- 
ritu de  duda,  de  análisis  ,  de  investigación  y 
de  enmienda  no  debe  presidir  á  este  Cuerpo, 
¿por  qué  habrá  añadido  la  nación  á  los  Tribu- 
nales que  la  gobiernan  por  las  leyes,  y  que 
suelen  ó  mejorarlas ,  ó  modificarlas ,  los  con- 
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sejos  de  un  Cuerpo  que  nunca  los  ha  de  mu- 
dar ,  sean  los  que  fuesen  ? 

„Pero  si  la  Sociedad  no  piensa  así;  si  decla- 
ra en  todas  las  ocasiones  que  no  adopta  siste- 
ma ;  si  solicita  y  provoca  por  medio  de  pre- 
mios í  que  se  busque  la  verdad  ,  y  se  ilustren 
los  puntos  mas  arduos  de  la  legislación  ,  no  se 
la  oponga  en  esta  ocasión  una  autoridad  que 
no  pretende ,  y  que  ha  renunciado  solemne- 
mente." 

Memoria  sobre  la  unión  del  Comercio  de  la 
América  con  el  de  la  Asia ,  leída  por  el  Sr.  Dore 
Francisco  Cabarrus  en  la  Jimia  general  de  la 
Compama  de  Caracas  de  3  de  Julio  de  1784, 
M.S. 

Las  pérdidas  que  tuvo  la  Compañía  de 
Caracas  con  motivo  de  la  última  guerra ,  y 
mucho  mas  con  la  revocación  del  privilegio 
exclusivo  que  gozaba  para  el  comercio  del  Ca- 
cao ;  la  precisaron  a  meditar  sobre  los  medios 
de  restablecer  sus  fondos ,  y  de  emplearlos  con 
la  mayor  utilidad  posible.  Con  este  motivo  se 
tuvo  la  Junta  general  de  3  de  Julio  de  1784, 
en  la  qual  leyó  el  Señor  Cabarrus  esta  Memo- 
ria. Trata  en  ella  de  la  infeliz  situación  en  que 
estaba  la  Compañía ,  y  de  los  medios  que  po- 
dían adoptarse  para  dar  vigor  a  sus  fondos, 
con  utilidad  de  los  Accionistas ,  y  sin  perjuicio 
del  Estado.  Para  esto  propuso  la  unión  del  co- 
mercio de  la  América  con  el  de  la  Asia  por 
medio  de  las  Filipinas.  Manifiesta  las  propor- 
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cíones  que  tiene  España  para  aprovecharse  con 
particularidad  de  las  ventajas  de  este  comercio. 
Refiere  por  mayor  los  frutos  que  produce  el 
terreno  de  lis  Filipinas,  y  tienen  despacho  en 
el  Asia ,  y  los  que  se  pueden  traer  de  ésta  di- 
rectamente á  nuestra  península,  sin  tener  que 
enriquecer  á  los  extrangeros ,  como  hasta  aho- 
ra para  disfrutarlas.  „  ¿Qué  relaciones ,  dice, 
no  resu  tan  al  Estado  de  esta  perspectiva  ?  for- 
talecerse por  las  utilidades  de  su  comercio  : 
debilitar  í  las  naciones  émulas  ,  que  nos  ro- 
dean ,  en  el  sistema  actual  de  su  industria : 
comprar  lo  que  no  tenemos,  de  aquellas,  que  por 
su  situación  geográfica  y  política  no  pueden 
perjudicarnos:  mantener  una  marinería  inmen- 
sa ,  é  incesantemente  exercitada  ,  que  asegure 
á  nuestro  pavellon  la  superioridad  que  nunca 
debió  perder  :  el  hacer  amable  y  por  consi- 
guiente duradera  la  autoridad  del  Soberano  á 
la  América  y  á  las  Filipinas ,  facilitándoles  una 
comunicación  inmediata ,  y  un  trueque  recí- 
proco de  sus  producciones." 

Luego  trata  de  las  concesiones  que  debía 
solicitar  de  S.  M.  la  Compañía,  en  caso  que 
se  adoptara  su  plan  :  insinúa  los  fondos  que  se 
le  podrán  agregar  para  completar  el  de  ciento 
y  veinte  millones,  que  era  el  que  contemplaba 
necesario  para  el  establecimiento  de  aquel  co- 
mercio :  propone  la  formación  de  una  Junta 
particular  que  entienda  en  este  asunto,  con  la 
obligación  de  dar  cuenta  í  la  general ,  y  algu- 
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ñas  otras  consideraciones  acerca  del  gobierno 
interior  de  la  misma  Compañía. 

Esta  se  ha  llegado  á  realizar ,  debiéndose 
particularmente  su  fundación  á  la  protección 
que  han  encontrado  aquellas  justas  ideas  en  la 
penetración  y  patriotismo  del  Excmo.  Señor 
Don  joseph  de  Galvez ,  primer  Ministro  del 
Despacho  universal  de  Indias ;  y  á  su  conse- 
qüencia  se  ha  expedido  la  Real  Cédula  de  10 
de  Marzo  de  este  año ,  en  la  que  se  le  conce- 
den á  h  nueva  Compañía  varios  privilegios  y 
exenciones,  las  quales  anuncian  el  éxito  mas 
feliz ,  así  á  favor  de  los  interesados ,  como  del 
Estado. 

Memoria  sobre  los  pesos  ,  leida  por  el  Señor 
Don  Francisco  Cabarrus  en  Junta  de  la  Direc- 
ción del  Banco  Nacional  de  San  Cárlus ,  M.  S, 

Una  de  las  preocupaciones  que  mas  han 
dañado  á  nuestro  comercio  ,  y  á  la  prosperi- 
dad pública ,  ha  sido  aquella  especie  de  terror 
pánico  con  que  el  Gobierno  y  la  nación  han 
mirado  siempre  la  extracción  de  moneda  del 
Reyno,  del  qual  han  dimanado  tantas  leyes 
prohibitivas ,  y  precauciones  para  su  observan- 
cia ,  que  sin  duda  han  producido  mayores 
daños  ai  Estado  que  la  extracción  misma.  No 
ha  sido  España  solamente  la  que  ha  estado  en 
este  error.  El  Ministro  de  Francia  Chamillard 
en  1706  por  sostener  la  prohibición  de  la  ex- 
tracción paguba  al  comerciante  Bernard  un 
ocho  por  ciento ,  ademas  del  interés  del  cam- 
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bio ,  que  era  de  cinco  a  seis :  y  lo  peor  es  que 
por  eso  no  dexaba  de  salir  el  mismo  dinero 
que  antes.  Ahora  las,  naciones ,  que  han  hecho 
algunos  progresos  en  la  civilización ,  están  ya 
convencidas  de  que  una  nación  que  recibe  de 
otras  géneros  y  manufacturas ,  les  ha  de  pagav 
el  equivalente  en  otros  géneros ,  frutos  ó  pri- 
meras materias :  y  que  si  éstas  no  llegan  á 
cubrir  el  valor  de  lo  que  se  recibe  ,  se  ha  de 
suplir  forzosamente  con  oro  ó  plata. 

Persuadido  S.  M.  de  este  principio  encar- 
gó a  una  junta  particular  que  examinara  si  se- 
ría conveniente  el  conceder  al  Banco  la  extrac- 
ción exclusiva  de  la  plata  ;  y  si  esta  exclusión 
podia  combinarse  con  la  industria  de  los  parti- 
culares. El  Señor  Cabarrus ,  que  era  uno  de 
los  de  la  Junta ,  hyó  en  ella  esta  Memoria, 
en  la  qual  prueba  las  quatro  siguientes  proposi-» 
clones.  I.  Que  la  necesidad  de  pagar  al  extran- 
gero  ,  y  de  pagarle  en  dinero  efectivo  la  dife^ 
rencia  de  lo  que  nos  envía  á  lo  que  enviamos, 
es  cierta  é  irremediable  ,  mientras  no  se  dismi- 
nuyan nuestras  necesidades ,  6  no  se  aumente 
nuestra  industria,  II.  Que  esta  necesidad  de 
numerario  envilecería  continuamente  los  vales 
reales  ,  siempre  que  el  Banco  no  facilite  a  los 
particulares  el  medio  de  pagar  al  extranjero 
con  ellos ,  del  mismo  modo  que  con  el  dinero, 
libertándolos  de  la  necesidad  de  buscarlo  para 
dichos  pagos.  III.  Que  aunque  el  Banco  de- 
ba para  hacerjos ,  buscar  este  mismo  dinero 
Tom.  II,  B 
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efectivo  ,  será  menor  su  premio ,  y  por  consi~ 
guíente  la  pérdida  de  los  vales  en.  una  sola  ma- 
no ,  que  con  un  número  considerable  de  con- 
currentes. IV.  Que  naciendo  únicamente  el 
contravando  de  la  diferencia  que  mediaba  en- 
tre el  producto  efectivo,  de  la  plata  y  el  precio 
del  cambio;  el  verdadero  modo  de  disminuir- 
lo es  alterar  dicha  diferencia  ,  acercando  en  lo 
posible  el  cambio  al  referido  producto., 

CABRÉ  HA  (  D.  Ramón  )  Presbítero  y 
Licenciado  en  Sagrados  Cañones.  Disertación 
Histórica ,  m  la  qual  se  expone  según  la  serie  de 
los  tiempos  ,  la  varia  disciplina  que  ha  observa-- 
do  la  Iglesia  de  España  sobre  el  lugar  de  las 
Sepulturas  ,  desde  los  tiempos  primitivos  hasta 
nuestros  dias  ,  publicada  con  otras  piezas  re- 
lativas al  mismo  asunto  por  Don  Benito 
Bails. 

„  A  cada  paso  nos  hace  ver  la  experien- 
cia quan  cierta  es  aquella  sentencia  que  nos 
dexaron  escrita  los  Padres  del  IV.  Concilio 
de  Toledo  :  que  la  ignorancia  es  fecunda  ma- 
dre de  todo  género  de  errores  ;  y  señalada- 
mente lo  estamos  tocando  con  la  mano  en 
las  preocupaciones  de  que  está  poseído  un 
sin  número  de  fieles  ,  acerca  del  sitio  en  que 
deben  ser  enterrados  sus  cadáveres.  Viven 
persuadidos  á  que  esto  ha  de  ser  por  pre- 
cisión en  los  Templos  santos  ;  no  en  el  cam- 
po ,  que  á  su  modo  de  pensar  antes  debe- 
ría destinarse    para   sepultura  de  las  bestias, 
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que  para  Cementerio  de  los  Christianos. 
Entienden  asimismo  ,  que  sacar  los  cadáve- 
res fuera  de  la  población  ,  no  es  otra  cosa 
que  exponerlos  á  ser  pasto  de  las  aves  y  las. 
fieras» 

„Nada  los  mueve  ,  ni  el  propio,  interés , 
ni  el  exemplo  de  las  demás  naciones  Cató- 
licas. Si  se  les  dice  que  enterrándose  los 
cuerpos  muertos  en  medio  de  poblado  ,  es- 
tamos en  un  continuo  y  manifiesto  riesgo 
de  padecer  enfermedades  pestilentes. ,  según 
lo  han  demostrado  los  mas  célebres  Médi- 
cos de  Europa  ,  al  punto  responden  que  es- 
tas son  unas  fantasmas  con  que  algunos  ex- 
trangeros  tiran  á  intimidar  al  pueblo  para 
extinguir  por  este  medio  una  costumbre  tan 
antigua  y  religiosa  como,  es  la  de  sepultarse, 
en  las  Iglesias. 

„Quando  se  objeta  á  las.  gentes  arriba 
mencionadas  ,  que  en  la  mayor  parte  de  las 
Provincias  Católicas  se  ha  resuelto  después 
de  un  maduro  examen  construir  Cemente- 
rios comunes  fuera  de  los  pueblos ,  no  en- 
cuentran reparo  en  responder  ,  que  estas, 
son  unas  novedades  introducidas  por  unas 
personas  empeñadas  en  trastornarlo  todo. ,  y 
en  desterrar  de  las  repúblicas  ,  con  pretexto 
de  perniciosos ,  los  usos  mas  antiguos  y  pia- 
dosos ;  y  al  argumento  tomado  de  lo  que 
se  practica  fuera  de  Esoaña  ,  contestan  di- 
ciendo ,  que  en  Iqs  r\eynos  extrangeros  no 
B2 
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está  la  religión  tan  atendida  como  en:  la  Pe- 
nínsula." 

Asi  empieza  el  Señor  Cabrera  su  Diser- 
tación ,  la  qual  escribió  para  combatir  aque- 
llas falsas  ideas  ,  y  para  manifestar  que  lo 
que  se  reputa  como  una  costumbre  inve- 
terada y  religiosa  ,  es  un  detestable  abuso, 
que  habiendo  nacido  tarde  ,  ha  ido  creciendo 
mas  y  mas  ,  hasta  tomar  el  disforme  cuerpo 
que  hoy  estamos  viendo  ;  y  por  el  contrario, 
que  aquello  que  se  vitupera  como  cosa  nue- 
va ,  es  lo  mismo  que  usaba  España  quando 
en  ella  se  pusieron  los  fundamentos  de  la  Fe, 
y  lo  que  de  común  acuerdo  mandaron  des- 
pués continuar  observando  nuestras  leyes  civi- 
les y  eclesiásticas. 

La  Disertación  está  dividida  en  dos  par- 
tes ,  y  la  primera  de  éstas  en  quatro  capítu- 
los. En  el  primero  se  trata  del-  lugar  de  las  Se- 
pulturas de  los  Españoles  Christianos  baxo  la 
dominación  de  los  Romanos  Gentiles. 

En  el  secundo  de  las  mismas  baxo  la  do- 
minacion  de  los  Romanos  Católicos.  En  el 
tercero  ,  del  tiempo  de  la  dominación  de  los 
Godos  Arrianos.  Y  en  el  quarto  desde  Reca- 
redo  hasta  nuestros  días. 

Habiéndose  puesto  en  la  primera  par- 
te la  historia  de  las  Sepulturas  en  España  , 
en  la  segunda  se  demuestra  con  razones 
físicas  ,  y  con  un  gran  número  de  he- 
chos ,  quán   perjudicial  es  a  la  salud  publica 
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e!   enterrar  á  los   cadáveres   en   las   Iglesias. 

Ducio  que  pueda  escribirse  sobre  este  asun- 
to Una  Disertación,  con  mas  método,  con  me- 
jor estilo,  ni  con  erudición  mas  oportuna  y  es- 
cogida. Hacen  mucho  honor  á  nuestro  Gobier- 
no y  á  nuestros  Obispos,  las  providencias  de 
que  en  ella  se  dá  noticia  relativas  á  su  asunto. 
Para  la  parte  física  ,  hé  oido  decir  que  ha  ayu- 
dado mucho  al  Autor  Don  Casimiro  Onega. 

CADALSO  ( El  Coronel  Djoseph)  Caba- 
llero del  Avito  de  Santiago,  Comandante  deEs- 
quadron  del  Regimiento  de  Caballería  de  Bor- 
bón.  D.Sancho  Garda,  Conde  de  Castilla  :  Tra- 
gedia Española  original  ,  impresa  la  primera 
vez  en  1771  baxo  dei  nombre  de  Juan  del 
Valle  ,  y  la  otra  con  el  del  autor  en  1784. 

Almanzór  Rey  de  Cordova,  intentaba  aña- 
dir a  su  Corona  el  Condado  de  Castilla  ,  y  no 
pudiéndolo  lograr  por  medio  de  las  armas, 
ajustó  la  paz  ,  y  se  pasó  a  la  Corte  de  los  Cas- 
teíianos  ,  en  donde  fingiendo  estar  enamorad» 
de  la  Condesa  viuda  Doña  Ava  ,  madre  de 
Don  Sancho  'Garda  ,  trató  casarse  con  ella, 
permitiéndola  vivir  en  la  religión  christiana, 
Al 'tiempo  de  disponerse  para  el  matrimonio, 
le  declara  que  la  primera  condición  ,  para  que 
éste  se  efectuase  ,  debia  ser  el  que  con  su 
misma  mano  ,  hábia  de  dar  muerte  a  su  hijo. 
Doña  Ava  perpléxa  entre  el  amor  de  madre, 
y  esposa  ,  se  resuelve  últimamente  á  dar  vene- 
no á  Don  Garcia.  Pero  habiendo  pedido  Ja 
&5 


2  2  BIBLIOTECA 

copa  ,  el  Oficial  que  la  servía  le  dio  por  equi- 
vocación la  que  tenia  el  veneno  preparado.  Al 
morir  declara  su  delito  ,  y  Almanzór  se  quita 
la  vida  con  un  puñal. 

Don  Pedro  Napoli  Signorelli  alaba  mucho 
esta  tragedia,(0  aunque  le  nota  dos  defectos;  el 
primero ,  la  perpetua  consonancia  de  los  versos 
pareados :  y  el  segundo  ,  el  que  está  poco 
preparada  la  propuesta  del  Moro  á  la  Condesa 
de  matar  á  su  hijo.  En  este  último,  pare- 
ce que  tiene  razón,  y  que  debia  estar  algo  mas 
vestida  aquella  declaración.  Pero  en  quanto  al 
segundo  ,  si  es  un  vicio  de  la  poesía  la  rima 
de  los  pareados,  está  autorizado  con  el  exem- 
plo  de  los  mejores  dramáticos  Franceses  Cor- 
neille  ,  Moliere,  y  Voltaire.  Es  muy  bella  en- 
tre otras  la  pintura  que  se  hace  de  las  obliga- 
ciones de  la  grandeza  por  boca  de  Don  Gon- 
salo  en  la  Scena  II.  del  Acto  IV. 

Los  Eruditos  á  la  Violeta  ,  o  Curso  completo 
de  todas  las  Ciencias ,  dividido  en  siete  lecciones 
para  los  siete  días  de  la  semana  ,  compuesto  por 
Don  Joseph  Vázquez ,  quien  lo  publica  en  obse- 
quio de  los  que  pretenden  saber  mucho  ,  estudian- 
do poco.  Madrid  en  la  Imprenta  de  Don  An- 
tonio Sancha  ,  i  772. 

Esta  Obra  es  una  sátira  ingeniosa  ,  y  muy 
bien  escrita  contra  cierta  clase  ele  gentes  ,  que 
aparentan  saber  mucho,  habiendo  estudiado  po- 

(.1)    Storia  -critica  de Teatii  aiitichi  h  moUerni-,  lib.3.'e.'&» 
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co.  El  autor  no  solamente  ridiculiza  Ja  super- 
ficialidad de  semejante  -clase  de  eruditos  >,  sino 
que  manifiesta  al  mismo  tiempo  el  fino  gus- 
to ,  y  buen  juicio  de  que  estaba  dotado  •,  no- 
tando en  muchos  autores  extranjeros  los 
mismos  vicios  que  imputan  a  los  nuestros.  Tal 
es,  por  exemplo,  el  de  la  hinchazón  de  estilo  en 
la  relación  de  la  Phedra  de  Racine,  y  el  de  las 
atrocidades  puestas  en  el  Teatro  Inglés  por 
Shakespear. 

Suplemento  al  papel  intitulado  \  Los  Eruditos 
a  la  Violeta  ,  compuesto  por  D.  Joseph  Vázquez, 
en  el  mismo  año.  Pone  en  él  las  traducciones 
de  los  versos  Latinos,  Franceses,  é  Ingleses,  que 
había  citado  en  la  lección  de  Poética  del  papel 
antecedente  ,  y  luego  continúa  la  sátira  con 
varias  cartas  que  supone  escritas  por  varios 
discípulos  suyos  eruditos  í  la  violeta.  Entre 
las  traducciones  hay  algunas  excelentes  ,  y 
que  compiten  con  los  originales.  Tal  es  entre 
otras  la  del  Funus  Pásseris  de  Catuloy  no  obs- 
tante que  confiesa -no  haber  hallado  voces  que 
le  llenen  tanto  como  las  latinas  pipillare  ,  ve- 
nustus ,  y  mellitus. 

Además  del  mérito  literario  de  estos  dos 
papeles ,  es  muy  particular,  y  recomendable 
para  los  buenos  españoles  el  espíritu  patrióti- 
co que  resalta  en  ellos ,  y  especialmente  en  la 
Carta  de  un  Erudito  viajante  d  la  violeta  á  su 
Catedrático.  -En  ella,  después  de  ridiculizar  al- 
gunos vicios  de  los  viajantes ,  nota  los  muchos 
B4 
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yérrete  en  que  hacen  caer  sus  superficiales,  y 
falsas  relaciones  aun  a  los  hombres  mas  sabios-, 
y  "circunspectos.  Como  uno  ele  los  motivos 
que  he  tenido  para  escribir  esta  obra  5  há  sido 
ed  disminuir  en  quauto  sea  ppsible ,  las  falsas 
ideas  que  reynan  comunmente  acerca  dé 
nuestra  literatura  ,  usos ,  y  costumbres ,  así  en- 
tre los  extrangeros ■,  como  entre  muchos  es- 
pañoles, no  puedo  menos  de  insertar  aquí  un 
pedazo  de  aquella  Carta. 

„Te  aseguro  >  (  dice  un  padre  á  su  hijo, 
hablando  délos  escritores  de  viajes)  que  Jo$ 
hombres  que  han  escrito  con  mas  solidez 
en  otras  materias ,  han  delirado  quandó  han 
querido  hablar  de  los  países  extrangeros  por 
noticias ,  que  son  los  documentos  de  que  s¿ 
valen  los  mas  de  los  que  escriben  estos  via- 
ges;  y  no  ha  sido  mucho  menor  el  desacierto 
de  los  que  escriben  lo  que  vén  ,  porque  es 
mucha  la  preocupación  con  que  se  suele  via- 
jar. De  esto  último  hay  mil  exemplares,  y  de 
lo  primero  otros  tantos.  Me  acuerdo  haber 
leído  ,  quando  era  muchacho  ,  un  libro  de 
esa  clase  ,  en  que  el  autor  ,  entre  otras  cosas, 
r;feria  -que  el  sirio  del  Buen- Retiro  está  a 
dos  leguas  de  Madrid  :  que  la  esposa  de  Car- 
los II.  habiendo  caído  del  caballo  ,  estuvo 
á  pique  de  ser  despedazada  ,  por  no  poder 
ningún  Caballero  de  su  Corte  llegar  á  tocar- 
la en  tal  peligro  ,  sin  hacerse  reo  de  la  vida  > 
según  las  Leyes  del  Reyno  j  que   en  Espa* 
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ña  hasta  ahora  han  tenido  ,  y  tienen  las  mu- 
jeres la  precisión  de  beber  antes  que  sus  ma- 
ridos ,  siempre   que   comen  juntos ;  y    otras 
mil  insultes  semejantes  ,  ó  peores*    Pero  si 
quieres  convecerte  de    esta   verdad  ,    has  de 
saber  que  el  Señor  Presidente  de  Montesqnieu., 
á  quien  con  tanta  freqiiencia  citas  sin  enten- 
derle ,  no  obstante  lo  distinguido  de  su  ori- 
gen ,  lo  elegante  de  su  pluma ,  lo  profundo 
de  su  ciencia  ,  y  en  fin  todas   las  calidades 
que  le  han  adquirido  tanta  >  y  tan  universal 
fama  en  Europa  ,  y  aun  entre  nosotros ,  en 
todo  aquello  en  que  su  doctrina  no  se  opon- 
ga a  la  religión  ,  y  gobierno  dominantes ,  fal- 
ta á  todas  sus  bellas  prendas ,  v  parece  haber- 
se trasformado  en  otro  hombre,  quando  ha- 
bla  de  nosotros ,  en  boca  de  un  viajante  ,  y 
Comete  mil  errores  ,    no   nacidos   de  su  in- 
tención ,   sino   de    las    malas  noticias  que  les 
suministraron  algunos  sugetos  poco  dignos  de 
tratar    con   tan  insigne    varón  ,   en    materias 
tan  graves  como  la  cntica  de  una  nación ,  que 
ha  sido   muy  principal  en  todos  tiempos  en- 
tVe  todas  las  demás.    Qualquiera   Ruso  ,  Di- 
namarqués ,  Sueco  ,  ó  Polaco  que  lea  la   re- 
lación de  España  escrita  por  la  misma  pluma 
que  el  espíritu  de  la  Leyes  ,  caerá  con  ella  en 
u'n  laberinto  de  equivocaciones,  á  la  verdad, 
absurdas.    Con  que  igual  riesgo    correrá  un 
Español  que  lea  las  noticias  de  Polonia ,  Sue- 
cia  5   Dinamarca  ,  ó    Rusia  ,   aunque  las    es- 
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criban  tinos  hombres  tan  grandes  como  fue 
Montesquieu. 

Señor ,  dixe  yo  entonces ,  aprovechándo- 
me de  un  corto  silencio  de  mi  padre  }  es  im- 
posible que  un  hombre  tan  grande  como  ése, 
cayga  en  esos  yerros ,  que  Vm.  llama  equi- 
vocaciones absurdas. 

Pues  oye  hijo  mió  ,  replicó  mi  padre  , 
oye  algunas  de  ellas -,  y  cree  que  no  te  las  di- 
go todas ,  porque  ni  convienen  a  tus  oídos, 
ni  á  mi  boca.  Toda  la  relación  que  hace 
aquel  Caballero  mereciera  sin  duda  una  res- 
puesta difusa,  metódica,  y  sólidamente  fun- 
dada en  la  historia,  leyes,  buena  crítica,  y 
otros  cimientos.  Dice,  pues,  en  una  de  las 
Cartas  Críticas ,  que  con  nombre  de  Cartas 
Persianas  andan  ya  bastantemente  esparcidas, 
entre  mil  cosas  falsas-,  las  siguientes;  advir- 
tiendo que  el  decir  que  se  ha  equivocado  el 
Señor  Presidente  de  Montesquieu  en  esto  ,  no 
es  negar  su  grandísima  autoridad  en  otras  co- 
sas ,  porque  tengo  muy  presente  lo  que  di- 
ce el  célebre  Español  Quintiliano,  quando  en- 
carga que  se  hable  con  mucha  moderación  de 
los  Varones  justamente  celebrados. 

Dice  con  mucha  formalidad  :  Que  siendo 
la  gravedad  nuestra  virtud  característica  ,  la  de~ 
mostramos  en  ios  anteojos ,  y  vigotes  ,  poniendo 
en  ellos  singular  veneración  ;  que  contamos  como 
mérito  especial  el  poseer  un  estoque ,  y  tocar  ,  aun- 
que sea  mal,  la  guitarra',  que  en  virtud  de  esto¡  en 
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España  se  adquiere  la  nobleza  sentada  la  gente  en 
las  sillas  ,  con  los  brazos  cruzados  ¡  que  hacemos 
consistir  el  honor  de  las  inugeres  en  que  tapen  las 
puntas  de  los  pies ,  permitiendo  que  lleven  los 
pechos  descubiertos  :  que  las  novelas  y  libros  es- 
colásticos son  los  únicos  que  tenemos  :  que  no  tene- 
mos mas  que  un  libro  bueno ;  á  saber ,  uno  que  ri- 
diculiza todos  los  restantes:  que  hemos  hecho  gran- 
des descubrimientos  en  el  Kucvo-Mundo  ,  y  que 
no  conocemos  ti  Continente  que  habitamos  :  que 
aunque  nos  jactamos  de  que  el  sol  nunca  dexa 
nuestras  posesiones  ,  no  vé  en  ellas  sino  campos 
arruinados  ,  y  países  desiertos ;  y  otras  cosas  de 
esta  naturaleza. 

Y  con  mucha  razón  que  lo  dice ,  salté  yo 
con  toda  la  viveza  y  alegría  que  siento  siempre 
que  oygo  hablar  mal  del  país  en  que  nací.  Muy 
errado  vá  el  censor,  respondió  mi  padre  ,  sin 
inmutarse.  Hubo  mucha  preocupación  de  par- 
te de  quien  le  dio  semejantes  "noticias ,  y  mu- 
cha ligereza  de  parte  de  quien  las  escribió,  sin 
averiguarlas  ,  y  sino ,  oye  la  respuesta  de  todo 
este  cúmulo  de  cosas ,  aunque  muy  de  paso." 
I.     ,,Lo  de  que  la  gravedad  sea  nuestra  vir- 
tud caracteristica  ,  y  que  la  demostramos  en 
nuestros   anteojos  ,   y  vigotes  ,   poniendo    en 
ellos  la  mayor  consideración ,  es  sátira  despre- 
ciable. Las  virtudes  características  de  ios  Es- 
pañoles  han   sido   siempre  el  amor  á  la   re- 
ligión de  nuestros  padres,  la  lealtad  al  Sobe- 
rano ,  la  sobriedad  en  ia  mesa  ,  la  constancia 
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en  la  amistad  ,  la  firmeza  en  los  trabajes,  y 
el  amor  á  las  empresas  de  mucho  empeño  y 
peligro.  Lee  nuestra  historia  ,  y  lo  verás. 
En  España  nunca  se  han  considerado  los  an- 
teojos sino  como  una  señal  de  cortedad  de 
vista. 

II.  Que  contamos  por  mérito  especial  e! 
poseer  un  estoque  ,  y  tocar ,  aunque  sea  mal, 
una  guitarra ,  no  tiene  mas  fondo  ,  á  menos 
que  el  talento  de  un  mancebo  de  barbero  ,  ó 
el  de  un  torero  quiera  darse  por  apetecible  en 
todos  los  gremios  de  la  nación  ;  lo  que  no  me 
parece  regular. 

III.  Que  la  nobleza  en  España  ,  se  adquie- 
ra en  la  ociosidad  de  una  silla ,  es  una  contra- 
dicción déla  historia-,  no  solo  de  España,  sino 
de  Roma  ,  de  Francia  ,  de  Alemania  ,  y  de 
otros  muchos  países.  Todas  las  casas  de  con- 
sideración en  España ,  se  han  fundado  sobre  un 
terreno ,  de  que  fueron  echados  í  lanzadas  los 
Moros ,  -durante  ocho  siglos  de  guerras  con- 
tinuas ,  y  sangrientas  ,  aunque  con  la  dispari- 
dad de  tener  los  Moros  toda  África  en  su  so- 
corro ,  y  no  tener  nuestros  abuelos  mas  am- 
paro que  el  que  les  daba  el  amor  a  su  reli- 
gión y  patria.  Me  parece  muy  apreciable  es- 
te origen ,  y  no  creo  que  haya  nación  en  el 
orbe  ,  cuyos  nobles  puedan  jactarse  de  mas 
digno  principio.  Pero  otros  de  nuestros  nobles 
principales ,  y  los  tenidos  y  reconocidos  por 
tales ,  aunque  tal  vez  no  demuestren  su  des* 
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cendeneia  de  padres  tan  gloriosos ,  siempre 
fecharán  su  lustre  desde  los  que  pelearon  en 
Italia  ,  Alemania  ,  Flandes ,  Francia  ,  Améri- 
ca ,  África  ,  Islas  de  Asia,  y  por  esos  mares, 
baxo  el  mando  de  los  Launas,  Córdovas ,  Lei- 
vas ,  Pescaras ,  Vastos ,  Navarros  ,  Corteses, 
Alvarados  ,  Alvas ,  Bazanes ,  Mondragones  , 
Verdugos ,  Moneadas  ,  Requesencs  ,  y  otros, 
cuyos  respetables  nombres  no  puedo  tener 
ahora  presentes ;  pero  que  tú  podrías  saber ,  si 
en  lugar  de  malgastar  tu  tiempo  ,  lo  emplea- 
ras en  leer  los  Marianas ,  Zuritas  ,  Ferreras, 
Herreras,  Solises,  Estradas ,  San  Felipes ,  con 
los  Mendozas ,  y  otros  historiadores.  Aun  mas 
altos  lugares  que  estos  ocupan  las  casas  de 
nuestros  nobles  de  primera  gerarquía,  que  des- 
cienden de  varias  familias  reales.  Hasta  en  la 
corrupción  de  querer  ennoblecerse  los  que  na- 
cieron en  baxa  estera ,  se  vé  la  veneración  que 
tributan  a  la  verdadera  nobleza  ,  pues  siempre 
se  fingen  un  origen  en  ks  Provincias,  de  don- 
de dimanó  la  libertad  de  España  ;  pero  ningu- 
no pretende  ilustrarse  sentado  en  una  silla  mu- 
chas horas ,  como  dice  el  Señor  Montesquieu 
que  se  usa  por  acá  ,  ni  comprando  con  una 
hija  rica  el  hijo  noble  de  una  casa  pobre  ,  co- 
mo dicen  que  se  usa  en  otras  partes. 

IV.  Que  hacemos  consistir  el  honor  de 
nuestras  mugeres  en  que  lleven  las  puntas  de 
los  pies  tapadas ,  con  la  pueril  especie  de  an- 
tithesis  de  que  se  les  permite  llevar  descubier- 
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tos  los  pechos ,  es  otra  especie  nueva  para  to- 
do el  que  haya  visto  quadros  de  familia ,  y  re- 
tratos de  nuestras  abuelas ,  á  quienes  apenas 
se  les  veía  las  caras :  y  supongo  que  de  aque- 
llos tiempos  habla  el  tal  Caballero  ,  porque  en 
los  nuestros  se  visten  en  Madrid  como  en  Pa- 
rís ;  testigos  tantos  millones  como  salen  anual- 
mente de  España  en  la  compra  de  cintas  y 
blondas,  encaxes  &c. 

V.  Que  nuestros  libros  se  reducen  a  no- 
velas y  libros  escolásticos ,  es  también  otra  co- 
sa infundada.  Compárense  las  fechas  de  nues- 
tra literatura  y  de  la  Francesa  ,  en  punto  de 
lenguas  muertas ,  Retórica,  Matemática,  Na- 
vegación ,  Teología  y  Poesía.  Oigan  lo  que 
algunos  autores  Franceses  confiesan  sobre  la 
antigüedad  de  las  ciencias  en  este  u  en  el  otro 
lado  de  los  Pirineos.  Léase  la  Biblioteca  Espa- 
ñola de  D.  Nicolás  Antonio  ,  se  verá  el  núme- 
ro ,  antigüedad  y  mérito  de  nuestros  autores, 
sin  contar  los  que  no  tuvo  presentes ,  y  los 
que  han  florecido  desde  entonces  ,  hasta  la 
publicación  de  las  Carlas  Persianas,  Si  dixera, 
que  desde  mediados  del  siglo  pasado  hemos 
perdido  algo ,  y  particularmente  en  Matemá- 
ticas ,  y  Física  buena  ,  y  de  mas  á  mas  nos 
indicara  la  causa  y  el  remedio  ,  haría  algo  de 
provecho. 

VI.  Segunda  parte  de  esto  es  lo  que  sigue 
diciendo  ;  á  saber  :  que  no  tenemos  mas  que 
un  libro  bueno ,  y  es  el  que  ridiculiza  todos 
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los  restantes.  Ni  el  tal  libro  es  el  solo  bueno, 
ni  ridiculiza  á  todos  los  restantes.  Solo  se  cri- 
tican en  él  los  de  la  Caballería  andante  y  algu- 
nas Comedias. 

VIL  Alguna  noticia  que  tuvo  de  las  Ba- 
tuecas mal  traída ,  sin  duda  ,  le  hizo  decir  que 
teniamos  en  nuestro  Continente  países  poco 
conocidos.  Ahora ,  esto  ya  vés  quán  fíoxa  crí- 
tica forma  ;  y  con  poco  menos  fundamento 
dice  que  aunque  nos  jactamos  de  que  el  sol 
nunca  dexa  nuestras  posesiones  ,  no  vé  en  ellas 
sino  países  desiertos ,  y  campos  arruinados. 
Lo  cierto  es ,  que  la  diminución  de  la  pobla- 
ción de  la  Península  (  de  50  millones  en  tiem- 
po de  Augusto  ,  20  en  tiempo  de  Fernando 
el  Católico ,  y  9  en  el  nuestro  ,  sin  contar  las 
Provincias  de  Portugal)  ha  arruinado  en  mu- 
cho este  país :  pero  siempre  estará  muy  lejos 
de  verificarse ,  mientras  no  se  aniquile  la  cul- 
tura de  Cataluña  ,  donde  se  han  plantado  vi- 
ñas en  las  puntas  de  los  cerros ,  y  suben  los 
hombres  atados  con  cuerdas  para  trabajar  ;  y 
la  fertilidad  de  Andalucía,  donde  desde  Bailen 
á  la  orilla  del  mar  ,  materia  de  cinqüenta  y 
tantas  leguas  ,  no  se  vé  sino  tri^o  y  aceytuna; 
la  abundancia  de  la  huerta  de  Murcia  ,  en  cu- 
yas cercanías  ha  habido  exemplar  de  cogerse 
ciento  y  veinte  fanegas  de  cosecha  por  una  de 
sembrado  :  las  cosechas  de  Castilla  la  vieja, 
que  en  un  año  regular  puede  mantener  media 
España  ,  y  otros  pedazos  de  la  Península  ,  que 
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la  hicieron  el  objeta  de  la  codicia'  de  las  pri- 
meras naciones  ,  que  comerciaron  y  nave 
garon. 

Con  que  conocerás  el  peligro  que  hay  en 
hablar  de  un  país  extranjero  sin  haberlo  visto, 
aun  quando  se  posea  un  gran  talento  ,  un  só- 
lido juicio  ,  una  profunda  erudición,  y  un  ca- 
rácter  respetable  en  las  repúblicas  política  y 
literaria." 

Ocios  de  mi  juventud ,  ¿  Poesías  Líricas  de 
D.  Joseph  Vázquez.  En  Madrid,  en  la  Impren- 
ta de  Z>.  Antonio  de  Sancha  ,  1773..  Don  Jo^ 
seph  Cadalso  ,  habia  pensado  en  publicar  va- 
rios manuscritos  suyos  sobre  diferentes  ramos 
de  literatura  ,  y  empezó  por  la  poesía  ,  dando 
en  este  quaderno  una  Colección  de  varias  Ana- 
creónticas,  Canciones,  Letrillas,  Sonetos,  y 
una  Égloga  intitulada  :  Los  Desdenes  de  Filis, 
Aunque  este  género  de  poesía  no  es  el  mas  ce- 
lebrado ,  por  no  pedir  tanto  ingenio  como  los 
demás,  y  particularmente  como  la  épica  y  la 
dramática;  con  todo  son  muy  pocos  los  que 
llegan  en  él  a  la  perfección  de  que  es  capaz. 
La  naturalidad  y  sencillez  degeneran  comun- 
mente en  baxeza ,  y  la  gracia  de  ios  pensamien- 
tos ,  y  dulzura  de  la  expresión  se  suelen  su- 
plir, ó  con  hipérboles  desmedidos,  ó  con  un 
género  de  agudeza  que  las  mas  veces  no  es  mas 
que  un  juego  pueril ,  y  ridículo  de  voces. 
Ño  se  encuentra  nada  de  esto  en  las  de  Don 
Joseph  Cadalso.  Muchas  de  sus  pequeñas  eoru- 
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posiciones  tienen  toda  la  gracia  de  que  es  sus- 
ceptible este  género  de  poesía.  Merecen  leerse 
particularmente  las  Anacreónticas  al  Pintor  que 
me  ha  de  retratar  ;  y  á  las  bodas  de  Lesbia  ;  la 
carta  de  Florinda  á  su  padre  el  Conde  D.  Julián, 
después  de  su  desgracia ;  y  las  sencillas  pondera" 
ciones  de  un  Pastor  á  su  Pastora. 

Pero  lo  que  hace  mas  apréciables  las  pocas 
obras  que  se  han  publicado  del  Señor  Cadalso, 
es  su  juicioso  modo  de  pensar,  y  el  espíritu  de 
humanidad ,  y  de  patriotismo  que  resalta  en 
ellas.  La  razón  y  la  filosofía  no  pueden  menos 
de  haber  hecho  muchos  progresos  en  un  pais 
en  donde  un  intrépido  Oficial,  cuyo  exercicia 
es  el  manejo  de  los  instrumentos  de  la  muerte, 
escribe  de  este  modo. 

SOBRE  NO  QUERER  ESCRIBIR  SÁTIRAS, 

Ciertos  hombres  aduslosi 
Llenos   de  hypocondria, 
Qite  vinculan  sus  gustos, 
En  desterrar  del  mundo  la  alegría, 
Como  amantes  por  otros  despreciados^ 
Sabios  empobrecidos, 
Poderosos  caídos, 

Hijos  malos ,  ó  padres  mal  casados, 
Me  dicen ,  que  dexando  la  ternura, 
Con  que  mi  Musa  sabe 
Cantar  con  tono  suave 
Tus  gustos  Baca  3  Venus ,  tu  hermosura ; 
Tom.  IL  C 
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En  vez  de  celebrar  estos  placeres, 

Hable  mal  de  los  hombres  ,  y  mugeres, 

Siu  reparar  el  labio  enfurecido 

De  esta  implacable  gente, 

Que  á  todo  hombre  viviente, 

En  qualquiera  lugar  que  haya  nacido, 

Sea  hoques ,  ó  Patagón  gigante, 

Fiero  Hotentote ,  ó  Noruego  frió, 

O  cercano  ,  ó  distante, 

Le  miro  siempre  como  hermano  mió, 

Recibiendo  en  mi  seno 

Al  malo  con  piedad ,  con  gusto  al  bueno. 

Lejos  de  contentarme, 
Prosiguen  con  mas  fuerza  en  incitarme 
A  que  dexe  los  huertos  ,  y  las  flores, 
Pastoras  ,  y  Pastores, 
Viñas  ,  arroyos  ,  prados, 
Ecos  enamorados, 

La  selva  ,  el  valle  ,  la  espesura  ,  el  monte9 
Y  que  no  imite  al  dulce  Anacreonte, 
Al  triste  Ovidio  ,  al  blando  Garcilaso. 
A  Catulo  amoroso  ,  á  Lope  fino, 
J\ri  á  Mor  aún  divino, 
Que  entre  estes  tiene  asiento  en  el  Parnaso : 
Sino  que  la  tranquila  Musa  mia, 
De  paloma  que  fué  ,  se  vuelva  harpía. 
Que  los  vicios  pondere  con  fiereza, 
Que  haga  gemir  á  la  naturaleza, 
JBaxo  los  golpes  de  mi  ingrata  mano. 
Con  esto  todos  ,  á  qual  mas  ufano, 
Me  refieren  los  vicios  de  los  hombres^ 
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Con  horrorosos  nombres; 

Como  astucia  ,  rencores  ,  inconstancia^ 

Baxeza  ,  tiranta, 

Codicia  ,  y  arrogancia^ 

Traición  ,  ingratitud ,  é  hipocresía, 

Pero  así  como  tiemblan ,  sorprendidos 

Los  villanos  de  un  pueblo ,  acostumbrados 

A  su  quietud  ,  quando  la  vez  primera 

Penetra  sus  oidos 

La  música  guerrera, 

Quando  llegan  Soldados 

De  rostros  fieros  ,  y  de  estráños  tragest 

Con  estrépito  horrendo 

J)e  hombres ,  y  caballos  ,  y  equipages; 

Y  se  dividen  con  igual  estruendo 

Por  la  pequeña  plaza  en  cortos  trozos, 

Y  los  viejos  refieren  á  los  mozos 

Que  aquellos  monstruos  matan  á  la  gente, 

Y  se  comen  los  niños  fieramente; 

Y  cada  madie  esconde  y  encomienda 
A  su  Dios  tutelar  la  dulce  prenda 
Del  Matrimonio  santo  : 

Pues  asi  yo  ,  con  no  menor  espanto, 
Oí  los  nombres  ,  y  ponderaciones , 
De  vicios  y  pasiones, 
De  que  tal  vez  privados  no  se  hallaban 
Los  mismos  que  en  los  otros  las  tachaban ; 
Y  vi  que  el  solo  digno  de  censura. 
Es  el  que  ponderarlos  mas  procura, 
Sin  otro  fin  que  el  ostentar  ingenio 
En  la  mordacidad  ,  ira  y  rencores ; 

Cz 
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Y  así  vuelvo  á  cantar  ,  según  mi  genio, 
Tus  viñas  Baca  ,  Venus  ,  tus  amores. 

Murió  este  bravo  Oticial  gloriosamente  en 
el  sitio  de  Gibraltar,  el  año  pasado  de  1782, 
dando  una  nueva  prueba  con  su  exemplo ,  de 
que  no  son  incompatibles  el  valor  y  la  litera- 
tura 

CALVO  Y  JULIÁN  (  Don  Vicente  )  Ca- 
nónigo de  la  Catedral  de  Tarazona  ,  Socio  de 
Mérito  de  la  Real  Sociedad  Económica  de 
Madrid.  Dircurso  Político  ,  Rustico  y  Legal ,  so- 
bre las  Labores,  Ganados  y  Plantíos ,  en  el  qual  se 
intentan  persuadir  los  considerables  beneficios  que 
resultarán  á  esta  Monarquía  de  la  unión  y  con- 
cordia de  aquellos  tres  hermanos  ;  donde  conviene 
ó  disconviene  su  aumento  y  dilatación  ;  las  causas 
supuestas  1  verdaderas  de  su  decadencia  ;  los  me- 
dios para  lograr  su  restablecimiento  ,  y  los  abu- 
sos que  lo  detienen,  Madrid,  en  la  Imprenta  de 
Antonio  Marín,  1770. 

Está  dividido  en  diez  Capítulos.  Ln  el  pri- 
mero se  trata  de  la  necesidad  de  unir  los  tres 
ramos  de  Labores,  Ganados  y  Plantíos ,  no  per- 
diendo de  vista  á  ninguno  de  ellos ,  quando  se 
hayan  de  fomentar  los  demás.  En  el  segundo 
pone  el  Autor  algunas  prevenciones  á  los  Jue- 
ces comisionados  para  descuajes,  ó  rompimien- 
tos. En  el  tercero  habla  del  aumento  de  labo- 
res ;  de  los  vicios  introducidos  generalmente 
en  la  Agricultura  ,  y  de  los  medios  de  reme- 
diarlos. Es  muy  prudente  la  siguiente  máxima. 
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„Las  providencias ,  dice  ,  en  materia  de  Agri- 
cultura ,  deben  ser  las  mas  veces  especiales ,  y 
determinadas  a  ciertos  parages ,  y  que  rara  ves 
permiten  hacerse  generales  á  todo  el  Rcyno  : 
pues  lo  que  a  un  pueblo  favorece  ,  perjudica 
al  otro  ,  por  su  contraria  disposición  y  tempe- 
ramento." 

En  el  Capítulo  quarto  indica  los  lugares 
mas  proporcionados  para  la  cria  de  ganados,  y 
los  medios  para  aumentarla.  En  el  quinto  trata 
de  los  Plantíos  y  cerramientos  de  tierras  ,  con 
algunas  reflexiones  sobre  los  motivos  de  no  ha- 
ber producido  mejores  efectos  la  Real  Orde- 
nanza de  Plantíos  de  12  de  Diciembre  de 
1748.  En  el  sexto  enseña  el  modo  de  fun- 
dar las  nuevas  Poblaciones.  En  el  séptimo 
prueba  que  la  decadencia  de  la  Agricultura  no 
proviene  de  la  costumbre  de  arar  con  muías. 
„He  reparado  ( dice )  que  la  mayor  parte  de 
nuestros  Agricultores  proceden  en  este  punto 
con  tanta  sencillez  y  ligereza,  como  las  aves  y 
ovejas ,  que  en  volando ,  y  saltando  una  ,  to- 
das la  siguen.  Solamente  porque  Valverde  de 
Arrieta  dexó  impreso  que  la  destrucción  de 
España  ,  y  decadencia  de  la  Agricultura  pro- 
venían de  arar  con  muías ,  y  no  con  bueyes, 
lo  continuaron  Gutiérrez  de  Salinas ,  Lope  de 
Deza ,  Miguel  Caxa  de  Leruela  ,  el  Maestro 
Feixoo  ,  D.  Vicente  Vizcayno  ,  y  otros  mu- 
chos ,  sin  que  estos  últimos  havan  hecho  mas 
que  ilustrar  las  razones  del  primero.  Yo  que 
C3 
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jamas  he  sujetado  mi  entendimiento  á  la  auto- 
ridad extrínseca  &c. "  Propone  todas  las  razo- 
nes en  que  se  fundan  los  que  pretieren  los  bue- 
yes para  la  labranza  ;  y  responde  á  ellas ,  pro- 
bando luego  su  opinión  con  sólidos  funda"* 
me  n  tos. 

En  el  octavo  manifiesta  que  los  Censos,  le- 
jos de  haber  sido  dañosos  a  la  Monarquía  (  co- 
mo han  afirmado  muchos,  después  del  Sr.  So- 
lorzano)  antes  bien  la  han  conservado  ,  con- 
teniendo á  sus  naturales,  para  que  no  llegasen 
á  una  suma  y  vergonzosa  pobreza.  En  el  nono 
muestra  que  los  Mayorazgos  grandes  son  cau- 
sa bastante  principal  del  atraso  de  la  Agricul- 
tura ,  pero  muy  útiles  para  la  conservación  de 
la  nobleza  y  riqueza  ;  que  los  medianos  han 
sido  el  brazo  de  la  Agricultura  y  Cabana ;  y 
finalmente  que  los  pequeños  han  atrasado  la 
Agricultura  ,  la  Cabana  y  la  Población.  Lla- 
ma Mayorazgos  grandes  á  los  que  pasan  mu- 
cho de  quatro  mil  ducados  de  renta ,  media- 
nos a  los  que  pasan  de  mil,  y  pequeños  a  los 
que  no  llegan  a  este  producto. 

Concluye  con  el  décimo ,  probando  en  él 
con  el  exemplo  de  Cataluña,  que  las  gavelas  no 
son  la  causa  de  la  decadencia  de  la  Agricultu- 
ra ,  sino  la  desidia  y  poca  industria  ele  la  ma- 
yor parte  de  los  naturales.  Para  avivar  ésta, 
propone  por  principal  remedio  el  nombra- 
miento en  cada  Pueblo  de  un  Superintenden- 
te  de  Agricultura,  que  repartiese  las  horas 
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de  labranza  en  todo  tiempo;  celase  sobre  la 
forma  de  arados  ,  configuración  de  las  re- 
xas  ,  barzones  ,  timones  y  rollos  ;  é  impusiese 
multas  a  los  que  saliesen  tarde  á  sus  labores, 
las  cultivasen  mal ,  ó  se  ausentasen ,  ó  no  tra- 
bajasen en  los  dias  y  meses  propios  de  la 
siembra,  labranza,  y  plantíos.  „Si  para  el  peso 
( dice  )  quilates  de  la  plata  ,  número  de  hilos, 
anchura  de  paños  ,  y  calidades  de  las  telas  de 
seda  ,  se  provee  de  unos  exactos  y  rigurosos 
Veedores  en  cada  Ciudad  ,  y  en  cada  Gremio, 
para  impedir  un  fraude  particular  ;  con  mucha 
mas  razón  en  la  Agricultura  ,  el  Arte  mas  no- 
ble é  interesante  de  la  República  ,  se  debe 
nombrar  sugeto  que  reconozca  el  peso ,  cali- 
dad de  sus  instrumentos,  y  bondad  de  sus  la- 
bores." 

Ningún  buen  Político  deseará  la  multipli- 
cación de  ministros  públicos.  Pero  este  pen- 
samiento podría  ser  asequible  ,  encargando  su 
cumplimiento  á  los  Alcaldes  mayores  ,  y  or- 
dinarios ,  á  los  Regidores ,  ó  á  los  Procura** 
dores  generales  de  los  Pueblos. 

La  Real  Sociedad  Económica  de  Ma- 
drid propuso  para  el  año  de  1776  el  si- 
guiente problema  :  „Quales  son  los  medios 
de  fomentar  sólidamente  la  Agricultura  en  un 
pais ,  sin  detrimento  de  la  cria  de  ganados  ;  y 
el  modo  de  remover  los  obstáculos  que  pue- 
dan impedirla."  Entre  las  Memorias  que  con 
este  motivo  se  presentaron  ,  hubo  una  del  Se- 
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ñor  Calvo ,  de  la  qual  se  publicó  el  extrac* 
to  en  el  tomo  primero  de  las  de  aquella  So- 
ciedad. 

Propone  en  ella  nueve  medios ,  aplicándo- 
los primeramente  á  toda  España  en  general,  y 
al  fin  de  cada  uno  al  terreno  de  Tarazona,  que 
era  el  pueblo  en  donde  residía  el  Autor.  Los 
medios  son  los  siguientes.  I.  Erección  de 
fondos  de  dinero  para  la  compra  de  yuntas 
y  ganados  de  labor.  II.  Hacer  al  labrador 
juntamente  ganadero.  III.  Saber  abonar ,  y 
estercolar  la  tierra.  IV.  Extensión  y  buena 
calidad  de  los  plantíos.  V.  Erección  de  So- 
ciedades,  que  comuniquen  buenas  ideas,  para 
cultivar  la  tierra  ,  y  executar  con  esmero  las 
demás  operaciones  de  la  labranza.  VI.  Estabi- 
lidad de  una  fábrica,  que  consuma  anualmente 
la  mayor  parte  de  los  frutos ,  en  que  mas  se 
aventaja  cada  pais.  Vil.  Hacer  bien  los  riegos, 
y  saberse  aprovechar  de  las  aguas  perdidas  y 
ocultas,  dando  salida  a  los  manantiales,  y  evi- 
tando las  inundaciones.  VIII.  El  aumento  de 
población  ,  y  cultivo  de  algunos  terrenos  eria- 
les. IX.  Fomentar  el  Comercio  por  medio  de 
canales ,  rios  navegables ,  y  caminos  anchos  y 
carretiles. 

El  Sr.  Calvo  acompañó  esta  Memoria  con 
una  Oda  ,  en  que  describe  la  vida  rústica  ,  la 
qual  mereció  también  la  aprobación  de  la  Real 
Sociedad  ,  y  que  acordase  imprimirla  junta- 
mente con  el  extracto  de  su  Memoria ,  nom-* 
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brando  al  mismo  tiempo  al  Autor  Socio  de 
Mérito. 

CAMPILLO  (  Don  Antonio  )  Presbítero,  y 
Beneficiado  de  la  Parroquia  de  Santiago  de 
Barcelona.  Disquisitio  methodi  consignandi  an- 
nos  Atrae  christianae  ,  omissae  in  ftre  ómnibus 
fublicis  chartis  antiquis,  apud  Calhaloniam  con-* 
fectis  ,  Francigenisque  ,  ante  annum  1 1  80.  JVec- 
non  in  priscis  Litteris  Apostolicis  ,  Francigenis- 
que Praeceptis  ,  absque  notis  Chronologicis  Jesu- 
Christi  expeditis  ,  épocas  que  Principatuum  fi- 
nas comperiaidi.  Ad  quod ,  declaratis  prius  va- 
riis  modis  exordiendi  annum  ,  agitur  de  Aera 
Caesaris  ,  Indictione  ,  ac  Aera  Chrisliana.  Ex- 
hibentur  veriores  Chronologiae  regnm  Francorum 
á  Párente  Caroli  Magni  ,ad  usque  Philippum  II, 
Chatalogus  Summorum  Pontificum ,  ab  initio  Sac- 
cuh  VIH.  usque  hodiernum  diem;  seriesque  Co- 
mitum  Barcinonensium  ,  ó"  eorum  succesorum  ,  pa~ 
riterque  tabella  singulorum  annorum  Christi,  cum 
Aera  Caesaris  ,  Indictione ,  Litera  Dominicali^ 
ac  Paschate  cuilibet  anuo  respondentibus  ,  ab  exor- 
dio Saeculi  VIH.  usque  ad  XX,  cum  tabéllala  pro 
reliquis  comperiendis  Festis  Mobilibus  ,  Kalenda- 
rioque  antiquo  Eccksiae  Barcinonensis.  Adjicitur 
Diser latió  Monetae  Barcinonensis  ,  ac  etiam  Ro-? 
manae  anliquae  <b  modcrnae ,  quarum  valor  ín- 
ter se  comparatur.  Barcinone  ,  1776,  4.0  Los 
títulos  de  los  libros  anuncian  muchas  veces  el 
mérito  de  sus  Autores  :  pero  esta  regla  no  es 
siempre  constante  é  infalible.  No  obstante  la 
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portada  Gótica  ,  y  el  estilo  bárbaro  con  que  esta 
escrito  el  presente ,  la  obra  contiene  muy  bue- 
nas observaciones  ,  las  quales  manifiestan  que 
aunque  el  Autor  tenia  poco  gusto  en  el  modo 
de  explicarse,  no  carecía  de  juicio  y  crítica,  pa- 
ra combinar  lo  mucho  que  h.abia  leído  ,  y  no- 
tar quanto  podia  contribuir  á  perfeccionar  la 
Cronología  ,  particularmente  de  la  Historia  de 
Cataluña.  Son  muy  apreciables  sus  noticias  y 
observaciones  acerca  ád  valor  de  las  mone- 
das antiguas  y  modernas  de  Barcelona.  Tam- 
bién le  debe  la  República  Literaria  la  publica- 
ción de  treinta  instrumentos  antiguos,  que  ilus- 
tró con  algunas  ;notas  al  fin  de  la  misma  obra. 

CAMPOMANES  (El  limo.  Señor  D.Pedro 
Rodríguez  )  Conde  de  Campoma'nes ;  Caballe- 
ro pensionado  de  la  distinguida  Orden  de 
Carlos  III ;  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M. 
Gobernador  interino  del  Consejo;  Director  de 
la  Academia  de  la  Historia  ;  Académico  de  la 
Española;  de  la  de  Inscripciones,  y  Bellas  Le- 
tras de  París ;  de  la  Sociedad  Filosófica  de  Fi- 
ladelfia  ;  de  las  Sociedades  Económicas  de  Ma- 
drid y  Asturias  de  los  Amigos  del  País ;  de 
la  Bascongada ;  y  de  las  demás  de  España  ;  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona ,  y  de 
la  de  Sevilla  &c. 

En  algunos  ramos  de  Literatura  no  encon- 
trará España  dentro  de  su  seno  Profesores  que 
poner  al  lado  de  los  que  han  florecido  en  las 
demás  naciones  cultas :  pero  en  la  Abogacía  y 
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Jurisprudencia  ,  que  es  la  ciencia  que  influye 
mas  inmediatamente  en  la  felicidad  pública, 
puede  señalar  á  muchos,  que  con  dificultad  ce- 
derán á  nadie  en  la  instrucción,  en  el  juicio, 
ni  en  la  firmeza  necesaria  para  combatir  abu- 
sos envejecidos.  Los  nombres  de  los  Exce- 
lentísimos Señores  Conde  de  Floridabtanca , 
Don  Joseph  de  Galvez  ,  y  del  Ilustrísimo 
Señor  Conde  de  Campománcs ,  son  conoci- 
dos en  toda  Europa.  Y  en  esta  Biblioteca  se 
verán  los  de  otros  muchos ,  que  libres  de  los 
vicios  generales  á  su  profesión ,  en  todos  los 
países  y  climas  del  mundo  ,  han  sabido  unir 
á  una  instrucción  nada  vulgar  ,  un  juicio  só- 
lido ,  y  un  fino  discernimiento ,  no  solamente 
en  la  Jurisprudencia ,  sino  también  en  la  polí- 
tica ,  y  en  otros  ramos  análogos  á  aquella  fa- 
cultad. 

Con  dificultad  podrá  darse  una  noticia 
exacta  de  todas  las  obras  del  Señor  Conde  de 
Campománes.  Su  zelo,  y  su  talento  se  han  exer- 
citado  y  dado  á  conocer  ,  no  solamente  en  las 
materias  mas  graves  é  importantes,  que  ha  te- 
nido que  tratar  como  Fiscal  del  Consejo  ,  y 
Cámara  de  Castilla ;  sino  en  otros  muchos  ra- 
mos de  Erudición,  Lenguas,  Historia  ,  Polí- 
tica Económica  &c.  La  primera  obra  que  pu- 
blicó fue  la  siguiente. 

Disertaciones  Históricas  del  Orden  y  Caba- 
llería de  los  Templarios ,  ó  resumen  historial  de 
¿us  principios  ,  fundación  ,  instituios  ,  progresos 
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y  extinción  en  el  Concilio  de  Viena  ;  y  un  Apén- 
dice ó  Suplemento  ,  en  que  se  pone  la  regla  de  es- 
ta Orden  ,  y  diferentes  privilegios  de  ella  ,  con 
muchas  disertaciones  y  notas  tocantes ,  no  solo  d 
esta  Orden  ,  sino  á  las  de  S.  Juan ,  Teutónicos, 
Santiago  ,  Calalrava  ,  Alcántara  ,  Avis  ,  Man- 
tesa ,  Christo  ,  Monfrac  ,  y  otras  Iglesias  y  Mo- 
nasterios de  España  ,  con  varios  Catálogos  de 
Maestres.  En  Madrid,  en  la  Oficina  de  Antonio 
Pérez  de  Soto,  1747. 

Luego  que  vino  á  España  D.  Miguel  Ca- 
siri ,  destinado  para  la  enseñanza  de  la  Lengua 
Arábiga  ,  el  Señor  Campománes  fue  uno  de 
los  primeros  que  «e  alistaron  por  Discípulos 
suyos;  y  en  175  1  traduxo,  y  publicó  en  com- 
pañía de  su  Maestro,  dos  Capítulos  de  la  obra 
de  Ebn.  El  Auam  sobre  cultivo  de  las  tierras, 
que  sirve  de  apéndice  al  tratado  de  Agricultu- 
ra del  Sr.  Tull ,  Inglés  ,  traducido  también  en 
Español. 

Antigüedad  Marítima  de  la  República  de  Car- 
tago  ,  con  el  Periplo  de  su  General  Hannon , 
traducido  del  Griego ,  e  ilustrado  por  D.  Pedro 
Rodríguez  Campománes  ,  Abogado  de  los  Con- 
sejos Asesor  General  de  los  Correos  y  Postas  de 
España  <bc.  En  Madrid,  en  la  Imprenta  de  An- 
tonio Pérez  de  Soto  1756. 

El  Señor  Campománes  había  pensado  en 
escribir  la  Historia  de  nuestra  Marina ,  y  to- 
mando su  origen  en  los  sielos  mas  remotos, 
trabajó  esta  obra ,  para  que  en  cierto  modo 
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sirviera  de  introducción ,  por  el  íntimo  enlace 
que  tiene  nuestra  Historia  antigua  con  la  de 
los  Cartagineses,  (i)  Precede  un  Prólogo  y 
Discurso  Literario  sobre  el  Periplo  de  Hannon, 
en  el  que  da  noticia  de  las  varias  ediciones 
que  se  han  hecho  de  los  Autores  que  lo  han 
ilustrado  ,  así  Españoles  como  extrangeros, 
formando  juicio  de  los  trabajos  de  cada  uno, 
y  probando  su  autenticidad  contra  Enrique 
Dodwel.  Sigue  un  Discurso  preliminar  sobre 
la  Marina  ,  Navegación ,  Comercio  y  expedicio- 
nes de  la  República  de  Cartago  ,  dividido  en 
tres  partes.  En  la  primera  se  trata  de  la  fun- 
dación de  aquella  Ciudad ,  su  extensión  y  plan- 
ta j  que  se  demuestra  con  un  Mapa  adjunto; 
y  particularmente  de  su  Puerto ,  con  la  His- 
toria de  los  progresos  de  su  poder  ,  hasta  la 
invasión  de  la  Sicilia.  En  la  segunda  se  habk 
de  sus  establecimientos  en  aquella  Isla ,  guer- 
ras con  los  Griegos ,  y  primeros  Tratados  con 
los  Pvomanos.  Y  en  la  tercera  del  ultimo  es- 
tado de  la  República ,  de  su  rivalidad  con  los 
Romanos  ,  y  de  los  grandes  auxilios  que  sa- 


(i)    En  efecto  el  Autor  tie-  inclusa  la  de  Sicilia ,  hasta  que 

ne  formada  una  historia  abre-  los  Normandos  la  recobraron, 
viada ,  y  general  de  la  Marina,  y  establecieron  allí  su  domi- 
hasta  el  principio  de  los  Cali-  nación  particular.  Existe  toda- 
fas  ,  é  Imperio  de  Justino  el  via  manuscrita, sin  haberse  da- 
menor,  en  cuyo  tiempo  los  do  á  la  luz  pública  ,  y  se. 
Árabes,  extendiendo  sus  con-  ría  de  desear  su  conclusión, 
quistas  por  el  Asia  y  África,  por  la  influencia  de  este  ra- 
invadieron  las  Islas  del  Archi-  mo  de  la  Historia  en  el  co- 
pielago  ,  y  con  el  tiempo  ocu-  mercio  recíproco  de  las  nació* 
paran  una  gran  parte  de  ellass  nes. 
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carón  de  España  para  sostenerse  por  mucho 
tiempo  ,  hasta  su  total  abatimiento.  La  tra- 
ducion  del  Periplo  está  hecha  sobre  el  texto 
Griego  de  la  impresión  de  Basilea  ;  y  van  aña- 
didas al  pie  las  notas  latinas  de  la  edición  de 
Hudson  de  169S.  Últimamente  se  añade  una 
Ilustración  ,  en  la  que  se  explican  y  declaran 
muchos  lugares  obscuros  del  Periplo ,  con  eru- 
dición exquisita ,  y  oportunas  reflexiones  lite- 
rarias y  políticas. 

En  la  pag.  ioo  de  la  Ilustración  dice  el 
Autor  que  tenia  traducida  del  Griego  al  Cas- 
tellano ,  y  dispuesta  para  la  impresión,  la  obra 
del  Filosofo  Salustio  intitulada  -zzrepí  Jí-gtv  jccu 
x,007<ttf ,  ó  de  los  Dioses  y  del  mundo  (i). 

Al  mérito  de  esta  obra  sobre  el  Periplo 
de  Hannon  ,  aplaudida  por  las  Memorias  de  Tre- 
voux ,  y  por  otros  Diarios  extrangeros  de  aquel 
tiempo ,  debió  el  Señor  Campománes  el  honor 
de  ser  admitido  por  Académico  correspon- 
diente, en  la  ciase  de  extrangeros  ,en  la  Real 
Academia  de  Inscripciones  y  Buenas  Letras  de 
París ,  según  se  le  avisó  entonces  por  el  Señor 
Lebeau  ,  su  Secretario ,  sin  haber  hecho  por  sí 
pretensión  alguna  :  al  mismo  tiempo  que  tra- 
bajaba otro  individuo  del  mismo  Cuerpo  (Mr. 


(1)     Existe  manuscrito  este  go  ,  qual  era  su  intención  :  y 

Tratado ,  traducido  en  Español  ialtan  para  completarse  nlguwas 

por  el  Señor  Campománes,  que  anotaciones,  que  meditaba  pq- 

por  sus  ocupaciones  no  ha  po-  neral  pie  para  rectificar  ¡as  opi. 

üido  dará  luz  con  el  texto  Cric-  niones  del  Filósofo  Griego. 
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Bougainville)  sobre  la  propia  obra  del  Capi- 
tán Cartaginés  ,  aunque  por  distinto  rumbo 
y  sistema  que  el  Señor  Campománes ;  a  quien 
cita  con  elogio  en  sus  Memorias  sobre  el 
asunto  aquel  Académico. 

Memorial  del  Principado  de  Asturias  ,■  sobre 
los  agravios*  de  las  operaciones  hechas  por  los 
Comisionados  para  regular  la  qüota  correspon- 
diente d  la  Única  Contribución,  i  75 7.  Con  mo- 
tivo de  las  diligencias  que  se  hicieron  en  As- 
turias para  plantificar  el  proyecto  de  la  Única 
Contribución  ,  representó  aquel  Principado, 
por  medio  del  Marques  de  San  Estevan ,  los 
agravios  que  recibia  con  este  establecimiento. 
Se  divide  el  Memorial  en  seis  párrafos.  En  el 
primero  se  habla  de  la  diferencia  del  Principa- 
do respecto  de  las  demás  Provincias  de  Espa- 
ña. En  el  segundo  se  declaran  los  presupuestos 
generales  que  debian  hacerse  para  el  arreglo 
de  la  qüota  de  la  contribución.  En  el  tercero  se 
expone  el  agravio  que  recibía  la  Provincia  en 
el  modo  de  regular  el  total  valor  de  sus  tier- 
ras, y  agricultura.  En  el  quarto  se  habla  del 
valor  de  los  ganados.  En  el  quinto  se  calcula 
el  producto  de  la  industria  de  sus  naturales. 
Y  en  el  sexto ,  resumiendo  quanto  se  ha  di- 
cho en  los  antecedentes ,  se  concluye  supli- 
cando á  S.  M.  que  no  se  inove  cosa  alguna,  ni 
en  la  qüota  de  las  contribuciones  ,  ni  en  el 
modo  de  exigirlas.  Este  Memorial  lo  escribió 
el  Sr.  Campománes, 
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Itinerario  de  las  Carreras  de  Posta  de  den- 
tro y  fuera  del  Reyno ,  que  contiene  también  las 
Leyes  y  Privilegios  con  que  se  gobiernan  en  Espa- 
ña las  Postas  ,  desde  su  establecimiento.  Y  una 
noticia  de  las  especies  corrientes  de  Moneda  extran- 
geray  reducidas  á  la  de  España,  con  los  precios 
á  que  se  pagan  las  Postas  en  los  varios  Países é 
De  orden  de  S.  M.  En  Madrid  en  la  Imprenta 
de  Antonio  Pérez  de  Soto  1761. 

Precede  un  Prólogo  dividido  en  cinco  pár- 
rafos. En  el  primero  se  trata  del  origen  de  las 
Postas  deEspaña^y  sus  preeminencias.  En  el  se- 
gundo se  copia  el  reglamento  general  expedido 
por  S.  M.  en  23  de  Abril  de  1720  para  la  di- 
rección y   gobierno  de  los  oficios  de  Correo 
mayor,  y  Postas  de  España  ,  en  los  viages  que 
se  hicieren  ,  y  excepciones  que  han  de  gozar 
y  están    concedidas  á  todos  los  dependientes 
de  ellos.  En  el  tercero  se  ponen  las  declara- 
ciones que  había   habido  del  reglamento  an- 
tecedente, hasta  aquel  año.  En  el  quarto-se  da 
la  regulación  de  las  diferentes  Leguas ,  Millas 
y  otras  medidas  itinerarias  ,  empleadas  en  las 
carreras  y  travesías  de  Posta.   Y  en  el  quinto 
se  habla  de  las  medidas  itinerarias  de  España, 
en  particular  de  las  varias  observaciones  y  di- 
ligencias que  se  han  hecho  ,  para  averiguar  la 
verdadera  medida  de  la  legua  Española  ;   de 
los  Autores  Españoles  que  han  escrito  de  Cos- 
mografía ;  y  de  varias  providencias  que  se  han 
jomado  por  el  Gobierno  de  España ,  y  Le* 
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yes  que  se  han  expedido  sobre  este  asunto. 
Siguen  luego  las  Carreras  de  Posta  de  den- 
tro del  Keyno  ,  y  después  las  extrangeras,  con 
una  advertencia  sobre  el  método  que  en  ellas 
se  ha  observado.  Va  adjunto  un  Mapa  de  las 
Carreras  de  Postas  ele  España  ,  delineado  por 
D.  Tomas  López.  Al  fin  se  añade  una  noticia, 
de  las  Monedas  extrangeras ,  y  de  los  precios, 
á  que  se  pagan  las  Postas  dentro  y  fuera  de 
España  *,  y  en  el  aviso  al  Lector  se  habla  de 
algunos  Autores  que  han  tratado  de  Ja  reduc-. 
cion  de  Monedas ,  y  particularmente  de  los 
Españoles  Arphe ,  Villafañe ,  González  de  Cas-? 
tro  ,  Lastanosa  ,  García  Caballero ,  Covarru-* 
bias ,  Moya  ,  y  Carranza. 

Qiiando  escribió  esta  ohra  el  Señor  Conde 
de  Campománes,  era  Asesor  de  Correos,  cu-; 
yo  emplea  ,  su  diligencia  y  estudio  le  pro- 
porcionaron los  medios  de  que  saliera  con  la 
exactitud  posible  ,  aunque  después  ha  habido 
algunas  variaciones. 

Noticia  geográfica  del  Reyno  y  Caminos  de 
Portugal.  En  Madrid,  en  la  Oficina  de  Joachin 
Ibarra  i  762.  En  el  Prólogo  se  trata  del  origen 
del  Reyno  de  Portugal ,  de  su  extensión  ,  y 
de  los  Mapas  que  de  él  se  han  hecho,  con  una 
crítica  de  todos  ellos.  En  la  obra  se  pone  la. 
descripción  geográfica  de  sus  Provincias  ,  su¿ 
población  y  frutos  mas  particulares  ,  y  de  los 
caminos  y  travesías  á  los  principales  pueblos  y 
puertos  de  aquel  R.eyn.o. 
Tom.  II.  D 
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Resumen  del  Expediente  que  trata  de  la  Po- 
licía relativa  d  los  Gitanos  ,  para  ocuparles  en 
los  exeracios  de  la  vida  civil  del.  resto  de  la  na- 
ción i  7  63.    En  este  Expediente  hay  dos  Res- 
puestas Fiscales,  una  del  Señor  D.Lope  de  Sier- 
ra, y  otra  del  Señor  Campománes.  Entra  es- 
te tratando  del  origen  de  los  Gitanos ,  v  de 
las  providencias  que   se  han   tomado   contra 
ellos,  en  diferentes  tiempos,  en  Alemania,  Fran- 
cia, y  particularmente  en  España,  desde  el  año 
de  I499  ,  en  que  los  Reyes  Católicos  expidie- 
ron la  famosa  Pragmática  de  Medina  del  Cam- 
po.  Examina  las  causas  del  poco  efeóto  que 
han  producido  todas  ellas,  fixando  principal- 
mente la  consideración  en   la  orden  del  año 
dé  1 748  ,  por  la  qual  se  prendieron  todos  los 
Gitanos  del  Reyno,  que  eran  cerca  de   diez 
mil  personas,  y  se  encerraron  en  los  arsenales 
y  presidios.   Habla  de  los  medios  de  hacerlos 
útiles  ai  Estado ,  ó  bien  avecindando  en  pobla- 
ciones cerradas  á  los  que  no  tengan  delito  par- 
ticular ,  ó  remitiéndolos  á  America  ,  y  dán- 
doles establecimiento  en  sus  Islas.  Alaba  mu- 
cho este  método   que  han  adoptado  muchas 
naciones  cultas ,  después  de  los  Romanos ,  para 
limpiar  el  Estado  de  facinerosos ,  y  sacar  de 
ellos  al  mismo  tiempo  todas  las  ventajas  po- 
sibles. 

„No  se  ha  encontrado ,  dice ,  en  ningún 
pais  ilustrado  y  dominante  mejor  medio,  que 
la  expatriación  de  los  malhechores  á  las  Coló- 
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nías ,  para  poblar  éstas,  no  descarnar  la  matriz 
de  pobladores  útiles ,  y  librar  la  Capital  de 
Ciudadanos  perniciosos 

,,Los  Romanos  embiaban  á  la  Isla  de  Cer- 
deña  sus  facinerosos,  para  poblarla  ;  y  lo  mis- 
mo hicieron  los  Cartagineses  con  las  tropas 
mercenarias  ,  quando  se  les  amotinaron  ,  por 
falta  de  paga  ,  transportándolos  á  las  Islas  que 
poseían  en  el  Mediterráneo,  con  varias  precau- 
ciones para  que  no  salieran  de  ellas. 

„De  los  conquistadores  y  descubridores 
Españoles  de  las  mismas  Indias ,  y  de  los  ave- 
cindados después  en  ellas ,  muchos  habian  hui- 
do de  su  patria  por  delitos  ,  y  allí  se  porta- 
ron como  héroes ,  é  inmortalizaron  el  nom- 
bre Español.  Otros  fueron  transportados  por 
el  Almirante  D  Christoval Colón,  para  poblar 
la  Isla  Española  ,  y  otras  conquistas  en  fuerza 
de  la  Real  Cédula  de  22  de  Junio  de  1497. 

,,La  Colonia  de  la  Nueva  Inglaterra,  en  la 
America  Septentrional ,  se  pobló  con  Ingleses 
desafectos  al  Gobierno  ,  llamados  No  confor- 
mistas. La  Pensilvania  fue  poblada  y  reduci- 
da a  cultura  por  los  Quakeros,  ó  tembladores, 
echados  de  Inglaterra,  conducidos  de  Guiller- 
mo Penn  ,  que  la  dio  el  nombre  ,  y  hoy  son 
las  dos  mas  pujantes  Colonias  de  aquella  na- 
ción en  el  Continente  Septentrional  de  Ame- 
rica..." 

Explicación  y  Suplemento  de  las  dos  Instruc- 
ciones publicadas ,  la  primera  en  25  de  Julio  de 
D: 
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1 75 1  ,y  la  segunda  en  \-¡  de  Noviembre  de  i  759, 
para  el  recogimiento  y  útil  aplicación  al  Exerci- 
to  ,  Marina ,  ú  obras  públicas  ,  de  todos  ¿os  va- 
gantes y  mal  entretenidos,  en  conformidad  también 
de  lo  que  sobre  este  punto  tienen  prevenidas  las 
Leyes  del  Reyno.  1  764.  Van  adjunta»  á  esta  ex- 
plicación dos  Respuestas  Fiscales ,  la  una  del 
Señor  D.  Lope  de  Sierra  ,  y  la  otra  del  Señor 
Campománes.  En  esta  se  examinan  las  causas 
por  que  no  han  tenido  cumplimiento  las  provi- 
dencias expedidas  en  diferentes  tiempos  con- 
tra los  Vagos.  ,,Es  yerro  considerable  ,  dice, 
y  de  perniciosas  conseqüencias  inferir  que  una 
providencia  sea  mala ,  porque  la  execucion  no 
produxo  el  efecto  deseado.  Hasta  los  precep- 
tos divinos,  dictados  del  Todo-poderoso ,  aun- 
que santísimos,  padecen  contravenciones,  que 
se  deben  atribuir ,  ya  á  la  fragilidad  humana, 
y  ya  í  la  desidia  de  los  Pastores.  Es  mas  ra- 
cional examinar  si  la  execucion  fue  comple- 
ta ,  y  no  correspondió  á  la  mente  del  Legis- 
lador :  en  tal  easo  el  defecto  está  en  la  Ley  ;  si 
la  execucion  fue  defectuosa,  no  se  puede  des- 
acreditar la  Ley. 

,, Pocas  hay,  que  al  tiempo  de  la  execucion 
exacta  ,  no  pidan  alguna  explicación ,  porque 
apenas  la  prudencia  humana  puede  teórica- 
mente llegar  í  fixar  todo  el  por  menor  de 
una  Ley  de  policía.  Las  providencias  mejores 
son  aquellas  que  se  van  rectificando  sobre  una 
experiencia  constante,  y  no  interrumpida.  Es- 
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ta  •especie  de  vejetacion  de  las  Leyes  las  va 
guiando  á  su  madurez  y  perfección. 

,,Tal  serie  de  exocucion  no  la  encuentra  el 
Fiscal  en  nuestras  Leyes  que  tratan  de  Vago«; 
y  sí  una  variedad  en  ellas  mismas,  que  acredi- 
ta la  poca  firmeza  con  que  se  tomaban  ,  mas 
á  impulso  de  la  urgente  necesidad  del  reme- 
dio ,  que  por  un  efecto  de  meditación  política 
de  lis  causas  de  multiplicarse  tantos  Vagos  en 
el  Reyno ,  ni  de  los  verdaderos  obstáculos  que 
impedian  la  execucion  de  las  Leyes  anterio- 
res, a  las  Justicias  ,  ni  si  éstas  tenian  medios  de 
hacerlas  observar/' 

Las  causas ,  á  que  atribuye  la  inobser- 
vancia de  las  Leyes  sobre  Vagos  ,  son  ,  que 
á  título  de  MendfETüS  se  han  confundido  con 

o 

los  verdaderos  pobres ,  con  cuyo  artificio  al 
mismo  tiempo  que  han  burlado  a  la  caridad 
ehristiana ,  han  eludido  el  justo  castigo  que  les 
imponían  las  Leyes  ,  atribuyendo  esta  confu- 
sión al  no  haberse  hecho  con  la  debida  pun- 
tualidad una  lista  ó  matrícula  justificada  de 
todo  el  Reyno :  y  las  competencias  de  juris- 
dicion ,  y  multiplicación  de  fueros  privile- 
giados. 

Distingue  quatro  clases  de  Mendigos ,  in- 
hábiles ,  vagos  ,  robustos  y  mal  entretenidos, 
y  los  hijos  menores  de  éstos ,  corrompidos 
ron  el  mal  exemplo  de  sus  padres.  Trata  de 
la  ocupación  y  destinos  que  se  les  deben  dar 
é.  todos  ellos ,  con  cuyo  motivo  cita  las  provi- 
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ciencias  tomadas  á  este  fin  en  diferentes  tiem- 
pos ,  y  lo  que  han  dicho  nuestros  escritores 
políticos  de  ios  dos  siglos  anteriores  ,  cuya 
doctrina  ilustra  con  nuevas  reflexiones. 

Respuesta  Fiscal  -,  sobre  abolir  la  lasa  ,  y  es- 
tablecer el  Comercio  de  granos.  1764.  Después 
de  haber  advertido  la  falta  de  conocimiento 
con  que  se  ha  procedido  regularmente  en  las 
providencias  que  se  han  dado  para  conte- 
ner el  subido  precio  de  los  granos,  por  me- 
dio de  la  tasa  ,  propone  ,  y  resuelve  estos  tres 
importantes  problemas.  I.  Si  la  tasa  de  gra- 
nos a  precio  determinado  ,  es  un  medio  se- 
curo  de  tenerlos  en  abundancia  en  tiempo  de 
carestía  ,  y  a  precio  cómodo  ;  y  si  esto  es 
compatible  con  la  subsistencia  del  Labrador, 
y  fomento  de  la  Agricultura.  II.  Si  el  libre 
comercio  de  los  granos  dentro  del  Reyno, 
sin  sujeción  á  tasa,  á  imitación  de  lo  que  su- 
cede en  los  demás  Abastos  ,  y  géneros  comer- 
ciables ,  es  medio  mas  seguro  de  contener  el 
precio  de  los  granos  en  tiempo  de  carestía'; 
y  si  hay  inconvenientes  invencibles  a  esta  pro- 
videncia ,  ó  si  los  que  hasta  aquí  se  han  con- 
siderado como  tales  dimanan  de  la  imposi- 
ción de  la  tasa  ,  ó  son  seqíiela  de  ella.  III.  Sí 
para  evitar  el  ínfimo  precio  de  los  granos  en 
tiempo  de  abundancia,  conviene  promover  lá 
extracción  y  comercio,  para  que  el  Labrador 
no  se  arruine  por  falta  de  despacho  ,  como 
freqüen  te  mente  sucede ;  que  en  tiempo  de  ca* 
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restm  se  permita  la  introducción  ;  y  que  para 
uno  y  otro  haya  Comerciantes ,  y  baxo  de 
que  precauciones  podria  tener  lugar  la  saca, 
ó  introducción  respectiva  de  granos. 

Sobre  el  mismo  asunto ,  hizo  otra  consul- 
ta la  Junta  de  Comercio  en  aquel  año,  la  que 
se  ha  impreso  en  el  Memorial  Ajustado  para 
la  promulgación  de  la  Ley  Agraria  ,  que  está 
pendiente  en  el  Consejo. 

Vistos  los  graves  perjuicios  que  en  todos 
tiempos  ha  producido  la  tasa ,  y  la  importan- 
cia del  libre  comercio  de  granos  para  el  fo- 
mento de  la  Agricultura ,  S.  M.  expidió  en  1  1 
de  Julio  de  1765  una  Pragmática  ,  en  la  qual 
se  quita  para  siempre  la  tasa  de  granos  ,  y 
demás  semillas  ,  se  permite  su  libre  comercio 
en  lo  interior  del  Reyno;  y  se  concede  la  fa- 
cultad de  extraerlos ,  siempre  que  el  precio  del 
trigo  no  llegue  en  los  Puertos  de  Cantabria, 
y  Montañas  á  treinta  y  dos  reales  la  fanega; 
en  los  de  Asturias  ,  Galicia  ,  Puertos  de  An- 
dalucía ,  Murcia  y  Valencia  ,  á  treinta  y  cin- 
co reales ;  y  en  los  de  las  Fronteras  de  tierra 
á  veinte  y  dos  reales.  Esta  Pragmática  se  in- 
cluyó ,  y  es  Ja  última  del  tit.  25.  lib.  5.  de  la 
nueva  Recopilación. 

Tratado  de  la  Regalía  de  la  Amortización, 
en  el  qual  se  demuestra  por  la  serie  de  las  va- 
rias edades  desde  el  Nacimiento  de  la  Iglesia  en 
todos  los  siglos ,  y  países  Católicos,  el  uso  constan- 
te de  la  autoridad  civil,  imra  impedir  las  ilimí- 
i>4 


$6  BIBLIOTECA 

tadas  enajenaciones  de  bienes  raíces  en  Iglesias, 
Comunidades  ,  y  otras  manos-muertas  ,  con  una 
notkia  de  las  Leyes  fundamentales  de  la  Monar- 
quía Espartóla  sobre  este  punto  ,  que  empieza  con 
ios  Godos  ,  y  se  continúa  en  los  varios  estados  su- 
cesivos ,  -con  aplicación  a  lu  exigencia  actual  del 
Reyno ,  después  de  su  reunión  -,  y  al  beneficio  co- 
mun  de  ios  vasallos.  Escribióle  D.  Pedro  Rodrí- 
guez Campománes  ,  del  Consejo  de  S.  M.  su  Fis- 
tol en  el  Redi  y  Supremo  de  Castilla  ,  Director 
■actual  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  Xa- 
vier ario  de  la  Española ,  y  Socio  correspondiente 
de  la  de  Inscripciones  y  Buenas  Letras  de  París, 
■con  Real  permiso.  Madrid  •,  en  la  Imprenta  de 
Ja  Gazeta  año  de  1765  ,  fot» 

Preceda  un  Prólogo  en  el  que  previnién- 
dose la  importancia  de  esta  materia  ,  y  de  tra1- 
tarla  con  crítica  y  discernimiento  ,  por  depen- 
der 'en  mucha  parte  de  ella  la  felicidad  de  la 
nación  ,  se  propone  el  método  tjue  se  ha  de 
seguir  en  toda  la  obra ,  que  consta  de  "KXl.  ca- 
pítulos. En  los  dos  primeros  se  examina  el 
uso  de  la  autoridad  civil  en  los  bienes  raíces^ 
que  se  trasladan  en  las  Iglesias  y  Comunida- 
des ,  fundándose  el  dictamen  en  tos  principios 
mas  sanos  de  la  Tradición ,  y  de  la  Discipli- 
na Eclesiástica.  En  los  trece  capítulos  siguien- 
tes se  demuestra  la  práctica  ,  y  uso  que  fuera 
de  España  han  hecho  los  Príncipes  Seculares 
de  esta  misma  autoridad  ,  para  poner  térmi- 
no y  límke  á  estas  enajenaciones  4e  bienes 
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raíces  en  los  privilegiados,  afectando  á  las  con- 
tribuciones las  haciendas  de  nueva  adquisición, 
y  eximiendo  ,  según  los  Príncipes  lo  han  te- 
nido por  conveniente ,  las  raices  de  antigua 
dotación  ,  6  manso  eclesiástico.  Desde  el  ca*- 
pítulo  XVI4  se  refiere  sucesivamente  el  pro- 
gresó de  la  regalía  de  amortización  en  Espa- 
ña i  con  distinción  de  Provincias  y  de  tiem- 
pos ,  y  se  propone  lo  que  mas  conviene  al 
Estado ,  siguiendo  el  parecer  de  ios  mayores 
hombres  de  la  nación.  En  el  XXI.  se  habla 
particularmente  sobre  los  daños  de  las  vincu- 
laciones y  fundaciones  de  Mayorazgos  en  Es~ 
paña. 

Está  obra  se  traduxo  en  Vehecia  de  orden, 
del  Senado  ,  y  se  imprimió  en  aquella  Ciudad 
en  dos  tomos  ,  en  quarto  mayor,  en  1777  ,  y 
en  Mitán  en  tres,  en  octavo,  en  el  mismo  año. 
El  último  de  los  tres  tomos  de  la  edición  de 
Milán  se  intitula  :  Sommario  del  progeto  penden- 
te riel  Consiglio-Picno,  per  ordine  de  S.  M.  Cató- 
lica ,  sopra  il  meter  limiti  aüe  marú-mortc ,  per 
ulterwri  acqnisti  d'efeti  stabili  e  diriti  incorpo- 
rail  ,  con  le  risposti  a"  Signori  Fiscali  fedelmen- 
te  publícate ,  agguintom  un  consulto  sopra  alcu- 
niHestuti  Franccsi  refugiad  in  Spagna.  Se  ex- 
tracta en  el  la  representación  hecha  al  Rey 
por  el  Sr.  D.  Francisco  Carrasco  ,  Fiscal  del 
Consejo  de  Hacienda ,  Marques  de  la  Corona, 
sobre  el  establecimiento  de  una  Ley ,  en  que 
se  pusieran  límites  á  las  adquisiciones  de  las 
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manos-muertas ,  remitida  por  S.  M.  ál  Conse- 
jo en  20  de  Junio  de  1764,  para  que  le  con- 
sultara lo  que  tuviese  por  mas  conveniente. 
Se  ponen  á  la  letra  las  Respuestas  de  los  Se- 
ñores Carrasco  y  Campománes ,  con  la  minu- 
ta de  los  Artículos  de  la  Ley  de  Amortiza- 
ción, que  juzgaban  necesaria;  la  del  Sr.  Fiscal 
mas  antiguo  del  Consejo  D.  Lope  de  Sierra; 
el  Suplemento  del  Señor  Carrasco  á  su  respues- 
ta ,  en  el  que  se  hace  cargo  de  las  razones 
del  Señor  Sierra  -,  acompañado  de  dos  tablas, 
una  en  C[ue  se  demuestran  las  medidas  y  por- 
ciones de  tierra ,  animales  ,  casas ,  edificios  y 
rentas ,  que  por  las  diligencias  hechas  para  la 
Única  Contribución  resultaba  tener  los  Secu- 
lares ,  y  las  manos-muertas  de  las  veinte  y 
dos  Provincias  del  Reyno  de  Castilla  y  León; 
de  los  bienes  que  debería  tener  esta  última 
clase ,  á  proporción  de  los  que  poseen  los  Se- 
culares ;  qué  es  lo  que  corresponde  en  raí- 
ces á  cada  persona  de  uno  y  otro  estado  ;  y 
la  diferencia  ,  ó  exceso  que  produce  en  la  su- 
ma ,  y  en  las  partes ,  esta  comparación  á  fa- 
vor de  las  manos-muertas,  con  notas  opor- 
tunas para  su  mayor  inteligencia  ;  y  otra  en 
que  se  presenta  un  Sumario  de  los  efectos  que 
resultan  á  los  individuos  de  los  dos  estados, 
Secular  ,  Eclesiástico  y  regular  en  las  veinte 
y  dos  Provincias  de  los  Reynos  de  Castilla  y 
León  ,  comprobados  con  la  confrontación  de 
los  que  poseen  los  primeros  con  los  ¿le  los 
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Segundos ,  y  la  diferencia  de  ellos  en  las  cla- 
ses declaradas,  segun  resultan  de  las  diligen- 
cias de  la  Única  Contribución  ,  concluidas  en 
el  año  1759.  Sigue  luego  la  satisfacción  del 
Señor  Sierra  al  escrito  antecedente  ,  y  ultima- 
mente  un  Dictamen  del  Señor  D.  Pedro  Ro- 
dríguez Campománes  sobre  algunos  Jesuítas 
Franceses  refugiados  en  España  ,  de  resultas 
de  las  providencias  tomadas  por  los  Parlamen- 
tos de  aquel  Reyno,  con  aprobación  Real.  De 
este  Dictamen  hace  honorífica  mención  el  Par- 
lamento de  París  en  uno  de  sus  Acuerdos,  pu- 
blicados sobre  la  abolición  de  la  Compañía  en 
aquel  Reyno. 

Memorial  Ajustado  ,  hecho  de  orden  del  Con- 
sejo pleno  ,  á  instancia  de  los  Señores  Fiscales, 
del  Expediente  consultivo  visto  por  remisión  de 
S.  M.  á  él  ,  sobre  el  contenido  ,  y  expresiones  de 
diferentes  Cartas  del  R.  Obispo  de  Cuenca  Don 
Isidro  de  Carvajal  y  Lancaster.  Madrid  ,1768 
en  la  Oficina  de  Joachín  Ibarra  ,  fol. 

El  Señor  Obispo  de  Cuenca  escribió  en  1 9 
de  Abril  de  1766  una  Carta  al  Padre  Confe- 
sor de  S.  M.  el  limo.  Señor  D.  Fr.  Joachin 
de  Osma  ,  actualmente  Arzobispo  de  Tebas, 
del  Consejo  de  Inquisición  ,  en  la  que  le  decia, 
que  el  Reyno  estaba  perdido  ,  por  la  persecu- 
ción de  la  Iglesia ,  saqueada  en  sus  bienes  ,  ultra- 
jada en  sus  Ministros  ,  y  atropellada  en  su  in- 
munidad ;  suplicándole  que  lo  hiciera  presen- 
te á  S.  M.  para  que  se  dignara  poner  el  re- 
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medio  conveniente.  Habiendo  manifestado  el 
Padre  Confesor  al  Rey  la  Carta  del  R.  Obis- 
po  ,  S.  M.  le  dirigió  una  Real  Cédula  ,  digna 
<de  eterna  memoria  ,  y  que  será  un  monumen- 
to perpetuo  de  su  piedad  ,  religión ,  y  amor  i 
sus  vasallos.  j,Os  aseguro  ,  (  dice  el  piadoso 
„  Augusto  Monarca),  que  todas  las  desgracias 
„del  mundo,  que  pudieran  sucederme  ,  serian 
„mcnos  sensibles  á  mi  corazón  ,  que  la  infe- 
licidad de  mis  vasallos ,  que  Dios  me  ha  en- 
comendado ,  á  quienes  amo  como  hijos  ;  y 
D,nada  anhelo  con  mayor  ansia ,  que  su  bien, 
s,su  alivio  y  consuelo;  pero  sobre  todo  lo  que 
„mas  me  aflige  ,  es  que  digáis ,  á  mi  Confe- 
sor ,  que  en  mis  Católicos  Dominios  padece 
>} persecución  la  Iglesia  ,  saqueada  en  sus  bie- 
nes ,  ultrajada  en  sus  Ministros ,  y  atropella- 
da en  su  inmunidad.  Me  precio  de  hijo  pri- 
„mogénito  de  tan  santa  y  buena  Madre  ;  de 
5,ningun  timbre  hago  mas  gloria  que  del  de 
,, Católico  ;  estoy  pronto  á  derramar  la  sangre 
>,de  mis  venas  para  mantenerlo..."  Y  con- 
cluye S.  M.  encargándole  que  le  dixera  con 
individualidad ,  en  qué  consistía  la  persecución 
de  la  Iglesia  •>  los -saqueos  ,  los  ultrajes  y  atro- 
pellamientos  causados  á  sus  bienes ,  á  sus  Mi- 
nistros, y  á  su  inmunidad.  Recibida  esta  Real 
Carta ,  el  R.  Obispo  de  Cuenca  escribió  á 
S.  M.  una  larga  representación,  en  la  que  pro- 
ponía varios  agravios ,  que  suponía  hacerse  al 
Estado  Eclesiástico ,  en  la  Administración  del 
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Escusado  ■>  en  no  cargar  parte  de!  Subsidio  so- 
bre la  Casa  Dezmera  ;  en  no  aplicar  las  ter- 
cias á  los  reparos  de  las  Iglesias ;  en  las  con- 
uruas  de  los  Párrocos ,  y  Beneficiados ;  en  la 
gracia  de  Novales ;  en  la  carga  de  contribu- 
ciones sobre  los  bienes  de  la  nueva  adquisi- 
ción ,  desde  el  Concordato  de  1.737  ;  en  la 
Real  Instrucción  del  año  de  1760;  en  lo  que  se 
trataba  sobre  la  Amortización  ;  en  haber  com- 
prehendido  á  las  bestias  y  carruages  de  los 
Eclesiásticos  para  la  conducción  de  granos  á  la 
Corte;  en  comprehender  á  los  Acóiitos  y  Sa- 
cristanes en  las  Quintas ;  en  no  dar  auxilio  á 
los  Alguaciles  y  Fiscales  Eclesiásticos  ;  en  no 
guardar  la  inmunidad  á  los  Tonsurados,  y  á  los 
Templos ;  en  varias  expresiones  vertidas  en  las 
Gazetas  y  Mercurios  contra  la  autoridad  Ecle- 
siástica ;  y  finalmente  en  no  celebrarse  Con- 
cilios Nacionales  y  Provinciales,  A  todos  estos 
agravios  supuestos  atribuía  la  ruina  de  la  Mo- 
narquía ,  y  particularmente  la  pérdida  de  la 
Havana  ,  y  las  desgracias  de  la  campaña  de 
Portugal. 

S.  M.  se  sirvió  remitir  estas  Cartas  al  Con- 
sejo ,  mandando  que  para  la  mayor  seguridad 
de  su  conciencia  ,  y  el  mas  acertado  gobierno 
de  sus  Reynos ,  y  de  sus  vasallos  Eclesiásticos 
y  Seculares,  viese,  y  examinase  el  Consejo  con 
la  madurez  y  reflexión  que  acostumbra,  quan- 
to  el  R.  Obispo  refería  haberse  procecido  ,  y 
executado  de  su  Real  orden ,  y  por  los  Mi- 
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nistros  y  Tribunales  suyos ,  en  perjuicio  de  la 
sagrada  inmunidad  del  Estado  Eclesiástico  ,  y 
de  sus  bienes  y  derechos ,  tomando  el  Conse- 
jo los  informes  necesarios ,  para  asegurarse  de 
la  verdad  de  los  hechos;  y  que  después  de 
visto  y  examinado  ,  consultase  lo  que  se  le 
ofreciese  y  pareciese. 

Para  desempeñar  el  Consejo  dignamente 
su  obligación ,  y  la  confianza  del  Rey  ,  pidió 
los  informes ,  documentos ,  y  justificaciones 
correspondientes  al  R.  Obispo  ,  al  Comisario 
general  de  Cruzada  ,  y  á  todos  los  Tribuna- 
les, personas  y  oficinas,  en  que  podían  cons- 
tar los  hechos  ,  y  existir  las  noticias  puntuales 
y  verdaderas  de  lo  ocurrido  en  ellos. 

Instruido  así  el  Expediente  ,  se  mandó  pa- 
sar á  los  Señores  Fiscales ,  cada  uno  de  los 
quales  extendió  su  respuesta  ,  con  toda  la  ma- 
durez ,  examen ,  y  reflexión  que  pedia  un 
asunto  de  aquella  naturaleza.  De  la  que  escri- 
bió el  Excmo.  Señor  Conde  de  Floridablanca, 
hablaremos  en  su  Artículo, 

El  Señor  Campománes  en  la  suya  sienta 
por  principio  ,  que  todos  los  vasallos  tienen 
acción  para  representar  al  Rey  quanto  crean 
conducente  al  bien  de  la  patria  ,  á  la  recta  ad- 
ministración de  la  Justicia ,  y  a  promover  la 
felicidad  píiblica  ,  como  procedan  en  esto  con 
la  sinceridad,  verdad,  moderación,  y  oportu- 
nidad que  exige  el  Príncipe  Soberano.  Prueba 
que  en  la  representación  del  R.  Obispo  no  se 
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procedió  ,  ni  con  la  sinceridad  y  moderación 
debida  ,  así  por  las  expresiones  feas  y  atrevi- 
das que  en  ella  se  vierten  contra  la  Augusta 
persona  del  Soberano  ,  su  Confesor,  y  el  Go- 
bierno; corno  por  las  circunstancias  en  que  se 
escribió  ,  y  las  copias  que  se  esparcieron  en  to- 
das partes  en  un  tiempo  en  que  el  Pueblo  estaba 
conmovido  por  el  influxo  y  manejo  de  algunos 
que  tenían  interés  en  desacreditar  al  Gobier- 
no ,  y  en  inspirar  máximas  sanguinarias  ,  y 
perniciosas  al  Estado.  Con  este  motivo  hace 
una  análisis  de  la  Carta  del  R.  Obispo  ,  por 
la  que  demuestra  que  los  fines  que  habian  di- 
rigido a  los  que  habian  manejado  su  pluma, 
abusando  de  su  bondad ,  no  habian  sido  tanto 
el  bien  de  la  Religión  ,  y  de  la  Iglesia  ,  como 
el  de  sostener  la  ilimitada  autoridad,  que  mu- 
chos de  sus  Ministros  habian  querido  atribuir- 
se ,  en  perjuicio  del  Estado  ,  y  contra  el  espí- 
ritu de  la  misma  Iglesia. 

Para  hacer  esto  mas  palpable  ,  pasa  luego 
al  examen  en  particular  de  las  quejas  y  agra- 
vios representados  por  el  R.  Obispo.  Previe- 
ne antes  de  todo  la  equivocación  con  que  en 
los  escritos  de  aquel  Prelado  se  confunde  el 
respetable  nombre  de  la  Iglesia  con  el  de  sus 
Ministros ,  que  no  son  mas  que  una  parte  de 
ella ;  y  el  de  bienes  de  la  Iglesia  ,  con  la  Casa 
Dezmera,  tercias  Reales,  nuevos  Diezmos  &c. 
Recorre  luego  todos  los  puntos  representados 
por  el  R.  Obispo,  en  los  que  nota  Ja  ignoran- 
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cía,  y  alucinación  de  los  que  extendieron  la 
representación,  manifestando  sus  equivocacio- 
nes, y  falta  de  noticias  en  unos  asuntos  que 

eran  públicos ,  y  notorios  en  todo  el  Rev.o. 
Insinúa  las  verdaderas  causas  naturales  de  la 
pérdida  de  la  Havana  ,  y  de  las  desgracias  de  la 
camparía  de  Portugal,  que  el  R.  Obispo  atri- 
buía á  la  supuesta  persecución  de  h  Iglesia  ,  y 
concluye  la  respuesta  con  varias  reflexiones 
importantes ,  acerca  de  los  gravamos  puntos 
que  se  tratan  en  ella. 

Luego  que  llegó  á  España  el  Monitorio  ex-> 
pedido  en  Roma  en  30  de  Enero  de  1768 
contra  la  Corte  de  Parm3,  varios  Magistrados 
Españoles  declamaron  fuertemente  contra  e!, 
y  á  representación  de  los  Señores  Fiscales  ,  el 
Consejo  pleno  expidió  una  Real  Provisión  ,  por 
la  qual  mandó  recoger  á  mano  real  todos  los 
exemplares  de  aquel  Edicto,  01::  se  hubiesen 
esparcido  por  el  Revno.  Se  dice  que  e!  Señor 
Conde  de  Campomanes  trabajó  mucho  en 
aquella  materia,  tan  importante  ,  como  dincil  y 
escabrosa. 

Memorial  Ajustado  ,  de  ordoi  del  Consejo, 
con  citación  del  limo.  Señor  D.  Pedro  Rodriguei 
Campomanes ,  Fiscal  del  mismo,  y  di  la  Cámara, 
)  de  D.  Joseph  de  Pinedo  ,  Caballero  de  la  Or- 
cUn  de  Santiago  ,  Procurador  Sindico  general  de 
esta  Villa  de  Madrid  ,  que  contiene  los  autos  y 
providencias  dadas  por  el  Consejo  sobre  diferen- 
tes ramos  de  los  Aba>(os  de  Madricii  desde  que  en 
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;.'  año  de  1  766  se  ■   ti  .  1  U  S,  flf, 

go  de  su  C  liento  y  j 

Si  txtñ  § /..  wVí  #Mt>    ••  '     •■•'■•    ;  '■■', 

9 aUonio.  la  serie  de  los  ...   >.>  hasta  20  de  M.i- 

..  1768.   Madrid  en  la  Oficina  de  D.  An- 
tonio Sanz.  2  romos  en  folio. 

En  14  de  Marzo  de  1766,  el  Excmo.  Sr, 
Marques ,  ho\  Duque  de  Grimaldi ,  pasé  una 
orden  del  Rey  al  Corregidor  de  Madrid,  Don 
Alonso  Pérez  Delgado,  en  la  qual  le  decía, 
que  habiéndose  servido  S«  M«  suprimir  la 
Junta  de  abastos  ,  era  su  Real  .mimo  que 
esros  corrieran  por  Lis  mismas  manos  que  an- 
tes del  establecimiento  de  aquella  ,  y  que  en- 
tretanto cuidara  el  Corregidor  de  que  no  tai- 
tara  nada  a  la  común  subsistencia.  Por  otras 
órdenes  posteriores  se  le  previno  que  Se  pu- 
siera de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento  en  la 
dirección  de  este  encargo  ;  \  que  procurase 
no  se  suscitaran  embarazos,  ni  competencias 
con  el  Consejo,  ni  con  la  Sala  de  Alcaldes, 
administrándolos  del  mismo  modo  que  antes 
de  la  Junta. 

Habiendo  hecho  presente  el  Corregidor  al 
Ayuntamiento  las  Reales  intenciones  ,  se  tor- 
mo una  comisión  de  quatro  Capitulares ,  para 
que  entendieran  en  este  asunto  ,  eon  subor- 
dinación al  mismo  Ayuntamiento  ,  quien  en 
12  de  Setiembre  del  mismo  año  dio  al  Con- 
sejo una  representación  ,  en  la  que  haciendo 
presente   el  empeño  en    que  hablan   quedado 

Tom.  II.  E 
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los  abastos,  quando  los  dexó  la  Junta,  de  veinte 
y  un  millones,  setenta  y  siete  mil,  quatrocien- 
tos  setenta  y  dos  reales ;  que  según  Jas  noti- 
cias tomadas ,  se  perdía  en  todos  los  abastos, 
á  excepción  de  los  de  carbón ,  pescado  y  ter- 
nera ,  en  los  que  había  alguna  utilidad  ,  pero 
expuesta  a  varias  contingencias ;  que  aun  ven- 
diéndose las  carnes  cinco  quartos  mas  en  libra, 
no  podría  resarcirse  en  dilatado  tiempo  la  pér- 
dida experimentada ,  por  los  moderados  pre- 
cios a  que  últimamente  se  habían  vendido ; 
y  que  en  el  año  de  1 753,  en  iguales  circuns- 
tancias ,  y  sin  que  el  abasto  estuviese  tan  de- 
plorable ,  se  subieron  quatro  quartos  en  libra 
de  carnero  ,  y  cinco  en  la  de  vaca ,  en  el 
primero  desde  doce  a  diez  y  seis ,  y  en  la 
vaca  desde  diez  hasta  quince  ;  concluía  pi- 
diendo que  se  subiesen  los  precios  de  los  abas- 
tos ,  con  consideración  no  solo  á  mantener  el 
fondo  existente  ,  sino  á  cubrir  los  empeños 
contraidos. 

Esta  representación  ,  y  varios  documen- 
tos que  la  acompañaban  ,  se  mandaron  pasar 
al  Sr.  Campománes  ,  quien  con  este  motivo 
puso  varías  respuestas  Fiscales ,  en  las  que  se 
trata  con  la  mayor  solidez  ,  de  la  policía  de 
los  abastos  de  la  Corte  ,  manifestando  las  co- 
lusiones ,  abusos  ,  y  perjuicios  que  puede  re- 
cibir el  público  en  este  ramo  ,  uno  de  los 
mas  importantes  del  gobierno.  Este  expe- 
diente y  cuya  impresión  se  debe  también  al 
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zelo  del  mismo  Sr.  Campománes  ,  es  muy 
interesante  ,  por  las  diligencias  ,  memorias , 
precios ,  y  cálculos  que  contiene  acerca  de  los 
víveres  de  la  mayor  necesidad ,  en  cuya  abun- 
dancia consiste  por  la  mayor  parte  la  tranqui- 
lidad pública  de  los  Pueblos. 

Memorial  Ajustado,  hecho  en  virtud  de  De- 
creto del  Consejo  ,  del  Expediente  consultivo  que 
pende  en  él  ,en  fuerza  de  Real  Orden  comunicada 
por  la  Secretaria  de  Estado ,  y  del  Despacho  uni- 
versal de  Hacienda  ,  con  fecha  en  5.  Ildefonso 
de  20  dejidiode  1764  ,  entre  D.  Vicente  Pai- 
no  y  Hurtado  ,  como  Diputado  de  las  Ciudades 
de  Voto  en  Cortes  ,  Badajoz ,  Mérida  ,  Truxillo 
y  su  Sexmo ,  Llerena  ,  el  Estado  de  Medellin  y 
y  Villa  de  Alcántara  ,  por  si  y  toda  la  Provincia 
de  Extremadura  ,  y  el  Honrado  Concejo  de  la 
Mesta  general  de  estos  Reynos  ,  en  que  intervie- 
nen los  Señores  Fiscales  del  Consejo ,  y  D.Pedro 
Manuel  Sauz  de  Pedroso  y  Ximeno  ,  Procurador 
general  del  Reyno  ,  sobre  que  se  pongan  en  prác- 
tica los  diez  y  siete  capítulos  ó  medios  que  en  re- 
presentación puesta  en  las  Reales  manos  de  S.  M. 
propone  el  Diputado  de  las  Ciudades  y  Provin- 
cia de  Extremadura  ,  para  fomentar  en  ella  la 
agricultura  y  cria  de  ganados  ,  y  corregir  los 
abusos  de  los  ganaderos  trashumantes.  Madrid 
1771,  por  D.  Joachin  Ibarra.  rol. 

En  20  de  Julio  de  1764,  remitió  S.  M. 
al  Consejo  una  representación  que  le  había 
hecho  la  Provincia  de  Extremadura,  por  medio 
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de  su  Apoderado  D.  Vicente  Paino  ,  para  que 
examinándola ,  y  tomando  los  informes  corres- 
pondientes ,  le  consultara  lo  que  le  pareciese 
mas  conveniente.  El  Consejo  mandó  pasar 
esta  representación,  con  las  diligencias  practi- 
cadas de  su  orden,  en  vista  de  ella,  á  los  Seño- 
res Fiscales ,  cada  uno  de  los  quales  puso  su 
respuesta. 

El  Sr.  Campománes  se  propone  en  la  suya 
dos  objetos  :  el  primero  probar  la  necesidad 
que  hay  de  poner  remedio  en  los  abusos  atri- 
buidos al  Concejo  de  la  Mesta  ;  y  el  segundo 
determinar  quales  sean  estos  medios  compati- 
bles con  la  justicia  y  la  utilidad  pública. 

Trata  del  origen  de  la  Cabana  Real ,  y 
manifiesta  el  verdadero  espíritu  de  los  privi- 
legios concedidos  a  los  trashumantes  ,  po- 
niendo á  la  vista  la  gran  diferencia  del  tiem- 
po en  que  se  concedieron  ,  al  actual.  Se  hace 
cargo  de  los  esfuerzos  que  han  hecho  los  ga- 
naderos, para  que  no  se  llegue  a  descubrir  el 
estado  decadente  de  la  Provincia  ,  y  las  cau- 
sas de  donde  ha  dimanado  éste;  la  importancia 
déla  población  ,  particularmente  en  una  Pro- 
vincia fronteriza ,  y  medios  de  aumentarla. 
Entre  estos  tiene  por  el  principal  el  aprovecha- 
miento de  las  tierras ,  para  las  cosechas  de  pan, 
vino  ,  y  demás  frutos  de  primera  necesidad  , 
repartiéndolas  para  esto  á  proporción  entre 
|os  naturales. 

9 ,La  población ,  dice ,  nace  del  buen  repar- 
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tímlento  de  las  tierras ,  y  de  establecer  buenas 
leyes  Agrarias ;  de  permitir  se  cierren  las 
tierras ;  que  cada  uno  disponga  libremente  de 
las  suyas ;  y  no  haya  tasas,  ni  restricciones  en 
el  tráfico  de  los  frutos,  para  que  el  labrador  se 
anime  á  su  cultura." 

Compruébala  decadencia  déla  agricultura, 
y  de  la  población  de  Extremadura ,  con  los  in- 
formes de  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayo- 
res ,  entrando  en  el  por  menor  en  varios 
partidos. 

Demostrada  la  decadencia  del  cultivo  en 
aquella  Provincia  ,  y  por  consiguiente  de  la 
población  ,  nacida  principalmente  de  los  abu- 
sos de  los  trashumantes ;  prueba  la  necesidad 
de  dotar  a  los  Pueblos  con  un  terreno  corres- 
pondiente ,  por  lo  menos  a  razón  de  cincuen- 
ta fanegas  de  tierra  labrantía  ,  que  es  lo  menos 
que  se  puede  labrar  con  una  yunta,  año  y  vez ; 
que  se  deben  volver  a  su  antigua  naturaleza 
todas  las  dehesas  de  pasto  y  labor  ,  que  son 
de  esta  calidad  ;  que  se  debe  prohibir  que  el 
trashumante  por  sí  mismo  dé  licencias  para 
romper  ,  ni  que  se  mezcle  en  hacer  negocia- 
ción y  lucro  de  las  tierras  de  labor  ;  que  tam- 
bién se  debe  prohibir  á  los  trashumantes  el 
que  puedan  arrendar  tierras  de  labor  ;  y  so- 
bre todo  que  se  debe  formar  una  ley  Agra- 
ria ,  por  virtud  de  la  qual  cada  vecino  tenga, 
á  lo  menos,  repartimiento  de  tierras  para  una 
yunta  :  responde  á  las  objecciones  que  pueden 
E$ 
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ponerse  contra  el  establecimiento  de  esta  ley; 
calcula  el  aumento  de  población  ,  de  que  es 
capaz  la  Extremadura ,  reducida  á  cultivo , 
comparada  con  la  que  tiene  actualmente  ;  se 
hace  cargo  de  la  finura  de  las  lanas  merinas , 
y  utilidades  que  pcoducen.  En  quanto  á  estás 
dexa  demostrado  con  el  cálculo  antecedente, 
que  son  mucho  mayores  las  de  la  cultura,  aña- 
diendo una  reflexión  del  Comandante  Gene- 
ral de  la  Provincia  D.  Juan  Gregorio  Mu- 
niain.  „Qué  perjuicio  (  dice  )  resultaría  de  que 
„baxasen  en  algún  tanto  de  su  calidad  ,  quan- 
„do  son  los  extrangeros  quienes  las  emplean 
j,en  sus  fábricas ,  y  no  tienen  otras  lanas  con- 
currentes de  que  valerse  ,  aunque  entren  las 
,,de  Pomerania ,  ni  las  lanas  largas  de  Ingla- 
terra ?  La  entrada  para  España  sería  la  mis- 
„ma  ,  teniendo  nosotros  recurso  en  las  lanas 
„de  Buenos- Ayres ,  y  el  Perú  ,  aumentando 
^nuestra  navegación  ,  para  abastecer  toda  la 
,, Europa  ,  y  mejorar  nuestras  fábricas  de  pa- 
nnos ,  restableciendo  las  de  bayetas  ,  sempi- 
ternas ,  filipichines ,  barraganes  ,  cordellates 
„y  anascotes." 

Pasa  luego  á  probar  que  los  privilegios  de 
la  Mesta  son  igualmente  contrarios  á  la  cria 
de  ganados  estantes  ,  y  particularmente  del  va- 
cuno ,  mular  y  caballar  ;  vuelve  a  tratar  del 
menoscabo  que  recibe  la  agricultura  ,  por  no 
ararse  con  bueyes ,  el  que  atribuye  en  gran 
parte  í  la  escasez  que  hay  de  estos ,  por  falta 
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de  pastos ;  de  las  sutilezas  y  manejo  ,  con  que 
han  ido  las  ganaderos  trashumantes  extendien- 
do el  uso  de  sus  Privilegios ,  y  arruinando  Ja. 
cria  de  los  ganados  estantes  ;  particularmente 
de  Ja  posesión  ,  especie  de  tanteo  ,  ó  arrenda- 
miento perpetuo,  que  ha  introducido  la  prepo- 
tencia de  los  trashumantes.  Habla  de  la  poca 
autoridad  de  las  leyes  de  la  Mesta  ,  y  de  los 
defectos  de  su  compilación  ,  que  por  la  mayor 
parte  no  se  reduce  á  otra  cosa ,  que  í  varios 
capítulos  de  Ordenanzas  aprobadas  por  el 
Consejo  ,  las  que  no  tienen  fuerza  de  ley  ge- 
neral ,  mucho  menos  quando  se  convenza  que 
son  contrarias  al  bien  público. 

Discurre  luego  sobre  el  perjuicio  que  se 
sigue  á  la  Provincia  del  privilegio  de  la  tasa 
de  los  pastos ,  para  la  qual  se  echa  mano  de 
los  mayorales  y  pastores  de  los  mismos  tras- 
humantes ,  negándose  este  remedio  á  los  ribe- 
riegos y  estantes ;  de  manera  que  los  extraños 
y  forasteros  logran  preferencia  á  los  indígenas 
y  habitantes.  Últimamente  examina  y  recorre 
la  decadencia  de  los  montes ,  que  no  dimana 
de  otra  causa  sino  del  aprovechamiento  in- 
verso de  sus  pastos ,  y  de  las  quemas  irregula- 
res de  los  pastores ,  con  el  fin  de  mejorar  las 
yerbas. 

Habiendo  hablado  en  la  primera  parte  de 
la  ruina  de  la  labranza,  y  desús  causas,  en  la 
Provincia  de  Extremadura  ,  entra  en  la  se- 
gunda sentando  siete  proposiciones  generales , 
E4 
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sobre  las  quales  debe  formarse  la  decisión  de 
esta  célebre  controversia. 

I.  „  Que  la  Provincia  de  Extremadura  ha 
llegado  con  justa  causa  al  Trono,  á  implorar  la 
Real  clemencia  y  protección,  para  impedir  su 
inminente  exterminio. 

II.  Que  habiendo  verificado  sus  quexás, 
y  propuesto  los  medios  de  hacerlas  cesar ,  está 
obligada  la  Soberanía  i  condescender  con  to- 
dos los  medios  justos  y  proporcionados  á  repa- 
rar tan  graves  daños  ,  revocando  ó  rectifican- 
do qualesquiera  concesiones ,  a  la  sombra  de 
las  quales  se  haya  causado  ,  extendiendo  las 
providencias  á  establecer  reglas  precáuciona- 
les,  y  í  crear  Magistrados  superiores  con  au- 
toridad bastante ,  que  de  cerca  velen  en  la 
conservación  y  prosperidad  de  aquella  Pro- 
vincia ,  sin  que  se  empleen  medios  térmi- 
nos ,  ó  lenitivos  que  palien  el  mal  y  no  le  cu- 
ren de  raiz. 

III.  Que  la  Cabana  Real  trashumante  solo 
tiene  derecho  á  que  se  le  atienda  en  aquel  so- 
brante que  tenga  lugar ,  dotada  antes  la  Pro- 
vincia y  sus  naturales :  como  que  estos  fundan 
en  términos  rigurosos  de  justicia ,  y  los  trashu- 
mantes en  un  hospedage  de  pura  equidad;  estos 
no  cultivan  la  tierra ,  y  aquellos  reciben  en  sí 
todo  el  peso  y  cargas  de  la  Provincia  ,  como 
naturales  y  pobladores  de  ella. 

IV.  Que  todo  vecino  debe  tener  dotación 
fixa  de  terreno  ,  para  el  cultivo  y  número  de 
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cabezas,  para  aprovechar  su  parte  de  pastos  pú- 
blicos. 

V.  Que  las  suertes  vecinales  en  Extrema- 
dura nunca  puedan  dividirse  ,  aumentarse  ,  ni 
minorarse ,  á  efecto  de  que  sean  congrua  dota- 
ción del  vecindario,  y  aseguren  la  abundancia 
de  las  cosechas,  y  la  comodidad  de  los  precios. 
Se  hace  cargo  el  Sr.  Campománes  de  la  gran 
dificultad  que  tendría  el  reducir  á  efecto  esta 
providencia  ,  si  por  ella  se  hubiera  de  tocar  en 
el  derecho  de  la  propiedad.  Igualar  (dice)  la 
posesión  de  los  bienes ,  bien  puede  lograrse  en 
un  pais  conquistado ,  ó  poblado  de  nuevo ,  y 
perpetuarse  esta  felicidad ,  por  virtud  de  un 
fuero  de  población  regulado  sobre  buenos  prin- 
cipios (i)  ;  pero  verificada  ya  la  desigualdad, 


(i)  Tal  es  el  fuero  de  po- 
blación que  rige  en  las  de  Siena 
Morena,  y  Andalucía,  formado 
por  el  Sr.  Conde  de  Campo- 
manes, con  orden  y  aprobación 
de  S.  M,  y  del  Consejo,  por 
virtud  del  qual  los  pobladores 
no  pueden  disminuir,ni  aumen- 
tar sus  suertes  :  medio  seguro 
con  que  se  mantiene  la  igual- 
dad, y  la  conservación  de  las 
casas  y  vecinos.  Esto  mismo 
se  hallaba  sabiamente  preve- 
nido en  las  Cartfís^pu&'jlas  del 
Reyno  de  Valencia  ,  cuya  ob- 
servancia se  ha  alterado  en 
parte  en  el  presente  siglo,  que 
tal  vez  convendría  reponer  al 
origen  con  que  delineó  la  po- 
blación de  Valencia  el  Sr.  Rev 
D.  Jayme  el  Conquistador.  Tal 


en  fin  es  el  intento  del  Reyno 
de  Galicia,  en  la  renovación  de 
los  foros, para  mantenerlas  fa- 
milias sobre  sus  lugares;  y  á 
esta  buena  política  debe  atri- 
buirse la  gran  población  de  Ca- 
taluña, por  ser  axioma  cierto, 
que  el  derecho  enfltdutico  es 
tan  provechoso  al  dueño  del 
directo  dominio ,  como  al  del 
útil,  por  el  interés  comiin  de 
mantener  la  tierra  cultivada, 
plantada  y  edificada  ;  pudien- 
do  asegurarse  que  las  Provin- 
cias maspobladas  de  España, 
deben  á  este  derecho  enfitéú- 
tico  ,  ó  á  la  tácita  prorroga- 
ción de  los  arriendos,  laven- 
taja  que  disfrutan  en  el  mayor 
número  de  habitantes  ,y  de 
frutos. 
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por  falta  de  buena  observancia,no  se  debe  tocar 
en  el  dominio  ,  y  todo  se  debe  remediar  en 
los  arriendos ;  pues  aunque  cada  uno  sea  dueño 
de  sus  terrenos,  siempre  está  sujeto  su  dominio 
á  las  leyes  modificativas  que  pida  el  bien  pú- 
blico. 

VI.  Quando  las  providencias  son  parciales 
no  producen  todo  el  efecto  esperado  ;  y  de 
ahí  resulta  la  censura  contra  ellas :  de  donde 
se  infiere  la  necesidad  de  que  contemporánea- 
mente se  tomen  todas  las  que  sean  relativas 
al  mismo  objeto. 

VII.  Fixar  ley,  ó  regla  que  una  la  labranza 
con  la  cria  de  ganados  necesariamente,  de  ma- 
nera que  ninguno  en  Extremadura  pueda  ser 
ganadero,  sin  que  al  mismo  tiempo  sea  labra- 
dor, y  cultive  tierras  proporcionalmente." 

Sentados  estos  principios  ó  máximas  gene- 
rales ,  expone  los  medios  prácticos ,  que  tiene 
por  conducentes,  para  hacer  reflorecería  Pro- 
vincia de  Extremadura;  teniendo  á  la  vístalos 
que  aquella  foabia  propuesto,  juntamente  con  su 
representación. 

Concluye  manifestando  al  Consejo  la  nece- 
sidad de  crear  una  Audiencia  Real,  ó  Tribunal 
superior  en  la  Extremadura.  Qualesquier  pro- 
videncias (dice)  que  acuerde  este  supremo  Tri- 
bunal ,  y  resuelva  S.  M.  puestas  en  manos  de 
comisionados ,  estarán  expuestas  á  gravísimos 
desórdenes  ;  y  por  lo  mismo  cree  el  Fiscal 
deberse  crear  y  erigir  la  Real  Audiencia  de 
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Extremadura, con  el  particular  objeto  cíe  plan- 
tificar tales  resoluciones ,  precediendo  recorrer 
sus  individuos  el  respectivo  partido  que  les 
toque ,  para  que  de  esta  forma  í  su  literatura 
añadan  el  conocimiento  práctico  de  los  abusos, 
y  estado  de  los  pueblos.  Precediendo  tales  pre- 
cauciones, será  difícil  intervengan  los  engaños 
que  de  ordinario  traman  los  que  tienen  inte- 
rés en  sostener  los  desórdenes  envejecidos , 
para  hacerles  continuar  ,  y  utilizarse  con  su 
duración  (i). 

El  Señor  Campománes  confiesa  que  este 
negocio  ha  exercitado  su  meditación  y  estudio 
por  el  espacio  de  seis  años ,  deseoso  de  redu- 
cirlo a  un  sistema  de  principios  justos  y  pa- 
trióticos. 

Memorial  ajustado  del  Expediente  de  concor- 
dia ,  que  trata  el  honrado  Concejo  de  la  Mesta, 
con  la  Diputación  general  del  Reyno ,  y  la  Pro~ 
vincia  de  Extremadura  ,  ante  el  limo.  Sr.  Conde 
de  Campománes ,  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M9 
primer  Fiscal ,  y  Presidente  del  misino  Honrado 
Concejo.  Madrid  1783.  por  Blas  Román,  fol. 
dos  tomos. 

Habiendo  consultado  el  Consejo  al  Rey 
lo  que  le  pareció  sobre  el  Expediente  de  la 
Provincia  de  Extremadura  con  la  Mesta,  S.  M. 


(O     Es  de  esperar  se  logre  Consejo,  v  se  espera  déla  be- 

el  establecimiento  de  este  míe-  nignidad  ¿e  Carlos  III  su  apro- 

vo  Tribunal,  que  ha  merecido  bacion. 
reiteradamente   el  apoyo   del 
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mandó  que  para  mayor  instrucción  se  reci- 
biese a  prueba,  la  que  se  estaba  haciendo,  quan- 
do  en  el  Concejo  que  celebraba  la  Mesta  en  Ma- 
drid en  30  de  Abril  de  1  779  ,  siendo  Presiden- 
te el  Sr.  Campománes ;  uno  de  sus  hermanos 
propuso  la  necesidad  y  utilidad  ,  de  que  los 
negocios  pendientes  con  la  Provincia  de  Ex- 
tremadura, y  otros  generales ,  se  reduxesen  de 
buena  fe  á  lo  justo ,  y  que  se  tratara  de  con- 
cordarse mutuamente.  La  Junta  aprobó  aquel 
pensamiento  ,  y  en  su  conseqiiencia  se  nom- 
braron Comisarios  ,  y  dieron  las  demás  pro- 
videncias necesarias  para  llevar  á  efecto  la 
Concordia.  En  estos  dos  tomos  se  contiene 
todo  lo  ocurrido  con  este  motivo  :  los  varios 
escritos  y  documentos  que  se  presentaron  por 
la  Provincia  ,  por  la  Mesta,  y  por  la  Diputación 
general  del  Reyno  ,  que  se  había  mostrado 
parte  :  las  varias  juntas  generales  y  particula- 
res que  se  tuvieron  :  los  puntos  en  que  se 
concordaron  las  partes  ,  y  los  en  que  no  se 
convinieron  ;  y  al  fin  se  añaden  varios  planes 
y  estados  de  las  cabezas  de  ganado  trashuman- 
te y  estante  ,  lanar  ,  cabrio  ,  vacuno  ,  yeguar 
y  mular  de  los  quatro  partidos  de  Soria, 
León,  Cuenca ,  y  Segovia  ;  de  los  ganaderos 
de  Madrid  ,  y  Comunidades  ,  y  de  la  cantidad 
de  pastos  que  tenia  cada  ganadero.  Todas  las 
Juntas  generales  que  se  tuvieron  durante  la 
Concordia ,  las  presidió  el  limo.  Sr.  Conde  de 
Campománes ,  que  era  Presidente  del  Honra- 
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do  Concejo  ,  quando  se  empezó  ,  y  que  con- 
tinuó por  otros  dos  años ,  acabado  el  trienio, 
por  gracia  particular  de  S.  M. 

Habiendo  hecho  presente  á  S.  M.  el  es- 
tado de  las  conferencias  ,  y  la  dificultad  de 
que  las  partes  viniesen  á  una  Concordia  per- 
manente ,  la  sabia  penetración  de  S.  M.  man- 
dó formar  una  junta  particular  presidida  del 
mismo  Sr.  Conde  de  Campománes ,  que  exa- 
minando todos  los  antecedentes ,  y  demás  no- 
ticias relativas  á  la  Provincia  de  Extremadu- 
ra ,  consultase  á  la  Real  Persona  los  medios 
de  lograr  tan  útiles  y  necesarios  fines. 

Historia  legal  de  la  Bula  llamada  In  Cae- 
na  Domini ,  dividida  en  tres  partes  ,  en  que  se 
refieren  su  origen  ,  su  aumento  y  su  estado ;  las 
defensas  que  los  Reyes  Católicos  han  hecho  en 
-particular  á  sus  capitulas  ;  las  súplicas  que  han 
interpuesto  de  ellos  d  la  Santa  Sede  Apostólica; 
y  lu  que  acerca  de  ellos  han  sentido  y  escrito  di- 
ferentes Autores  por  espacio  de  quatro  siglos  y 
medio  ,  desde  el  año  de  1254,  hasta  el  presente. 
de  1698.  Recopilado  por  el  Sr.  D.Juan  Luis 
López,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Sacro  y  Su- 
premo de  Aragón.  Va  al  fin,  ademas  del  Apéndice, 
el  Discurso  legal  del  Sr.  D.  Joseph  de  Ledes- 
ma ,  Fiscal  del  Consejo.  Madrid  en  la  Imprenta 
de  D.Gabriel  Ramírez.  1768.  fol.  El  prólogo 
que  precede  á  estos  dos  escritos  es  del  Señor 
Campománes. 

Respuesta  de  los  Señores  Fiscales  del  Conse- 
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jo  ,  el  Sr.  Campománes  y  el  Sr.  Moñino  ,  en 
que  proponen  la  formación  de  una  Hermandad^ 
para  el  fomento  de  los  Reales  Hospicios  de  Ma~ 
drid ,  y  S.  Fernando ,  expresando  los  medios  con 
que  podran  fomentarse  tan  útiles  establecimientosy 
áfin  de  que  examinado  todo^  se  incline  la  caridad 
del  vecindario  á  esta  obrapia  tan  privilegiada. 
Año  de  i  769.  En  Madrid  en  Ja  oficina  de  Don 
Antonio  Sanz.  Se  habla  en  ella  de  los  grandes 
daños  que  causan  al  Estado  los  mendigos  vo- 
luntarios ,  y  de  la  necesidad  de  recogerlos  y 
recluirlos  en  Hospicios.  Se  manifiesta  la  im- 
portancia de  que  el  gobierno  de  estos  esté  su- 
jeto ,  ademas  del  Administrador  ,  á  la  inspec- 
ción de  una  junta  de  sugetos  celosos  y  acti- 
vos, que  se  dediquen  á  hacer  este  obsequio  al 
público,  por  espíritu  de  religión,  y  patriotismo, 
sin  esperanza  de  otra  recompensa  ,  que  la  del 
honor  ,  y  la  de  exercitar  la  candad  con  unos 
próximos  ,  que  tanto  la  necesitan  ;  y  la  de  di- 
rigir el  afecto  y  cariño  del  público  acia  ellos. 
Se  indican  las  causas ,  por  las  quales  el  público 
suele  mirar  muy  freqüentemente  estos  estable- 
cimientos con  indiferencia  :  se  señalan  los  fon- 
dos que  pueden  aplicarse  para  su  subsistencia ; 
y  se  trata  del  modo  práctico  de  erigir  la  her- 
mandad de  Hospicios. 

Esta  representación  Fiscal  produxo  la  for- 
mación de  la  junta  actual ,  que  gobierna  Jos 
dos  Hospicios  de  Madrid  y  S.  Fernando ;  de 
que  ha  resultado  la  facilidad  de  la  recolección 


ESPAÑOLA.  J79 

de  mendigos  y  mal-entretenidos ,  ineptos  para 
el  servicio  de  mar  y  tierra. 

Discurso  sobre  el  fomento  déla  Industria  po- 
pular ,  de  orden  de  S.  M.  y  del  Consejo.  Ma- 
drid ,  en  la  Imprenta  de  D.  Antonio  Sancha. 
1774.  8.° 

El  Consejo,  deseando  cumplir  con  las  Rea- 
les intenciones  ,  y  lo  que  disponen  las  leyes, 
en  orden  á  desterrar  la  ociosidad,  y  promover 
la  industria  popular  y  común  de  las  gentes, 
creyó  oportuno  hacer  presente  á  S.  M.  la 
utilidad  de  imprimir  a  costa  del  público  ,  y 
comunicar  i  todo  el  Reyno  este  Discurso  ; 
en  el  qual  estuviesen  reunidas  las  ideas  y 
principios  ,  que  pudiesen  reducir  á  práctica  la 
aplicación  á  un  trabajo  proporcionado  á  to- 
das las  clases  que  vivían  desocupadas.  S.  M. 
lo  resolvió  conforme  el  Consejo  le  habia  re- 
presentado ;  y  en  virtud  de  esto  se  imprimió 
el  Discurso  ,  y  se  remitió  á  todas  las  Chan- 
cillerias ,  Audiencias  ,  Intendencias  ,  Corre- 
gidores ,  y  también  á  los  Señores  Obispos  un 
número  mayor,  para  que  los  distribuyesen  er>- 
tre  los  Curas  de  sus  Obispados  ;  encargándo- 
les el  cuidado  de  leerlo ,  y  de  extender  entre 
sus  Parroquianos  las  buenas  ideas  y  pensa- 
mientos ,  que  en  el  se  contienen.  Igualmente 
se  dirigió  á  los  Superiores  regulares ,  con  el 
saludable  objeto  de  que  sus  individuos  se  vis- 
tiesen de  fábricas  del  Reyno ,  y  las  estable- 
ciesen ,  si  fuese  necesario  ,  como  lo  ha  hecho 
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el  Real  Monasterio  del  Escorial ,  dando  ocu- 
pación á  las  mugeres  y'  niñas  del  Real  Sitio, 
y  á  las  de  los  Pueblos  de  la  Abadía  de  Parra- 
ses ,  anexa  á  aquella  Comunidad  religiosa. 

Apenas  se  encontrará  obra  alguna  ,  que  en 
tan  corto  volumen  comprenda  tanto  número 
de  principios  y  máximas ,  las  mas  importantes 
para  el  adelantamiento  de  la  industria  nacio- 
nal ,  y  de  la  felicidad  pública. 

Está  dividido  en  XXI  párrafos.  En  la  in- 
troducción se  habla  en  general  de  la  necesi- 
dad de  las  Artes ,   del  Comercio ,  y  de   que 
los  Sabios  contribuyan  con  sus  luces  a  su  to- 
mento. En  el  §.  I  se  trata  de  la  importancia  de 
unir  las  Artes  á  la  Agricultura  ,  impugnando 
la  máxima  perjudicial  de  que  esta  pueda  por 
sí  sola  hacer  floreciente  á  nuestra  Península: 
en  el  II  de  las  muchas  ocupaciones  que  pueden 
dar  las   manufacturas  menores  de  seda  ,   par- 
ticularmente á  las  mugeres:    en  el  III  de  la  de 
lino  y  cáñamo:  en  el  IV  de  las  de  algodón: 
en  el  V  de  la  preferencia  que  se   merecen  las 
fábricas  bnstas  respecto  de  las  finas  :  en  el  VI 
de  los  medios  de  animar  las  fábricas ,  asi  bastas, 
como  finas:    en  el  VII  del   aprovechamiento 
de  muchas  primeras  materias  que  están  aban- 
donadas ,   y  de  la  necesidad  del  estudio  de  la 
Historia  natural ,  y   de   establecer  premios  á 
los  que  averigüen   y  demuestren  el  uso  de  las 
plantas  útiles  á  las  fábricas :  en  el  VIII  de  las 
causas  de  la  decadencia  de  la  industria  popular 
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de  España  ,  en  el  que  prueba  que  aquella  no 
proviene  del  genio  de  los  naturales ,  sino  de 
ciertos  vicios  poiíticos  que  pueden  remediarse: 
en  el  IX  individualiza  mas  por  menor  las  ven- 
tajas de  las  manufacturas  bastas  sobre  las  finas, 
poniendo  un  cálculo  de  sus  utilidades  :  en  el 
X  recorre  todas  las  Provincias  de  España  ,  for- 
mando un  juicio  individual  de  su  estado  pre- 
sente, en  orden  á  la  industria  :  en  el  XI  tra- 
ta de  la  necesidad  de  los  buenos  tintes ,  para 
la  perfección  de  las  manufacturas  ,  y  de  que 
se  pongan  maestros  tintoreros  que  enseñen  y 
propaguen  un  arte  tan  importante  ,  estable- 
ciendo escuelas  de  Chimica  ,  cuyo  conoci- 
miento es  indispensable  para  mejorar  los  tintes, 
de  que  tanto  se  carece  :  en  el  XII  prueba  que 
se  debe  prohibir  la  extracción  de  primeras 
materias  en  rama ,  y  reformar  el  derecho  de 
toneladas ,  para  las  manufacturas  que  se  remi- 
tan í  las  Indias  :  en  el  XIII  habla  de  la 
atención  que  se  debe  tener  á  que  las  fabricas 
se  establezcan  en  los  lugares  mas  proporcio- 
nados para  cada  .género  de  manufacturas  :  en 
el  XIV  se  reducen  á  seis  principios  las  máxi- 
mas antedentes :  en  el  XV  se  hace  cargo  de 
los  abusos  de.  los  Gremios  y  de  su  reforma  : 
en  el  XVI ,  que  es  mas  útil  que  las  fábricas 
populares  se  establezcan  por  cuenta  de  los  ve- 
cinos ,  que  no  por  comerciantes  6  compañías: 
en  el  XVII  de  los  medios  de  introducir  en 
una  Nación  las  artes  provechosas  que  le  fai- 
Tom.  II.  E 
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tan  ,   y  que   es  mejor  introducir  artífices   de 
fuera  ,  que  el  reducir  los  labradores    á  meros 
artesanos  :  en  el  XVIII  de  las  utilidades  que 
puede  sacar  el  Estado  de  los  reos  condenados 
á  presidio  :  en  el  XIX  de  los  medios  particu- 
lares de  fomentar  la  industria  en  cada  Pro- 
vincia ,  y  especialmente  de  la  erección  de  So- 
ciedades económicas  en  las  Capitales  (i):  en 
el  XX  se   propone  el  plan  sobre  que  pueden 
establecerse   estas    Sociedades.    En  el  último 
se  hace  un  paralelo  de  las  ventajas  que  por 
la  industria  han   adquirido  los   Estados    anti- 
guos y  modernos  mas  celebrados ;  las  señales 
para  conocer ,  si  una  nación  va  en  aumento,  ó 
decadencia :    y  concluye  con  esta    excelente 
observación.  „  La  felicidad  pública    se  ha  de 
conseguir  por  una  atención  universal  á  todos 
los  ramos  ;  su  fundamento    está  en    la  gran 
población ,  porque  sin  hombres  faltan  brazos 
á  las   diferentes  operaciones   que    necesita  la 
Sociedad  civil,    La  agricultura  bien  ordenada, 
hace  abundar  los  abastos ,  y  las  primeras  ma- 
terias. La  industria  emplea  los  ociosos  y  me- 
nos robustos  en  la  hilazas ,  texidos  y  demás 
faenas  de  las  primeras  materias  ,  para  redu- 
cirlas a  manufacturas.  La  abundancia  de  estas 
viste  a  buen  precio  al  Pueblo  ;  y  los  Sobran- 


^i)  A  estas  reflexiones  se  de-  propagando  en  el  Reyno  ;  las 

be  el  origen  de  la  Sociedad  eco-  que  se  deben  mirar  cómo  unas 

nóvnica  de  Madiid,y  de  las  de-  escuelas  teúrico-pi  ícticas  de  la 

mas,que  incesantemente  se  van  aplicación  éiadustiia  nacional. 
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tes  forman  el  comercio  activo  con  el  extran- 
jero ,  ó  con  las  Colonias  ultramarinas  de  una 
Nación  dominante  ;  y  su  transporte  da  ocupa- 
ción á  la  marina  mercantil. 

„  La  educación  christiana  y  política  de 
las  ciencias  y  oricios  instruye  á  todas  1  ,s  cla- 
ses en  sus  obligaciones ,  y  en  los  medios  de 
adelantar  su  caudal  ;  aparta  á  los  hombres  de 
los  sorismas ,  y  les  hace  discurrir  con  acierto, 
templanza  y  respeto  á  la  autoridad  legitima. 
Facilitados  los  medios  de  mantener  su  fami- 
lia ,  con  tanta  variedad  de  ocupaciones  ,  se 
aumenta  rápidamente  la  población  ,  ó  vienen  á 
incorporarse  en  ella  con  preferencia  los  extran- 
geros.  Los  hijos  bien  mantenidos,  y  criados  con 
buenas  costumbres ,  son  mas  reglados  y  robus- 
tos ;  y  por  un  encadenamiento  de  hechos  se 
acrecienta  incesantemente  el  número  de  los  ve- 
cinos. Por  estos  principios  adquiere  el  Estado 
aquella  sólida  consistencia ,  que  le  da  respeto 
y  vigor  ,  y  enseñados  los  naturales  á  la  ac- 
tividad ,  solo  piensan  en  el  bien  general  de  la 
Sociedad,  donde  prosperan ,  porque  el  interés 
común  está  perfectamente  unido  con  el  par- 
ticular de  cada  familia.  Una  Nación  vigilante 
y  despierta ,  cuyo  Pueblo  todo  esté  ocupado 
é  instruido  en  las  artes  de  la  guerra  y  de  la 
paz  ,  mientras  permanezca  unida  á  tales  máxi- 
mas, no  tiene  que  recelar  de  sus  enemigos." 

Discurso  sobre  la  educación  pipular  de  los 
Artesanos,  y  su  fomento.  En  Madrid,  en  la  Im- 
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prenta  de  D.  Antonio  de  Sancha  ,    año  de 
j  775. 8.°  Precede  una  introducción  preliminar, 
en  la  qual  se  trata  del  origen  de  las  artes ,  de 
las  causas  de  su  decadencia ,  y  particularmen- 
te de  las    falsas    ideas    esparcidas  en  España, 
acerca  de  la  honradez  de  su  exercicio  (1)  ;  y 
se  declama  contra  aquella  clase  de  gentes  que 
fomentan  la  inacción  y  la  desidia  ,    haciendo 
á  nuestra  Nación  el  agravio  de  divulgar  que 
este  es  su  genio  y  carácter  ,  sin  que,  por  mas 
providencias  que  tome  el  Gobierno,  pueda  lle- 
garle a  comunicar  el  espíritu  de  actividad  y 
de  industria  que   se  ve  introducido  en  otras. 
„La  España  (dice)  tuvo  en  lo  antiguo  mu- 
chas fábricas  y  oficios.  Si  los  antiguos  pudie- 
ron exceder  á  otras  Naciones ,  ¿  por  qué  ahora 
nos  hemos  de  tener  por  negados  para  igualar- 
las ?  Y  por  fin,  si  no  aciertan  los  declamadores 
á  promover  el  bien  de  sus  conciudadanos,  á  lo 
menos  dexen  intentarlo  a  otros  que  abran  el 
camino ,  y  no  inspiren  á  la  gente    incauta  el 
abandono  ó  la  pereza  ,    ni  prediquen  la  igno- 
rancia ,  bastando  pocos  para  introducir  seme- 
jante contagio  entre  los   hombres.  Los  Moros 
no  nos  hacen  mas  daño  con  sus  hostilidades, 
que  las  especies  que  se  propaguen,  para  discul- 
par la  ignorancia  ,  y  alagar  la  inacción. 


(1)   para  deshacer  este  odio-  que  se  declara  la  compatibili- 

so  desprecio  de  las  artes  se  ha  dad  de  muchas  arces  y  oficios 

promulgado  la  Real  Cédula  de  mecánicos  con  la  nobleza, 
18  de  Marzo  de  17S3 ,  en  la 
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, , Todos  los  que  no  promueban  la  ocupa- 
ción de  las  gentes ,  no  conocen  el  interés  ver- 
dadero del  público  ,  ni  el  de  su  patria.  Hago 
la  justicia  a  los  que  discurran  de  otro  modo , 
que  su  objeto  no  se  encamina  í  dañar  ,  aun- 
que tales  opiniones  perjudiquen  realmente  en 
el  público,  contra  su  intención.  Quando  la  de- 
sidia ha  echado  raices  hondas  ,  cuesta  trabajo 
hacer  entender  las  verdades  ,  la  utilidad  y  el 
arredo  moral  de  las  gentes." 

El  Discurso  ,  después  de  manifestar  la 
necesidad  del  buen  método  en  la  enseñanza 
de  las  ciencias  y  artes  ,  y  la  grande  utilidad 
de  las  Matemáticas  ,  para  la  perfección  de  és- 
tas ,  se  divide  en  XIX  párrafos.  El  I  trata 
del  aprendizage  de  los  oficios  ,  y  de  las  reglas 
que  deben  adoptarse ,  para  que  éste  sea  mas 
provechoso  a  los  artesanos  y  al  Estado  :  el  II 
del  dibuxo ,  su  origen  y  progresos,  particular- 
mente en  España  ,  y  de  su  importancia  para 
las  artes  :  en  el  III  y  IV  se  dá  un  plan  muy 
juicioso  é  importante  de  la  educación  de  los 
artesanos  ,  insinuando  los  conocimientos  en 
que  deben  ser  instruidos  ,  y  las  máximas  que 
se  les  deben  inspirar ,  tanto  en  orden  a  la  Re- 
ligión ,  como  acerca  de  la  conducta  de  la  vi- 
d;i  civil  ,  señalando  los  vicios  mas  principales 
que  se  advierten,  y  deben  corregir  en  esta  ciar- 
se de  habitantes  del  Estado  :  en  el  V  y  VI 
se  habla  de  las  calidades  que  deben  tener  los 
aprendices  y  oficiales ,  que  gradualmente  aspi- 
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rán  a  examinarse  de  maestros :  en  el  Vil  de 
los  oficiales  sueltos  ,  que  habiendo  cumplido 
su  tiempo  no  quieren  pasar  á  ser  maestros  ,  y 
permanecen  oficiales :  en  el  VIII  de  la  extin- 
ción de  las  cofradías  gremiales,  y  del  estableci- 
miento,  en  su  lugar,  de  Montes-pios  para  ancia- 
nos, enfermos,  viudas  y  pupilos  de  cada  arte,  u 
oficio  :  en  el  IX  de  los  exámenes  de  maestros: 
en  el  X  de  las  preeminencias  de  éstos ,  y  par- 
ticularmente de  la  libertad  de  poner  sus  tien- 
das   y  obradores  ,  sin  guardar   la  distancia  ó 
demarcación  que  ,  con  otros  abusos ,  se  ha  in- 
troducido en   algunas  partes:   en  el  XI  de  los 
Veedores  y  Examinadores  de   los  gremios  y 
de  los  oficios  :  en  el  XII  y  XIII  de  la  Policía 
general  ,  y  necesidad  de   reformar  sobre  un 
buen  plan  las    ordenanzas  de  los   Artesanos  : 
en  el  XIV  se  continua  el  mismo  asunto,  y  se 
trata   también   de  las  ordenanzas  del  comer- 
cio :    en  el  XV  se  da  una  instrucción  para  los 
Socios  amigos  del  pais,  que  tuviesen  el  encargo 
de  protectores  de  los  oficios  y  artes  :  en  el 
XVI  se  ponen  veinte  y  tres  axiomas  genera- 
les, para  su  fomento  :   en  el  XVII  se  insinúan 
las    labores  mas  proporcionadas  para  la  ocu- 
pación de  las  mugeres  :  en  el  XVIII  se  habla 
de  los  medios  de  facilitar  la  extracción  de  las 
manufacturas  sobrantes  ,  para   el  mayor  fo- 
mento de  las  artes  ;  y  en  el  XIX  de  las  ven- 
tajas que  puede  sacar  España  del  comercio  de 
Indias.    En  este    párrafo    se  individualiza  el 
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método  embarazoso  ,  que  se  observa  en  el  trá- 
fico y  carrera  de  Indias ,  y  los  daños  que  su 
continuación  traería  al  publico  Español,  (i) 

El  Sr.  Kobertson  dice  ,  hablando  de  estos 
dos  tratados,  y  sus  apéndices :  „  Casi  todos  los 
, , puntos  de  alguna  importancia  pertenecien- 
„tes  á  la  Policía  interior,   impuestos  ,  agri- 
cultura ,  manufacturas  ,    comercio  ,    tanto 
, , nacional  como  extrangero  ,    están  tratados 
„en  estas  obras.  Pocos  Autores  hay,  aun  en- 
„tre  las  Naciones  mas  versadas  en  el  comer- 
la0 ,   que  hayan  adelantado  tanto  sus  espe- 
culaciones ,  con  un    conocimiento   tan   pro- 
efundo  de  aquellos  diferentes  ramos ,   y  con 
,, tanta    desimpresion    de    las    preocupaciones 
, , nacionales  6  vulgares  ,   ó  que   hayan  unido 
„tan  bien   la  tranquilidad    de   las   reflexiones 
„filosóficas  con  el  zelo  ardiente  de  un    ciu- 
dadano animado  del  amor   al  bien   publico. 
,, Aquellas  dos  obras  son  muy  estimadas    de 
„los  Españoles  ,  lo  qual  es  una  prueba   evi- 
, , dente  del  progreso  de  sus  luces ,  pues  están 
„en  disposición  de    gustar  de  un  Autor  ,  que 
„piensa  con  tanta  elevación  y  libertad." 

„Si  se  comparan  (  añade  el  historiador  ) 
„las  producciones  de  la  industria  Española 
, , actual  ,  con  las  que  se  han  visto  en  tiempo 

(O  Estas  reflexiones,  y  la  tes  Puertos  del  Revno  ,   sa- 

ilustracion  del  Ministerio,Con-  cdndole   del    estancó   ,que  lo 

tribuyeron  á  la  extensión  del  tenia  en  atraso   y   decaden- 

comercio  libre  á  los  diferen-  cia. 

F4 
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„de  los  últimos  Reyes  de  la  Casa  de  Austria, 
„los  progresos  de  los  Españoles  parecerán  con- 
siderables, y  serán  bastantes  para  causar  ze- 
9>ios  ,  y  apurar  los  esfuerzos  de  las  naciones, 
„que  en  el  dia  de  hoy  están  en  posesión  del 
9)comercio  lucrativo,  que  los  Españoles  inten- 
san apartar  de  sus  manos.  Sobre  todo  una 
¿circunstancia  debe  contribuir  á  fixar  la  aten- 
ción de  las  demás  Potencias  de  Europa  ,  so- 
mbre las  operaciones  de  la  España  ;  y  es  que 
gestas  no  son  solamente  el  fruto  de  la  sabi^ 
duna  de  la  Corte ,  y  de  sus  Ministros.  El  es- 
píritu nacional  parece  que  ayuda  á  la  pre- 
„vision  del  Monarca,  y  que  aumenta  sus  efec^ 
„tos.  Se  han  engrandecido  las  ideas  de  la  na- 
,,cion  ,  no  solamente  sobre  el  comercio,  sino 
f,tambien  sobre  la  administración  interior  ;  to- 
ados los  Autores  modernos  reconocen  en  es- 
„tos  dos  ramos  del  Gobierno  los  vicios  ,  que 
„sus  mayores ,  ó  no  quisieron  confesar  por 
„su  orgullo,  ó  no  llegaron  á  conocer  por  la 
^ignorancia  (i)." 

Apéndice  á  la  Educación  Popular.  Parte  pri- 
mera ,  que  contiene  las  reflexiones  conducentes  a\ 
entender  el  origen  de  la  decadencia  de  los  oficios, 
y  artes  en  España  ,  durante  el  siglo  pasado  ,  se- 
gún lo  demostraron  los  escritores  coetáneos  ,  que 
se  reimprimen  en  este  Apéndice  ,  ó  cuyos  pasages 
se  dan  á  la  letra.  En  Madrid  ,  en  la  Imprenta 
*..  '  »  w 

(i)    Hist.  tT  Amcriqne.  Tora.  3.  not.  98. 
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de  D.  Antonio  de  Sancha,  año  de  1775.  8.° 

Convencido  el  Señor  Conde  de  Campo- 
manes  de  la  importancia  del  estudio  de  la  Po- 
lítica económica  ,  y  de  extender  las  ideas  de 
aquella  ciencia  en  toda  la  nación  ,  por  no  in- 
terrrumpir  la  serie  de  los  dos  Discursos  ante- 
cedentes ,  reservó  para  un  Apéndice  ,  el  dar 
mayor  extensión  á  muchos  de  los  puntos  que 
en  ellos  habia  tratado.  Este  Apéndice  consta 
de  quatro  partes ,  en  otros  tantos  tomos ,  que 
se  acabaron  de  imprimir  el  año  de  1777.  En 
el  primero  ,  se  contiene  la  extensión  Política  y 
Económica ;  el  Celador  general ,  para  el  bien  co~ 
mun  de  todos  ;  y  el  Discurso  universal  de  las 
causas  que  ofenden  la  Monarquía  ,  y  remedios  efi- 
caces para  todas  ;  obras  escritas  por  D.  Miguel 
Alvarez  Osorio  ,  en  tiempo  de  Carlos  II;  y  el 
Epitome  de  los  Discursos  de  Francisco  Martí- 
nez de  Mata  ,  en  tiempo  de  Felipe  IV.  Las 
notas  del  Señor  Campománes ,  son  tanto  mas 
apreciables ,  quanto  sus  luces  ,  empleos  ,  y  co- 
nocimientos dan  mayor  autenticidad  á  los  mu- 
chos datos  ,  estados ,  cálculos ,  noticias  ,  y  re- 
flexiones que  en  ellas  se  contienen. 

En  la  parte  segunda ,  hay  un  Discurso  so- 
bre las  fábricas ;  otro  sobre  las  Escuelas  Pa- 
trióticas ;  y  una  Colección  de  las  principales 
Cédulas  Reales ,  Decretos ,  Reglamentos  ,  y 
providencias  expedidas  en  el  actual  Reyna- 
do  ,  á  favor  de  las  manufacturas ,  y  del  co* 
mercio. 
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La  tercera  empieza  con  un  Discurso  so- 
bre la  Legislación  gremial  de  los  Artesanos, 
dividido  en  veinte  y  tres  párrafo?.  En  el  pri- 
mero trata  del  estado  de  las  Artes  entre  los 
Griegos  ,  y  de  las  causas  de  su  perfección.  En 
los  quatro  siguientes l de  las  mismas,  entre  los 
Romanos ,  Godos ,  Árabes ,  y  Españoles  de  la 
edad  media.  En  el  VI.  ,  Vil. ,  VIII.  ,  IX. , 
y  X.  se  hace  una  análisis  ,  y  varias  reflexiones 
sobre  las  Ordenanzas  gremiales ,  de  Toledo, 
Sevilla,  Granada,  Jaén  ,  y  las  principales  Ciuda- 
des de  Castilla.  En  el  XI.de  los  establecimien- 
tos gremiales  de  Cataluña  ,  Mallorca  ,  y  Na- 
varra. En  el  XII. ,  y  XIII.  se  discurre  ,  sobre 
la  Policía  general  de  los  Ingleses ,  y  Holande- 
ses. Desde  el  XIV.  hasta  el  XXI.  ,  sobre  la 
de  Francia.  En  el  XXI.  acerca  de  la  de  algu- 
nas Ciudades  de  Italia.  En  el  XXII  ,  y  XXIII. 
se  añaden  algunas  reflexiones  sobre  el  mismo 
asunto ,  y  se  proponen  ciertos  principios ,  6 
axiomas  que  deben  servir  de  basa  en  la  Le- 
gislación gremial. 

Luego  siguen  setenta  y  nueve  extractos 
de  las  Descripciones  de  artes,  y  oficios  publi- 
cadas por  la  Academia  de  las  Ciencias  de  Pa- 
rís ,  que  por  encargo  del  Señor  Campománes, 
hizo  D.  Pedro  Davout ,  individuo  de  la  Real 
Sociedad  Económica  de  Madrid  ;  otro  del  li- 
bro intitulado  Remarques  surplusüurs  bran- 
ches  de  comerce  ,  <b  de  navigation  en  la  parte 
que  trata  de  la  Pesca ,  y  modo  de  beneficiar 


ESPAÑOLA.  9 1 

el  Arenque;  la  Caballa  ,  y  el  Abadejo  ,  6  Ba- 
calao ,  según  lo  practican  los  Ingleses ,  Holan- 
deses, y  Franceses  ;  una  Memoria  sobre  el  ar- 
te de  Reloxería  ,  escrita  por  D.Manuel  de  Ce- 
rella  ,  de  la  misma  Sociedad ;  reflexiones  sobre 
las  Artes  mecánicas,  por  el  Señor  D.  Francis- 
co de  Bruna  ,  Decano  de  la  Real  Audiencia 
de  Sevilla  ;  y  la  noticia  de  la  buena  educación 
de  tres  Artistas  Españoles  ,  y  de  las  ventajas 
que  por  ella  han  conseguido. 

En  la  quarta  parte  del  Apéndice  se  con- 
tiene, primero  :  Un  Discurso  sobre  d  comercio 
activo  de  la  jVaaon ,  escrito  por  el  Señor  Cam- 
pomanes  :  segundo  ,  el  Memorial  de  Francisco 
Martínez  de  Mata ,  en  ratón  del  remedio  de  la 
despoblación ,  pobreza  ,  y  esterilidad  de  España, 
y  el  medio  como  se  ha  de  desempeñar  la  Real 
Hacienda ,  y  la  de  los  vasallos. 

El  Discurso  después  de  probar  la  necesi- 
dad del  comercio  ,  se  divide  en  tres  párrafos. 
En  el  primero  se  trata  de  los  frutos  natura- 
les ,  y  de  la  importancia  de  mejorarlos ,  y 
aprovecharlos  quanto  sea  posible  ;  y  se  esta- 
blecen siete  máximas  generales,  para  que  el 
comercio  sea  mas  útil.  Se  prueba  que  la  riqueza 
no  consiste  precisamente  en  el  oro  ,  y  plata ;  y 
se  impugna  la  única  aduana  de  Cádiz.  En  el 
segundo  trata  de  las  manufacturas ,  ó  produc- 
tos artificiales;  de  la  industria  ;  del  cuidado  en 
la  preparación  de  las  primeras  materias ;  for- 
mación de  Montes-Pios  j  libre  comercio  inte- 
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rior ;  daños  de  la  alcavala  ,  y  contribución  en 
que  podria  subrogarse,  imposición  sobre  las 
manufacturas  extrangerás,  con  algunas  otras 
máximas  relativas  al  comercio.  El  tercero  habla 
de  los  signos  representativos  de  que  usa  el  co- 
mercio ;  teoría  de  la  moneda  ,  y  reflexiones 
sobre  su  extracción ,  la  que  prueba  que  es  in- 
dispensable ,  mientras  una  nación  no  tenga 
frutos,  ó  géneros,  con  que  llegar  á  igualar  la 
suma  de  lo  que  recibía  de  otra;  y  del  respe- 
to que  se  merece  la  fé  publica  ,  para  que  los 
villetes  se  mantengan  en  estimación.  En  una 
nota,  manifiesta  la  ligereza  con  que  han  ha- 
blado algunos  extrangeros  de  nuestro  Gobier- 
no, relativo  á  los  Indios. 

El  Memorial  de  Francisco  Martínez  de 
Mata  ,  fue  la  mejor  obra  de  Economía  Polí- 
tica que  se  escribió  el  siglo  pasado  en  Espa- 
ña ,  y  acaso  en  toda  Europa.  No  obstante,  ó 
porque  se  imprimieron  de  ella  muy  pocos 
exemplares,  ó  por  el  descuido  con  que  gene- 
ralmente se  miraba  aquella  ciencia  ,  se  había 
hecho  tan  rara  ,  que  ni  D.  Nicolás  Antonio 
hizo  mención  de  ella,  ni  la  ha  podido  encon- 
trar la  gran  diligencia  del  Señor  Campománes 
dentro  de  España  ;  y  así  la  reimpresión  se  ha 
hecho  por  la  copia  manuscrita  de  un  exem- 
plar  existente  en  México,  (i)   Estas  circuns- 


(0     Este   exemplar  se  le    Sefvor  Conde    de  Campomri- 
ha  remitido  posteriormente  al    nes. 
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tancias  deben  hacer  sumamente  apreciable  el 
exemplar  impreso  que  he  encontrado  yo  en 
la  esquisita  Biblioteca  del  Excmo.  Señor  Mar- 
ques de  Villena  ,  en  un  tomo  en  folio,  intitu- 
lado por  fuera  :  Varios  Papeles  curiosos  ,  que 
tengo  a  la  vista;  y  habiéndolo  confrontado  con 
el  que  ha  publicado  el  Señor  Campománes, 
he  visto  que  está  exacta  la  edición. 

El  Señor  Conde  de  Campománes  ha  teni- 
do la  satisfacción  de  ver  adoptadas ,  y  pues- 
tas en  execucion  ,  muchas  de  las  ideas  que  su 
ilustrado  zelo  ha  procurado  infundir  por  me- 
dio de  sus  escritos.  Tales  son  ,  entre  otras,  el 
comercio  libre  con  la  America  ;  su  extensión 
á  otros  puertos ,  ademas  del  de  Cádiz  ;  el  nue- 
vo reglamento  para  la  exacción  de  derechos; 
las  franquicias  á  muchas  primeras  materias; 
la  nueva  imposición  sobre  los  géneros  ex- 
trangeros ;  la  absoluta  prohibición  de  muchas 
manufacturas;  la  erección  del  Banco  Nacio- 
nal &c. 

También  logró  el  Señor  Campománes  la 
satisfacción  de  haber  persuadido  al  público  la 
importancia  del  establecimiento  de  las  Socie- 
dades Económicas.  En  el  artículo  de  la  de 
Madrid  ,  se  dará  noticia  de  lo  que  ésta ,  y  las 
demás  del  Reyno  han  debido  a  sus  oficios,  y 
á  sus  luces. 

Memorial  Ajustado  ,  hecho  en  cumplimiento 
de  Decreto  del  Consejo  ,  con  citación  de  los  tres 
-Señores  Fiscales  t  y  del  Procurador  General  dd 
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Reyno ,  del  Expediente  consultivo  ,  que  con  su  au- 
diencia se  ha  instruido,  en  virtud  de  Real  orden, 
comunicada  para  que  el  Consejo  pleno  exponga  su 
dictamen  sobre  el  contexto  de  una  representación 
hedía  á  S.M.,  por  los  Sres.  Marques  de  la  Coro- 
na ,  y  D.Juan  Antonio  de  Albalá  Iñigo,  Fiscales 
del  Consejo  de  Hacienda  ,  en  que  solicitan  que 
mediante  el  derecho  eminente ,  que  hay  en  la  Co- 
rona, pa¡  a  reintegrarse  en  los  bienes  ,  y  efectos 
que  salieron  del  Patrimonial  Real  ,  por  ventas 
temporales  ,  ó  perpetuas  ,  restituido  el  precio  pri- 
mitivo de  ellas  ;  S.  M.  sea  servido  de  cerrar 
la  puerta  á  todo  pleito  en  esta  materia  ,  expi- 
diendo su  Real  Decreto  á  este  fin  ,  y  en  la  forma 
que  expresa  la  minuta  que  presentaron. 

Entre  varios  medios  que  se  adoptaron  en 
tiempo  de  Felipe  V.  para  mejorar  la  Real  Ha- 
cienda ,  fue  uno  el  de  volver  á  ella  varias  al- 
hajas que  habían  sido  enagenadas,  restituyendo 
á  sus  dueños  el  precio  ,  en  que  se  les  habían 
vendido.  Primero  se  estableció  esta  operación 
tn  los  Juros ;  y  luego ,  viéndose  la  utilidad  que 
de  ella  resultaba  ,  se  fue  extendiendo  por  va- 
rios Reales  Decretos  á  otros  ramos ,  quales 
fueron  las  alcavalas,  tercias,  servicio  ordina* 
rio ,  y  quatro  medios  por  ciento. 

No  obstante  las  ventajas  que  lograba  el 
Erario  ,  y  el  Reyno  por  aquellas  providen- 
cias ,  los  particulares  interesados  ,  suscitando 
pleitos  ,  y  dificultades ,  así  sobre  la  autoridad 
del  Rey  para  semejantes  resoluciones ,   como 
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acerca  de  su  cumplimiento,  retardaban  su  exe- 
cucion  ,  y  aun  á  veces  la  estorvaban  entera- 
mente ,  porque  los  Tribunales  Reales ,  care- 
ciendo de  una  ley  en  que  se  terminaran  las 
dificultades  que  se  suscitaron ,  variaban  en  sus 
decisiones  ,  según  las  circunstancias  que  se  jus- 
tificaban por  las  partes. 

En  vista  de  esto ,  los  dos  Fiscales  del  Con- 
sejo de  Hacienda  ,  hicieron  una  representación 
al  Rey  ,  en  la  que  le  manifestaban  la  necesi- 
dad de  expedir  una  ley  ,  con  la  qu.il  se  cor- 
taran todas  las  interpretaciones  ,  mandando 
que  el  Consejo  de  Hacienda  continuara  en  el 
desempeño  ,  é  incorporación  de  las  alcavalas, 
tercias ,  cientos ,  servicio  ordinario ,  imposicio- 
nes sobre  aduanas  ,  y  demás  derechos ,  y  ofi- 
cios redituables  que  se  hayan  concedido  en 
empeño  ,  ó  en  perpetuidad ;  sin  permitir  que 
sobre  el  punto  de  la  autoridad  Real  para  in- 
corporar á  la  Corona  todas  estas  alhajas  ,  res- 
tituyendo á  los  interesados  los  precios  ó  ser- 
vicios porque  se  concedieron  ó  vendieren  ,  se 
mueva  pleito  ,  ni  contextacion  alguna  ,  antes 
ni  después  de  haberse  executado  las  incorpo- 
raciones ;  y  que  se  sobreseyese  en  qualquiera 
pleito  que  hubiese  pendiente  sobre  este  asunto, 
llevando  adelante  la  incorporación. 

S.  M.  se  sirvió  pasar  aquella  representa- 
ción ,  y  minuta  de  los  dos  Fiscales  del  Con- 
sejo de  Hacienda  ,  al  de  Castilla,  para  que  exa- 
minándose todo  en  el  Consejo  pleno,  expu^ 
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siese   á   su  Magestad   su  dictamen^ 

En  Gonseqüencia    de  esto ,  se  mandó  pa- 
sar el  expediente   á  los  tres  Señores  Fiscales, 
quienes  pusieron  varias  respuestas  para  forma- 
lizarlo ,  y  últimamente  una  ,  en  que  hacién- 
dose cargo  de  su  estado ,  con  los  documentos 
que  se  pidieron ,  y  algunos  incidentes  que  ha- 
bían ocurrido  durante  la  substanciación  ,  acla- 
ran las  dudas  que  se  habían  suscitado  acerca 
de  las  Reales  órdenes  sobre  incorporación ;  se 
demuestran  las  ventajas  que  por  ellas  ha    lo^ 
grado  la  Corona;  y   se  prueba    la  autoridad 
que  reside  en  el  Monarca  para  retraer  las  al- 
hajas del  Erario  vendidas ,  volviendo  al  com- 
prador el  precio.    Para  hacerla  mas  percepti- 
ble ,  se  examina  la  naturaleza  de  las  alhajas 
que  han  salido  de  la  Corona  ;  quáles  son  por 
títulos  irrevocables ,  y  quáles  por  su  naturale- 
2a  ,  ó  por  las  ventas  quedan  sujetas  al  desem- 
peño, recompra ,  ó  incorporación  sucesiva.  Se 
distingue  el  patrimonio  particular  de  un  So- 
berano ,  del  Erario  real ,  advirtiendo  que  un 
Soberano  con  gran  patrimonio  particular,  pue- 
de estar   como  Rey  sin  Erario  suficiente,  y 
enagenado   por   la  mala  administración  ante- 
rior.    Y   al  contrario  ,    puede   compadecerse 
muy  bien   un  Erario  opulento ,  y  desempe- 
ñado, sin  que  el  Soberano  tenga    patrimonio 
particular.    Insisten  principalmente  en  la  dife- 
rencia que  debe  hacerse  entre  los  bienes  que 
salen  del  patrimonio ,   y  hacienda   real   por 
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donación  ,  y  merced  remuneratoria ,  y  en- 
tre los  que  se  separan  de  él  por  renta.' 

Las  mercedes  reales  son  unos  títulos  de 
propiedad  muy  respetables,  y  que  deben  sur- 
tir sus  efectos  plenamente.  Así  se  ve,  que  las 
leyes  fundamentales  del  Reyno  han  mirado 
con  suma  escrupulosidad  esta  materia  ,  aun  en 
aquellos  reynados  en  que  las  donaciones  fue- 
ron inmensas,  y  notoriamente  gravosas  al  Es- 
tado, examinándose  su  valor  en  Cortes,  quan- 
do  se  trataron  de  moderar,  ó  revocar  por  via 
de  regía  general,  a  causa  de  las  guerras  civi- 
les ,  y  opresión  con  que  se  consiguieron  mu- 
chas de  ellas ,  sin  verdadera  liberdad  ,  ni  vo- 
luntad de  parte  del  donante. 

Acerca  de  estas  ,  hay  leyes  que  determi- 
nan lo  que  debe  hacerse  ,  las  quales  es  nece- 
sario seguir  á  la  letra  ,  y  si  hay  duda  en  su  in- 
teligencia ,  ó  comprehension  ,  es  privativo  de 
la  potestad  legislativa  declararlas  ,  oido  el  dic- 
tamen del  Consejo ,  y  demás  personas  de  la 
real  confianza. 

Se  habla  luego  de  las  alhajas  enagenadas 
por  venta  ,  recorriéndolas  todas  por  sus  clases, 
y  manifestando  los  verdaderos  principios  le- 
gales ,  según  los  quales  se  han  hecho  las  di- 
chas ventas ,  y  la  acción  queda  siempre  en  la 
Corona  para  rescindirlas,  volviendo  el  precio. 

Acerca  de  las  tercias  ,  á  las  que  algunos 
han  querido  quitar  la  qualidad  de  ramos  de 
la  Real  Hacienda  ,  se  manifiesta  que  deben  te- 
Tom.  II.  Q 
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nerse  por  tales  ,  como  igualmente  el  Subsidio, 
Excusado  ,  y  productos  de  Cruzada ,  no  obs- 
tante que  dimanan  del  asenso  Pontificio. 

Últimamente  se  responde  á  las  objeciones 
que  pueden  proponerse  ,  y  se  resume  toda  la 
materia  en  catorce  proposiciones. 

Aunque  en  esta  respuesta  trabajaron  los 
tres  Señores  Fiscales  del  Consejo  de  Castilla, 
el  principal  autor  de  ella  fue  el  Sr.  Conde  de 
Campománes. 

Avisos  al  Maestro  de  escribir  ,  sobre  el  cor- 
te ,  y  formación  de  las  letras  ,  que  serán  compre- 
hensibles  &  los  niños.  Madrid ,  en  la  Oficina  de 
Don  Antonio  de  Sancha,  año  de  1778.  Los 
graves  encargos ,  y  ocupaciones  que  ha  teni- 
do el  Señcg»»  Conde  de  Campománes  por  ra- 
zón de  sifc  empleos  ,  no  le  han  impedido  apli- 
car su  atención  á  otros  muchos  objetos  úti- 
les para  la  felicidad  pública.  Viendo  el  tiempo 
que  se  malogra  en  la  enseñanza  de  los  niños, 
y  los  atrasos  que  estos  tienen  ,  por  no  dárseles 
con  un  método  mas  sencillo ,  y  agraaábie 
los  primeros  elementos ,  inventó  un  nuevo  sis- 
tema para  enseñarles  á  escribir  sin  tanta  difi- 
cultad. Dando  por  supuesto  que  el  arte  de 
escribir  no  es  mas  que  un  ramo  del  dibuxo, 
y  habiendo  meditado  sobre  el  mecanismo  de 
todas  las  letras  del  Alfabeto  ,  encontró  que  to- 
das ellas  se  pueden  reducir  á  estos  quatro  ras- 
gos / ,  C  ,  J  ,  $,  Esta  observación  le  llevó 
á  conocer  que  el  arte  de  escribir ,  como  se 
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enseña  comunmente  ,  hace  perder  á  los  niños 
mucho  tiempo  ,  pues  se  les  detiene  en  la  for- 
mación de  cada  una  de  las  veinte  y  quatro 
letras  del  Alfabeto  ,  quando  con  solo  enseñar- 
les bien  la  de  aquellos  quatro  rasgos,  y  a  com- 
binarlos entre  sí ,  quedaban  habilitados  para  la 
de  todas  las  letras  ;  teniendo  ademas  de  esto 
la  ventaja  de  no  aprender  por  pura  imitación, 
y  empezando  a  exercitar  el  discurso  en  las  va- 
rias combinaciones ,  ó  enlaces  de  aquellas  lí- 
neas. 

Las  reglas  están  en  verso  ,  con  una  expli- 
cación al  pie ,  que  declara  su  sentido. 

De  esta  obra  se  imprimieron  solamen- 
te treinta  exemplares ;  por  lo  qual  es  muy  ra- 
ra, (i) 

Alegación  Fiscal ,  que  escribe  el  limo.  Señor 
Conde  de.  Gampománes  ,  Caballero  Pensionado  de 
la  distinguida  Orden  de  Carlos  III ,  del  Consejo, 
y  Cámara  de  S.  M.9  y  su  primer  Fiscal,  sobre  que 
se  declarase  haber  llegado  el  caso  de  la  reversión 
á  la  Corona  de  la  Jurisdicción ,  Señorío,)'  Va- 
sallage  de  la  Villa  de  Aguilar  de  Campos ,  y  otros 
derechos.  Madrid,  año  1783.  Precede  una  in- 
troducción ,  en  la  qual  propone  el  estado  del 


(1)    Después  di;  esta  obra,  el  Sr.  D.  Joseph  Anduaga  ,  üfi- 

se  lia  publicado  otra  anónima  cial  de  la  Secietaria  del  Des- 

intiuilada  Arte  da  escribir  por  pacho  universal  de  Estado ,  y 

reglas .    y    sin    muestras  &c.  por  consiguiente  que  corres- 

Aünqtie  tenia  noticia  de  ella,  pondia  i  la    /.   Se  hablará  de 

ignoraba  que  fuese  su  Autor  ella  en  el  Suplemento. 
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pleito  de  reversión  a  la  Corona  de  la  Villa  de 
Aguilar  de  Campos,  y  se  divide  la  Alegación 
en  dos  artículos.  En  el  primero  se  pone  la 
historia  de  nuestra  Legislación  acerca  de  las 
donaciones  Reales  de  Jurisdicciones ,  y  Seño- 
ríos ,  manifestando  que  los  Legisladores  nun- 
ca las  han  enagenado  con  una  perpetuidad  ab- 
soluta :  y  las  varias  medidas  que  ha  tomado  el 
Reyno  en  diferentes  ocasiones ,  para  precaver 
los  daños  que  podían  resultar  de  las  liberali- 
dades desmedidas  de  algunos  de  sus  Reyes.  En 
el  segundo  se  prueba  haber  llegado  el  caso , 
conforme  á  nuestras  leyes  ,  de  la  reversión  de 
Aguilar  de  Campos  á  la  Corona  y  Patrimonio 
Real. 

Alegación  Fiscal ,  que  escribe  el  limo.  Señor 
Conde  de  Campománes  ,  Caballero  Pensionado  de 
la  distinguida  Orden  de  Carlos  III ,  del  Consejo^ 
y  Cámara  de  S,  M.  ,  ;•  su  primer  Fiscal  ,  sobre 
que  se  declare  haber  llegado  el  caso  de  la  rever" 
sion  d  la  Corona  de  la  Jurisdicción  ,  Seño?io  ,  y 
Yasallage  del  Valle  de  Orosco  ,  1781.  Precede 
un  proemio ,  en  el  que  se  pone  el  hecho  del 
pleito  entre  el  Valle  de  Orozco  ,  y  el  Duque 
de  Werwich,  Conde  de  Ayala,  cuya  Casa  está 
en  posesión  de  aquel  Valle  :  y  se  divide  en 
tres  proposiciones.  I.  Que  la  escritura  de  ven- 
ta de  la  Casa-fuerte  de  Orozco  es  falsa;  y  aun 
quando  fuese  cierta, debió  muchos  años  há  in- 
corporarse este  Valle  á  la  Corona.  II.  Que  la 
donación  del  Señor  Rey  Henrique  II ,  es  el 
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origen  verdadero ,  y  único  del  Señorío  rever- 
sible del  Valle  de  Orozco  en  la  Casa  de  Aya- 
la.  III.  Que  en  la  restitución  que  se  hizo  í 
D.  Atanasio  López  de  Ayala  de  los  bienes 
confiscados  á  su  padre  el  Conde  de  Salvatierra 
D.  Pedro ,  no  se  debió  comprehender  el  Valle 
de  Orozco. 

Prevenciones  y  reglas,  que  se  Aden  observar 
en  los  días  13  ,  14,  y  15  del  présenle  mes  de 
Julio  ,  en  las  Junciones  ,  y  regocijos  que  celebra 
Madrid,  1784.  En  ninguna  otra  cosa  se  debe 
desvelar  mas  el  zelo  de  los  Mjgistrados  ,  que 
en  mantener  el  buen  orden  en  las  concur- 
rencias numerosas  ,  funciones  publicas ,  y 
diversiones  populares.  La  falta  de  previsión  , 
y  de  actividad  ,  suele  producir  efectos  muy 
funestos.  Sin  buscar  exemplos  mas  distantes, 
el  año  pasado  ,  con  motivo  de  los  regocijos 
públicos ,  hechos  en  varias  Ciudades  del  Rey- 
no  ,  sucedieron  muchas  desgracias ,  que  podian 
haberse  evitado  con  facilidad.  En  Valencia  so- 
lamente ,  el  descuido  en  no  haber  abierto  una. 
puerta  de  la  Ciudad  para  que  las  gentes  tu-- 
vieran  mas  franca  la  comunicación  entre  la 
diversión  de  fuegos  que  ^e  dispararon  á  la 
parte  de  afuera  ,  y  las  de  dentro ,  ocasio- 
nó mas  de  veinte  muertes  ,  estropeaduras, 
pérdidas  de  alhajas ,  y  otras  desgracias  seme- 
jantes. 

El  limo.  Señor  Conde  de  Campománes, 
j>ara  evitar  tan  fatales  conseqüencias  en  Ma- 
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drid  ,  creyó  que  este  asunto  era  digno  de  que 
se  tratara  con  la  mayor  reflexión  y  seriedad, 
para  lo  qual  formó  una  junta  compuesta  de 
su  lima. ,  y  de  los  Señores  D.  Raimundo  de 
Irabien  ,  Gobernador  de  la  Sala  ,  D.  Joseph 
Antonio  de  Armona  ,  Corregidor  de  Madrid, 
y  D.  Manuel  Sistemes ,  Alcalde  de  Casa  y 
Corte  ,  en  la  qual  teniéndose  presentes  varias 
órdenes  ,  y  providencias  dadas  en  diferentes 
tiempos ,  se  acordaron  ciertas  prevenciones 
para  guardar  el  orden  ,  y  resguardo  debido 
dentro ,  y  fuera  de  la  carrera  ,  por  donde  se 
habia  de  celebrar  la  función  ,  las  quales  con- 
tribuyeron sin  duda  al  buen  arreglo  que  en 
ellas  hubo  ,  sin  que  en  una  concurrencia  de  las 
mas  numerosas  que  se  han  visto  en  Madrid  , 
hubiese  la  menor  desgracia. 

Las  mismas  prevenciones  se  repitieron,  con 
algunas  adiciones ,  para  la  ida  en  público  que 
hizo  el  Rey  nuestro  Señor ,  y  su  Augusta  Fa- 
milia en  24  de  Marzo  de  este  año  al  Santua- 
rio de  Atocha  ,  y  se  experimentó  el  mismo 
buen  orden ,  quedando  S.  M.  sumamente  sa- 
tisfecho de  la  alegría  general,  del  buen  mo- 
do ,  y  de  los  contamos  vivas ,  y  aclamaciones 
con  que  demostró  su  afecto  un  pueblo  poco 
menos  que  idólatra  de  su  Soberano. 

Respuesta  de  los  tres  Señores  Fiscales  del 
Consejo  en  el  Expediente  consultivo  de  las  Cartu- 
jas de  España.  Madrid,  1779.  De  orden  del 
Consejo  ,  en  la  Imprenta  de  Antonio  Marín, 
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Se  divide  en  dos  partes.  En  la  primera  se  tra- 
ta del  origen ,  progresos ,  y  estado  actual  de 
la  forma  de  gobierno  de  los  Cartuxos ,  y  co- 
mo los  Priores  de  la  Gran  Cartuxa  de  Greno- 
ble  han  ido  estableciendo  su  sistema  de  des- 
potismo ,  alterando  los  primitivos  estatutos,  en 
perjuicio  de  la  Disciplina  Eclesiástica  ,  y  de 
las  Cartuxas  de  España.  En  la  segunda  se  exa- 
minan quatro  puntos ,  que  propusieron  los  Se- 
ñores Fiscales ,  para  restaurar  el  vigor  del  go- 
bierno externo  de  las  Cartuxas  de  España  ,  á 
saber.  I.  Reducir  en  forma  de  congregación 
los  Monasterios  de  aquella  Religión  en  esta 
Península.  II.  Establecer  los  justos  límites  de 
la  autoridad  de  los  Superiores  locales.  III.  Res- 
tablecer el  uso  de  los  recursos  protectivos ,  y 
de  fuerza,  para  evitar  la  opresión  de  los  Re- 
ligiosos ,  y  sevicia  de  los  Superiorss  ,  con  que 
oprimían  a  los  que  hasta  ahora  han  solici- 
tado buscar  la  protección  del  Soberano  ,  y 
en  los  trámites  regulares  de  los  Tribuna- 
les Eclesiásticos  la  defensa  de  sus  derechos. 
IV.  Dar  nueva  forma  á  la  administración  ,  y 
distribución  de  las  pingües  rentas  de  aque- 
llos Regulares ,  de  suerte  que  no  queden  ex- 
puestas á  extraerse  del  Reyno  ,  ni  á  la  mera 
disposición  del  Prior  de  la  Gran  Cartuxa  de 
Grenoble,  como  ha  sucedido  hasta  ahora  muy 
freqüentemente. 

Discurso  Jobre  la  Cronología  de  los  Reyes 
Godos ,  puesto  al  fin  de  los  Retratos  de  los 
G4 
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mismos ,  que  con  los  epígrafes ,  y  sumarios 
de  sus  vidas  publica  D.  Manuel  Rodríguez. 
Habiendo  hecho  este  presente  á  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  su  intención  de  grabar 
la  Colección  de  los  Retratos  de  nuestros  Re- 
yes ,  según  los  que  dibuxó  Ciro  Ferri ,  Ro- 
mano ,  y  grabó  Jacobo  Blondeau  ,  la  Acade- 
mia aprobó  su  pensamiento  ,  y  para  que  sea 
mas  útil  este  trabajo ,  ha  tomado  á  su  carga 
el  formar  los  epígrafes ,  y  sumarios  de  las  vi- 
das de  los  mismos  Reyes  ,  con  lo  qual  se  lo- 
grará el  tener  un  sumario  de  la  Historia  Real 
de  España  ,  el  mas  exacto  que  hasta  ahora  se 
ha  visto.  Este  Discurso  del  Señor  Campomá- 
nes  se  ha  puesto  al  fin  del  primer  tomo.  En 
él  se  dá  noticia  de  las  fuentes  que  han  servi- 
do para  comprobar  lá  Cronología  que  se  ha 
seguido  en  la  Colección  ,  á  saber  ,  de  las  Me- 
dallas ,  Inscripciones ,  Códices  Góticos ,  Con- 
cilios ,  é  Historiadores  :  se  corrigen  varias  Ins- 
cripciones publicadas  por  otros ;  y  se  ponen 
algunas  nuevas  ;  se  dá  noticia  de  algunas  Me- 
dallas ,  antes  inéditas ,  y  se  hacen  varias  obser- 
vaciones críticas  muy  importantes  para  el  co- 
nocimiento de  los  libros,  y  monumentos  his- 
tóricos antiguos. 

Estas  son  las  obras  impresas  del  Señor 
Conde  de  Campománes  ,  que  han  llegado  á 
mi  noticia  ,  y  que  he  podido  adquirir.  Ade- 
mas de  estas  hay  otras  manuscritas  dignas  de 
la  luz  publica ,  así  en  materia  de  Literatura^ 
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como  en  las  de  Gobierno.  Es  muy  sensible 
queden  estancados  en  manos  de  bien  pocos 
muchos  papeles  excelentes  escritos  por  los  me- 
jores sabios  ,  y  políticos  de  nuestra  nación  , 
lo  qual  es  causa  deque  los  Jurisconsultos  parti- 
cularmente beban  su  instrucción  en  unas  fuen- 
tes viciadas  ;  resultando  de  aquí  conseqüen- 
eias  muy  funestas  á  la  causa  pública.  En  esta 
Biblioteca  se  dará  noticia  de  muchos  de  ellos; 
y  ahora  la  daremos  de  algunos  del  Sr.  Conde 
de  Campománes. 

Disertación  sobre  el  establecimiento  de  las  Le- 
yes ,  y  obligación  de  los  subditos  á  conformarse  a 
ellas,  en  latin ,  remitida  á  la  Academia  de  Bue- 
nas Letras  de  la  Bastía  en  Córcega.  La  escribió 
el  Señor  Campoma'nes ,  para  aspirar  al  premio 
propuesto  por  aquella  Academia  ;  y  aunque 
llegó  tarde ,  por  lo  qual  no  pudo  entrar  en  la 
oposición  ,  con  todo  se  juzgó  digna  de  que 
aquel  Cuerpo  avisara  al  Autor  ,  por  medio  del 
Marques  de  Courzai  ,  que  habia  merecido  su 
aceptación. 

Discurso  Histórico  Legal ,  en  que  se  prueba 
el  derecho  de  la  Serenísima  Señora  Infanta  Doña 
María  de  Portugal  ,  hija  mayor  del  Infan- 
te, D,  Duarte  ,  Duquesa  de  Parma  ,  al  Reyno  y 
Corona  de  Portugal ;  y  el  que  por  esta  deriva- 
ción corresponde  á  la  Católica  Magestad  del  Se- 
ñor Carlos  III ,  Rey  de  España  ,  y  de  las  In- 
dias. Exáminanse  en  este  Discurso  todos  Jos 
derechos  refundidos  en  la  Augusta  Persona  de 
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S.  M. ,  con  división  de  materias.  Se  demues- 
tran las  equivocaciones  adoptadas  por  malicia, 
ó  por  inadvertencia  en  los  escritos  públicos 
del  siglo  pasado  ;  y  se  pone  en  la  debida  cla- 
ridad la  suposición  de  las  Cortes  de  Lamego, 
con  otros  varios  puntos  históricos ,  y  las  con- 
troversias legales  excitadas  en  esta  célebre 
causa. 

También  se  le  debe  al  Señor  Campomá- 
nés  la  publicación  de  muchas  obras  agenas 
útiles.  Ademas  de  las  que  van  referidas ,  sacó 
del  olvido  el  Proyecto  económico  de  D.  Bernar- 
do Ward  ,  y  formó  el  prólogo  ;  puso  notas  á 
k  obra  del  Señor  Siabra  intitulada  :  Deduc- 
ción Cronológica  óc.  traducida  del  Portugués 
por  el  Señor  Maymo.  Promovió  la  ultima  edi- 
ción de  las  obras  del  P.  M.  Feijoo  ,  y  escri- 
bió la  vida  de  aquel  sabio ,  que  está  en  el  pri- 
mer tomo ,  la  qual  es  muy  apreeiable  por  las 
noticias  literarias  que  contiene ,  no  solamente 
del  P.  Feijoo  ,  sino  también  del  Doctor  Mar- 
tínez ,  D.  Salvador  Mañer  5  y  otros  literatos 
de  aquel  tiempo. 

Ha  hecho  algunos  viages  al  Escorial,  con 
el  objeto  de  reconocer  varios  manuscritos  de 
la  Biblioteca  de  aquel  Monasterio  ;  y  ha  for- 
mado varias  Colecciones  ,  una  de  Cánones  de 
la  Iglesia  de  España  sobre  los  manuscritos  Gó- 
ticos de  las  Santas  Iglesias  de  Gerona  y  Ur- 
gel  :  otra  de  Cortes  ,  con  algunos  Códices 
manuscritos  relativos  á   ellas  :  otra  de  Fue- 
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ros  antiguos  ,  entre  los  quales  está  el  cé- 
lebre de  Sepulveda  ,  en  que  se  halla  una  lis- 
ta de  los  géneros  comerciables  de  aquel  tiem- 

El  crédito  del  Señor  Conde  de  Campo- 
manes  dentro  y  fuera  de  España  ,  es  corres- 
pondiente á  su  instrucción  ,  y  vasta  literatura. 
El  mismo  honor  que  le  hizo  la  Real  Acade- 
mia de  Inscripciones ,  nombrándole  Académi- 
co correspondiente  ,  sin  pretenderlo  ,  le  ha 
acordado  la  Sociedad  Filosófica  de  Filadelfia, 
sin  haber  tenido  el  Señor  Conde  mas  antece- 
dentes ,  ni  otras  noticias  que  las  que  han  da- 
do las  Gazetas  ,  ó  Papeles  públicos ;  y  el  aviso 
que  después  de  hecho  ,  le  comunicó  en  car- 
ta confidencial ,  y  muy  honorífica  el  Señor 
Benjamín  Franklin  ,  Ministro  entonces  de 
los  Estados-Unidos  Americanos  ,  cerca  de 
S.  M.  Christianísima  ,  y  sabio  de  primer  or- 
den. 

CANALS  Y  MARTI  (  Donjuán  Pablo  ) 
Barón  de  la  Vall-Roxa  ,  Inspector  General  por 
S.  M.  del  ramo  de  la  Rubia  ,  ó  Granza  en  Es- 
paña ,  Director  General  de  Tintes  del  Reyno, 
individuo  de  las  Reales  Academias  de  S.  Fer- 
nando ,  y  de  Ciencias  naturales ,  y  Artes  de 
Barcelona ,  Socio  de  las  Reales  Sociedades  eco- 
nómica de  Madrid,  y  de  las  de  Vera,  y  Pui- 
glerda.  Colección  de  lo  perteneciente  al  ramo  de 
la  Rubia  ,  ó  Grama  en  España  ;  en  que  se  con- 
tienen varias  Cédulas  Reales  ,  Ordenanzas ,  Me- 
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morías ,  é  instrucciones  relativas  á  la  perfección, 
fomento ,  y  arreglo  del  cultivo  ,  beneficio  ,  y  co- 
mercio de  esta  planta  ;  con  los  destinos  antiguos, 
y  modernos  en  la  tintura  ,  á  mas  de  otras  ven- 
tajas que  trae  a  la  Agricultura  ,  á  las  Fábri- 
cas ,  y  á  la  industria  :  publicada  de  orden  de 
S.  M.  á  consulta  de  ]a  Real  Junta  de  Co- 
mercio y  Moneda.  Madrid  ,  en  la  Im- 
prenta de  Blas  Román  1779  ,  un  tomo  en 
quarto. 

El  padre  del  Autor  habia  establecido  en 
Barcelona  una  Fa'brica  de  Indianas  en  1738,  y 
para  su  mayor  perfección  traxo  algunos  Fa- 
bricantes extrangeros.  El  misterio  que  estos 
hacían  sobre  los  ingredientes  de  los  colores, 
tintes ,  y  operaciones  que  se  necesitan  para  las 
Indianas,  y  otras  manufacturas ,  y  el  ver  que 
la  mayor  parte  de  ellos  venían  de  fuera  de  Es- 
paña ,  excitó  el  deseo ,  y  la  curiosidad  del  Se- 
ñor D.  Pablo  a  que  estudiara  sobre  el  descu- 
brimiento de  aquellos  simples ,  y  sobre  los 
medios  de  radicar  en  España  su  cultivo  y  apro- 
vechamiento. Habia  publicado  ya  algunas  Me- 
morias,  quando,  estando  en  Madrid  en  1760 
por  Diputado  de  las  Fábricas  de  Barcelona,  al- 
gunos Labradores  de  la  Villa  de  Mojados  ,  y 
otros  Lugares  de  la  Provincia  de  Valladolid,  ha- 
bían hecho  recurso  á  la  Real  Junta  general  de 
Comercio  y  Moneda  ,  en  que  representaban  la 
decadencia  que  iba  teniendo  la  cosecha  de  la 
Rubia  ,  que  por  el  año  de  1 742  se  habia  eqj- 
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pézado  á  fomentar  de  su  orden  ,  y  á  florecer 
en  aquellos  pueblos. 

La  Junta  cometió  al  Señor  D.  Juan  Pablo 
Cañáis  el  examen  de  este  negocio  ,  quien  hi- 
zo luego  algunos  experimentos  con  nuestra 
Rubia  ,  y  habiendo  salido  bien  ,  dispuso  la 
Junta  que  pasara  á  aquellos  pueblos ,  y  que 
allí  mismo  examinara  con  toda  atención  el  mé- 
todo que  se  observaba  en  su  cultivo  ,  y  de- 
más operaciones ,  exponiendo  los  defectos  que 
notara  en  ellas ,  y  los  m:dios  que  podrian  apli- 
carse para  remediarlos ,  minorar  los  gastos ,  y 
perfeccionar  su  calidad. 

Habiendo  desempeñado  su  comisión  á  sa- 
tisfacción de  la  Junta,  y  propuesto  los  medios 
de  hacer  florecer  aquel  ramo  de  Agricultura, 
lo  primero  que  la  Junta  hizo  fue  mandar  tra- 
ducir hs  Memorias  sobre  la  Granza,  y  su  cul- 
tivo ,  escritas  en  Francés  por  Mr.  Du-Hamel, 
para  la  instrucción  de  los  Labradores.  Al  mis- 
mo tiempo  informó  a  S.  M.  de  las  resultas  de 
las  diligencias,  que  por  su  orden  habia  publi- 
cado el  referido  D.  Pablo  ,  por  las  que  cons- 
taba ,  que  la  Granza  de  España  era  tan  bue- 
na, ó  superior,  a  la  extrangera,  cultivándola, 
y  beneficiándola  con  ciertas  precauciones ;  y 
que  aunque  estaba  decaido  este  importante 
ramo  de  agricultura  ,  y  de  industria ,  podia 
fomentarse  hasta  llegar  á  hacerse  un  ramo  de 
Comercio  activo.  S-  M.  enterado  de  todo  es- 
to ,  nombró  por  Director ,  é  Inspector  de  es- 
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te  ramo  de  la  Granza  al  Señor  Cañáis,  encar- 
gándole al  mismo  tiempo  que  formara  en  Ma- 
drid (  como  lo  hizo  )  una  Compañía  de  hom- 
bres de  comercio ,  para  el  fomento  de  su  ven- 
ta y  consumo  ,  y  luego  expidió  en  2  de  Di- 
ciembre de  1763  una  Cédula,  en  la  que  ha- 
ciendo relación  de  todos  estos  antecedentes, 
concedió  franquicia  de  derechos  a  todos  los 
que  cultivasen  ,  y  comerciasen  en  aquel  ramo, 
fuera  de  Madrid. 

Los  buenos  efectos  de  estas  providencias 
fueron  tan  rápidos ,  que  en  1768  noticiosos 
los  extrangeros  de  la  abundancia  que  habia 
en  España  del  referido  fruto  ,  se  valían  de  Co- 
misionados ,  y  anticipaciones  de  dinero  para 
su  extracción  ,  pagándola  á  precios  excesivos: 
pues  valiendo  cinco  años  antes  de  quince  á 
diez  y  seis  reales  la  arroba  en  grano  ,  la  pa- 
gaban entonces  á  cinqüenta  y  cinco ,  y  a  cin- 
qüenta  y  siete.  S.  M.  para  hacer  mas  útil,  y 
lucrativo  este  ramo,  y  para  precaver  su  rui- 
na ,  prohibió  la  extracción  de  la  Rubia  en 
raiz ,  ó  graneada  ,  permitiendo  solamente  la  sa- 
ca de  la  beneficiada. 

Las  ventajas  de  este  cultivo  ,  y  comercio 
de  la  Granza  ,  se  han  ido  aumentando  poste- 
riormente. En  1762  los  Cosecheros  de  Mo- 
jados ,  Portillo ,  Cuellar  ,  y  otros ,  suspiraban 
por  la  salida  de  doscientas  á  trescientas  arro- 
bas de  este  género ,  para  alivio  de  sus  urgen- 
cias ,  al  precio  de   treinta  y  dos  reales :  y  en 
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1777  había  ya  108  molinos  corrientes  ,en  los 
que  ademas  de  la  común  ;  se  fabricaban,  sola- 
mente de  la  fina  mas  de  $08)  arrobas  ,  sin 
contar  la  que  se  cultivaba  ,  y  beneficiaba  de 
ambas  calidades  en  Aragón  ,  Cataluña, y  otros 
parages  del  Reyno  ;  y  se  vendia  á  mas  de 
quarenta  reales  la  arroba  en  rama ,  y  a  sesen- 
ta la  moiida  ,  cuyo  precio  ,  aunque  superior 
al  de  los  años  antecedentes ,  era  cerca  de  un 
ciento  por  ciento  mas  barato  que  el  que  se 
pagaba  á  los  Holandeses  por  la  suya ,  no  sien- 
do de  tan  buena  calidad.  La  que  consumen 
solamente  las  fábricas  de  Cataluña  está  com- 
putada lo  menos  en  dos  millones  y  medio  de 
reales ,  y  en  otro  tanto  la  que  se  gasta  en  las 
demás  del  Reyno.  Con  que  se  evita  por  es- 
te medio  la  extracción  de  cinco  millones  ,  y 
comprada  al  precio  a  que  la  daban  los  Holan- 
deses ,  cerca  de  diez.  A  esto  debe  añadirse 
la  gran  cantidad  que  se  extrae  ya  para  Ingla- 
terra ,  cuyo  Parlamento  la  ha  indultado  de  to- 
dos derechos  ,  para  Francia  ,  Rusia  ,  y  aun 
para  la  misma  Holanda. 

La  nación  es  deudora  al  patriotismo  del 
Señor  D.  Juan  Pablo  Cañáis  de  gran  parte  de 
estos  beneficios  :  y  su  Colección  de  lo  pertene- 
ciente al  ramo  de  la  Rabia  ,  ó  Granza  en  Es- 
paña es  un  libro  que  manifiesta  la  ilustración 
de  nuestro  gobierno ,  y  los  progresos  de  nues- 
tra industria,  mas  bien  que  las  noticias,  y  rela- 
ciones de  los  viajantes ,  y  eruditos  superficiales. 
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Precede  una  lámina,  en  que  se  demuestra 
con  bastante  exactitud  ,  la  rubia  ,  ó  granza ; 
y  luego  un  Discurso  preliminar  ,  en  que  se 
trata  de  la  necesidad  de  unir  la  agricultura  con 
la  industria  y  el  comercio  ,  y  de  los  progre- 
sos que  ha  hecho  en  España  el  ramo  de  la 
rubia.  Habla  de  ios  esfuerzos  de  Mr.Coibert, 
para  introducirla  en  Francia  ;  con  cuyo  mo- 
tivo pone  la  pintura  que  hizo  aquel  Ministro 
de  los  Franceses  de  su  tiempo  ,  en  la  qual  les 
ponía  á  la  vista  su  descuido  en  aprovecharse 
de  aquel  útilísimo  fruto  ,  y  otros  vicios  que 
después  han  notado  los  Franceses  en  los  Es- 
pañoles. 

Las  piezas  contenidas  en  esta  Colección 
son  las  siguientes.  I  Recopilación  de  las  reglas 
principales  sobre  el  cultivo  y  beneficio  de  la 
rubia  ó  granza  ,  ó  extracto  dei  libro  de  las 
Memorias  escritas  en  Francés  por  el  Sr.  Du- 
Hamel  de  Monceau  ,  traducidas  é  impresas 
en  Madrid  de  orden  de  la  Real  Tunta  gene- 
ral de  Comercio  y  Moneda  en  1763  ,  y  ahora 
nuevamente  adicionadas  de  lo  mas  adaptable 
y  conveniente  á  España.  II  Reales  Cédulas  de 
S.  M.  de  30  de  Octubre  y  10  de  Noviembre 
del  mismo  año  de  1763,  concediendo  á  los 
fabricantes  y  cosecheros  de  la  granza  fina  y 
entrefina  de  Castilla  ,  y  demás  parages  donde 
se  beneficiare  ,  la  esencion  de  toda  clase  de 
derechos  de  Aduanas ,  alcavalas  y  cientos  por 
diez  años.  III  Real  Cédula  de  S.  M.  de  25 
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de  Noviembre  de  1768  ,  en  que  se  sirve  pro- 
hibir la  extracción  de  estos  Rey  nos,  por  mar 
y  tierra ,  de  Ja  rubia  en  raíz,  o  graneada  ,  per-? 
mitiendo  solo  la  saca  de  la   beneficiada.    IV. 
Real  Cédula  de   S.  M.  de  22  de  Octubre  de 
J  7  7  2  ,  aprobando  las  ordenanzas  que  se  bal) 
de  observar,  para  el  comercio  de  ia  granza  ó 
rubia  de  estos  íveynos.  V.  Suplemento  de  las 
memorias  publicadas  sobre  la  rubia  ó  grama, 
que  de  orden  de  S.  M.   se   imprimió  y  dio 
al  público  al  mismo  tiempo,  con  separación  de 
las  citadas  ordenanzas ;  con  motivo  de  haberse 
logrado  con  grande   utilidad ,    no  solo  de  las 
raices  de  esta  planta ,  sino  también  de  su  si- 
miente ,  varios  colores  hermosos ,  permanen^- 
tes  y  baratos  en  los  tintes  de  la  seda  ,  con-? 
forme  a  los  métodos  que  se  explican.   VI,  Las 
Reales  Cédulas  de  S,  M.  de   i.°y  13  de  Di- 
ciembre de  1776  ,   concediendo  prorogacion 
á  los  cosecheros  y  fabricantes  de  la  granza    q 
rubia  hna  de  Castilla  ,  y  de  qualesquiera  otra 
parte  4e  estos  lievnos ,  por  tiempo  de  cinco 
años ,  de  las  esenciones  de  derechos  que  go- 
zaron por  Real  Cédula  de  30  de  Octubre  de 
1 7  63.  VII.   Memorias  sobre  la  tintura  de  los 
hilos  de  algodón  ,  lino  ,   cáñamo  y  otros  ve- 
getables ,  en  que  se   tratan  los  métodos   con 
que  se  ha  logrado  hacer  en  1773  ,  por  facul- 
tativos en  Barcelona  ,  en  las  referidas  materias, 
con   la  rubia  ó  granza  de  España  ,  el  encarna- 
do d,e  Andrinopoli  ,  y  otros   colores  deriva- 
do m.  II.  H 
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dos  de  éste ,  como  también  el  azul  de  prue- 
ba ,  negro  ,  amarillo  ,  y  verde  muy  baratos, 
hermosos  y  permanentes.  VIII.  Memorias  so- 
bre la  platina  combinada  con  la  rubia  ó  gran- 
za de  España ,  aplicada  á  la  tintura  ,  por  cuyo 
medio  se  han  obtenido  también  varios  colo- 
res hermosos,  permanentes  y  baratos,  en  los  pa- 
ños y  demás  ropas  de  lana.  IX..  Instrucción 
para  mejorar  el  cultivo,  y  beneficio  de  hgra?i- 
xa  ó.  rubia  en  España  ,  que  sirve  de  apéndice, 
á  las  expresadas  Reales  Ordenanzas  de  su  co- 
mercio ,  aprobadas  por  S.  M.  en  22  de  Oc- 
tubre de  1772,  y  para  remediar  con  ella  los 
Veedores  nombrados  algunos  abusos  introdu- 
cidos  en  los  Lugares  de  su  cultivo  ,  benefi- 
cio y  comercio ,  como  en  las  Capitales  y  en 
los  Puertos.  X.  Apéndice  general  á  esta  colec- 
ción ,  en  que  se  da  razón  de  varias  plantas  ru- 
biáceas ,  ó  especies  del  genera  de  la  rubiay  que 
se  usan  para  los  tintes  en  todos  los  parages 
del  mundo  ,.  á  favor  de  los  aficionados  á  la 
Botánica  y  Agricultura  ;  algunas  de  las  quá- 
les  son  indígenas  ,  ó  que  crecen  silvestres,  en 
nuestra  Peninsula  ,  y  otras,  aunque  exóticas ,  se 
hallan  en  los  vastos  dominios  de  S.  M.  con 
el  análisis  chímico  de  la  raiz  de  nuestra  rubia 
ó  granza  ,  que  es  la  especie  que  comunmente 
se  cultiva  en  Europa  ;  para  que  los  fabrican- 
tes y  tintoreros  puedan  tal  vez  adelantar ,  so- 
bre los  conocimientos  que  se  han  adquirido 
hasta  el  presente,  la  perfección  de  los  coló- 
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res  en  algunos  de  los  varios  ramos ,  en  que  se 
empiea.  XI,  Reaks  Cédulas  de  20,  y  26  de 
Diciembre  de  1760,  y  declaración  de  2  b  de 
Diciembre  de  1761  ,  ei\  que  se  dignó  S.  M. 
conceder  por  diez  años ,  a.  los  fabricantes  de 
indianas  ,  de  lienzos  pintados  &c.  de  C  ata- 
luña,  la  franquicia  del  20  por  loo  ,  en  la  in- 
troducción de  22)500  quintales  de  algodón  de 
levante  ,  y  la  cantidad  de  simples  de  fuera 
del  Reyno  correspondientes  á  lo  introduci- 
do ,  pagando  solo  los  derechos  que  hasta 
entonces  habian  satisfecho;  con  c,uyas  gra- 
cias se  perfeccionaron  estas  manufacturas ,  has- 
ta llegar  á  ocupar  en  1779  mas  de  2o@  per- 
sonas ,  siendo  así  que  en  1760  no  pasaban  de 
io©6oo. 

Ademas  de  las  Memorias  incluidas  en  es- 
ta colección  ,  ha  pubücado  el  Sr.  Cañáis  las  si- 
guientes ,  por  orden  y  disposición  de  la  Real 
Junta  de  Comercio. 

„Noticia  de  los  varios  experimentos  execu- 
tados  por  maestros  tintoreros  de  dentro  y 
fuera  de  Madrid,  con  el  nuevo  ingrediente  lla- 
mado dividivi ,  fruto  de  la,  Provincia  de  Ca- 
racas y  Maracaibo  ,  que  suple  con  ventajas 
por  la  agalla  de  Alepo  ,  en  los  tintes  negros, 
y  otros  colores  y  matices  que  se  dan  á  las 
lanas,  sedas,  hilos ,  y  algodones.   1768. 

„Memorias  sobre  la  purpura  de  los  anti- 
guos ,  en  que  se  trata  de  su  hallazgo  ,  anti- 
güedad ,  progresos,  estimación,  decadencia ? 
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y  olvido;  y  del  modo  como  puede  restable- 
cerse y  aprovecharse  en  las  costas  de  la  Pe- 
nínsula ,  y  demás  dominios  de  S.  M ,  por  me- 
dio de  las  varias  conchas  ,  granos  ,  y  gusanos 
de  mar  que  la  subministran  ,  y  de  Jos  ingre- 
dientes Españoles  que  pueden  facilitarla  en  la 
lana  ,  seda  ,  algodón  ,  lana  de  Vicuña  ,  lino, 
esparto,   y  otros  vegetables»  1779. 

n Sobre  la  Grana-kermes  de  España  ,  que 
es  el  coecum  6  cochinilla  de  los  antiguos.  1  7  68. 

, , Sobre  el  albayalde  ,  sal  de  Saturno  ,  ge- 
miii  ,  minio  ,  y  litargirio  ,  con  motivo  de  la 
primera  fabrica  que  se  estableció  en  Canillé- 
is y  á  una  legua  de  esta  Corte,  por  D.  Juan 
Tubán  ,  charolista  Catalán.   1  769. 

Tiene  también  acabadas ,  y  dispuestas  para 
la  prensa  ,  algunas  otras  ,  quales  son  las  si- 
guientes. 

,, Sobre  la  orchilla  de  Mallorca  ,  Cartage- 
na ,  Asturias ,  &c.  ,  que  es  éífucus  de  los  anti- 
guos. 

,, Sobre  el  Berlín  ,  ó  azul  de  Prusia  ,  ingre- 
diente superior  al  añil  en  los  tintes  de  sedas, 
indianas,  &c. 

,, Sobre  el  cardenillo  ,  ó  verdete  llamado  de 
Mompeller. 

„Sobre  el  carbón  de  piedra ,  de  tierra  ,  y  sus 
especies  ,  con  motivo  de  la  mina  que  se  halla 
en  el  termino  de  Glansá  del  Ampurdan  ,  en 
Cataluña. 

„Sobre  el  alumbre ,  y  caparrosa  de  Aragón. 
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,,Sobré  la  planta  llamada  pastel ,  que  es  el 
isatis  de  los  Griegos  >  y  el  glaslum  de  los 
Latinos. 

„Sobre  la  planta  liamada  gualda ,  que  los 
Botánicos  conocen  por  la  frase  de  luteoíu  sa- 
ltéis folio. 

„Sobre  qué  ingredientes  de  los  nuestros 
pueden  sustituir  por  los  extranjeros  ea  los 
tintes. 

,, Sobre  la  bonga  de  Filipinas. 

,^Sobre  los  animales  del  Perú»,  y  Su  lana  ccr- 
nocida  por  el  nombre  de  Vicuña. 

„Sobre  los  árboles  de  algodón  en  Cumanáv, 
nueva  Barcelona  ,   y  otros  parages  de  Indias. 

, , Sobre  las  gomas  de  Indias ,  en  vez  de  las 
que  vienen  de  Levante. 

„Sobre  la  cascarilla,  ó  quiria  aplicada  a  la 
tintura. 

CANO  (  el  íhno.  Sr.  B.  Fr.  Abuso  )  de! 
Orden  de  la  Santísima  Trinidad  ,  y  Obispo 
de  Segorbe.  Método  de  estudios  Monásticos  -, 
que  debe  observarse  "en  la  Provinaa  ■  de  "Castilla , 
León  y  Nevara  ,  del  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad  de  Redentores  calzados.  Los  Sabios  de 
que  mas  debe  preciarse  la  renública  literaria-, 
no  son  aquellos,  que  desvelados  continuamen- 
te por  aprender  lo  mas  arcano  y  espinoso  de 
las  ciencias  y  las  artes  ,  ó  ahogan  sus  conoci- 
mientos dentro  de  sí  mismos ,  ó  por  el  con- 
trario los  hacen  servir  únicamente  a  su  amor 
píepio  ,  sin  que  de  -ellos  -resulte  beneácio  al- 
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guno  á  la  sociedad.  El  bien  de  ésta  debe 
ser  el  objeto  principal  de  todos  los  Sabios ;  el 
nombre  de  los  que  no  trabajan  por  ella  debía 
quedar  sepultado  eternamente  en  el  olvido. 

Ningún  beneficio  se  puede  hacer  al  pú- 
blico mayor ,  que  sacarlo  de  ciertos  errores, 
y  preocupaciones  en  que  lo  han  hecho  incur- 
rir, no  solamente  la  ignorancia  ,  sino,  aun  mas 
que  ésta, la  preocupación  de  la  falsa  sabiduría. 

Varias  causas  y  vicisitudes  ,  á  que  están 
sujetas  todas  las  Naciones  ,  han  estorvado  éft 
unas  los  progresos  del  entendimiento  huma-*- 
no  ;  y  en  otras  ,  habiendo  éste  ya  empezado 
á  manifestarse  en  todo  su  esplendor  y  fuerza, 
le  cerraron  después  el  paso  enteramente. 

Los  literatos  mismos  han  sido  los  que 
mas  daño  han  hecho  ,  en  muchas  partes  >  á  la 
literatura.  Las  escuelas  de  las  ciencias  han  si- 
do las  fortalezas  de  Ja  ignorancia.  El  despo- 
tismo de  la  autoridad  ,  las  facciones  y  parti- 
dos ,  y  sobre  todo  el  mal  método  de  estudios 
introducido  en  ellas  ,  han  contribuido  para 
formar  unos  ignorantes  presumidos  de  sabios, 
mucho  mas  dañosos  ,  que  los  ignorantes  hu- 
millados y  reconocidos. 

El  corregir  los  vicios  siempre  ha  sido  muy 
arriesgado  ;  pero  'mucho  mas  quando  han  es- 
tado comprendidos  en  ellos  los  sugetos  mas 
autorizados ,  así  por  sus  empleos ,  como  por 
su  profesión  y  doctrina.  ¡  Quántas  victimas  han 
visto  la  religión,  y  la  humanidad ,  sacrificadas^ 
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así  por  la  impiedad  ,  como  por  la  superstición, 
y  el  fanatismo! 

Esto  hace  mucho  mayor  el  mérito  de  los 
que  han  empleado  sus  luces  en  combatir  el 
método  viciado  que  se  seguía  comunmente 
en  los  estudios  -,  y  en  introducir  otros  Au- 
tores mas  convenientes  para  los  adelantamien- 
tos de  las  ciencias,  y  artes. 

El  Ilmo/Sr.  D.  Fr.  Alonso  Cano  fue  uno 
de  éstos.  Su  buen  juicio  ,  y  su  instrucción  le 
habían  hecho  conocer  el  atraso  en  que  estaban 
entre  nosotros ,  á  pesar  de  los  elogios ,  con  que 
algunos  viles  aduladores  se  empeñaban  en 
querer  sostener  el  honor  de  nuestra  literatu- 
ra ,  y  ponerla  temerariamente  en  cotejo  con 
la  de  las  naciones  mas  civilizadas.  Y  habien- 
do sido  elegido  Ministro  Provincial  de  su  Pro- 
vincia de  Castilla  ,  pensó  seriamente  en  la  re- 
forma de  ellos  ,  para  lo  qual  escribió  este 
Método. 

En  él  da  primero  una  idea  de  la  Teolo- 
gía ,  que  es  la  ciencia  en  que  particularmen- 
te deben  estar  instruidos  los  Regulares.  Po- 
ne una  sucinta  noticia  del  origen  y  pro- 
gresos de  la  Escolástica  ,  del  estado  brillante 
en  que  esta  se  vio  en  ^el  siglo  XVI ,  y  de  las 
causas  de  su  decadencia  en  el  XVII. 

„Pocos  años ,  dice  ,  después  de  concluido 
el  Concilio  ,  al  espirar  el  siglo  XVI  ,  se  sus- 
citaron las  célebres  controversias  de  Auxiliis, 
que  pusieron  en  armas  y  en  discusión  las  Es- 
H4 
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cuelas.  Disputóse  vivamente  por  los  Xefes  aé 
los  dos  partidos ,  á  presencia  de  los  dos  SumoS 
Pontífices  Clemente  VIII ,  y  Paulo  V  y  en 
las  Congregaciones  públicas ,  instituidas  á  esté 
efecto  ,  quedando  el  triunfó  indeciso  ;  y  esta 
que  parecía  la  mas  activa  fermentación  ,  para 
fixar  lo  mas  sólido  ,  y  acomodado  de  la  Teo- 
logía ,  degeneró  en  escoria  ,  y  originó  su  de- 
cadencia. El  espíritu  de  partido  es  el  disol- 
vente universal  ,  cjue  lo  inmuta  todo.  Las  su- 
tilezas se  han  substituido  á  la  solidez :  lo  ve- 
rosímil á  la  verdad :  se  há  desatendido  la  re- 
gla que  S.  Juan  D'amasceno  se  propone  en  sú 
Teología  ,  cíe  no  afirmar  cosa  que  no  haya  si^ 
do  revelada  en  la  Ley  y  los  Profetas  ,  por  los 
Apostóles  y  Evangelistas ,  evitando  rodas  las 
qüestiones  curiosas ,  que  el  ingenió  humanó 
puede  inventar  sobre  las  cosas  divinas.  Lo 
mismo  había  ya  encargado  S.  Basilio  en  su 
homilía  sobre  la  Natividad  de  Christo  :  ad- 
vertencia que  hizo  también  Santo  Tomas  cu 
el  proemio  de  sü  Suma  ;  y  por  decirlo  en  uni 
palabra  ,  se  ha  subrogado  insensiblemente  una 
Dialéctica  contenciosa  ,  y  una  Metafísica  refi- 
nada) en  el  lugar  de  la  sólida  y  légitirhá  Teo- 
logía. 

No  paró  aejuí  todo  el  daño.  El  prurito 
de  silogizar  ,  y  de  rebatir  cada  partido  su 
contrario  ,  transcendió  á  la  Teología  moral , 
llenándola  de  dudas  ,  qüestiones  y  disputas 
interminables ,  de  problemas  ,  páraí'ogisrhos  f 
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probabilidades ,  con  lamentable  perjuicio  de 
las  costumbres.  Hasta  en  Ja  Lógica  ,  Física , 
y  Metafísica  ,  facultades  auxiliares  y  previas 
para  el  estudio  de  la  Teología  ,  se  refundió 
el  espíritu  contencioso  y  faccionario  de  dis- 
putarlo ,  y  controvertirlo  todo  ;  y  empezando 
desde  las  Su  muías  á  cimentar  su  sistema  di- 
verso cada  partido  escolástico ,  se  forma  cada 
lino  su  parelio  teológico  ;  pues  á  la  manera 
que  en  ectc  fenómeno  natural  del  Sol  ,  des- 
apareciendo este  entre  las  nubes  ,  se  forman 
en  ellas  uno  ,  dos  ó  mas  soles  aparentes ;  asi 
cada  sistema  se  figura  á  los  de  su  gremio  un 
brillante  sol  ,  no  siendo  otra  cosa  que  unos 
rayos  remisos  del  verdadero  disco  solar,  ofus- 
cado entre  ks  nubes  y  vapores  de  la  contien- 
da ,  v  la  preocupación.44 

Después  de  haber  hablado  de  la  nece- 
sidad de  la  reforma  de  los  estudios  ,  pasa  á 
proponer  los  Autores  mas  proporcionados 
para  los  monásticos.  En  k  Filosofía,  después 
de  dar  unas  nociones  bastantemente  exactas 
de  la  Lógica  ,  Metafísica  ,  Física  y  Ethica, 
hice  juicio  de  los  cursos  de  Juan  Bautista 
Du-Hamel  ,  de  Amort  ,  Genucnse  ,  y  del 
P.  Jacouier  ;  y  prefiere  este  ultimo  para  la 
enseñanza. 

Para  la  Teología  Escolástica  alaba  la  Suma 
de  Sto.  Tomas ,  la  'de  Enrique  de  Gandavo, 
y  el  Comentario  de  Estio  ,  sobre  las  senten- 
cias.  Pero  pone  algunas  consideraciones  ,  por 
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]as  quales  no  las  tiene  por  proporcionadas 
para  cursar  por  elJas  en  las  Escuelas. 

,,La  Suma  de  Sto.  Tomas  (  <lice  )  ha  sido, 
y  será  siempre  a  los  Teólogos  de  la  Escuela 
el  fanal  de  popa  ,  á  cuya  luz  van  seguras  de 
extravio  hasta  las  caravelas  de  carga  ;  pero 
( como  previene  modestamente  el  Teólogo 
Christiano  Obstraet )  no  es  de  todos  ,  ni  para 
todos  su  perfecta  inteligencia  ,  ni  practicable 
el  decorar  los  principiantes  ,  cada  año  del 
quadrienio  teológico ,  una  parte  de  su  Suma. 
Por  estas  y  otras  consideraciones  prefiere  ,  así 
para  la  Teología  Escolástica  ,  como  para  la 
Moral ,  el  curso  del  citado  Du-Hamel. 

Para  la  predicación  señala  la  Retórica 
Eclesiástica  de  Fr.  Luis  de  Granada  ,  y  las 
Instituciones  para  el  pulpito  del  M.  Villa- 
vicencío. 

Últimamente  trata  de  la  necesidad  de  unir 
él  estudio  de  Jas  Sagradas  Escrituras  ,  é  His- 
toria Eclesiástica  ,  con  el  de  la  Teología ,  y 
concluye  recomendando  los  tratados  de  Locis 
Theologicis  del  P.  Cano  ,  y  el  Aparato  de  la 
Teología  positiva  de  Anato ,  para  los  Colegios 
de  pasantía. 

Un  Ministro  del  Consejo  ,  á  quien  había 
confiado  el  P.  Cano  la  Idea  de  su  plan  ,  antes 
de  acabarlo  ,  la  hizo  presente  en  el  mismo  , 
el  que  mandó  escribirle  una  t^arta-órdcn,  para 
que  remitiese  el  plan  ,  luego  que  lo  hubiese 
concluido.  Y  habiéndolo  hecho  ,  no  solamente 
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lo  aprobó  en  todas  sus  partes  ,  sino  mandó 
también  su  observancia  ,  así  en  la  Provincia 
de  Castilla  ,  como  en  las  de  Andalucía  y 
Aragón. 

En  el  Viagt  de  España  de  D.  Antonio 
Pons  (0  se  da  noticia  de  un  papel  que  escri- 
bió el  P.  Cano  en  1762  ,  sobre  la  Cabana 
Real  ,  ó  ganados  trashumantes ,  el  qual  se 
cita  también  en  la  Concordia  de  la  Mesta.  En 
él  se  hace  una  descripción  muy  puntual  de 
todos  los  ramos  y  operaciones  pertenecientes 
á  esta  grangería  ,  empezando  desde  la  cria 
hasta  el  esquileo. 

También  se  leen  en  la  citada  obra  del 
Sr.  Pons  muchas  noticias  acerca  del  buen  mo- 
do de  pensar  del  mismo  P.  Cano  ,  y  de  va- 
rias providencias ,  con  que  siendo  Obispo  de 
Segorbe,  Fomentó  la  industria  y  el  bien  públi- 
co de  sus  feligreses. 

CANSECO  (D.  Casimiro  Florez)  Catedrá- 
tico de  lengua  griega  en  los  Reales  Estudios 
de  Madrid.  La  Poética  de  Aristóteles ,  dada  á 
nuestra  lengua  Castellana  por  D.Alonso  Ordoñez 
das  Seijas  y  Tobar,  Señor  de  San  Payo.  Madrid, 
por  D.Antonio  Sancha.  17 78. 8.°  Habiéndose 
pensado  en  hacer  la  reimpresión  de  la  Poética 
de  Aristóteles  ,  traducida  por  Ordoñez  ,  jun- 
tamente con  el  texto  griego  ,  para  que  éste 
y  aquella  saliesen   mas  correctos ,  se  encargó 

0)     Tora.  10.  Cart.  7. 
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la  revisión  al  Sr.  Canseco,  quien  desempeñó 
su  encargo  ,  corrigiendo  irrachos  lugares  en 
que  estaba  errada  la  traducion  de  Ordoñez, 
y  substituyendo  la  de  otros  que  aquel  habia 
dexado  sin  traducir.  Ademas  de  esto,  añadió 
el  texto  Griego  ,  la  versión  latina  ,  y  notas 
de  Daniel  Heinsio ,  y  las  del  Abad  Batteux , 
traducidas  del  Francés. 

Las  obras  de  Xcnofonte  Ateniense  ,  traslada- 
das de  Griego  en  castellano  por  el  Secretario  Die- 
go Granan.  Segunda  edición  y  en  que  se  ha  aña- 
dido el  texto  Griego  ,  y  se  ha  enmendado  la  tra- 
ducion Castellana  por  el  Licenciado  D.  Casimiro 
filero.  Canseco  ,  Catedrático  de  lengua  Griega  en 
los  Estudios  Reales  de  Madrid.  En  la  Imprenta 
Real.   1781. 

Esta  obra  ha  de  Constar  de  tres  tomos  ert 
quarto  mayor  ,  de  los  que  van  publicados  ya 
dos  ,  y  se  está  imprimiendo  el  otro.  En  la 
presente  edición  se  ha  añadido  el  texto  Grie- 
go ,  conforme  á  la  edición  de  Tomas  Hut- 
chinsoii  ;  y  corregido  por  el  Señor  Canseco 
la  traducion  del  Secretario  Gradan  ,  que  en 
muchos  lugares  estaba  defectuosa  ,  añadién- 
dose algunas  notas,  para  su  mejor  inteligencia. 
Las  obras  de  Xenofonte  contenidas  en  los  dos 
tomos  publicados  son  ,  en  el  primero  la  Cin- 
pedia  ,  o  historia  <de  la  vida  y  hechas  de  Ciro  el 
mayor,  un  prólogo  del  Editor  en  que  da  noticia 
de  las  mejoras  hechas  en  esta  reimpresión  ; 
tía  tratado  de   IX  Tomas  López  ,  sobre  la 
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proporción  de  las  medidas  de  los  Griegos  con 
la  vara  castellana  ,  y  algunos  reparos  sobre  los 
mapas  de  la  expedición  de  Ciro  formado  por 
Eduardo  Wels ;  la  noticia  de  la  vida  de  Xe- 
nofonte ,  y  de  su  doctrina ,  escrita  por  Gra- 
dan ;  y  el  mapa  de  la  Ciripedia  trabajado  por 
el  mismo  López.  El  tomo  segundo  contiene 
la  historia  de  la  entrada  de  Ciro  el  menor  en 
Asia  ,  y  de  la  retirada  de  los  diez  mil  Griegos 
que  fueron  con  él ,  precedida  de  otro  prólogo 
del  Editor,  y  de  una  carta  de  Chion  á  un  ami^ 
go  suyo ,  dándole  cuenta  del  modo  con  que  Xe" 
nofonte  estorvó  el  saqueo  de  B izando  ;  y  otro 
mapa  de  las  regiones  en  donde  sucedieron 
aquellos  hechos  ,  dispuesto  también  por  el  Se- 
ñor López.  El  tomo  tercero  contendrá  las 
obras  menores  de  Xenofonte  ,  traducidas  unas 
por  Gradan  ,  y  otras  por  el  Señor  Canseco, 
í  excepción  de  la  continuación  de  la  historia 
de  Tucidides,  que  se  reserva  para  quando  se 
reimprima  ésta. 

CANTOS  BENITEZ  (  Don  Pedro  de ) 
de  los  Consejos  Supremos  de  S.  M.  de  Casti- 
lla ,  é  Inquisición  ,  y  Asesor  de  la  Santa  Cru- 
zada. Escrutinio  de  maravedises  ,  y  monedas  di 
oro  antiguas  ,  su  valor  ,  reducción  ,  y  cambio  á 
las  monedas  corrientes  ,  deducido  de  escrituras, 
leyes  ,  y  pragmáticas  antiguas,  y  modernas  de 
España.  Madrid  5  por  Antonio  Marin  ,  año 
1763  ,  en  quarto. 

Precede  una  larga  dedicatoria  al  Consejo 
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de  Castilla,  en  la  que  se  trata  de  la  antigüedad, 
y  dignidad  de  este  Supremo  Tribunal  de  Es- 
paña. 

El  Señor  Cantos  insinúa  al  principio  de 
ella  los  motivos  que  tuvo  para  escribirla.  Pe- 
ro lo  hace  con  alguna  obscuridad  ,  particu- 
larmente para  los  que  no  han  visto  el  papel 
que  en  ella  se  impugna.  En  i  708  ,  con  motivo 
de  una  sentencia  dada  por  la  Cnancillería  de 
Granada,  de  estrañamiento  de  ciertos  Regula- 
res ,  y  de  varias  providencias  del  Consejo  de 
Castilla  para  su  cumplimiento,  Felipe  V,  man- 
dó á  éste  le  dixera  quando  ,  y  en  que  rey- 
nado  se  le  dio  esta  autoridad  ,  y  en  virtud 
de  que  órdenes  se  le  habia  continuado  por 
los  Señores  Reyes.  El  Consejo  respondió  al 
Rey  con  una  representación,  en  la  que  hablaba 
del  origen  del  Consejo  de  Castilla,  cuya  fun- 
dación rixaba  en  el  reynado  de  San  Fernando; 
de  las  honras ,  y  preeminencias  con  que  siem- 
pre lo  han  distinguido  nuestros  Reyes ,  y 
de  las  facultades  que  como  á  tal  le  corres- 
ponden. 

Felipe  V.  habia  mandado  a  D.  Luis  de  Sa- 
lazar  que  examinara  aquella  representación ,  y 
que  escribiera  sobre  ella  ;  y  habiendo  caido 
enfermo  éste  ,  hizo  el  mismo  encargo  á  Don 
Melchor  de  Macanaz  ,  remitiéndole  todos  los 
papeles  que  para  aquel  efecto  se  habian  re- 
cogido. Habiéndolos  reconocido  éste  ,  puso 
su  informe,  en  el  qual  impugna  la  antigüe- 
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dad  que  en  su  representación  se  atribuía,  el 
Consejo  de  Castilla,  y  censura  quanto  éste  ha- 
bía expuesto  acerca,  de  sus  preeminencias ,  y 
facultades. 

El  Señor  Cantos  prueba  en  su  dedicatoria, 
que  se  debe  afirmar  por  cierto  y  seguro,  que 
el  Consejo  ,  distinguido  al  presente  con  el 
nombre  de  Castilla,  en  su  representación  ,  y 
sucesión  es  el  mismo  que  establecieron  ,  y  tu- 
vieron los  Reyes  Godos  ,  desde  el  principio, 
para  tratar  ,  y  conferir  inmediatamente  con  él 
los  graves  negocios  del  Estado ,  Gobierno ,  y 
Justicia  de  los  Reynos ,  en  todos  los  casos 
reservados  á  su  soberanía ,  y  conferidos  á  es- 
te Supremo  Senado.  Que  fue  compuesto  en 
su  primera  erección  de  los  Obispos ,  á  quie- 
nes veneraron  los  Godos  con  extremo  ;  de 
Senadores ,  ó  Consejeros  Letrados ,  que  solían 
distinguir  con  el  nombre  de  Proceres  ,  y  otros; 
y  de  las  personas  principales  del  palacio  ,  y 
otras  que  el  largo  uso  ,  y  experiencia  en  el 
gobierno  de  las  Provincias  elevaba  á  aquel  su- 
premo honor.  Y  que  en  este  propio  modo  ,  ó 
intervención  de  estos  personages  ,  se  conservó 
el  Consejo  en  el  progreso  de  los  siglos  con 
muy  poca  ,  ó  ninguna  variación  ,  hasta  los  úl- 
timos tiempos ,  que  separados  los  negocios, 
fueron  creados  con  separación  los  Tribunales, 
y  demás  Consejos ,  quedando  el  de  Castilla 
con  la  preeminente  administración  de  Justicia^ 
y  Gobierno  de  todo  el  Reyno, 
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La  obra  del  Señor  Cantos  sobre  el  Escru- 
tinio de  maravedises  <b-c.  está  dividida  en  diez 
y  ocho  capítulos  ,  con  una  introducción.  En 
ésta  se  habla  del  motivo  que  tuvo  para  tra- 
bajarla ,  y  de  los  Autores  Españoles  que  an- 
tes de  él  habian  escrito  ya  sobre  el  mismo 
asunto  ;  quales  son  el  Doctor  Alfonso  Díaz 
de  Montalvo  ,  Nebrixa  ,  Covarrubias ,  Maria- 
na, Carranza  ,  González  de  Castro  ,  y  Qarcia 
Caballero. 

En  los  dos  primeros  capítulos  trata  de  las 
monedas  de  ios  Romanos ,  y  de  los  Godos, 
particularmente  del  sueldo  ,  sus  divisiones ,  y 
varios  nombres  cou  que  se  expresaba.  Prueba 
que  el  sueldo  era  la  sexta  parte  de  una  onza, 
y  que  á  esta  razón  vendría  a  equivaler  el  do 
oro  á  cinqüenta  reales  de  ahora  ;  (i)  y  el  de 
plata  á  tres  reales ,  1 1  maravedises ,  y  uq 
tercio. 

En  el  capítulo  3.0  habla  de  las  monedas 
que  se  usaron  en  España  ,  desde  D.  Pelayo 
hasta  D.  Alonso  el  VI. 

Desde  el  4.0  hasta  el  12  ,  trata  de  la  in- 
troducion  de  los  maravedises  en  España  ,  y 
de  las  variaciones  de  su  valor  en  diferentes 
reynados ,  hasta  nuestros  tiempos.  Prueba  que 
el  maravedí  fue  desconocido  entre  los  Godos; 


(i~)  £s;o  seria  en  tiempo  de  1772  deberá  equivaler  ¡í 
del  Señor  Cantos  :  yero  des-  53  reales,  \i  maravedises  y 
pues  de  la  Pragmática  deiaü'o    ím  tercio. 
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impugna  á  Dufresne  ,  Carranza  ,  Mariana  ,  y 
otros  acerca  de  su  origen,  y  tiempo  de  su  in- 
troducion  en  España  ;  y  siguiendo  al  Licen- 
ciado Francisco  López  Tamariz  ,  dice  que  ma* 
ravedi  es  palabra  arábiga  ,  que  significaba  la 
mismo  que  entre  nosotros  la  genérica  de  mo- 
neda. 

Establecido  este  principio  ,  conjetura  con 
mucho  fundamento,  que  recibida  entre  noso- 
tros aquella  palabra  arábiga  ,  como  otras  mu- 
chas ,  se  aplicaría  á  las  monedas  mas  corrien- 
tes ,  que  eran  los  sueldos ,  y  así  tuvieron  los 
maravedises  la  misma  división  que  aquellos ; 
esto  es  ,  la  de  maravedis  de  oro  ,  y  de  plata, 
los  quales  valieron  en  sus  principios  la  sexta 
parte  de  una  onza ,  como  los  sueldos. 

Estos  tuvieron  por  entonces  algunas  va- 
riaciones ,  las  que  se  explican  en  el  cap.  6. 

En  el  7.0  se  trata  de  la  introducion  del 
marco  ,  y  del  valor  que  tuvo  el  de.  plata  » 
desde  D.Alonso  el  Sabio,  hasta  los  Reyes  Ca- 
tólicos. 

En  el  8.°  de  las  tres  clases  de  marave- 
dis que  mandó  labrar  Don  Alonso  el  Sabio  j 
esto  es  ,  Blancos  ,  Negros  ,  ó  Prietos  9  y  No- 
venes  ;  y  en  los  siguientes ,  de  las  variaciones 
de  éstos  ,  y  de  otras  monedas  inferiores ,  en 
los  reynados  consecutivos.  En  el  12,  del  real, 
y  sus  diferencias.  En  el  1 3  ,  14,  y  15 ,  de  las 
doblas  moriscas  ,  extrangeras  ,  y  castellanas, 
hasta  los  Reyes  Católicos.  En  e]  16,  del  esta? 
Tom.  II.  I 
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do  de  la  moneda  en  tiempo  de  estos.  Final- 
mente en  los  capítulos  17  ,  y  18,  trata  de  los 
cambios  ,  y  los  premios ,  origen  de  su  intro- 
ducion  ,  y  estados  que  han  tenido  hasta  el 
tiempo  presente. 

Según  el  sistema  del  Señor  Cantos,  el  va- 
lor de  los  maravedis ,  con  respeto  á  la  mone- 
da corriente  de  ahora  ,  se  debe  computar  en 
esta  forma. 

Rs.     Mrr.     Año  en  que  em- 
pezó á  correr. 

Maravedí  de  oro  antiguo, 
1  Limado  también  viejo, 
y  bueno 53.    1 1.  £ 

Blanco,  ó  Burgalés.  .  .  .    13.    li.j  1252. 

Negro ,  ó  Prieto 05.    10.  1258. 

Noven ,  ó  Blanco  2.0  .  .  01.   1 1.  g  1  25 8. 

De  D.  Juan  1 00.  27.  1387. 

Enriqueño 00.    1 1 .  *455. 

De  los  Reyes  Católicos.  00.  02.  1476. 

CAÑES  (  P.Fr.  Francisco)  Religioso  Fran- 
cisco Descalzo,  Misionero  Apostólico  en  Asia, 
Lector  de  lengua  Árabe  ,  Guardian  ,  y  Cura 
que  ha  sido  del  Convento  de  S.Juan  Bautista 
en  Judea  ,  y  del  Colegio  de  Padres  Misioneros 
Españoles  de  tierra  Santa,  en  la  Ciudad  de  Da- 
masco. Gramática  Arábigo-  Española  ,  vulgar  y 
literal ¿on  un  Diccionario  Arábigo-Español^  en  que 
se  ponen  las  voces  mas  usuales  para  una  conver- 
sación familiar ,  con  el  texto  de  la  Doctrina  C/iris* 
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liana  en  el  idionm  Arábigo.  Madrid  ,  en,  la  Im- 
prenta de  D.  Antonio  Pérez  de  Soto,  1775,  un 
tomo  en  quarto  mayor. 

En  1772  se  mando  por  la  Real  Cámara, 
que  se  formara  una  casa  de  estudios,  al  cuida- 
do de  la  Religión  de  S.  Francisco,  para  la  ins- 
trucción en  los  idiomas  Árabe  ,  y  Griego  ,  de 
los  Religiosos  que  hayan  de  pasar  á  las  misio- 
nes de  tierra  Santa  ,  y  otras  partes  del  Asia. 
Con  este  motivo  se  le  encargó  al  P,  Cañes 
que  trabajara  una  Gramática  Arábiga,,  y  com- 
puso ésta  ,  teniendo  presentes  para  ella  las  de 
Fr.  Pedro  de  Alcalá  ,  Fr.  Felipe  Guadañoli, 
Tomas  Erpenio  ,  Fr.  Antonio  de  Águila,  Fr. 
Agapito  de  Valle- llimarum  v  Fr.  Francisco 
González  ,  y  otros  escritos  Árabes ,  ademas 
de  las  observaciones  que  el  Autor  pudo  ha- 
cer en  diez  y  seis  años  que,  habia  estado  pre- 
dicando ,  y  confesando  en  Árabe  en  las  misio- 
nes del  Asia. 

CANUELO  (  Don  Luis)  Abogada  de  los 
Reales  Consejos.  Se  dice  que  es  uno  de  los 
dos  Autores  ,  de  la  obra  periódica  intitulada 
el  Censor  ,  que  empezó  á  salir  en  1781  ,  pu- 
blicándose cada  semana  un  Discurso.  En  ella 
hay  muy  buenas  reflexiones  sobre  la  educa- 
ción y  enseñanza  ;  sobre  la  ociosidad  ,  y  va- 
rios vicios  de  los  hombres  en  la  conducta  de 
la  vida  ;  sobre  los  defectos  de  varias  cien- 
cias y  artes  ,  y  particularmente  de  la  juris- 
prudencia ;  sobre  la  legislación  ,  y  otros  asun- 

lz 
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tos  de  lá  mayor   importancia. 

La  entereza  con  que  declamaban  los  Au- 
tores de  aquella  obra  contra  ciertos  usos,  que 
les  parecían  dignos  de  la  censura  publica  ,  de- 
sagradó á  muchos  por  lo  qual  ,  y  por  otros 
obstáculos  que  tienen  regularmente  en  Espa- 
ña las  obras  periódicas  de  aquella  naturaleza, 
se  suspendió  su  continuación. 

CAPMANI  (  Don  Antonio  de  )  individuo 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  ,  y  de  la 
de  Buenas  Letras  de  Sevilla.  Memorias  históri- 
cas sobre  la  Marina  ,  Comercio  ,  y  Artes  de  la 
antigua  Ciudad  de  Barcelona  ,  publicadas  por  dis- 
posición ,}>  á  expensas  de  la  Real  Junta ,  y  Con- 
sulado de  Comercio  de  la  misma  Ciudad.  Ma- 
drid 1779  j  por  D.  Antonio  Sancha  ,  dos  to- 
mos quarto   mayor. 

Estas  Memorias  se  escribieron  por  dispo- 
sición de  ía  Real  Junta  de  Comercio  de  Bar- 
celona. El  Autor  no  se  quiere  entrometer  en 
superrluas  investigaciones  sobre  los  tiempos  fa- 
bulosos. Nota  ,  que  dos  naciones  tan  ilustra- 
das, como  la  Inglaterra  ,  y  Francia  no  tengan 
todavia  una  historia  completa  de  su  marina, 
y  comercio ,  quando  se  han  exercitado  tanto 
sus  sabios  en  hablar  de  la  de  los  Fenicios , 
Focenses ,  Rhodios ,  Lidios ,  y  de  otras  nacio- 
nes antiguas,  cuyo  nombre  solo  se  conserva 
entre  algunos  eruditos. 

La  obra  está  dividida  en  tres  partes.  En 
la  primera  se  trata  de  las  primeras  navegacio- 
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fies  de  los  Barceloneses  ,  desde  el  siglo  XI  ; 
progresos  de  su  marina  ;  idea  de  su  táctica 
naval;  número  y  calidad  de  sus  buques j  del 
puerto  de  Barcelona  ,  y  su  atarazana ;  y  -de 
sus  gloriosas  expediciones  contra  las  Potencias 
mas  temidas  entonces  en  los  mares. 

En  la  segunda  se  manifiesta  la  grande  ex- 
tensión del  comercio  de  los  Catalanes  por 
■aquellos  tiempos  ;  se  indican  los  puertos ,  y 
parages  mas  señalados  de  su  concurrencia  en 
todas  las  partes  del  mundo  conocido  ;  los 
principales  ramos -de  importación  ,y  de  expor- 
tación ;  y  los  grandes  provechos  que  les  re- 
sultaron de  aquel  mismo  tráfico  ,  tanto  que 
pudo  competir  Barcelona  en  riquezas ,  y  en 
poder  con  las  Repúblicas  mas  florecientes  de 
Genova,  Florencia,  Pisa,  y  otras  marítimas; 
y  por  lo  mismo  era  buscada  ,  su  alianza  y  so- 
corros por  los  mayores  Reyes.  Luego  se  da 
una  idea  de  la  legislación  mercantil  de  Barce- 
lona ;  de  su  código ,  el  mas  antiguo  de  toda 
la  edad  media  ,  y  que  sirvió  de  modelo  á  los 
demás  de  Europa  ;  de  la  fundación  del  Con- 
sulado;  arreglo  de  las  aduanas ,  y  contribu- 
ciones ;  fomento  de  la  industria,  y  principal- 
mente de  las  manufacturas. 

La  tercera  parte  contiene  ,  el  origen,  pro- 
gresos ,  y  decadencia  de  las  artes  en  Cataluña* 
En  ella  se  trata  de  la  fundación  de  los  ere- 
mios ,  y  sus  ordenanzas ,  de  losmagistrados,á 
■quienes  per-tenecia  su  formación  y    reforma; 
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de  la  parte  que  tuvieron  los  artesanos  en  el 
gobierno  municipal ,  que  niela  causa  princi- 
pal de  la  estimación  con  que  han  sido  mira- 
dos en  'todo  tiempo  en  aqUel  Principado  ;  y 
de  los  demás  establecimientos ,  y  providencias 
para  la  mejor  policía  de  la  Ciudad  de  Barce- 
lona „ 

Para  dar  mayor  autoridad  a  las  noticias 
que  sé  comprenden  en  el  primer  tomo  de  las 
Memorias  ,  se  pone  en  el  segundo  una  Co- 
lección diplomática  de  trescientos  y  dos  ins- 
trumentos pertenecientes  a  la  historia  del  co- 
mercio ,  y  marina  ,  artes ,  y  oficios  de  Cata- 
luña j  entre  los  quales  hay  varios  diplomas 
de  muchos  Soberanos ,  y  Repúblicas  de  Eu- 
ropa ,  de  Asia  ,  y  de  África  ;  cartas  de  oficio 
de  la  Ciudad  de  Barcelona  ,  a  otras  Ciudades, 
y  á  Principes  extrangeros ;  reales  sentencias, 
declaraciones ,  y  concordias ;  tarifas  de  algu- 
nas aduanas  de  Cataluña  ;  decretos  de  los  Go* 
bernadorcs ,  y  Bailes  Generales  de  dicho  Prin- 
cipado ;  vandos ,  edictos ,  y  ordenanzas  mu- 
nicipales sobre  el  arreglo  de  la  policía  mer- 
cantil -,  y  de  las  artes.  En  el  prólogo  se  da  no- 
ticia de  los  lugares  de  donde  se  han  sacado 
las  ropías ,  y  de  los  sugetos  que  Vían  ínter--, 
venido  en  ellas.  La  clase  de  documentos  con- 
tenidos en  esta  Colección  ,  y  la  legalidad  con 
que  se  han  sacado  las  copias ,  la  hace  una  de 
las  mas  apreciables  que  se  han  publicado.  Los 
cuerpos  'diplomáticos  tan  celebrados  de  Mont- 
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faucon  ,  D'  Achery  ,  Balucio  &c.  por  la 
mayor  parte  no  contienen  otra  cosa  mas  que 
instrumentos  estériles,  que  sirven  muy  poco 
para  conocer  el  genio  ,  costumbres  ,  y  poli- 
cía de  las  naciones  Europeas  en  la  edad  me- 
dia; y  acaso  entre  tanta  inmensidad  de  vo- 
lúmenes de  aquellos  sabios  no  se  podrá  entre- 
sacar un  número  tan  considerable  de  docu- 
mentos, y  noticias  útiles  para  la  historia  civil 
de  aquellos  tiempos. 

A  la  Colección  se  añade  un  apéndice  de 
varias  notas ,  para  explicación  ,  é  ilustración  de 
algunos  pasages  históricos  ,  y  críticos  de  la 
misma  obra.  En  ellas  se  trata  de  la  conformi- 
dad entre  la  primitiva  constitución  civil  de  Ca- 
taluña ,  y  la  de  las  Provincias  Meridionales  de 
Francia;  sobre  el  origen  ,  y  antigüedad  de  los 
Usages  de  Barcelona  ;  sobre  haber  sido  la  Cor- 
te ,  y  el  idioma  de  los  Condes  de  Barcelona, 
la  que  dio  origen  á  la  poesía  vulgar  en  Oc- 
cidente ;  sobre  los  Concilios  Provinciales  cele- 
brados en  la  misma  Ciudad  ,  desde  el  siglo  VI; 
del  origen ,  forma  ,  y  ceremonial  de  las  Cor- 
tes Generales,  con  un  catálogo  de  las  que  fue- 
ron celebradas  en  Barcelona ;  de  la  antigua 
constitución  de  Cataluña  ;  de  la  fama ,  y  cele- 
bridad que  tuvo  aquella  Ciudad  entre  las  na- 
ciones extrangeras,  en  toda  la  edad  media  ;  de 
las  buenas  costumbres ,  loables  usos  ,  y  go- 
bierno público  de  los  antiguos  Barceloneses; 
del  estado  actual  que  tienen  en  Barcelona  la 

14 
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población  ,  los  oficios ,  artes ,  y  tocios  los  de- 
más ramos  de  comercio ,  é  industria  ;  sobre 
la  moneda  Catalana  antigua,  y  moderna  ;  y 
sobre  otros  puntos  muy  conducentes  para  la 
historia  civil  de  Cataluña. 

Arte  de  traducir  del  idioma  francés  al  cas- 
tellano s  con  el  vocabulario  Lógico  ,  y  figurado 
de  la  frase  comparada  de  ambas  lenguas.  Ma- 
drid 177-6,  en  quarto.  Precede  un  prólogo,  en 
el  que  trata  el  Señor  Capmani  del  genio  par- 
ticular de  las  lenguas,  y  da  una  idea  de  su 
obra.  En  esta  trata  filosóficamente  de  la  na- 
turaleza ,  propiedad  >  y  fuerza  de  cada  una 
de  las  partes  de  la  oración  ,  y  añade  un  Dic- 
cionario Francés ,  y  Español  de  varias  pala- 
bras ,  frases,  é  idiotismos  peculiares  á  cada  una 
de  las  dos  lenguas» 

Filoso]  1a  de  la  thquencia.  En  Madrid  ,  en 
la  Imprenta  de  D.Antonio  Sancha,  1777  ,  oc- 
tavo. 

El  Autor  refuta  en  el  prólogo  una  preocu- 
pación muy  común ;  esto  es ,  la  sobrada  ve- 
neración á  los  antiguos  en  materia  de  artes, 
y  ciencias,  y  particularmente  en  la  eloqlien- 
cia.  Nota  en  ellos  los  mismos  defectos  que  se 
atribuyen  á  los  escritores  modernos  ,  y  decla- 
ra la  causa  de  la  ciega  deferencia,  con  que  son 
mirados  los  primeros  comunmente.  ,,Los  an- 
tiguos (  dice  )  se  miran  en  perspectiva  ,  no 
son  de  carne  ,  y  sangre  a  los  ojos  de  la  ima- 
ginación. Con  el  transcurso  de  los  siglos  han 
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depuesto  todo  lo  grosero  ,  y  solo  ha  queda- 
do lo  espiritual ,  el  individuo  en  abstracto, 
Así  alma  ,  genio  ,  espíritu 5  numen,  talento, 
son  los  signos  con  q\ie  se  los  representa  la 
posteridad.  Todos  los  sabios  ,  políticos  ,  y 
conquistadores  empiezan  á  crecer  a  los  cien 
años  de  enterrados ,  por  que  la  muerte  de  los 
ofendidos,  rivales,  o  envidiosos,  sepultando 
en  el  olvido  todo  lo  pequeño  ,  y  personal 
de  los  famosos  varones-,  dexa  solo  el  hombre 
publico,  con  lo  gránele,  ruidoso,  ó  importan- 
te de  sirs  dichos  >  y  acciones.  Nuestros  Tri- 
bunales Supremos^  los  de  Francia  ,  é  Inglater- 
ra producen  Magistrados  sabios  ,  y  celosos, 
que  en  defensa  de  la  justicia ,  de  la  propiedaei 
civil  del  hombre  ,  y  del  eiereeho  de  la  sobe- 
ranía ,  han  hecho  brillar  la  eficacia  ,  y  grave- 
daei  de  la  eloqiiencia.  Pero  estos  hombres  vi- 
ven con  nosotros,  hablan  nuestra  lengua,  tie- 
nen nuestros  defectos ;  y  esto  basta  para  no 
ser  leídos  ,  ni  celebrados. 

Con  estas  reflexiones ,  pasa  el  Sr.Capmani  a 
hacer  la  apología  de  nuestro  siglo,  que  muchos 
detestan  con  la  misma  justicia  que  celebran  á, 
los  pasados»  ,>Por  quatro  osados  sacrilegos,dice, 
quatro  impíos  por  vanidad,  dignos  de  no  ha- 
llar asilo ,  ni  sustento  sobre  la  tierra  ,  no  se 
debe  amancillar  la  gloria  de  una  edad  ilustra- 
da ,  que  acaso  formará  la  época  mas  memo- 
rable en  los  fastos  de  los  conocimientos  hu* 
manos," 


I38  BIBLIOTECA 

Advierte  los  progresos  que  va  haciendo 
en  España  la  oratoria  sagrada,  a  pesar  de  la 
obstinación  de  los  esclavos  de  la  costumbre  , 
que  rundan  el  amor  de  Ta  patria ,  en  el  de  sus 
ridiculeces» 

Como  los  tratados  que  se  han  publicado 
hasta  ahora  de  retórica ,  abundan  mas  de  pre- 
ceptos, que  de  buenos  exemplos  analizados,  los 
quales  hacen  sentir  mas  bien  la  fuerza  de  la 
cloqüencia,  que  las  reglas  estériles  y  secas, 
con  que  regularmente  se  suele  cargar  á  la  me- 
moria ,  sin  exercitar  el  juicio  ;  el  Señor  Cap- 
tiva ni  se  propuso  dar  una  retórica  filosófica, 
en  la  qual  se  tratara  mas  por  principios ,  que 
por  definiciones  ni  reglas ,  el  arte  de  persuadir, 
y  de  excitar  los  afectos. 

Discurso  económico  poli  tico  ,  en  defensa  del 
trabajo  mecánico  de  los  Menestrales  ,  y  de  la  in- 
fluencia de  sus  gremios  en  las  costumbres  popu- 
lares ;  conservación  de  las  artes  ,  y  honor  de  los 
artesanos  ,  por  D.  Ramón  Miguel  Palacio.  Ma- 
drid, en  la  Imprenta  de  D,  Antonio  Sancha, 
1  778  ,  quarto. 

El  exemplo  de  la  reforma  de  los  gremios 
de  Paris ,  y  las  declamaciones  insertas  en  la 
Encyclopedia  ,  y  en  otros  libros  económicos 
contra  las  maestrías ,  ó  examenes  ,  y  demás 
formalidades  de  los  gremios,  y  contra  los  abu- 
sos introducidos  en  éstos ,  inclinaban  á  algu- 
nos á  creer  que  seria  útil  su  reforma  ,  y  aun 
acaso  su  total  extinción.    El  Señor  Capmani, 
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natural  de  una  Provincia  la  mas  industriosa  de 
España,  y  que  funda  toda  su  prosperidad  en 
el  exercicio  de  las  artes  -,  y  naturalmente  re- 
flexivo por  su  genio ,  conoció  luego  la  ligere- 
za de  aquel  pensamiento ,  y  los  daños  que 
podrían  resultar  de  su  execucion.  Con  este 
motivo  escribió  aquel  Discurso,  en  el  que  ha- 
ce ver  las  Ventajas  que  resultan  al  Estado,  de 
que  el  pueblo  esté  distribuido  en  ciertos  cuer- 
pos ,  ó  gremios;  las  que  reciben  las  mismas 
artes ;  los  daños  que  podrian  resultar  de  su 
extinción ,  poniendo  excelentes  principios  pa- 
ra mejorar  la  policía  gremial ,  sin  extinguir  ios 
gremios. 

Discursos  ci7ialiticos  sobre  la  formación  f  y 
perfección  de.  las  lenguas  ,  y  sobre  la  castella- 
na en  particular  i  M.  S.  Está  dividido  en 
quatro  párrafos.  El  primero  trata  del  origen 
de  las  lenguas  en  general ,  y  de  su  imperfec- 
ción. Nota  que  todas  ellas  han  empezado  á 
formarse  en  los  tiempos  mas  bárbaros  de  cada 
nación  ,  sin  sistema,  ni  reglas  fixas,  aumentán- 
dose poco  á  poco  la  copia  de  voces ,  y  de  fra- 
ses ,  ál  paso  que  se  iban  extendiendo  los  co- 
nocimientos ;  y  no  habiendo  llegado  éstos  to- 
davía a  su  última  perfección  en  parte  alguna, 
infiere  que  las  lenguas  están  generalmente  de- 
fectuosas. 

En  el  segundo  trata  en  particular  de  los 
principios  de  la  lengua  Española ,  la  que  prue- 
ba que  no  es  original,  sino  derivada  de  la  la- 
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tina,  por  lo  qual  ademas  de  los  vicios  de  ésta, 
contrajo  otros  nuevos  ,  por  la  poca  instrucción 
de  los  primeros  Españoles  que  empezaron  á 
formarla. 

En  el  tercero  manifiesta  mas  en  particular; 
la  imperfección  de  nuestra  lengua  ,  poniendo 
muchos  exemplos  de  su  esterilidad ,  y  d>e  la 
inconseqiiencia  en  haber  formado  adjetivos  de 
muchos  substantivos ,  y  no  de  otros ,  acaso 
mas  importantes  ;  en  haber  reducido  muchos 
conceptos  á  una  s-ola  palabra  ,  y  no  otros  del 
mismo  genero.  Pondremos  aquí  algunos  de 
los  que  el  Autor  ha  recogido.  Hay  en  nues- 
tra lengua  las  palabras  anochecer  y  amanecer  , 
por  hacerse  de  noche  y  de  mañana  ;  y  no  hay 
las  correspondientes  á  hacerse  de  día  ó  tarde. 
Hay  almorzar  ,  merendar  ,  y  cenar  ,  por  co- 
mer por  la  mañana  ,  por  la  tarde,  ó  por  la 
noche  ,  y  falta  con  que  expresar  el  comer  al 
mediodía:  remirar  ,  retocar  ,  recorrer,  y  -no 
reentrar  ,  resalir  &c.  amplificar  ,  santificar  , 
simplificar  ,  y  no  nmlificar  &c.  Hay  oyente  de 
oir  ,  ardknte  de  arder  ,  amante  de  amar  ,  y 
lio  viente,  leyente  ,  pensante,  ni  aborrescunte* 
Por  falta  de  verbales  Españoles,  tenemos  mu- 
chas veces  que  valemos  de  los  latinos ,  y  asi 
no  decimos  tomable  ,  bebible  ,  faltable  ,  sino 
susceptible,  potable  y  defectible.  Lo  mismo  va 
observando  el  Señor  Capmani  en  los  adjeti- 
vos nominales ,  en  los  substantivos  de  acción* 
substantivos  físicos-)  y  abstractos  &c* 
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También  habla  de  la  imperfección  de  los 
equívocos ,  que  muchos  tienen  por  gracia  del 
idioma  ,  y  en  la  realidad  es  un  defecto, 
„Los  equívocos  (dice)  ,  estos  juguetes  de  los 
versificadores  ,  son  uno  de  los  mayores  in- 
convenientes para  la  claridad  y  precisión  de 
una  lengua  ,  y  la  prueba  mas  evidente  de  su 
pobreza.  Nosotros  debemos  escribir  y  hablar 
para  hacernos  inteligibles  ,  y  no  para  hacer- 
nos ambiguos  y  obscuros.  Una  lengua  que 
tiene  sus  voces  mas  simples  ,  para  significar 
muchas  ideas  complexas ,  6  contra  el  sentido 
primario ,  es  buena  para  una  Nación  grosera, 
que  solo  tiene  necesidades  físicas  ,  mas  no 
para  una  civilizada  y  sabia.  El  sentido  vago 
de  las  palabras ,  y  las  ideas  poco  claras  que 
les  aplicamos ,  son  una  de  las  causas  de  nues- 
tra ignorancia  ,  y  de  nuestros  errores.  En 
Metafísica ,  y  en  Moral  la  ambigüedad  de  las 
palabras ,  y  la  ignorancia  de  su  verdadera  sig- 
nificación, son  un  laberinto  donde  se  han  per- 
dido los  mayores  ingenios.  Los  escolásticos 
han  contribuido  mucho  a  esparcir  el  nublado 
que  tapa  el  entendimiento  humano  ,  deter- 
minando el  sentido  de  muchas  voces,  que  ex- 
presan ideas  primarias ,  ó  archetipos.  Consi- 
dérense las  animosas  disputas ,  que  han  cau-* 
sado  entre  los  Filósofos  las  palabras  materia  , 
mbstancia  ,  alma  ,  libertad  ,  quando  se  han 
querido  aplicar  á  entes  particulares.  La  am- 
bigüedad de  una  palabra  mas  de  una  vez  ha 
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ensangrentado  la  tierra  ;  y  una  qüestion  de 
nombre  ha  d  ido  nacimiento  á  algunas  sectas, 
y  dividido  las  escuelas." 

No  obstante  las  imperfecciones  que  nota 
en  nuestro  idioma  ,  reconoce  que  éste  se  va 
mejorando  mucho  en  este  siglo  con  el  estu- 
dio de  muchas  ciencias ,  antes  poco  conocidas 
entre  nosotros ,  y  particularmente  por  las  tra- 
ducciones. „Yo  he  notado  (  dice)  que  desde 
que  en  España  se  traduce  bien  ,  y  se  tratan 
nuevos  asuntos ,  el  idioma  ha  tomado  un  vue- 
lo sublime,  y  ha  recibido  un  nuevo  lustre  con 
el  caudal  de  voces  científicas ,  compuestas  y 
naturales  que  ha  adoptado  de  dia  en  día,  El 
espacio  de  veinte  años  ha  puesto  una  notable 

diferencia  entre  los  escritos  de  la  Nación 

Si  yo  hubiese  de  hablar  aquí  del  estilo  ,  haria 
ver^quecstetambian  se  ha  reformado  prodigio- 
samente .  desde  que  los  traductores  han  tenido 
la  noble  libertad  de  valerse  de  ciertos  rasgos 
brillantes  y  expresivos  de  otra  lengua  ,  para 
hermosear  la  nuestra.  Este  ánimo,  consiste  en 
saber  arriesgar  algunas  expresiones  nuevas ,  para 
traducir  las  vivas  y  enérgicas  del  original. 
Compárese  aquel  estilo  sublime  ,  porque  se 
perdia  de  vista  ,  afectado  ,  lleno  de  delirios 
metafóricos  ,  cargado  de  perífrasis  pueriles  , 
y  de  obscuridades  dialécticas ,  que  en  el  siglo 
pasado  pervirtió  el  gusto  de  la  eloqiiencia  i 
compárese,  vuelvo  á  decir,  con  el  estilo  na- 
tural ,  fluido  ,  y  metódico  ,  lleno  de  solidez, 
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nobleza  ,  y  de  una  simple  magestad  ,  con  el 
qual  se  visten  los  escritos  modernos  de  nues- 
tra lengua.  Esta  innovación  en  la  pureza  de 
la  expresión  y  del  estilo  ,  ha  venido  déla  imi- 
tación de  los  buenos  exemplares  de  este  siglo 
pensador  ,  que  ha  reformado  el  gusto  y  el 
entendimiento ,  y  por  consiguiente  el  modo 
de  raciocinar.  El  siglo  pasado  era  la  edad  de 
la  imaginación  :  así  abundó  en  poetas ,  y  preo- 
cupaciones. Este  es  el  de  la  razón  ,  en  el 
qual  brillan  las  ciencias  exactas ;  reyna  la  Fi- 
losofía ;  se  restablecen  los  derechos  respecti- 
vos á  la  humanidad  ,  hasta  aquí  poco  atendi- 
da ;  se  descubre  la  naturaleza  ;  se  anatomiza 
el  hombre  ;  se  busca  la  verdad  ,  y  se  conoce 
la  libertad  de  decirla.  Es  cierto  que  las  len- 
guas se  amodelan  con  las  costumbres  ,  pues 
reciben  de  éstas  la  suavidad ,  ó  la  aspereza. 
¡  Quan  grosero  era  nuestro  idioma ,  quando 
lo  era  la  Nación  !  " 

Después  de  haber  hablado  el  Señor  Cap- 
mani  de  los  vicios  de  la  lengua  Española , 
manifiesta  en  el  §.  último  sus  buenas  qualida- 
des  gramaticales  ,  y  la  preferencia  que  en  estas 
tiene  á  otras  lenguas  vulgares ,  particularmen- 
te á  la  Francesa.  Prueba  que  es  flexible  ,  ri- 
ca, harmoniosay  dulce  ;  y  sobre  todo,  que  tie- 
ne la  ventaja  de  poder  variar  en  la  composi-* 
cion  el  orden  de  las  palabras  ,  lo  que  contri- 
buye mucho  para  la  mejor  cadencia  y  har« 
monía ,  de  cuya  calidad    carece  la  Francesa, 
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Por  cxemplo  :  en  Español  se  puede  decir  : 
Solé  se  adquiere  la  gloria  por  acciones  virtuosas. 
Solamente  la  gloria  se  adquiere  por  acciones  vir- 
tuosas.  Adquiérese  tan  solo  la  gloria  con  accio- 
ne;, virtuosas.  Con  acciones  virttwsas  la  gloria 
solo  se  adquiere.  La  gloria  con  acciones  virtuosas 
se  adquiere  solamente.  Tan  solo  con  acciones  vir- 
tuosas la  gloria  se  adquiere.  Un  Francés  solo 
puede  decir  :  Ce  n'  est  que  par  des  actions  ver- 
iueuses  qu  on  adquiert  la  gloire. 

Últimamente  ha  publicado  elSr.  Capmani 
una  subscripción  ,  y  el  Prospecto  para  la  im- 
presión de  una  obra  intitulada  Teatro  historico- 
crilico  de  la  cloqueada  Castellana  ,  en  el  que  ha 
ofrecido  dar  una  copiosa  colección  de  pedazos 
escocidos  de  las  obras ,  discursos ,  ó  tratados 
mas  acreditados  de  los  escritores  Españoles  que 
florecieron  con  mas  celebridad  ,  desde  el  siglo 
XIII ,  hasta  fin  del  XVII. 

CAS  AFONDA  (  limo.  Señor  D.  Manuel 
Lam.  de  )  del  Consejo  de  S.  M,  y  de  la  Cá- 
mara de  Indias.  Memorial  al  Rey  nuestro  Señor 
sobre  los  abusos  de  los  abintestatos.  1762.  Eos 
Abobados  ,  que  guardando  exactamente  el 
espíritu  de  su  profesión  ,  se  emplean  en  defen- 
der la  justicia ,  y  proteger  á  la  inocencia ,  son 
muy  dignos  de  la  estimación  y  memoria  del 
público.  Pero  lo  son  mucho  mas  ,  y  deben 
ocupar  un  lugar  distinguido  en  la  historia  de 
la  Jurisprudencia  nacional ,  aquellos  ,  que  do- 
tados de  un  talento  particular ,   cultivado  con, 
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las  luces  de  otros  conocimientos  útiles ,  tienen 
la  feliz  resolución  de  examinar  las  leyes  en  sí 
mismas ;  de  observar  sus  relaciones  con  la  fe^> 
licidad  pública  ;  de  notar  las  variaciones  que- 
van  ocurriendo  en  la  constitución  ,  y  en  el 
gobierno,  y  por  consiguiente  la  necesidad  de 
alterar ,  añadir  ,  ó  declarar  la  misma  legisla- 
ción ;  y  últimamente  de  advertir  los  abusos, 
y  prácticas  perjudiciales ,  que  á  la  sombra  de 
la  autoridad  suelen  introducirse  muchas  veces 
en  los  Tribunales ,  abusos  tanto  mas  difíciles 
de  desarraygar ,  quanto  se  cree  que  está  obli- 
gada á  sostenerlos  la  parte  mas  poderosa  del 
kstado  9  esto  es  la  Magistratura. 

Uno  de  los  vicios  que  se  habian  introducid 
do  en  nuestra  Jurisprudencia  ,  era  el  de  entre-- 
meterse  la  Justicia  K.eal,  ó  la  Eclesiástica,  á  pre- 
vención ,  en  los  abintestatos ,  con  el  pretexto 
de  liquidar  el  quinto  de  los  bienes ,  y  apli- 
carlo al  alma  del  difunto.  Conforme  á  esta 
práctica  ,  habiendo  fallecido  en  1762  ,  sin  tes- 
tar ,  la  madre  del  Marques  del  Viso  ,  hijo 
primogénito  del  Excmo.  Sr.  Marques  de  Santa 
Cruz, un  Teniente  de  Villa  empezó  en  el  mismo 
dia  las  diligencias  para  formar  el  inventario. 

El  Señor  Casafonda  ,  que  á  la  sazón  era 
Curador  ad  litem  del  Marquqs  del  Viso  ,  hi- 
zo con  esta  ocasión  un  memorial  al  Rey  ,  en 
el  qual  probando  en  derecho ,  que  el  origen 
de  aquella  práctica  general  no  había  sido  otro, 
que  la  maja  inteligencia  de  una  J-ey  del  Rey- 
Tom.  II,  K 
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no ;  los  viciosos  medios  con  que  se  había  ido 
extendiendo  ;  y  manifestando  al  mismo  tiem- 
po Jos  graves  perjuicios  que  de  ella  se  seguian, 
pidió  á  S.  M.  se  sirviera  mandar  pasar  su 
representación  al  Consejo  ,  y  en  vi¡>ta  de  lo 
que  éste  consultase  ,  resolver  lo  que  tuviera 
por  mas  conveniente. 

El  Sr.  D.  Manuel  de  Roda  ,  sugeto  bien 
conocido  por  su  gran  talento ,  y  delicado  gus- 
to ,  habiendo  leydo  esta  representación  en  Ro- 
ma ,  escribió  al  Autor  lo  siguiente  ,  en  carta 
de  9  de  Agosto  de  1 764  ,  cuyo  original  he 
visto.  „He  leydo  ,  dice,  entre  semana  su  pa- 
pe! de  Vm.  sobre  los  abintestatos.  Me  ha 
agradado  mucho ,  porque  recoge  Vm.  quanto 
se  puede  decir  en  ei  asunto,  y  convence  Vm. 
el  abuso,  y  la  injusticia...  Si  no  se  poneré- 
medio  ,  será  prueba  de  nuestra  desgracia  en 
todo.  Vm.  ha  hecho  una  acción  popular  ,  y 
los  Fiscales  deben  sostenerla  ,  no  contentán- 
dose  con  que  se  resuelva  el  caso  que  ha  da- 
do motivo  á  la  instancia  de  Vm.  ,  sino  hacer, 
que  por  punto  general  se  tome  providencia 
para  lo  venidero." 

Así  se  hizo  ,  y  de  resultas  de  este  me- 
morial se  expidió  la  Pragmática  de  2  de  Fe- 
brero  de  1766  ,  que  es  la  ley  16.  tit.  4.  lib. 
5.  de  la  novísima  Recopilación  ,  en  la  que  se 
manda,  que  ningún  Juez  Eclesiástico  ,  ni  se- 
cular pueda  disponer  del  quinto  de  los  bienes 
de   los  que  mueren  abintcstato ,  ni  entróme- 
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terse  á  hacer  el  inventario  con  este  motivo. 

Representación  Fiscal  sobre  el  recogimien- 
to de  todos  los  exemplares  impiescs*^  ó  manus- 
critos que  se  hubiesen  introducido  en  Indias,  de 
un  Breve  ,  que  suena  expedido  en  Roma  en  i  z 
de  Julio  de  1769,  £w  empieza  Coelestium, 
1769.  Son  bien  sabidos  Jos  esfuerzos  que  hi- 
cieron los  Jesuítas  para  evitar  su  total  ruina, 
y  repararse  de  los  golpes  que  habían  recibido 
antes  de  su  extinción.  Uno  de  los  medios  de- 
que se  valieron  ,  fué  el  sorprender  el  ánimo 
pontificio,  para  la  publicación  del  Breve  inti- 
tulado Coelestium  munenim ,  en  el  qual  el  Se- 
ñor CiemcnteXíH. ,  haciendo  un  grande  elo- 
gio del  zelo ,  y  amor  á  la  Religión  de  aque- 
líos  Regulares ,  concedia  varns  gracias  espi- 
rituales i  todos  los  fieles  que  asistieran  con 
la  debida  christiana  disposición  ,  á  las  Misio- 
nes que  tenia  determinadas  su  Prepósito  ge* 
neral,  para  varias  Provincias  Christimas, 

El  Señor  Casafonda ,  que  entonces  era 
Fiscal  del  Consejo  de  ind:as  ,  habiendo  te- 
nido noticia  de  aquel  Breve  ,  formó  una 
representación  ,  en  la  qual  manifestando  los 
graves  daños ,  que  podian  resultar  de  su  in- 
troducion  en  los  Reynos  de  América  ,  pidió 
que  el  Consejo  ,  reteniendo  el  exemplar  que 
presentaba,  mandara  expedir  las  Cédulas  con- 
venientes á  todos  los  Magistrados  de  aquellas 
Provincias ,  para  que  cuidaran  de  recoger  to- 
dos los  que  se  hubiesen  esparcido  ,  é  impi- 
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dieran  por  todos  medios  su  introducion  ,  ha- 
ciendo el  mismo  encargo  á  los  Obispos ,  y 
demás  Prelados  Eclesiásticos.  A  consulta  del 
Consejo  ,  mandó  S.  M.  expedir  la  Real  Cé- 
dula de  3  de  Octubre  de  aquel  mismo  año, 
en  la  qual  insertando  á  la  letra  la  represen- 
tación del  Señor  Casafouda  ,  se  mandó  guar- 
dar lo  que  éste  pedia  acerca  del  recogimien- 
to del  Breve  referido. 

Respuesta  fiscal  del  Señor  D.  Manuel  Lanz 
de  Casa/onda  ,  en  el  expediente  sobre  la  extin- 
ción de  los  Jesuítas.  MS.  Expelidos  los  Je- 
suítas de  todos  los  Dominios  de  España  ,  los 
Padres  del  Concilio  Mexicano  IV,celebrado  en 
1772.,  hicieron  una  representación  al  Papa,  en 
la  que  solicitaban  la  extinción  de  aquellos  Re- 
guiares  ,  y  otra  al  Rey ,  para  que  interpusiera 
sus  oficios  á  aquel  erecto  ,  por  varias  causas 
que  señalaban.  S.  M.  con  este  motivo, quiso 
que  ti  Consejo  de  Indias  le  informara  sobre 
la  conducta  que  habían  tenido  los  Jesuítas  en 
América  ,  desde  su  establecimiento.  Habién- 
dose pasado  el  expediente  á  los  Señores  Fis- 
cales ,  el  Señor  Casafonda  puso  una  larga  res- 
puesta ,  en  la  qual  expresa  las  terribles  per- 
secuciones de  muchos  Obispos ,  y  Ministros 
Reales  fomentadas  por  aquellos  regulares ;  las 
artes  con  que  fueron  extendiendo  sus  privi- 
legios ;  las  usurpaciones  de  derechos  Reales 
y  de  haciendas  particulares ,  hechas  en  dife- 
rentes tiempos ;  su   comercio  ilícito  ;   el  mal 
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cumplimiento  de  las  mandas  y  legados  píos; 
el  deplorable  estado  de  sus  Misiones ;  su  des- 
potismo ,  e  inobediencia  á  los  mandatos  Rea- 
les y  Pontificios;  todo  comprobado  con  do- 
cumentos auténticos ,  extrahidos  del  Archivo 
de  Simancas ,  y  otros  del  Reyno  ,  muchos  de 
ellos  desconocidos  hasta  esta  ocasión. 

Del  estado  presente  de  la  Literatura  Espa- 
ñola ;  del  de  las  tres  Universidades  mayores  de 
Castilla  ,  y  de  sus  Colegios  mayores.  Dialogo 
entre  dos  Abates  Napolitanos.  MS.  Las  obras 
que  acabamos  de  referir  del  Señor  Cssafonda 
son  una  prueba  de  su  mérito  en  la  Jurispru- 
dencia nacional  ,  que  debe  ser  la  principal 
ciencia  de  todo  Magistrado.  Pero  esta  que 
anunciamos,  manifestaría  mucho  mas  su  litera- 
tura,  y  delicado  gusto,  si  se  hubiera  acabado 
de  imprimir,  y  dado  al  publico.  Ciertos  mo- 
tivos lo  estorváron  por  entonces ,  y  acaso  lo 
impedirán  en  adelante  ,  no  obstante  que  mu- 
chos de  ellos  están  ya  allanados  enteramente. 

El  argumento  de  aquel  diálogo  es  el  si- 
guiente. El  Abate  BartoK  ,  persona  bien  co- 
nocida por  su  erudición  en  toda  la  Italia,  pa- 
só á  España  por  el  mes  de  Mayo  del  año  de 
í 75 5  ,  y  se  volvió  á  Ñapóles  por  Setiembre 
de  1 76 1.  En  todo  este  tiempo  procuró  in- 
formarse del  estado  en  que  se  hallaban  h*  le- 
tras en  España.  A  este  fin  fué  de  propósito 
desde  Madrid  ,  á  ver  las  Universidades  de  Sa- 
lamanca ,  Valladolid   y  Alcalá.   Refiere  á  su 
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amigo  el  Ábate  Sabelli  lo  que  vio,  y  obser- 
vó en  punto  de  literatura.  Le  habla  de  los 
Literatos  que  trató  en  Madrid  ;  de  las  Aca- 
demias que  hay  en  esta  Corte  ;  de  los  estu^ 
dios  del  Colegio  Imperial  ,  pertenecientes  en- 
tonces a  ¡os  Jesuítas  5  Seminario  de  Nobles  i 
dirigido  por  los  mismos ;  y  de  la  Real  Bi- 
blioteca ;  del  método  que  se  observa  en  ense- 
ñar las  Ciencias  en  las  tres  Universidades ,  es- 
pecialmente en  la  de  Salamanca  ;  de  las  Cá- 
tedras que  hay  en  ella  ,  y  de  las  rentas  que 
tiene;  y  finalmente  de  los  seis  Colegios  ma- 
yores ;  de  los  exeveicios  de  los  Colegiales,  y 
de  sus  ceremonias  y  constituciones. 

!Nada  de  quanto  podia  contribuir  para  co- 
nocer la  literatura  Española  de  aquel  tiempo 
se  omite  en  este  diálogo.  Se  hace  una  pin- 
tura fiel  de  los  principales  literatos,  particu- 
larmente del  Señor  Bayer,  los  Padres  Florez, 
Burriel,  Sarmiento,  Feíjoó  ,  D.  Luis  joseph 
de  Velazquez,  D.Gregorio  Mayans  ,  v  Don 
Agustin  Montiano  }  formando  el  debido  elo- 
gio de  sus  obras ,  pero  sin  ocultar  sus  de- 
fectos ;  se  descubren  los  vicios  que  había  ad- 
vertido en  la  enseñanza  de  las  Universidades 
y  Colegios ,  Academias ,  y  demás  estableci- 
mientos literarios ;  se  mezcla  oportunamente 
algo  de  erudición  }  nada  vulgar  ,  para  probar 
algunas  observaciones  útiles  :  todo  esto  con 
un  estilo  familiar  ,  y  lleno  de  gracia  ,  qual 
ronviene  al  dialogo. 
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Sí  se  publicara  esta  obra  ,  aunque  des- 
agradarla á  muchos  ,  seria  una  prueba  sóli- 
da de  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  en  el 
actual  Reynado  á  favor  de  la  literatura  ;  de 
los  estorvos  que  se  han  quitado  á  sus  progre- 
sos; y  de  los  adelantamientos  que  ha  tenido. 

A  todo  lo  referido  debe  añadirse  en  justo 
elogio  de  la  instrucción  ,  y  buen  zelo  del  Uus- 
trísimo  Señor  D.  Manuel  Lanz  de  Casafon- 
da,  que  siendo  Abogado  se  dedicó  al  estu- 
dio de  las  lenguas  -Griega  y  Hebrea  ,  baxo  la 
dirección  del  Padre  Fr.  Juan  Antonio  Pcnce, 
Religioso  Mínimo  ,  sugeto  muy  versado  en 
los  dos  idiomas  ,  y  en  las  humanidades.  Y 
que  aun  después  de  haber  sido  elevado  í  la  Fis- 
calía del  Consejo  de  Indias ,  esto  es,  desde  el 
año  de  1768,  hasta  el  de  71  ,  tuvo  en  su  casa 
todos  los  Jueves  y  Domingos  una  tertula  ó 
academia,  en  la  que  solamente  se  trataba  de 
la  buena  versión  ,  y  propiedad  de  aquellas  dos 
lenguas,  de  la  que  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
salir  varios  jóvenes  muy  aprovechados ,  y  entre 
•estos  á  D.  Joseph  Rodríguez  de  Castro  ,  Don 
Manuel  Joseph  Marin  ,  D.  Agustín  Madan, 
y  D.  Juan  Domingo  Cativiela ,  sugetos  bien 
conocidos  entre  los  literatos  Españoles. 

CASAL  (Doct.  D.  Gaspar)  Médico  de 
S.  M. ,  y  su  Proto-Médico  de  Castilla  -,  Aca- 
démico de  la  Real  Médica  Matritense  ?&c. 
Historia  natural ,  y  médica  dd  Principado  de 
Asturias.  Obra  postuma  publicada  por  el  Doct. 

K  4 


IgS  BIBLIOTECA 

D.  Juan  Jo'cph  García  Sevillano,  Medito  dé 
Familia  del  Rey  nuestro  Señor  ,  de  las  Reales 
Academias  Médica-Matritense  ,  y  de  Oporto. 
Madrid  1762.  en  la  Imprenta  de  Manuel 
Martin.  Un  tomo  en  4.0 

Se  trata  en  esta  historia  de  la  situación  dé 
la  Provincia  de  Asturias  en  general ,  y  en  par- 
ticular ;  de  la  calidad  de  sus  aguas  natura- 
les y  minerales  ;  entre  éstas ,  con  particulari- 
dad -,  de  algunas  experiencias  hechas  por  el 
Autor  con  las  de  Priorio  ;  de  las  piedras -,  mi- 
nerales ,  y  metales j  de  los  árboles,  y  plantas; 
de  la  substancia  que  tienen  los  vegetables  ■,  y 
Carnes  comestibles  de  aquel  pais ;  de  la  atmos* 
fera  ;  de  los  vientos  y  sus  efectos ;  del  tem- 
peramento ;  y  últimamente  de  las  enfermedad 
des  mas  comunes  de  Asturias. 

Todo  esto  lo  trata  el  Sr.  Casal  con  mu- 
cha filosofía  ,  y  copia  de  observaciones  pro- 
pias ,  entre  las  quales  hay  algunos  descubri- 
mientos -j  desconocidos  hasta  entonces.  Tales 
son  las  minas  del  Sucino  en  Asturias  ,  de  diver- 
sas especies  y  colores.  Hasta  el  Sr.  Casal  todos 
creían  que  no  había  mas  Sucino  que  el  ama- 
rillo :  y  sobre  su  formación  corrían  muchas 
opiniones  ,  y  aun  fa'bulas  adoptadas  por  gra- 
ves escritores.  Tal  es  también  su  sistema  acer- 
ca de  la  diversidad  de  las  sales ,  y  de  las  cau- 
sas de  la  fertilidad  de  la  tierra  :  las  reflexio- 
nes acerca  de  la  substancia  de  los  comestibles 
de  Asturias ,   comparados   con  los  de    otras 
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Provincias :  íá  invención  del  visco  corilino  en 
España  ,  y  las  pruebas  de  su  ineficacia  para 
curar  las  alferecías ;  y  otras  muchas  observa- 
ciones acerca  de  la  historia  naturai ,  y  de  sü 
aplicación  a  la  Medicina. 

Ademas  de  la  historia  Fisico-Médica  de 
Asturias  ,  compuso  el  Sr.  Casal  las  obras  si- 
guientes ,  mclu/das  en  el  mismo  tomo  publi- 
cado por  el  Sr.  Sevillano. 

Brevísimo  tratado  ,  en  que  con  experiencias 
se  declara  ,  que  para  entender  las  importantes 
doctrinas  de  Hipócrates  ,  valen  mas  las  obser- 
vaciones prácticas  ,  qué  la  letura  ,  y  estudio  de 
los  Comentadores  de  ellas. 

Historia  de  la  constitución  de  los  tiempos  ,  y 
de  tas  enfermedades  epidémicas  ,  y  particulares^ 
que  en  este  Principado  de  Asturias  observamos  y 
desde  el  año  de  j  7  1  g  ,  hasta  el  de   1721. 

Historia  úffectionum  quarumdam  ,  regionh 
liujv.s  familiar inm. 

Epístola  ,  qua  sapieñtissimos  Lutetiae  Pari- 
siortini  Medicinae  Doctores  in  consilium  adhi- 
huit  Dr.  Gaspar  Casal  ,  Cáthedralis  Ecclesiae 
Ovetensis  Medicus  ,  con  la  respuesta  firmada 
de  los  Doctores  Molin,  Silva  ,  Astruc,  Petit, 
Morand,   Guerin  ,  y  de  Pramond. 

Sucini  Astv.riá  ,  a  Dre.  'Gaspare  Casal  y 
almae  Ecclesiae  Cáthedralis  Ovetensis  Medico 
reptrti ,  solertique  ejusdcm  cura  prchati  y  et 
ixaminati '-,  historia.  Da  noticia  en  esta  obra 
de  las  dos  minas  de  -Sucnio  que  encontró  en 
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las  Cuernas  ,  territorio  de  Eeloncio  ,  y  en 
Arenas  ,  ambos  pueblos  de  Asturias :  hace  su 
descripción  ,  refiriendo  las  experiencias  que 
hizo  con  varias  porciones  extraídas  de  aque- 
llas minas  >  y  los  diversos  géneros  que  encon- 
tró de  ellos. 

También  da  noticia  de  otras  minas  exis- 
tentes en  el  mismo  Principado,  de  cristal  de 
roca,  azabache,  y  carbón  de  piedra.  Ponde- 
ra la  copia  que  hay  en  Asturias  de  estos  dos 
últimos  géneros  con  las  siguientes  palabras : 
,,Est  equidem  adeo  magna  hujus  Provinciae 
,,mineris  gagatae  feracitas  ,  ut  sufhciant  ad 
})implendas  totius  mundi  nationes ;  verum  ta- 
imen superfluus  non  est  ,  quia  transfertur 
,,hinc  ad  Galleciam  ,  Americam  ,  et  alia  reg- 
ina. 'Carbonis  fossilis  frustula  longe  majore 
,,copia,  quam  gagatae  in  hac  minera  crTendun- 
,,tur  ,  estque  adeo  magna  illius,  in  quibus- 
,,dam  hujus  regionis  locis  abundantia  ,  ut 
„(  sine  hyperbole  )  asseverare  possem  ,  satis 
,,esse  cunctis  totius  Europae  fabri  ferrariis  ad 
,,opera  sua  omnia  perficienda  ;  sunt  enim  aii- 
„qui  montes ,  quorum  latebris ,  et  visceribus 
,,nilríl  praeter  carbonem  petrae  abditum  esse 
„scimus.*' 

Esta  noticia  es  muy  digna  de  que  se  di- 
vulgue ,  y  que  se  saque  de  ella  todo  el  par- 
tido posible.  Un  extrangero  ,  que  viajo  por 
las  Provincias  de  Vizcaya  ,  Álava  ,  y  Gui- 
púzcoa en  1783  ,    ponderóla  necesidad  que 
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había  en  ellas  del  carbón  de  piedra,  para  sus 
ferrerias  ,  y  liego  á  decir:  ,,E1  dia  en  que  se 
haga  este  rico  descubrimiento  ,  será  el  mas 
obscuro  ,  y  lúgubre  que  han  visto  en  este  si- 
glo ios  Dinamarqueses  ,  y  Suecos;  y  su  co- 
razón se  deberá  vestir  de  luto  al  saber  una 
noticia  ,  que  les  imposibilita  dar  salida  á  una 
gran  porción  de  fierro  que  vendían  en  Espi- 
na ,  y  en  jas  A  meneas ,  por  la  comodidad 
del  precio."  (0 

CASIRI  (  Ú.  Migud )  Presbítero  ,  Siro- 
Maronira  ,  Bibliotecario  ,  é  Interprete  de  Len- 
otii<:  Orientales  "por  S.  M.  Bibliolheca  Arábico* 
Hispana  Escuna  lensu  ?  sitie  libro?  um  omnium 
MSS.  quos  Arabicé  ab  nuctoribirs  magnám  par- 
tem  Arabo- Hispanis  compusitos  Bibliotheca  Coe- 
nobii  Escurialcnsis  compkclitur  .  recensio  el  'ex-, 
plana  lio  ,  opera  el  sludio  Michaelis  Casiri  Siro- 
Maronilae ,  Presb)leri  ,  S.  Theclogiae  Doctoris, 
Rcgis  a  Bibliolheca  ,  Liwriiarumque  Orienlalium 
Ínter pretatume.  Caroli  III.  Regis  Opt.  Max.  auc- 
toritale  dique  auspucis  edita.  Matrili  :  Anto- 
nius  Pérez  de  Solo  impnmebat  ,  armo  1760. 
Dos  tomos  en  foiio. 

El  Sr.  Casiri  fue  en  Roma  discípulo  del 
P.  Ravago  ,  y  habiendo  este  llegado  á  ser 
Confesor  de  Felipe  V.  se  vino  á  España  , 
fiado  en  su  protección.  Con  efecto  se  le  dio 


(1)    Cartas    escritas    por    Correo  ile  -Europa. 
Mr.    De   Fer    al    Autor   del 
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luego  una  plaza  en  la  Biblioteca  Real ,  y  des* 
pues  el  empleo  de  Interprete  de  Lenguas 
Orientales. 

Por  los  oficios  del  mismo  P.  Ráva'go  se  le 
encargo  al  Sr.  Casiri  la  formación  de  un  ín- 
dice de  los  Códices  Arábigos  existentes  en  la 
Biblioteca  del  Escurial  ,  para  cuyo  fin  hizo 
algunos  viages  a  ella  ,  en  compañía  de  D.  Ma- 
nuel Martinez  Pingarrón  ,  Oficial  de  la  Bi- 
blioteca Real  :  y  teniendo  ya  su  trabajo  bas- 
tante adelantado  ,  logró  en  1 753  un  De- 
creto de  Fernando  VI. ,  por  medio  del  Mar- 
ques de  la  Ensenada  ,  para  que  se  le  fran- 
queasen todos  los  auxilios  y  caudales  necesa- 
rios ,  para  la  edición  de  su  obra;  y  que  ésta 
se  hiciera  con  toda  la  perfección  posible  ,  en. 
caracteres  latinos  y  árabes  :  obra  que  hasta 
aquel  tiempo  jamas  se  había  emprendido  en 
España.  Pero  no  pudo  acabarse  la  impresión 
fcasta  el  año  de  1760,  en  el  que  se  publicó 
dedicada  al  Rey  nuestro  Señor  5  á  nombre  de 
su  Biblioteca  Real. 

La  del  Señor  Casiri  comprehende  las  no- 
ticias de  mil  ochocientos  y  cinco  Códices , 
que  existen  en  la  del  Escurial  ,  después  que 
el  fatal  incendio  de  1671  abrasó  otros  mu- 
chísimos. Se  dividen  en  varias  clases ,  para  la 
mayor  claridad  ;  esto  es,  en  Gramática  ,  Re- 
tórica ,  Poesía  ,  Filologia  y  Miscelánea  ,  Lexi- 
cones ,  Filosofía  ,  Política  ,  Medicina  ,  Histo- 
ria natural ,  Jurisprudencia  ,y  Teología ,  que 
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se  contienen,  en  el  primer  tomo.  El  segundo 
se  destina  únicamente  para  la  Geografía ,  é 
Historia,  de  cuyos  MSS.  se  dan  extractos  y 
noticias  mas  individuales.  Los  Códices  se  se- 
ñalan por  números  ;  se  expresa  la  materia  del 
papel  ó  pergamino  ,  y  la  forma  de  letra  con 
que  están  escritos  ;  el  nombre  y  patria  del 
Autor ;  el  año  en  que  se  escribieron  ;  y  si  hay 
alguna  otra  noticia  particular  digna  de  sa- 
berse. En  muchos  artículos  se  ponen  las  epí- 
grafes ,  división  de  capítulos ,  y  alguna  mues- 
tra de  su  contenido  ,  en  árabe  y  en  latin.  De 
los  mas  importantes  se  forman  extractos  muy 
puntuales  ,  ilustrados  con  varias  observacio- 
nes propias  del  Autor  ,  y  con  algunas  diser- 
taciones oportunas ,  acerca  de  varios  puntos  de 
la  literatura  arábiga. 

•  Entre  otros  MSS.  preciosísimos ,  de  los 
quales  se  da  noticia  en  esta  Biblioteca,  se  ce- 
lebra particularmente  uno  que  encontró  Don 
Manuel  Martínez  Pingarrón  ,  escrito  en  letras 
cúficas  ,  por  los  años  de  1049,  intitulado: 
Cokctio  Sacrorum  Canonum  ,  distinto  del  Emi- 
lianense  y  Vigiliano,  que  se  conservan  en  la 
misma  del  Escurial ;  del  Placentino ,  de  la  de 
Mndrid  ;  y  de  aquel  cuyos  índices  publicaron 
el  Cardenal  de  Aguirre  ,  y  Cayetano  Cenni. 

También  se  hace  una  descripción  del  tra- 
tado de  agricultura  de  Abu  Zacharia  Jahia 
Ben  Mahomad  Ben  Ahmad  ,  llamado  vulgar- 
mente Ebn  Alban,  del  que    habían  impreso 
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los  Señores  Campománes  y  Casiri ,  traduci- 
dos al  Español  los  dos  capítulos  1  7  ,  y  19, 
por  Apéndice  al  tratado  del  Cuitivo  de  las 
tierras  ,  según  los  principios  del  Sr.  Tull  : 
compuesto  en  r ranees  por  Mr.  Duhamel  de 
Aiooceau,   en  1751. 

CASTRO  (  D.  Juan  Francisco  de  )  Abe- 
gado  de  la  Real  Audien;ia  del  Reyno  de  Ga- 
licia. Discursos  ciíticos  sobre  las  Lejes  y  sus  in- 
terpreta ,  en  que  se  demuestra  la  incertidumbre 
de  éstos ,  y  la  necesidad  de  un  nuevo  y  melódico 
cuerpo  de  derecho  ,  para  la  recta  administración 
de  justicia.  Madrid  1765.  dos  tomos  en  4? 
El  tomo  1?  contiene  dos  libros ,  y  en  el  pri- 
mero quatro  discursos  ,  que  tratan  del  ori- 
gen del  derecho  en  común  ,  y  después  de  los 
del  derecho  Romano  ,  Canónico ,  y  Español. 
El  libro  segundo  comprehende  varias  consi- 
deraciones generales  sobre  el  derecho  ,  su  au- 
toridad ,  interpretaciones ,  y  su  estudio. 

El  tomo  z°.  contiene  otros  dos  libros  ,  y 
el  primero  de  ellos  seis  discursos ,  sobre  la 
interpretación  de  las  leyes;  sobre  el  origen  y 
contusión  de  las  opiniones  ;  sobre  la  incerti- 
dumbre de  éstas ,  y  dificultades  insuperables 
en  elegir  entre  ellas  seguro  partido.  En  el 
libro  quarto  se  ponen  varios  exemplos  en 
comprobación  de  lo  que  se  ha  dicho  en  los 
antecedentes ,  acerca  de  la  incertidumbre  en 
la  interpretación,   y  en  las  opiniones. 

El  Autor  piensa  bien   ,   y  tiene  el  mérito 
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de  que  muchas  de  sus  reflexiones  ,  y  parti- 
cularmente los  exemplos ,  los  debe  á  su  ob- 
servación y  estudio  ,  y  el  de  probar,  con  bas- 
tante solidez  ,  lo  que  se  propone  desde  el 
principio  de  su  obra  ;  esto  es  ,  la  necesidad 
de  un  nuevo  y  y  metódico  cuerpo  de  dere- 
cho ,  para  la  recta  administración  de  la  jus- 
ticia. 

En  el  año  de  1770  continuó  el  Sr.  Cas- 
tro su  obra  con  otro  tomo  intitulado  :  Dis- 
cursos críticos  sobre  las  Leyes  ,  y  sus  Interpre- 
tes :  incertidumbres  y  detrimentos  de  los  Mayo- 
razgos ,  y  otras  disposiciones  análogas  en  el  bien 
común  :  su  ofensa  á  la  población  %  agricultura 3 
artes  ,  y  comercio  :  necesidad  de  remedio  :  ten- 
tativa de  algunos  medios.  En  ellos  se  trata  del 
origen  y  progresos  de  los  Mayorazgos  :  de 
los  fideicomisos  que  les  precedieron  ;  época  de 
su  establecimiento  en  España  :  de  los  daños 
que  causan  a  la  población  ,  á  la  agricultura  , 
artes ,  y  comercio ;  y  de  las  ventajas  de  la 
igualdad  en  el  repartimiento  de  tierras. 

Dios  y  la  Naturaleza  ,  Compendio  hislúricoy 
natural ,  y  político  del  Universo  ,  en  que  se  de- 
muestra la  existencia  de  Dios  ,  y  se  refiere  la 
Historia  natural  y  civil  ,  la  Religión  ,  leyes , 
y  costumbres  de  las  naciones  antiguas  ,  y  mo- 
dernas mas  conocidas  del  Orbe,  Madrid  ,  por 
D.  Joachín  Ibarra  1780,)'  1781,  7  tomos 


en  4o 
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nada  menos  y  que  dar  la  historia  de  los  dos 
mundos  Físico  y  Moral.  En  el  prologo  ex- 
pone la  idea  de  su  gran  proyecco.  Explica 
Ja  teoría  del  hombre  ,  si  no  con  la  delica- 
deza con  que  la  han  dado  algunos  Filósofos 
de  estos  últimos  tiempos ,  ciertamente  con 
mas  verdad  ,  conforme  a  los  principios  de 
nuestra  sagrada  Religión.  Sienta  ios  principios 
del  orden  que  Dios  estableció  en  la  forma- 
ción del  Universo.  Advierte  la  diferencia  que 
hay  entre  las  leyes  de  la  materia  ,  y  las  del 
espíritu.  Habla  luego  del  hombre  ,  en  quien 
se  unen  las  dos  sustancias ,  y  de  los  efectos 
tan  diversos  que  deben  resultar  de  semejan^ 
te  unión  ,  comprobados  por  la  historia  gene-» 
ral  de  todas  las  naciones.  Lo  considera  pri- 
mero en  el  estado  de  la  inocencia  ,  y  lue- 
go en  el  de  la  corrupción  por  el  pecado  ,  y 
ios  efectos  que  deben  resultar  en  este  últi- 
mo de  la  lucha  continua  entre  la  carne  ,  y 
el  espíritu.  Finalmente  declara  el  pensamien- 
to de  su  obra  ,  que  es ,  según  él  mismo  ói-> 
ce  ,  delinear  por  menor  las  leyes  de  en- 
trambos mundos ,  proponiendo  a  los  curio- 
sos que  quisieren  considerarle  un  espectáculo 
Físico  y  Moral  del  Universo,  entrelazando  uno 
y  otro  ,  según  la  oportunidad  de  las  materias. 
Hasta  ahora  esta  obra  está  muy  á  los  prin-> 
cipios  ,  pues  falta  ,  no  solamente  toda  la  parte 
Física  ,  sino  también  la  Moral  de  las  naciones 
modernas  3  y  de  muchas  de  las  antiguas, 
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CASTRO  (  D.Joseph  Rodríguez  de  )  Ofi- 
cial   de  la  Biblioteca  Real. 

srrxAPMA  ra  baSiaei  kpa- 

TI2TH  KAPOAíl  E11I  Til  ET0T- 
NEIN  ATTON  TOTS  OIAKAS  TH% 
iSnANIAX, 

Hjsft©  Hna   i#Q  tpihnp  -fionh  hdi^ 

:  Tifio 

Congratulatio  Regí  praestantissimo  Carolo , 
quod  clavnm  Híspanme  teneat.  Matrili,  1759. 
ex  typographia  Aníonii  Pcrez  de  Soto.  Este  poe- 
ma, ó  enhorabuena  escrita  á  S.  Al.  quando  subió 
al  trono  de  España ,  en  griego  ,  hebreo  y  la- 
tín ,  se  puede  tener  como  un  anuncio  feliz 
de  los  progresos  que  había  de  hacer  aquel 
ramo  de  erudición  en  E.spaña  ,  durante  su 
Reynado.  El  Sr.  Don  Joseph  Rodríguez  de 
Castro  no  tenia  mas  de  veinte  años  ,  quando 
lo  compuso  ;  y  son  una  prueba  de  los  ade- 
lantamientos que  habia  hecho  entonces  en 
aquellos  idiomas ,  los  elogios  que  mereció  á 
varios  eruditos.  He  visto  una  carta  escrita  en 
Roma  ,  por  el  Sr,  Roda  ,  en  10  de  Enero  de 
1760,  en  la  que  hablando  de  aquel  papel, 
decía  lo  siguiente  :  „E1  poema  lo  ha  cele- 
brado mucho  el  Maestro  Georgi ,  Agustino, 
que  es  el  hombre  que  hoy  sabe  mas   lenguas 

en  Roma Al  Padre  Mingarelii ,  de  San 

Pedro  ad  vincida  ,  y  á  otros  eruditos  en    el 
griego  y  en  el  hebreo,  lo  he  dado  también, 

fpm.  II.  L 
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para  que  lo  publiquen ,  y  saquen  a  los  Ita- 
lianos de  la  preocupación  en  que  están  de 
nuestra  ignorancia." 

Quanto  ayudó  el  Sr.  Castro  á  Don  Juan 
de  Iriarte  en  la  formación  de  su  Biblioteca 
griega-matritense ,  lo  publicó  este  mismo  en  el 
prólogo  de  aquella  obra  ,  diciendo  :  „Insu- 
per  ,  quod  reí  caput  est ,  ejusdem  Regiae  Bi- 
bliothecae  Praefecti  cura  egregium  in  tam 
gravi  difficilique  provincia  adjutorem  mihi 
providit  ,  D.  videlicet  Josephum  Rodrigue- 
zium  de  Castro ,  Regiae  pariter  Bibliothecae 
subcustodem.  Is  porro  (quod  non  amicius, 
aut  benevolentius  dictum  velim  )  non  grae- 
co  minus  et  hebraico  ,  quam  latino  sermone 
doctus ,  litteris  etiam  arabicis  imbutus ,  va- 
rioque  humaniorum  ,  severiorumque  discipli- 
narum  genere  instructus  ,  mirum  quantam 
mihi  ,  nunc  in  chartis  sive  MSS.  sive  excus- 
sis  relegendis ,  nunc  in  typographicis  errori- 
bus  castigandis  ,  modo  in  exemplarium  vel 
excriptione  ,  vel  collatione  ,  modo  in  Aucto- 
rum  locis ,  testimoniisque  investigandis ,  tum 
in  consultando  de  interpretationum  difficul- 
tatibus ,  lectionumque  nodis  ,  a  prioris  hu- 
jus  voluminis  initio  ,  operam  navarit  ;  prae- 
sertim  in  extrema  hüjus  operis  parte  ,  in- 
commoda  valetudine  mihi  utenti.  Quarum 
omnium  rerum  diligentissime  praestitarum  fi- 
ducia ,  ac  veluti  pignore  effectum  est ,  ut 
suasu  meo  datum  iUi  negotium  fuerit ,  non 
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modo  singula  quaeque  opera  graeca  inédita 
hoc  priori  volumine  ,  sed  etiam  sequenti  com- 
plexa ,  seorsum  ad  collecrionis  instar  ,  acce- 
dente latina  interpretatione ,  in  lucem  pro^ 
ferendi." 

Biblioteca  Española.  Tomo  primero  ,  que 
con  tiene  la  nolicia  de  ios  Escritores  Rabinos  Es- 
pañoles ,  desde  la  época  conocida  de  su  litera- 
tura ,  hasta  el  presente.  Madrid  ,  en  la  Im- 
prenta Real.  Año  1781,  fol.  Hahiendo  vis- 
to el  limo.  Señor  D.  Manuel  Lanz  de  Casa- 
fonda  ,  quando  era  Abogado  ,  la  crítica  que 
se  hizo  en  el  Diario  de  los  sabios  de  París 
de  la  Bibliotheca  Hispana  de  D.  Nicolás  An- 
tonio ,  y  conociendo  al  mismo  tiempo  que 
aunque  aquella  crítica  era  muy  mal  fundada, 
y  esta  obra  de  mucho  mérito  ,  no  obstante 
estaba  muy  incompleta  ,  así  por  haber  igno- 
rado aquel  sa'bio  las  lenguas  eruditas  ,  como 
porque  los  primeros  Autores ,  en  qualquiera 
género  que  sea  ,  nunca  pueden  llegar  á  la 
perfección  ,  concibió  el  designio  de  formar 
otra  Biblioteca  Española  mas  completa,  en  Es- 
pañol ,  y  con  distinto  método.  Para  ésta  ha- 
bía recogido  ya  bastantes  apuntaciones.  Mas 
habiendo  sido  promovido  por  S.  M.  á  la  Ma- 
gistratura ,  conociendo  que  las  obligaciones 
precisas  de  este  empleo  no  le  permitirían  lle- 
var adelante  su  proyecto  ,  Iq  encargó  á  su 
sobrino  el  Señor  Castro  ,  alen  candóle  á  su  exe- 
cucion. 
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El  Señor  Castro  aplicó  desde  entonces  á 
este  objeto  todos  sus  esfuerzos.  Y  reflexio- 
nando que  semejante  obra  nopodia  trabajarse 
bien,  sino  viendo,  y  disfrutando  los  mejo- 
res depósitos  de  nuestra  literatura ;  después 
de  haber  aprovechado  la  proporción  que  le 
presentaba  su  empleo  en  la  Biblioteca  Real, 
sacó  licencia  para  pasar  á  la  del  Escorial ,  en 
donde  estuvo  cerca  de  tres  años  registrando, 
extractando,  y  copiando  quanto  era  condu- 
cente para  su  asunto.  Con  estos  auxilios  tie- 
ne ya  trabajada  su  obra  hasta  el  siglo  XV., 
con  una  abundante  copia  de  exquisitos  ma- 
teriales ,  que  he  visto ,  para  los  restantes. 

Le  ha  parecido  mejor  al  Autor  el  empe- 
zar su  obra  por  la  Biblioteca  de  los  Escri- 
tores Rabinos  Españoles ,  por  ser  esta  parte 
de  nuestra  literatura  la  mas  ignorada  de  to- 
das. En  ella  se  comprehenden  los  Escritores  y 
Traductores  Rabinos  Españoles,  y  Originarios 
de  España  ;  los  Árabes  que  han  escrito  en 
hebreo  ,  ó  cuyas  obras  han  sido  traducidas 
en  hebreo  por  Rabinos  Españoles  ;  y  las  de 
algunos,  que  aunque  no  fueron  Españoles,  es- 
cribieron en  España  ,  ó  trataron  de  materias 
pertenecientes  á  esta  Península  ,  poniendo  los 
nombres  de  cada  uno  de  ios  Escritores  en 
caracteres  hebreos  y  latinos,  con  una  sucin- 
ta noticia  de  la  vida  literaria  ,  expresión  del 
tiempo  en  que  floreció  ,  el  lugar  de  su  na- 
cimiento,  los  de  su   residencia,  y  muerte; 
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de  las  obras  que  escribió  ,  y  ediciones  que 
se  han  hecho  de  elks  5  copiando  los  títulos 
de  todas  en  caracteres  hebreos  y  latinos  ,  con 
la  correspondiente  traducción  castellana ,  y 
describiendo  con  mayor  puntualidad  los  que 
el  Autor  ha  reconocido  por  sí  mismo  ;  y 
añadiendo  algunas  disertaciones  sobre  la  ave- 
riguación de  los  legítimos  Escritores  de  al- 
gunas obras ,  y  sobre  el  mérito  de  éstas. 

En  el  prólogo  se  pone  una  noticia  de  las 
varias  épocas  de  la  synagoga  de  los  Judíos 
en  España  ,  y  de  sus  escuelas  y  literatura :  el 
plan  ,  y  motivos  de  esta  obra  ,  y  los  suge- 
tos  que  han  favorecido  al  Autor ,  franqueán- 
dole sus  libros. 

Esta  obra  ha  sido  muy  bien  recibida  den- 
tro y  fuera  de  España.  Bastará  ,  en  prueba 
de  ello  ,  poner  aquí  parte  de  una  carta  es- 
crita por  el  Señor  Abate  Rossi ,  sugeto  muy 
conocido  por  su  literatura  ,  y  por  la  edición 
que  está  haciendo  de  las  variantes  del  Viejo 
Testamento ,  en  la  Biblioteca  Real  de  Parma, 
al  Señor  D.  Joseph  Nicolás  de  Azara.  „Io, 
dice  ,  debo  all*  E-  V.  il  piacere  che  ho  avu- 
to  ne'  di  passati,  di  vedere,  e  scorrere  la  nuo- 
va  Biblioteca  Hispana  Rabinica.  Mi  permettá 
dunque  che  li  rassegni  i  miei  piu  vivi  rin- 
graziamenti  per  la  bontá  che  ha  avuta  di  pro- 
curármelo. . .  Le  cose  sonó  trattate  con  mol- 
ta  diligenza ,  e  con  una  crudizione  vastísi- 
ma ,  che  fa  moho  onore  a  U' autor e.   Le  pu« 
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bliche  e  prívate  Bibliotecche  delta  Spagná  , 
che  sonó  in  questo  genere  assai  doviziose  ,  é 
gli  autori  classici ,  che  ha  avuto  alia  mano , 
gli  hanno  somministrati  tutti  i  lumi  neces- 
sari ...  * 

Continúa  hablando  de  la  preciosa  colec- 
ción que  posee  el  mismo  Sr.  Rossi,  de  libros 
hebreos  ,  así  impresos ,  como  MSS.  de  algu- 
nos de  los  quales  dice  que  podría  haberse 
aprovechado  el  Sr.  Castro ,  y  tuvo  la  bon- 
dad de  remitir  a  éste  varias  apuntaciones 
acerca  de  algunos  MSS.  que  se  conservaban 
en  su  poder  ,  con  las  quales  ,  y  con  otras 
noticias  que  posteriormente  ha  adquirido  ,  ha 
formado  un  suplemento  ,  que  sé  pondrá  al 
principio  del  segundo  tomo  de  su  Bibliote- 
ca Española.  De  este  he  visto  ya  impresos 
mas  de  setenta  y  cinco  pliegos ,  que  llegan 
hasta  el  siglo  VII. 

A  la  publicación  de  esta  obra  se  opusie- 
ron muchas  de  las  dificultades  que  son  co- 
munes á  la  execucion  de  todos  los  grandes 
pensamientos.  Mas  el  gran  zelo  y  espíritu  pa* 
triótico  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Florida- 
blanca  las  cortó  todas;  y  es  de  esperar  que 
la  nación  no  tarde  á  ver  completa  esta  obra, 
que  sin  duda  dará  un  grande  explendor  í  su 
literatura. 

CAVANILLES  (  D.  Antonio  )  Sacerdote 
Español  ,  residente  en  París.  Observalions  de 
Mr»  i'  Abb¿  Cavamllcs  sur  l'  article  Espagne  de 
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la  nouvelk  Encyclopedie.  A  París,  1784.  en  8.° 
En  la  nueva  edición  de  la  Encyclopedia  se  ha 
puesto  un  artículo,  en  el  qual  se  pinta  á  Espa- 
ña con  unos  colores,  que  le  hacen  poco  ho- 
nor. D.  Antonio  Cavanilles  no  pudo  leerlo, 
sin  concebir  aquella  justa  indignación  regu- 
lar á  todo  buen  patriota  ,  quando  oye  mal- 
tratar á  su  pais :  y  escribió  esta  obra  ,  en  la 
qual  manifiesta  las  equivocaciones  de  Mr.  Mas- 
son  ,  autor  de  aquel  artículo  ,  en  todos  los  ra- 
mos que  abraza,  de  la  Guerra  ,  Marina  ,  Bellas 
artes  ,  Arquitectura  ,  Pintura  ,  Grabado , 
Imprentas  ,  manufacturas ,  literatura  ,  indus- 
tria ,  Comercio  ,  y  Gobierno. 

Los  papeles  periódicos  de  Francia  han  he- 
cho los  mayores  elogios  de  la  obra  del  S<  ñor 
Cavanilles.  En  el  Año  Literario  de  1784  se 
lee  la  carta  siguiente  ,  desde  la  pag.  304,  has- 
ta la  317.  »Muy  señor  mió:  Vm.  sabe  que 
España  es  el  blanco,  adonde  han  dirigido  sus 
tiros  nuestros  Filósofos ,  llorando  unos  su  tris- 
te suerte ,  y  declamando  otros  con  furor  con- 
tra ella.  Unos  y  otros  se  han  divertido  en  pre- 
sentárnosla como  un  pais  desdichado ,  y  ago- 
viado  por  el  yugo  de  la  superstición  ,  abso- 
lutamente ignorante  de  las  ciencias  y  las  artes, 
y  como  destinado  á  quedar  inmóvil  en  una 
infancia  eterna.  Aunque  estas  pinturas  hayan 
sido  injustas  ,  y  capaces  de  irritar  ,  con  todo 
se  han  disimulado  ,  por  sostenerlas  hombres 
que  reputan  por  delito  el  conservar  la  Reli- 
L4 
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gion  ,  y  que  no  pueden  ver  sin  estremecerse* 
la  severidad  con  que  se  condenan  en  España 
sus  perniciosos  principios.  Esto  no  ha  sido  sino 
una  Venganza  particular  ,  y  hubiera  parecido 
cosa  muy  cruel  el  querer  quitar  á  estos  Se- 
ñores un  consuelo  tan  débil.  Asi  ,  pues ,  se 
han  contentado  hasta  ahora  con  reír  de  sus 
vanos  clamores  :  y  el  tono  de  piedad  que  mu- 
chos de  ellos  han  querido  tomar  no  ha  pro- 
ducido otro  efecto  5  que  excitar  los  de  los  es- 
píritus justos  ,  é  ilustrados.  Pero  que-  en  una 
obra  pública,  que  (según  dicen)  es  el  depó- 
sito de  los  conocimientos  humanos  ;  en  don- 
de cada  objeto  debe  ser  tratado  con  la  mayor 
moderación,  y  la  mas  exacta  imparcialidad;  que 
debe  en  fin  pasar  á  los  venideros  un  quadro  fiel 
de  quanto  existe  en  el  mundo  político ,  en  el 
sabio,  moral  s  y  literario,  se  atrevan  á  pro- 
ferir declamaciones  fanáticas  ,  contra  una  Na- 
ción respetable  ,  y  emplear  para  esto  los  co- 
lores mas  negros  ,  y  las  expresiones  mas  fal- 
sas ,  es  una  especie  de  insulto  >  que  no  podia 
dexar  de  conmover  la  indignación  general. 
Semejante  exceso  estaba  reservado  para  Mr. 
Masson  ,  Autor  del  artículo  España  ^  que  se 
llalla  en  la  nueva  Encyclopedia.  Este  Escri- 
tor temerario  ha  procurado  dar  la  idea  mas 
despreciable  de  la  Nación  Española  ,  en  el 
corto  numero  de  páginas  que  ha  compuesto» 
Si  le  creemos  &c.  (  Aquí  pone  al  pie  de  la.  letra 
lo  que  se  halla  en  el  exordio  de  las  Observaciones 
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sobre  la  pintura  dt  los  Españoles.  )  Tal  es  el 
resumen  de  las  qualidades  ,  y  títulos  que 
Masson  da  generosamente  á  toda  la  España* 
Si  apenas  se  encuentra  un  verdadero  Francés, 
que  no  se  irrite  a  vista  de  tal  atrevimiento, 
¿qué  impresión  no  habrá  producido  en  el 
espíritu  de  un  Español  ?  El  del  Abate  Cava- 
niiles  se  ha  resentido  vivamente  ,  y  para  ven- 
gar su  patria  acaba  de  publicar  la  obra  que  le 
anuncio  á  Vm.  en  ésta. 

„No  podia  hallar  la  España  defensor  mas 
celoso  ,  ni  mas  instruido ;  y  después  de  haber 
leído  sus  observaciones  ,  no  sabe  uno  si  se 
debe  admirar  mas  del  atrevimiento  ó  de  la 
ignorancia  de  Masson.  Por  todas  partes  le 
persigue  el  Abate  Cavanilles  ,  le  abate  ,  y  le 
confunde  ,  llevando  siempre  aquella  superio- 
ridad que  debe  tener  un  hombre  ,  que  dis- 
curre ,  y  arguye ,  fundado  en  hechos  y  cono- 
cimientos verdaderos  ,  sobre  qualquier  otro 
que  no  consulta  sino  su  pasión  y  preocupa- 
ciones. Recorramos  los  diferentes  objetos  que 
ha  tratado  Mr.  Masson  ,  y  veremos  hasta  que 
punto  ha  desvarrado  este  Enciclopedista... 
A,:ui  emplea  varias  hojas  en  hacer  extractos  al 
pie  de  la  letr-a  de  los  artículos  ,  Ciencia  militar^ 
Marina  ^  Ciencias  ,  Artes  ,  y  Estado  Ecle- 
siástico. ¿Pero  por  ventura  -debia  permitirse  í 
este  Escritor  inventivas  indecentes  ,  quando  la 
España  recobra  nuevas  fuerzas  ?  En  vez  de 
calumniar  á  esta  Nación ,  tan  respetable  ,  de- 
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bia  él  darle  la  enhorabuena,  por  la  emula- 
ción y  ardor  que  manifiesta  en  recobrar  su 
antigua  gloria  :  debia  también  rendir  home- 
nage  á  la  Augusta  Casa  de  Borbon  ,  por  cu- 
yas Leyes  la  España  será  muy  pronto  tan 
floreciente  como  la  Francia  lo  es  después  de 
dos  siglos. 

„E1  Abate  Cavanilles  advierte  con  razón, 
que  semejantes  injurias  impresas  en  una  obra 
tan  importante  como  la  Encyclopedia ,  deben 
hacerle  poco  honor  ,  y  ser  capaces  de  afir- 
mar la  antipatía  que  ha  dividido  ,  durante 
tanto  tiempo  ,  la  Francia  de  Ja  España.  Con 
todo ,  el  Abate  Cavanilles  debe  confesar ,  que 
no  todos  los  Franceses  son  reos  del  crimen 
de  Mr.  Masson  ;  y  que  á  excepción  de  aque- 
llos Filósofos  ,  de  los  que  este  Escritor  ha 
querido  ser  eco  ,  todos  los  demás  estiman  á 
los  Españoles ,  y  publican  el  mérito  de  una 
Nación,  que  es  como  nuestra  aliada.  Seriamos 
injustos  ,  sino  alabásemos  el  zelo  del  Abate 
Cavanilles.  La  fuerza  de  su  eloqüencia  ,  y 
la  pureza  de  su  estilo  ,  corresponden  per- 
fectamente á  la  bondad  de  su  causa  ;  y  la 
Francia  podría  contarle  entre  sus  buenos  Es- 
critores ,  como  la  España  debe  colocarle  en- 
tre el  número  de  sus  mejores  Ciudadanos.  " 

Del  mismo  modo  se  habla  en  el  Diario 
Encydopedico ,  en  el  de  los  Sabios  ,  en  el  Cor- 
reo de  Europa  ,  en  los  Affiches  de  Paris  ,  y 
otros  muchos  papeles   periódicos ,  que  sería 
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en  vano  copiar  aquí ,  para  probar  el  aplau- 
so general ,  con  que  han  sido  recibidas  en 
Francia  las  Observaciones  del  Sr.  D.  Antonio 
Cavanilles. 

Durante  el  largo  tiempo  de  su  residencia 
en  Paris  ,  se  ha  dedicado  el  Sr.  Cavanilles 
particularmente  al  estudio  de  la  Botánica , 
que  es  el  dominante  ahora  en  aquella  Corte, 
y  ha  impreso  la  obra  siguiente :  Dissertatio 
botánica  de  sida  ,  et  quibusdam  plantis  quae 
cum  illa  affinitatem  habent.  Hace  ver  en  ella  el 
estado  en  que  se  hallaba  descrito  por  el  gran 
Linneo  en  su  última  edición  de  1780,  este  ge- 
nero de  la  clase  Monadelphia ,  ó  Malvacea , 
en  la  que  Linneo  no  conoció  mas  de  21  espe- 
cies ;  Mr.  Lamarck,  en  la  nueva  edición  de  la 
Encyclopedia  3  2  ;  cuyo  número  ha  aumen- 
tado el  Sr.  Cavanilles  hasta  el  de  82  ;  sacan- 
do este  aumento  considerable  de  los  herba- 
rios deCommerson,  Jusicu,  Dombey,  Au- 
blet ,  Adanson  ,  Sonnerat ,  y  otros.  El  Au- 
tor ha  cultivado  por  sí  mismo  26  especies 
vivas ,  cuyo  trabajo  constante  y  atento  ,  le  ha 
hecho  descubrir  cosas  que  ,  ó  no  habían  visto 
los  otros  ,  ó  no  habían  conocido  su  impor- 
tancia ,  ya  en  el]  número  de  caxas ,  de  que  se 
compone  el  fruto ,  ya  también  en  el  número 
de  semillas  que  contenia  cada  una  de  aque- 
llas ;  con  otras  observaciones  interesantes  ,  so- 
bre lá  colocación  de  los  estambres  ,  figura  y 
proporción  del  cáliz  &c.  Ademas  de  las  8s 
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especies  de  sidas  ,  pone  otras  seis  plantas  pa- 
recidas á  ellas  ,  pero  diferentes  en  el  fruto  ,  á 
las  que  el  Autor  ha  puesto  nombre  propio, 
dando  á  dos  de  ellas  los  de  Palaua,  y  Trigue- 
ra ,  en  obsequio  de  dos  Botánicos  Españoles 
amigos  suyos.  Para  hacer  mas  perceptibles  sus 
observaciones,  pone  el  Autor  al  fin  de  su  obra 
doce  láminas ,  de  las  quilcs  ha  dibuxado  por 
sí  mismo  ocho  ,  y  dirigido  el  trabajo  de  las 
demás,  persuadido  de  que  jamas  son  exactas  las 
estampas  botánicas ,  sino  quando  están  hechas 
ó  corregidas, por  los  mismos  Profesores. 

CERDA  <  el  Abate  Den  Tomas  )  ex -Je- 
suíta Español.  Estudió  las  Matemáticas  en 
Marsella  con  el  Padre  Pezenas ,  y  fué  uno 
de  los  primeros  que  empezaron  á  introducir 
en  la  Universidad  de  Cervera  la  buena  Filo- 
sofía. Siendo  profesor  de  Matemáticas  en  el 
Colegio  de  Nobles  de  Barcelona  publicó  las 
Lecciones  de  Matemáticas ,  ó  Elementos  gettera- 
les  de  Aritmética  y  Algebra,  para  el  uso  de  la 
clase.  Barcelona  1758.  Dos  tomos  en  8?.  En 
el  diario  extrangero  de  Paris ,  (1)  se  hizo  de 
esta  obra  el  juicio  siguiente.  , , Aunque  no  He* 
va  mas  que  el  título  de  Elementos ,  se  en- 
cuentran en  ella  muchas  co^as  tratadas  mas 
profundamente ,  que  en  los  libros  ordinarios 
de  este  género.  Por  exemplo  ,  vemos  en  el 
primer  tomo  una  Teoría  de  los  Logarithmos, 

(X)    Journal  Etranger.  Aout.  176c. 
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tratada  según  el  método  de  Mr.  Halley  ,  y 
una  tabla  de  los  Logarithmos  hyperbólicos 
de  los  números  craeient.es  desde  i,  á  10.  Tam- 
bién se  encuentra  en  el  segundo  tomo  la 
Teoría  general  de  las  Ecuaciones  ,  tratada 
con  mucha  extensión  ,  y  una  elección  bien 
hecha  de  los  mejores  métodos  inventados  por 
Newton  ,  Maclaurin  &c.  con  un  tratado  bas- 
tante considerable  de  la  Teoría  de  las  series: 
de  suerte  que  estos  Elementos  pudieran  te- 
nerse justamente  por  Elementos  de  Aritmética 
y  Algebra  sublime.*'  El  mismo  autor  de  aquel 
diario  concluye  su  artículo  diciendo  :  , , To- 
do anuncia  (  en  España  )  una  fermentación, 
que  no  tardará  en  producir  en  las  ciencia? 
exactas ,  y  en  la  Filosofía  natural ,  una  revo- 
lución ventajosa  a  sus  progresos.*' 

El  Sr.  Cerda  prometió  en  aquella  obra 
publicar  otros  tratados  de  Matemática  ,  co- 
mo lo  hizjo  imprimiendo  las  Lecciones  de  Geo- 
metría y  Trigonometría  ;  y  las  de  Artillería  ,  con 
motivo  de  la  apertura  déla  escuela  de  Segovia. 

Dexó  también  acabadas  las  siguientes :  De 
Secciones  Cómicas ,  un  tomo.  Del  Cálculo  dije 
réndale  integral ,  dos  tomos.  De  Mecánica  uno: 
y  otro  de  Óptica ,  según  he  visto  en  una  nota 
escrita  en  Italia  por  un  discípulo  suyo. 

CEKDÁ  Y  RICO  ,  (  D,  Francisco)  Abo- 
gado ,  Oficial  de  la  Secretaría  del  Despacho 
Universal  de  Indias  ,  y  Académico  de  la  His- 
toria. Habiendo  sido  recibido  por  Oficial  de 
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la  Biblioteca  Real ,  viendo  las  muchas  pre- 
ciosidades de  que  aquella  consta  ,  particu- 
larmente de  buenos  Autores  Españoles  anti- 
guos ,  se  dolió  mucho  de  que  estos  estuvie- 
ran sepultados  en  el  olvido  ,  mientras  se  esta- 
ban publicando  continuamente  obras  fútiles, 
y  de  las  que  el  público  no  podia  sacar  pro- 
vecho alguno.  Por  esto  concibió  el  designio 
de  ir  reimprimiendo  algunas  de  las  antiguas, 
ilustrándolas  con  las  noticias  que  pudiera  re- 
coger acerca  de  sus  Autores ,  y  otras  per- 
tenecientes a  la  Historia  literaria.  Deben  á  su 
diligencia  y  estudio  el  haber  vuelto  á  ver  la 
luz  publica  las  siguientes. 

Alfonsi  Garsiae  Maíamori  Hispalensis  ,  et 
Rheloris  primarii  Compluiensis  ,  opera  omnia  , 
nunc  primum  in  unum  corpus  coacta.  Accedit 
commeníarius  de  vita  et  scriptis  Auctoris.  Matrili 
1769.  Typis  Andrcae  Ramírez,  Un  tomo  en 
quarto  mayor.  Esta  obra  se  imprimió  á  ex- 
pensas de  la  Biblioteca  Rea!.  El  Comenta- 
rio es  del  Sr.  Cerda  ,  quien  dá  en  él  varias 
noticias  acerca  de  Matamoros,  corrigiendo, 
y  supliendo  ias  diminutas  que  de  él  nos  de- 
xó  D.  Nicolás  Antonio,  y  haciendo  conocer 
al  mismo  tiempo  el  estado  de  la  literatura 
en  varias  Universidades  de  España  ,  en  tiem- 
po de  aquel  sabio  ,  y  el  mérito  de  sus  obras. 

Jo  Christ.  Calveti  Stellae.  ,  de  Aphrodisio 
expúgnalo  ,  quod  vulgo  Aphricam  vocanl ,  Com- 
mentarius  ,  cum  Scholiis  Bartholoinaei  Barrien- 
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ti  Illibcritani.  Editio  Latina  VIII,  Accedunt 
ejusdem  Calveli  Carmina  varia.  Matriti  ap. 
Ant.  Perú  de  Soto  1771.  En  dozavo.  Tam- 
bién se  hizo  esta  reimpresión  a  expensas  de 
la  Biblioteca  Real.  En  el  prólogo  se  ponen 
todas  las  noticias  que  se  han  podido  recoger, 
acerca  de  la  vida  del  Autor  ,  siendo  muy 
apreciables ,  particularmente  las  de  dos  obras, 
cuyo  paradero  se  ignoraba  ,  y  que  ha  des- 
cubierto la  diligencia  del  Editor  ;  esto  es ,  la 
de  los  siete  libros  de  Rebus  Vaccae  Castri,  que 
se  conservan  MSS.  en  la  Librería  del  Sacro 
Monte  de  Granada  ,  y  el  intitulado  Exulf  que 
se  halla  en  la  preciosa  Biblioteca  del  Mar- 
ques de  los  Truxillos.  Se  han  añadido  tam- 
bién en  esta  edición  varias  poesias  del  Au- 
tor ,  que  estaban  dispersas  en  muchos  libros, 
y  una  erudita  carta  del  mismo  á  Zurita ,  en 
que  se  explica  un  lugar  difícil  de  Pomponio 
Melá  ,  sobre  la  Isla  Antro. 

Obras  que  Francisco  Cervantes  de  Salazar 
ha  hecho  ,  glosado  y  traducido.  Madrid.  En  la 
Imprenta  de  Don  Antonio  Sancha  1772,  en 
quarto.  Precede  un  discurso ,  en  que  se  tra- 
ta de  las  piezas  contenidas  en  esta  obra ,  y 
de  su  Autor  ,  cuya  patria  descubrió  después 
el  Sr.  Cerda  ,  y  la  publicó  con  algunas  car- 
tas del  mismo  en  la  noticia  critica  de  varios 
libros  impresos  por  Sancha. 

Colección  de  las  obras  sueltas  ,  así  en  pro- 
sa ,   como  en  verso  de    D.  Frey  Lope  Félix  de 
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Vega  Carpió.  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Don 
Antonio  Sancha  1776  y  177S.  Veinte  y  un 
tomos  en  quarto  :  cuidó  ei  Sr.  Cerda  de  esta 
impresión,  y  puso  prólogos  en  algunos  tomos. 

Expedición  de  los  Catalanes  ,  y  Aragoneses 
contra  Turcos  y  Griegos ,  dirigida  á  D.  Juan 
de  Moneada  ,  por  D.  Francisco  de  Moneada, 
Conde  de  Osona ,  su  sobrino.  Madrid  ,  por 
D.  Antonio  Sancha  1772.  Octavo  mayor.  Sé 
que  el  Sr.  Cerda  ,  después  de  haber  cuida- 
do de  la  impresión  de  esta  obra  recomen- 
dable ,  está  meditando  otra  ,  con  notas  ,  el 
Mapa  de  la  Expedición ,  y  la  vida  de  Boecio, 
no  menos  rara,  ni  preciosa  ?  del  mismo  Mon- 
eada. 

Memorias  Históricas  del  Rey  Don  Alonso 
el  Sabio  ,  y  observaciones  á  su  Crónica  :  obra 
postuma  de  D.  Gaspar  Ibañez  de  Segcvia  ,  Pe- 
ralta y  Medina  ,  Caballero  de  la  Orden  de  Al- 
cántara ,  Marques  de  Mondtjar  ,  de  Vallurmo- 
so  ,  y  de  Agropoli  ,  Conde  de  Tendilla  ,  ¿rct 
Madrid.  En  casa  de  D.  Joachin  Ibarra.  1777. 
fol.  Esta  preciosa  obra  ,  estaba  MS.  en  la 
Librería  de  D.  Gregorio  Mayans  ,  quien  la 
franqueó  ,  para  que  se  diera  al  público.  El 
Sr.  Cerda  en  el  prólogo  ,  al  mismo  tiempo 
que  da  á  conocer  el  mérito  de  las  Memo- 
rias ,  corrige  algunas  pequeñas  equivocacio- 
nes del  Autor. 

La  Mosquea.  Poética  inventiva  en  octava 
rima  ,  compuesta  por  I).  Jusepri  de  Villavicw- 
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tercera  impresión.  Madrid,  por  Don  Antonio 
Sancha  1777.  Octavo  mayor. 

La  Diana  enamorada  ,  por  Gaspar  Gil  Po~ 
lo  :  nueva  impresión  ,  coa  notas  al  canto  de 
Turia.  Madrid, en  la  misma  Imprenta,  octavo. 
Las  eruditas  notas  del  Sr.  Cerda  ilustran  mu- 
cho Ja  Historia  literaria  de  los  Autores  ce- 
lebrados por  Gil  Polo ,  en  el  Canto  de  Tu- 
ria ,  y  han  sido  justamente  alabadas  por  el 
Sr.  Abate  D.  Juan  Andrés. 

Nveva  idea  de  la  Tragedia  antigua  ,  v  ilus- 
tración última  al  libro  singular  de  Poética  de 
Aristóteles  Estagyrita  ,  por  D.  Joseph  Antonio 
González  de  Salas  :  primera  parte.  Tragedia 
práctica  ,  y  observaciones  que  deben  preceder  d 
la  Tragedla  Espariola r ,  intitulada  las  Tioyanas: 
parte  segunda.  Madrid ,  en  la  misma  Impren- 
ta 1778.  Dos  tomos  en  Octavo. 

Obras  en  verso  de  D.  Bernardina  de  Rebo- 
lledo. Madrid  ,  por  D.  Antonio  Sancha.  Qua- 
tro  tomos  en  octavo. 

Poesías  espirituales  ,  escritas  por  el  Padre 
Maestro  Fr.  Luis  de  León  ,  del  Orden  de  San 
Agustín :  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco :  Fr. 
Paulino  de  la  Estrella  ,  del  Orden  de  S,  Fran- 
cisco :  de  Fr.  Pedro  de  Padilla  ,  del  de  nues- 
tra Sra.  del  Carmen ;  y  Frey  Lope  de  Vega 
Carpió.  Madrid  ,  en  la  Imprenta  de  Andrés 
de  Sotos ,  dozabo.  Al  principio  se  da  noti- 
cia de  los  Autores  de  aquellas  Poesías ,  que 
se  habían  hecho  rarísimas  ,  escapándose  al- 
Tom.  II.  M 
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guna  de  ellas  á  la  diligencia   de  D.  Nicolás 
Antonio. 

Doctrina  política  civil  ,  escrita  en  aforis- 
mos ,  por  el  Dr.  Narbona  ,  natural  de  Tole- 
do. El  Consejo  y  Co?2scjeros  del  Principe  ,  por 
Fadrique  Furrio  Ceriol.  Madrid ,  por  Andrés 
de  Sotos.  1779  1  en  12? 

Cartas filológicas ,  es  á  saber,  de  letras  huma- 
nasy  varia  erudición^  explicaciones  de  lugares ',  lec- 
ciones curiosas,  documentes  poéticos...  Su  Autor  el 
Licenciado  Francisco  Cáscales ,  segunda  impresión 
en  Madrid,  por  D.  Antonio  Sancha.  1779.  8? 

Tablas  poéticas  del  mismo.  En  esta  reim- 
presión se  ha  añadido  la  Epístola  g  . .  Ho- 
ratu  Flacci  de  arle  poética  ,  in  meihodnm  re- 
dacta ,  versibus  Horationis  stanlibus  ,  ex  di- 
versis  lamen  locis  in  diversa  loca  tianslalis. 
J\rovae  in  Gravmaticam  observaliones  :  y  un 
discurso  de  la  Ciudad  de  Cartagena  ,  el  qual 
prueba  el  Editor  ser  distinto  del  20  ,  y  úl- 
timo ,  de  los  que  componen  la  Historia  de 
Murcia  ,  y  que  quando  lo  escribió  su  Au- 
tor estaba  libre  de  los  vicios  r  en  que  incur- 
rió ,  después  ,  por  haber  dado  crédito  á  las 
ficciones  de  Lucio  Dextro  ,  Marco  Máximo, 
Luitprando  v  otros ,  baxo  cuyos  nombres  se 
han  introducido  muchas  patrañas  perjudicia- 
les en  nuestra  Historia  ,  hasta  que  en  este 
siglo  se  ha  acabado  de  demostrar  su  falsedad. 

Coplas  de  D.  Jorge  Manrique ,  hechas  á  la 
muerte  de  su  padre  D.  Rodrigo  Manriquey  con  las 
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glosas  en  verso  de  Francisco  de  Giizman  ;  del  Pa- 
dre D.  Rodrigo  cíe  Valdepeñas  ,  Mouge  Cartu- 
jo ;  del  Protonotario  Luis  Pérez  ;  y  del  Licen- 
ciadlo Alonso  de  Cenantes.  Madrid  ?  por  San- 
cha,  1779.8? 

De  vita  et  scriptis  Jo.  Genesii  Sepulve- 
dae  Cvrdubensis  ,  Comentarius.  Se  halla  al  prin- 
cipio de  la  edición  que  se  hizo  en  1780,  de 
las  obras  de  aquel  sabio  Español ,  á  expen- 
sas de  S.  M.  ,  y  baxo  la  dirección  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Es  recomendable 
por  el  estilo  ,  y  noticias  literarias  que  en  él 
se  contienen  ,  y  particularmente  por  las  del 
Democrates  secundus,  ó  libro  de  justis  belli  cau- 
sis  apud  indos  ,  y  de  la  famosa  disputa  entre 
el  Obispo  de  Chiapa  Don  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas ,  y  el  Dw  Sepulveda. 

Safra  Themidis  Hispanae  arcana  ,  jurium 
legumque  ortus  ,  progresus  ,  varielates  ,  et  ob- 
servarlas ,  cum  praecipuis  glossarum  ,  commen- 
tariorumque  ,  qiubus  illustrantur ,  auctoribus , 
et  fon  hisparti  praxi  hodierna  y  publicae  luci 
exponit  D.  Ger.  Ernestus  de  Franckenau  . . . 
Editio  secunda  ,  novis  auessionibus  locnpleíata 
á  Francisco  Cerdano  et  Rico,  Matriti  ap.  Ant. 
Sancham.  1701.  Ü>°.  Se  ha  añadido  en  esta 
edición  un  pasage  de  la  vida  de  Ramos  del 
Manzano,  escrita  por  Mayans ,  y  publicada 
en  el  tomo  V.  del  Tesaurus  Jitr.  Civ.  et  Can. 
de  Mcerman  ,  donde  se  prueba  que  el  Autor 
de    la  Themis    Hispánica  ,   lo  mismo  que   de 
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la  Bibliotheca  Hispana  Heraldico-genealogica , 
no  fué  Franckenau  ,  sino  Don  Juan  Lucas 
Cortés.  También  se  ha  añadido  en  esta  reim- 
presión la  carta  del  mismo  Mayans  al  Doctor 
Bcrni ,  puesta  al  principio  de  la  Instituía  de 
éste  ,  y  traducida  en  htin  por  el  Sr.  Cerda. 

Clarorum  Hispanornvi  opuscula  selecta  ,  et 
rariora ,  ium  latina,  tum  hispana,  magna  ex 
parle  nunc  pritnvm  in  lucem  edita  ,  collccla  ,  ct 
illuürata  á  Francisco  Cerdano  et  Rico.  Volumen 
i.  Matriti  ap.  Ant.  de  Sancha  1781.0114? 
El  Sr.  Cerda  ,  habiendo  visto  lo  expuestas  que 
están  a  perecer  en  el  olvido  las  obras  de  cor- 
to volumen  ,  pensó  en  hacer  una  colección 
de  las  Españolas  de  esta  clase  ,  á  imitación 
cíe  las  que  fuera  de  España  han  dado  Grevio  , 
Gronovio  ,  Muratori  ,  Meerman  ,  y  otros. 
Precede  a  ella  un  prologo  ,  en  el  qual ,  des- 
pués de  haber  propuesto  su  plan  ,  menciona 
los  sugetos  que  generosamente  le  han  fran- 
queado sus  Bibliotecas  ,  y  otros  auxilios.  Si- 
gue luego  una  noticia  de  los  Autores ,  y 
obras  contenidas  en  este  primer  tomo  ,  que 
son  las  siguientes. 

„Jo.  Ramiri ,  de  raptu  innocentis  martiris 
Guardiensis ,  libri  VI.  Epithalamion  de  nup- 
tiis  Phüippi  II.  et  D.  Annae  Maximiliani  Rom. 
Imp.  filiae.  Epigramma  ad  Garsiam  Galar- 
zam  ,  Episcopum  Cauriensem.=Jo.  Gelidae 
Valentini  epistolae  aliquot ,  et  carmina.^Petri 
Valentiae   Académica  ,  sive   de  judicio   erga 
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veru m  ,  ex  ipsis  primis  fontibus.=:Aloisiae  Si- 
gaeae  Toletanae   sintra  ,  aliaque   ejusdem  ,  ac 
nonnullorum  praeterea  virorum  ad  eam  epi- 
grammata  :   Pauli  III.    epístola   ,  et   túmulo 
ejusdem   ab  Andrea  Resendio  ,    et    Claudio 
Monsello  concinnato.^Gasparis  Cardilli  Viilal- 
pandei  Apología  Aristotelis ,  adversus  eos,  qui 
ajunt  sensise  animam  cum    corpore  extinguí. 
Cornmentarius   praecipuarum  rerum  quae  in 
ConcilKs  Toletanis,  continentur.  Epistolae  ali- 
quot  et  praefationes.=Jo.  Bapt.Cardonae,  Epis- 
copi  Dertusanl ,  de  regia  S.  Laurentii  Biblio- 
teca ,  et  de   Pontificum  Vatic.  na.    De  expun- 
gendis    haereticorum    propüs    nominibus    de 
Dictychis.    Oratio  de    D.   Stephano    Proto- 
martyrc.=Tratado  de  las  ocho  qüestioncs  del 
templo  ,  propuestas  por  el  Illmo.  Señor  Du- 
que del  Infantadgo  ,    y   respondidas    por  el 
Dr.  Vergara  ,  Canónigo  de  Toledo." 

Ger.  yo,  Vos  ¿i ,  r  helor  ices  contractae  ,  sive 
partitionum  oratoriarum  libri  V.  Praemissus  est 
Francisci  Cerdani  J.  V.  C.  commentarius  de 
prnecipuis  rlietoribus  Hispanis.  Mffíriti,  ap.  Ant, 
de  Sancha  1781.  8?  También  ha  añadido  el 
Sr.  Cerda  en  esta  reimpresión  de  las  Particio- 
nes Oratorias  de  Vosio  tres  Apéndices.  I.  De 
rheloribus  antjquis  ,   cum  graecis  ,  tum   lalinis. 

II.  De  Hispanis  purioris  latinilatis  cultoribus. 

III.  De  iis  qui  Hispane  tershis  et  elegantius 
■sunt  loquuti.  El  segundo  de  estos  dos  lo  tra- 
bajó estimulado  de  la  poca  exactitud  de  Wal- 
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chio  ,  Heuman  ,  Nolthenio  ,  y  otros  Biblió- 
grafos, y  Gramáticos ,  quienes  al  tratar  de  los 
Españoles  que  han  escrito  en  latin  con  pu- 
reza ,  apenas  nombrnn  seis  ó  siete  ;  y  el  Sr„ 
Cerda  pone  mas  de  sesenta  ,  no  obstante 
que  ,  por  la  aceleración  con  que  escribió  aquel 
Apéndice  ,  por  las  causas  que  él  mismo  refie- 
re ,  se  le  pasaron  por  alto  algunos  ,  que  sin 
duda  deben  añadirse  á  su  catáloeo  ,  quales 
son  el  P.  Interian  de  Ayala,  (i)  Elias ,  (2)  y 
algunos  otros  que  podian  señalarse,  así  difun- 
tos como  vivos. 

Se  habla  de  esta  oora  ,  y  otras  del  Señor 
Cerda ,  y  se  recomienda  su  mérito  en  el  Dia- 
rio de  Florencia  de  31  de  Octubre  de  1783. 

Crónica  del  Rey  D.  Alonso  el  VIH.  llamado 
ti  Noble  ,  y  el  Bueno.  Parte,  primera  ,  que  con- 
tiene las  memorias  históricas  de  la  vida  ,  y  ac- 
ciones de  este  Rey  ,  recogidas  por  el  Marques  dt 
Mondejar  ,  é   ilustradas  ton  'notas  y  apéndices 


(1)  Para  conocer  el  méri-  que  nos  queda  una  buena 
to  en  esta  parte  del  P*idre  In-  muestra  en  el  Picio/  Chrhtia- 
terian  de  Avala  ,  puede  verse  ñus  ,  en  cuya  obra  tinta  de 
todo  el  libro  sexto  de  las  car-  los  abusos  ,  y  j  epos  que  se 
tas  latinns  del  Dean  Marti,  en  cometen  comunmente  en  las 
que  está  la  correspondencia  pinturas  sagradas. 
de  aquellos  dos  sabios;  y  «I  (2")  Tfancisci  X<;vr;'¡  EUr.e, 
6  cursuS  ad  Musas  ,  en  icuya  de  Vita  tt  Scf¡piis  fíttri  J'on- 
obrita  se  dexa  conocer  muy  tiáomi  Segoylenslj  ,  tioctoris 
bien  ,  al  "mismo  tiempo  que  la  Yliéblogi  , , 'óenpmci  et  Archi- 
purera  en  el  uso  de  la  lengua  diacom  Salmantini ,  Commenta- 
latina  ,  tma  gran  facilidad  pa-  ñus.  Precede  3  la  edición  be- 
va  el  verso  en  el  mismo  idio-  cha  por  él  mismo  de  las  obras 
in¡».  A  este  mérito  añ'dia  el  del  Doct.  Fontidueña  j  en  Bar- 
Padre  Ayala  una  crítica  poco  celona  1777. 
común  en  su  tiempo ,  de  la 
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por  D.  Francisco  Cerda,  .  .  .  Madrid  ,  en  la 
Imprenta  de  D.  Antonio  Sancha,  1783.  En 
el  prólogo  se  da  razón  de  la  obra  ;  se  notan 
algunos  descuidos  de  ella  ,  y  la  demasiada  se- 
veridad con  que  el  Marques  de  Mondejar  tra- 
tó a  algunos  escritores ,  de  cuyos  trabajos  se 
rrbia  aprovechado.  Es  muy  apreciable  la  no- 
ticia de!  descubrimiento  del  tratado  del  mis- 
mo Marques  del  origen  del  impedimento  de  san- 
gre ,  que  dexa  ilícitos  y  -nulos  los  matrimonios 
entre  parientes  ;  su  práctica  general  en  la  Igle- 
sia ,  y  particular  tn  España ,  hasta  el  Pontifi- 
cado de  Inocencio  III. 

A  este  tomo  ha  de  seguirse  otro  ,  en  el 
que  se  pondrán  los  fueros ,  Cortes ,  y  Privi- 
legios de  este  Rey  ,  muchos  de  los  quales 
se  han  franqueado  al  Editor  por  la  Real  Bi- 
blioteca del  Escorial  de  orden  de  S.  M. 

Varonía  de  los  Ponces  de  León  ,  Señores  de 
Villagarcia  ,  Marqueses  de  %ahara  ,  y  después 
Duques  de  Arcos  ,  conservada  únicamente  en  la 
casa  de  D.  Francisco  Joseph  Pablo  Ponce  de 
León  y  de  la  Cueva...  Madrid  1783,  en  la 
Imprenta  de  Sancha.  Este  papel  tiene  el  mé- 
rito de  estar  escrito  sin  aquellos  falsos  ador- 
nos ,  y  patrañas ,  con  que  comunmente  se  sue- 
len vestir  los  escritos  genealógicos. 

Me  consta  que  el  Sr.  Cerda  tiene  Jas  si- 
guientes obras  MSS. ,  la  mayor  parte  aca- 
badas ,  y  otras  «que  están  a  punto  de  con- 
cluirse. 
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Emmmivelis  Martini,  Ecclesiae  Almcnsis  De* 
cani ,  Epístola  ad  Carolum  Rtggium  Hispana- 
rum  tlasium  Tnerarcham  Secundar ium  ,  in  qu& 
phtra  ad  rem  nwmnariam  speelantia  pertrac- 
tárttur ,  é  linsua  hispana  in  lalinam  conversa ,  tt 
nolis  uberioribus  ülustrata. 

Clarorum  Hispamrum  orationts  et  concia* 
nes ,  habitat  ad  Sacram  Tndtnlinam  S)nodum: 
itemqne  opuscula  varia  ,  eodem  loci  ab  Hispanis 
txarata.  Praccc>dit  commentarius  de  rebus  His- 
panorum  geslis  -apud  Sanctam  Tridentinam  Sy- 
nodum. 

Historia  del  Rey  nado  de  los  Godos  en  España* 
Historias  dt  los  Reyts  de  Asturias  y  Leónides* 
de  D.  Pe  layo  en  adelante. 

Discurso  sobre  las  antigüedades  de  España, 
del  Maestro   Ambrosio  de  Morales ,  con  notas. 

Orado  genethliaca  in  natah  Caroii  Ciernen-' 
tis  Hispaniarum  Prinápis  ,  dicala  Carolo  III9 
Regí  P.  F.  A. 

Biblioteca  Juris  Canonici.  Pratcedit  Diser- 
tado de  J nris  Canonici  sludio  rede  instüuendoi 

Está  -actualmente  imprimiendo ,  y  tiene  ya 
muy  adelantada  la  Crónica  del  íley  D,  Alon- 
so el  XI.  ,  escrita  por  Juan  Nuñez  de  Vi- 
Hasan  ,  ;en  tres  tomos  ,  iguales  á  los  demás 
déla  útilísima  colección  de  Crónicas.  El  pri- 
mero contendrá  el  texto  de  Villasan  ,  impre- 
so en  Medina  del  Campo  el  año  de  1563, 
corregido  por  un  excelente  MS.  del  Escoria!, 
y  por  otro  de  la  Librería  que  fué  de  Don 
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Gregorio  Mayans  :  en  el  segundo  y  tercero 
irán  colocados  por  orden  cronológico  los 
Fueros,  Cortes,  y  Ordenamientos  de  aquel 
Rey ;  concluyendo  la  colección  con  el  libro 
de  la  Montería  del  mismo  ,  que  publicó  Ar- 
gote  de  Molina  ,  también  corregido  por  otros 
dos  preciosos  MSS. 

CICILIA  (  D.  Joseph  )  Socio  de  méri- 
to de  la  Real  Sociedad  económica  de  Ma- 
drid. Memoria  sobre  los  medios  de  fomentar  só- 
lidamente la  agricultura  ,  en  un  pais  ,  sin  de- 
trimento de  la  cria  de  ganados ,  y  el  modo  de 
remover  los  obstáculos  que  puedan  impedirla ,  pre- 
miada por  la  misma  Sociedad  ,  en  1777.  Ha- 
bla primero  de  los  obstáculos  que  tiene  la 
agricultura ,  particularmente  de  la  desigual- 
dad en  los  arrendamientos  ,  en  perjuicio  de 
los  colonos ,  y  de  la  falta  de  libertad  de  cer- 
rar las  tierras ,  y  prohibir  la  entrada  en  ellas 
á  los  ganados.  Luego  propone  los  «Medios 
que  le  parecen  mas  oportunos  para  desarray- 
gar  los  abusos  que  ha  referido ,  probando 
con  buenas  reflexiones  ,  y  experiencias  pro- 
pias, que  el  fomento  de  la  agricultura  ,  lexos 
de  perjudicar  á  la  cria  de  ganados  ,  la  fomen- 
ta mucho  ¡ñas. 

„Sobre  documentos  prácticos,  dice ,  puedo 
asegurar  yo,  que  al  ganadero  grande  la  mul- 
titud le  embaraza  ,  impidiéndole  la  cria  á  pro- 
porción ,  y  con  respecto  al  número  que  po- 
see, y  quando  mas ,  viene  á  ver  lograda  la 
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mitad.  Por   el  contrario  ,  el  que  tiene  ciento, 
ó  doscientas  cabezas  lanares ,  hace   dos  crias 
en  el  año  ,  mientras  el  otro  una  escasa.  El 
ganadero  grande  se  come  lo  ageno ,  y  causa 
irreparables  daños  :  el  pequeño  ,  sin   perjuicio 
alguno  de  tercero ,  duplica  ,  ó  trafica  su  ga- 
nado ,   lo  conserva  ,  y  repara  fácilmente   de 
qualquier  desgracia  que  ocurra  por  esterilidad 
ó  epidemia.   Esta  verdad   la  aprendí  con   el 
desengaño  ,  á  costa  mía  ,  pues  en  el  año  de 
1750 ,  en  pocas  semanas  ,  excedieron  de  doce 
mil  cabezas  las  que  se   murieron  en  mi  casa.... 
Al  fin    de    la  Memoria   resume   toda  su 
doctrina  en  45  proposiciones ,  que  en  caso  de 
ser  útil  el  establecer   la  deseada  Ley  agraria , 
podrían  servir  de  otros  tantos  capítulos  suyos. 
No  puedo  dexar  de  declamar  aquí   contra  el 
poco  aprecio  que  merecen  regularmente ,  en- 
tre nosotros  ,  los  trabajos  de  nuestros  sabios. 
Pocas  obras  se  encontrarán  acerca  de  la  Le- 
gislación agraria  ,  trabajadas  con   mas  conoci- 
miento ,  con  mas  cálculo ,  y  copia  de  refle- 
xiones propias  que  ésta.  Con  todo  basta  aho- 
ra he  advertido  que  no  corresponde   el  cré- 
dito del  nombre  del  Autor  a  su  mérito  ,  á  pe- 
sar de  la  honra  que  le  hizo  la  Real  Sociedad 
económica  de  Madrid  de  concederle  el  premio. 
Lexos  de  esto  ,   he  visto  .tratados  de  agricul- 
tura ,  escritos  después  del  año  de  1780;  en  que 
se  publicaron  las  Memorias ,  en  los  que  ni  si- 
quiera se  hace  mención  de  ésta  ,  no  obstante 
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que  se  citan  (  no  siempre  con  la  mayor  opor- 
tunidad) ks  de  Escritores  extráñgefós,  á  quie- 
nes falta  el  conocimiento  de  nuestro  terreno, 
y  constitución  política. 

CISNEROS  (  D.  Francisco  Agustín  ).  La 
felicidad  de.  la  vida  del  campo.  Égloga  im- 
presa por  la  Real  Academia  Española,  por 
ser  entre  todas  ks  presentadas  la  que  mas  se 
acerca  á  la  que  ganó  el  premio.  Madrid  ¡780. 
Por  D.  Joachin  Ibarra.  Véase  el  art.  Iriarte 
(  D.  Tomas  ), 

CLAVíJO  Y  FAXARDO  (  D.  Josepk) 
Secretario  del  Real  Gabinete  de  Historia  na- 
tural. El  Pensador  •  obra  periódica  ,  que  em- 
pezó á  salir  en  1762  ,  baxo  el  nombre  de 
D.  Joseph  Alvarez  y  Valladares ,  y  continuó 
después  con  el  de  su  verdadero  Autor  ,  hasta 
el  número  de  ochenta  y  seis  Pensamientos ,  en 
siete  tomos  en  octavo.  El  objeto  de  ellos  era 
censurar  varios  vicios  y  ridiculeces ,  introdu- 
cidas en  las  costumbres ,  y  usos  de  la  vida  ci- 
vil ,  el  trato  de  hombres  y  mugeres ,  en  las 
conversaciones ,  en  los  estudios ,  teatro  &c. 
„Esta  obra  periódica,  (  dice  un  docto  Escritor 
nuestro  )  comparable  á  la  del  Espectador  In- 
glés ,  y  modelo  de  las  de  este  género  ,  es  sin 
duda  la  mas  bella  que  se  ha  exeeutado  entre 
nosotros ;  ya  sea  por  la  propiedad  de  la  len- 
gua ,  y  la  ligereza  del  estilo  ;  ya  por  la  im- 
portancia de  la  crítica  ,  la  amenidad  ,  la  sal , 
decoro ,  y  discreción  de  los  pensamientos.  El 
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Rey  ,  queriendo  manifestar  al  Autor  su  Real 
agrado ,  mandó  por  un  Decreto  honorífico  , 
y  de  su  motu  propio,  se  le  concediese  pri- 
vilegio perpetuo  ,  con  la  singularidad  de  que 
en  él  se  hacia  en  cierto  modo  ,  la  apología 
de  la  obra  ,  y  se  declaraba  su  lectura  por  muy 
útil  á  la  nación.'*  (i) 

En  1770  le  nombró  el  Excmo.  Sr.  Du- 
que de  Grimaldi  Director  de  los  teatros  de 
la  Corte  ,  con  lo  qual  se  vio  en  éstos  algu- 
na reforma  ,  asi  en  la  elección  de  las  piezas, 
como  en  su  representación.  Traduxo  la  An- 
dromaca  de  Juan  Racine ;  las  Comedias  el  He- 
redero universal ,  y  el  Vanaglorioso  ,  y  el  say- 
nete  Belíran  en  el  Serrallo  ;  y  corrigió  la  ma- 
yor parte  de  las  que  se  representaron  ,  duran- 
te el  tiempo  de  su  dirección. 

Desde  el  año  de  1  773  está  encargado,  por 
la  primera  Secretaría  de  Estado  ;  de  la  com- 
posición del  Mercurio  Histórico  y  Político  d€ 
Madrid. 

Fué  el  primero  que  dio  la  idea ,  y  el  plan 
del  Estado  Militar  de  España  ,  que  se  impri- 
me todos  los   años  de  orden  del  Ministerio, 

El  Tribunal  de  las  Damas  ,  de  que  se 
han  hecho  quatro  reimpresiones  subrepticias, 
y  la  Pragmática  del  zelo  ,  son  también  del  Se- 
ñor Clavijo. 


(t)    Viera,  en  las  noticias    Islas  de   Canana  ,    tomo   4. 
de  la  Historia  general  de  las   -pag.  543. 
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Se  le  deben  igualmente  las  traducciones 
de  las  Conferencias  y  Discursos  Sinodales  del 
limo.  Massillon  ;  la  del  Discurso  que  precede 
al  Diccionario  de  las  heregias  del  Abate  Plu- 
quet,  y  la  del  libro  intitulado:  Los  Jesuí- 
tas ,  reos  de  lesa  Magestad  Divina  y  humana , 
que  no  se  llegó  á  publicar. 

Últimamente  ha  trabajado,  entre  otras  co- 
sas ,  el  Catálogo  científico  del  Real  Gabine- 
te de  Historia  natural;  tiene  recogidos  mu- 
chos materiales  para  la  formación  de  un  Dic- 
cionario Castellano  de  Historia  natural ,  y 
muy  adelantada  la  traducción  de  la  Historia 
natural ,  general ,  y  particular  del  Conde  de 
Buffbn.  Merece  leerse  el  artículo  que  de  este 
sabio  Español  puso  el  Sr.  Viera  en  lá  Biblio- 
teca de  los  Autores  Canarios ,  que  está  al  fin 
de  su  obra  ya  citada. 

CLIMENT  (  limo.  Señor  Don  Joseph  ) 
Obispo  de  Barcelona.  El  plan  que  me  he 
propuesto  observar  en  esta  obra  ,  no  me  per- 
mite extenderme  sobre  la  vida  de  este  Prela- 
do venerable  ,  que  hace  honor  al  ministerio 
pastoral ,  y  á  España.  Quien  quiera  instruirse 
en  ella  ,  puede  leer  el  elogio  histórico  ,  que 
se  publicó  en  Barcelona  juntamente  con  la 
oración  fúnebre  ,  y  la  relación  de  las  exe- 
quias ,  que  le  hicieron  sus  familiares ,  en  el 
Convento  de  Predicadores  de  la  misma  Ciu- 
dad ,  en  1 9  ,  y  20  de  Diciembre  de  1 7  8 1 .  Yo 
solamente  daré  por  orden  cronológico ,  co- 
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roo  acostumbro  ,  las  noticias  que  he  podido 
recoger  acerca  de  sus  obras. 

Sermón  que  el  limo.  Sr.  D.  Joseph  Cli- 
ment  predicó  en  su  Iglesia  Catedral  de  Barce- 
lona ,  el  Domingo  tercero  de  Adviento  del  año  de 
1  7  66.  Como  fué  este  el  primer  Sermón  que 
predicó  al  pueblo  de  Barcelona  ,  antes  de  en- 
trar en  el  asunto  principal ,  que  es  el  Evan- 
gelio de  aquel  día  ,  se  detiene  en  hablar  de 
la  gravedad  del  ministerio  episcopal  ;  y  sus 
obligaciones ;  y  en  exhortar  á  sus  feligreses  *a 
que  cooperen  á  sus  buenos  deseos. 

Juntamente  con  este  Sermón  se  imprimió 
la  primera  Pastoral,  que  dirigió  á  los  Deanes, 
Curas,  y  Vicarios  perpetuos  de  su  Obispado, 
preparándolos  para  la  celebración  de  un  Sy- 
nodo.  En  ella  manifiesta  la  necesidad  de  los 
Synodos ,  para  la  reforma  de  Jas  costumbres 
del  Clero :  impugna  i  aquellos  que  piensan  ser 
imposible  el  restablecimiento  de  la  antigua 
disciplina  ;  sin  reparar  ,  dice  ,  que  hacen  la 
mayor  ofensa  á  los  Concilios  ,  Sumos  .Pon- 
tífices ,  y  Santos  Padres  ,  que  nos  exhortan  á 
que  procuremos  restablecer  aquella  disciplina, 
y  á  mas ,  hacen  á  Dios  la  mas  atroz  in;uria , 
atribuyéndole  ,  que  nos  manda  imposibles  , 
mientras  que  por  la  boca  de  los  Evangelis- 
tas ,  y  de  S.  Pablo ,  nos  manda  que  seamos 
muy  solícitos  en  mantener  la  observancia  de 

las  leyes ,»^uy  desemejantes  á  aquellos, 

añade ,  son  algunos   Christianos  pusilamines, 
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que  se  asustan  al  oír  que  se  trata  de  refor- 
mar el  estado  Eclesiástico  ,  imaginando  que 
se  falta  a  la  veneración  que  le  es  debida.  No 
podemos  dexar  de  alabar  su  piedad  ,  por  la 
parte  que  sienten  que  los  seculares  se  atrevan 
á  hablar  en  oprobio  ,  y  con  desprecio  de  los 
Eclesiásticos ,  y  que  quieran  entender  ,  ó  en- 
trometerse en  su  reforma.  Pero  confesando 
que  los  Clérigos  no  somos  lo  que  debemos 
ser  ,  ni  lo  que  fueron  nuestros  mayores  ,  es 
preciso  advertir ,  que  para  que  su  piedad  sea 
sólida,  bien  lexos  de  sentir  que  deseemos  re- 
formar las  costumbres ,  y  disciplina  del  Clero, 
por  los  medios  regulares  de  Synodos  y  Conci- 
lios, deben  alegrarse."  Luego  encarga  á  los 
Curas,  que  vayan  apuntando  los  vicios  que  ha- 
yan notado ,  dignos  de  reforma ,  para  tratar  de 
ellos  en  el  Synodo.  Encarga  particularmente 
que  se  hagan  presentes  los  notorios  excesos 
que  se  cometen  en  las  fiestas  de  nuestro  Señor, 
de  su  santísima  Madre  ,  y  de  los  Santos." 
En  gran  parte ,  dice  ,  provienen  estos  exce- 
sos de  la  ignorancia  del  pueblo  ,  que  piensa 
hacer  obsequio  a  Dios  ,  á  la  Virgen  ,  y  á  los 
Santos  con  actos  de  vanidad  ,  gula  ,  prodi- 
galidad ,  y  aun  lascivia.  No  dudamos  que 
muchos  reprobarán  esta  reforma  ,  armados 
con  el  que  siempre  se  ha  hecho  así.  Pero 
fuera  de  que  contra  las  leyes  divinas  no 
puede  haber  prescripción  ,  ni  prevalecer  la  cos- 
tumbre, si  bien  se  mira  ,  ésta  siempre  no  tie- 
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ne  la  extensión  que  algunos  imaginan  :  por- 
que por  espacio  de  muchos  siglos  ,  se^un  el 
testimonio  de  los  santos  Padres  ,  las  sagradas 
christianas  festividades  ,  á  diferencia  de  las 
gentílicas ,  fueron  modestas  y  devotas  ,  sin 
mezcla  de  convites ,  juegos ,  bayles  ,  v  de 
otros  objetos ,  que  quando  menos  sirven  para 
la  diversión  de  los  sentidos.  Sobre  todo  es 
verdad  infalible  ,  ser  supersticioso  en  el  culto 
de  Dios ,  y  de  los  Santos  lo  que  es  super- 
fluo  ;  esto  es ,  lo  que  no  se  ordena  á  su  glo- 
ria ,  ni  nos  mueve  a  su  amor ,  ni  refrena  los 
desórdenes  del  apetito.*' 

En  la  Ciudad  de  Barcelona  ,  no  obstante 
de  ser  tan  populosa  y  rica  ,  no  habia  escue- 
las gratuitas  de  primeras  letras ;  y  eran  muy 
pocas  en  las  que  se  enseñaba  por  pensión. 
El  Sr.  Climent  conociendo  la  gran  falta  que 
hacían  aquellas  escuelas  ,  y  la  escasez  de  fon- 
dos para  dotarlas ,  pensó  un  medio  de  esta- 
blecerlas sin  nuevo  gravamen  del  público.  En 
el  año  1767  llamó  á  diez  Prelados  de  varias 
Religiones ,  y  les  hizo  presente  ,  quan  confor- 
me era  á  su  instituto  la  enseñanza  de  la  niñez, 
y  el  beneficio  que  podían  hacer  al  público 
abriendo  escuelas  gratuitas  en  sus  Conventos : 
de  este  modo  llegó  á  ver  establecidas,  por  sus 
oficios  ,  diez  escuelas  en  otros  tantos  Conven- 
tos ,  y  en  los  sitios  mas  proporcionados  de 
toda  la  Ciudad  ;  con  cuyo  motivo  escribió 
una  carta  a  sus  feligreses  avisándoles  esta  fun-* 
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dación  ;  el  día  en  que  se  habían  de  abrir  las 
escuelas ;  y  exhortándolos  á  que  embiaran  a 
ellas  á  sus  hijos. 

Carta  del  limo,  Sr,  D,  Joseph  Climent  y 
Obispo  de  la  Sfa.  Iglesia  de  Barcelona  <¿rc.  á  los 
Presidentes  y  Estudiantes  de  las  Con/ciencias  ,  ó 
Academias  de  Teología  Moral,  1768,  Esta  car- 
ta ,  y  otra  de  que  hablaremos  luego  ,  se  tra- 
duxeron  al  Francés.  En  la  Gazeta  Eclesiástica 
de  París,  del  año  siguiente  de  1769  ,  se  da  no- 
ticia ,  y  el  extracto  de  Jas  dos ;  y  antes  de  en- 
trar en  él  se  dice  así.  (1)  , , Después  de  la  ex;- 
pulsion  de  los  Jesuítas  de  España  ,  muchos 
Prelados  de  aquel  Reyno  se  esmeran  á  com- 
petencia en  renovar  el  gusto  de  los  Estudios 
Eclesiásticos ,  que  aquellos  enemigos  de  todo 
bien  habian  apagado  ,  y  casi  enteramente  su- 
focado. Tenemos  á  la  vista  preciosos  frutos 
de  un  zelo  tan  loable.  Estos  son  una  Carta , 
y  una  Instrucción  Pastoral  de  D.  Joseph  Cli^ 
ment ,  Obispo  de  Barcelona." 

El  Sr.  Climent  quisiera  que  los  Estudios 
Eclesiásticos ,  se  restablecieran  sobre  ei  pie  en 
que  estaban  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia ,  en  los  quales  no  habia  mas  cursos ,  ni  mas 
sumas,  que  la  lección  de  la  Sagrada  Escritura, 
Concilios ,  y  Santos  Padres.  No  obstante  no 
se  atreve  á  reprobar  el  zelo  de  S,  Raymundo 
Tom.  II.  N 

£1)   Suite  ¿(s  Ntivtlks  Echiia$tii¿iies  du  27  Stfttmb.  1769. 
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de  Peñafcrt ,  y  de  otros  Sabios  Varones  ,  que 
atendiendo  á  la  inaplicación  é  ignorancia  del 
Clero  de  su  tiempo  ,  escribieron  y  publicaron 
algunas  sumís,  que  comprehencliendo  los  prin- 
cipios ó  reglas  generales ,  sacadas  de  la  Escri- 
tura ,  Concilios,  y  SS. Padres,  dan  bastante  luz 
para  resolver  los  casos  particulares ,  ó  á  lo  me- 
nos ,  siendo  estos  muy  dihciles ,  para  dudar, 
y  recurrir  á  las  fuentes ,  ó  consultarlos  con  los 
Obispos ,  u  otros  hombres  doctos. 

Pero  declama  contra  los  tratados,  y  cursos 
de  Teología  Moral,  que  se  empezaron  a  in- 
troducir en  el  siglo  XVII. ,  muy  diferentes  de 
los  anteriores ,  no  solamente  por  su  mayor 
extensión  ,  sino  también  por  el  modo  de  tra- 
tarse en  ellos  las  materias ,  cuidando  poco  de 
la  Sagrada  Escritura  ,  Concilios ,  y  Santos  Pa- 
dres; y  parándose  principalmente  en  los  testi- 
monios de  Autores  modernos ,  por  la  mayor 
parte  probabilistas. 

Los  mismos  abusos  repara  en  el  modo  de 
tratar  la  Teología  Escolástica.  Aunque  en  ésta 
ya  se  habian  introducido  antes  del  siglo  XVI. 
muchos  vicios ,  que  intentaron  corregir  los 
Varones  mas  zelo^os  y  sabios  de  aquel  siglo; 
con  todo  ,  lejos  de  haberse  conseguido  la  re- 
forma ,  fueron  creciendo  mucho  mas ,  desde 
que  el  P-  Molina  publicó  en  1^88  su  libro  de 
h  Concordia  de  la  gracia  ,  y  del  libre  alvedrio. 
Éste,  dice  ,  fue  la  manzana  de  la  discordia, 
que  dividió  á  los  Teólogos  entre  sí ,  y  aun 
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i  la  misma  Teología  ,  formando  dos  escuelas, 
que  al  modo  de  dos  exércitos  enemigos ,  se 
hicieron  la  mas  cruel  guerra,  defendiendo  unos, 
é  impugnando  otros  las  opiniones  de  Molina; 
la  qual  fué  continuando  con  mayor  ardor, 
después  que  finalizadas  las  Congregaciones  de 
Auxiliis ,  quedó  este  punto  sin  decidirse. 

„Este  desorden  fué  mas  universal  en  Es- 
paña que  en  otras  Provincias  :  porque  todos, 
ó  casi  todos  los  Españoles  ,  viendo  á  esta  Pe- 
nínsula limpia  de  heregías ,  creyeron  que  no 
era  menester  estudiar  la  Teología  Dogmática, 
y  algunos  se  atrevieron  á  proferir  que  su  es- 
tudio sería  mas  dañoso  que  útil.  Baxo    este 
concepto,  parece  que  contentándose  con  creer, 
y  saber  lo  que  enseña  el  Catecismo  ,  pudieran 
haber  abandonado  el  estudio  de  la  Teología. 
Pero  no   sucedió  esto  ,  sino   que  inventaron 
otra  nueva  Teología  (si  merece  este  nombre) 
toda  contenciosa  ,  entre  los  mismos  Católicos: 
quienes  con  ímprobo  trabajo  ,   tras  de  unas 
dudas ,  suscitaron  otras ,  tanto  mas  inútiles  y 
reprehensibles ,  que  aquellas  que  reprobó  en 
la  Filosofía  el  limo.  Melchor  Cano ;  quanto  es 
mas  sagrada  la  Teología ,  que  mira  al  mismo 
Dios  por  objeto.  Lo  cierto  es,  que  leemos  mu- 
chas páginas  de  algunos  libros  impresos  en  Es- 
paña ,  á  los  fines  del  siglo  pasado ,  y  principios 
de  éste  ,  sin  hallar  en  ellas  un  texto  de  Escri- 
tura, ni  un  testimonio  de  Concilios,  ó  Padres. 
Sus  Autores ,  dexando  por  supuestos  los  Dog- 
N2 
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mas ,  y  en  paz  a  los  Hereges ,  únicamente  se 
ocuparon  en  impugnar  con  raciocinios  las  opi- 
niones de  otros  Católicos ,  habiendo  llegado 
la  preocupación,  hasta  el  extremo  de  figurarse 
que  eran  débiles ,  é  ineficaces  los  argumentos 
fundados  en  autoridades,  con  la  mas  justa  in- 
dignación de  todos  los  que  saben  lo  que  es 
Teología,  y  de  qualquiera  que  haya  leido  el 
segundo  capítulo  del  primer  libro  de  Locis 
Theologicis" 

Por  todas  estas  consideraciones ,  pensaba 
mandar  que  en  su  Seminario  Episcopal  se  es- 
tudiara la  Teología  Escolástica  por  h  Suma  de 
Sto.  Tomas ,  no  obstante  que  conocia  que  en 
aquella  obra  faltan  muchas  cosas  dignas  de  sa- 
berse ,  posteriores  al  tiempo  del  Santo  ;  por 
lo  qual  deseaba  que  algún  discípulo  suyo  tra- 
bajara un  nuevo  comentario ,  en  que  notando 
las  qüestiones  que  parezcan  inútiles,  añadien- 
do las  noticias  y  reflexiones  que  se  juzguen 
necesarias ,  se  forme  un  cuerpo  perfecto  de 
Teología. 

Pasa  luego  a  señalar  el  Autor  que  se  ha- 
bia  de  seguir  para  la  Moral ,  y  aunque  desea- 
ba que  éste  fuera  el  curso  del  limo.  Geneto, 
lo  impedia  la  prohibición  que  había  de  él  por 
el  Santo  Oficio,  la  qual  aunque  esperaba  se 
quitaría  luego  ,  no  se  levantó  hasta  algunos 
años  después.  Con  este  motivo  señala  la  Suma 
Moral  del  P.  M.  Fr.  Vicente  Ferrer.  Pero  ad- 
vierte,que  no  se  han  de  seguir  enteramente  todas 
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sus  opiniones.  „Esta  obligación  ,  dice  ,  está 
reservada  para  hs  verdades  de  fé,  ó  teológicas; 
y  nos  parece  imprudente  y  desatinado  el  em- 
peño que  se  suele  hacer  en  las  conferencias, 
de  defender  todo  lo  que  dice  el  Autor ,  solo 
porque  el  Autor  lo  dice.  Es  muy  justo  defe- 
rir á  su  dictamen  ,  no  teniendo  razón  para 
apartarse  de  él :  pero  siempre  que  hecho  el 
debido  examen  ,  juzgareis  que  la  opinión  con- 
traria está  mas  fundada  en  razón  y  autoridad, 
siendo  por  otra  parte  mas  segura  ,  ó  conforme 
á  la  ky ,  debéis  seguirla."  Pone  el  exemplo 
en  dos  opiniones  del  mismo  Maestro  Ferrer, 
las  quaíes  impugna,  no  obstante  que  señalaba 
su  Suma  para  el  estudio  de  la  Teología  Mo- 
ral. Encarga  también  el  estudio  del  Catecismo 
del  Santo  Concilio  de  Trento  ,  el  de  la  Retó- 
rica de  Fr.  Luis  de  Granada,  de  las  costum- 
bres de  los  Israelitas ,  y  de  la  instrucción  de 
S.  Carlos  Eor romeo  a  los  Confesores. 

Mandatos  y  que  el  limo,  y  Rmo.  Señor  Don 
Joseph  Climmi ,  Obispo  de  Barcelona  ,  impuso 
á  las  Religiosas  Capuchinas  de  esta  Ciudad ,  en 
la  visita  ,  que  de  su  Monasterio  hizo  y  publicó 
tn  24.de  Marzo,  de  1768.  Por  la  fragilidad 
■humana  ,  las  fundaciones  mas  pías  y  fervo- 
rosas ,  suelen  padecer  alguna  tivieza  y  varia- 
ciones,  que  hacen  necesaria  de  quando  en 
quando  su  reforma.  Sentando  este  principio 
-el  Sr.  Climent,  y  haciendo  mérito  de  la  úl- 
íima  visita  5  que  habia  hecho  de  aquel  Monas- 
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terio  su  antecesor  ,  el  limó.  Señor  D.  Garda 
Gil  Manrique  -,  en  el  año  de  1635  ,  pasa  a, 
hacer  algunos  mandatos  muy  conformes  al 
espíritu  de  sus  constituciones.  Es  muy  nota- 
bie  el  que  prohibe  él  abuso  de  vestirse  de 
gala  las  Vírgenes  en  el  dia  de  su  ingreso  en 
el  Monasterio*  >,Ya>  dice  >  en  el  siglo  Vil. 
un  Concilio  de  Constañtifiopla  hizo  men- 
ción de  este  abuso,  para  reprobarle  y  prohi- 
birle. Y  a  mas  de  esta  autoridad  respetable, 
y  de  otras  que  pudiéramos  alegar ,  son  mu- 
chas las  razones  que  saltan  á  los  ojos  ,  en 
prueba  de  que  es  un  abuso  intolerable.  Por- 
que si  todas  las  que  llamadas  de  Dios ,  re- 
suelven hacerse  Religiosas-,  desde  luego  lo 
manifiestan,  usando  de  vestidos  modestos,  no 
puede  dexar  de  ser  un  despropósito,  ador- 
narse de  las  mas  profanas  galas  en  el  dia  en 
que  dexan  al  mundo  y  sus  vanidades.  Por 
otra  parte  ,  no  es  buen  modo  de  disponerse 
para  recibir  dignamente  h  S.igrada  Eucaristía, 
emplear  gran  parte  de  la  mañana  en  rizarse 
el  cabello  ,  ataviarse  y  componerse  ,  según 
las  modas  que  inventó  el  capricho  de  algu- 
na comedianta  ,  ó  de  otra  muger  vana  ,  quan- 
do  iio  lasciva.  Y  ciertamente  quebrantan  el 
precepto  que  impuso  San  Pablo  á  todas  las 
mugeres  ,  mientras  entran  en  el  templo ,  i 
cuerpo  descubierto  ,  y  se  ponen  junto  al  altar 
hechas  espectáculo  á  la  curiosidad  de  los  cir- 
cunstantes.  Omitimos  otras   consideraciones, 
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y  nos  lastimamos  de  que  haya  quien  preten- 
da cohonestar  estos  desórdenes ,  con  el  fri- 
volo pretexto,  de  que  así,  desnudándose  aquel 
trage  mundano  ,  para  vestir  el  hábito  reli- 
gioso ,  aparece  mejor  el  desprecio  que  se  ha- 
ce de  lo  que  tanto  aprecia  el  mundo  :  como 
si  la  Religión  christiana  consistiera  en  apa- 
riencias ,  y  como  si  la  Iglesia  necesitara  de 
valerse  de  las  mudanzas,  ó  representaciones  de 
teatro  ,  para  que  sus  sagradas  ceremonias  sir- 
van de  edificación  a  los  fieles.  Mandamos , 
pues ,  con  las  palabras  de  un  Concilio  de 
Cartago ,  que  las  que  han  de  tomar  él  hábi- 
to ,  vayan  con  un  vestido  modestísimo ,  y  cu- 
bierta la  cabeza  con  un  manto  ,  sin  puntas 
ni  encaxes." 

Insiste  mucho  en  la  vida  común  ,  mani- 
festando quan  conforme  era  í  su  estatuto  ,  el 
que  las  Religiosas  no  posean  nada  en  parti- 
cular. 

También  prohibe  que  se  exija  cosa  alguna 
por  via  de  dote  ,  ni  con  otro  qualquier  pre- 
texto ,  de  las  que  entran  Religiosas. 

Las  encarga  el  trabajo,  no  solo  de  reli- 
carios, bolsas,  evangelios,  y  otras  cosillas  de 
devoción,  para  dar  á  los  bienhechores,  sino 
principalmente  el  hacer  albas ,  sobrepellices  , 
camisas,  medias  ¿v'c. ,  á  disposición  de  la  Aba- 
desa, para  que  su  producto  sirva  de  socorro  á 
la  Comunidad. 

Estas  disposiciones  y  otras ,  que  dio  acer- 
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ca  de  la  disciplina  interior  ,  y  exercicios  es- 
pirituales de  aquel  Convento  ^  manifiestan  el 
gran  zelo  ,  y  la  pureza  de  la  doctrina  ,  de  que 
estaba  dotado  aquel  venerable  Obispo. 

En  1 769  mandó  reimprimir  el  libro  de 
Lis  costumbres  de  los  Israelitas ,  y  de  los  Chris- 
titínes,  que  escribió  en  Francés  el  Abad  Fleu- 
ry ,  y  habia  traducido  D.  Manuel  Martínez 
Pinga!  ron  en  el  año  de  1737,  con  una  Pas- 
toral suya  al  principio  ,  en  la  que  manifiesta 
el  mérito  ,  y  utilidades  de  la  obra.  Da  pri- 
mero noticia  de  la  gran  piedad  ,  y  literatura 
de  aquel  Autor  ;  habla  de  sus  obras  ,  parti- 
cularmente de  la  Historia  Eclesiástica ,  á  k 
quaí  vindica  de  la  censura  que  había  hecho  el 
Cardenal  Orsi.  Luego  pasa  a  hablar  de  la  de 
las  costumbres  de  los  Israelitas  ,  y  de  los  Chris- 
tianos  ;  y  de  algunos  pasages  de  éstas,  toma 
ocasión  p.ifa  tratar  úe  varios  puntos  de  dis- 
ciplina eclesiástica  ;  quales  son  ,  la  autoridad 
de  los  Obispos ,  la  necesidad  de  los  Conci- 
lios Provinciales ,  y  otros  de  la  mayor  im- 
portancia. Últimamente  declama  contra  el  lu- 
xo  ,  y  contra  ios  falsos  Filósofos  que  lo  excu- 
san ,  manifestando  los  daños  que  causa  i  las 
costumbres ,  y  á  la  felicidad  publica. 

Algunos  han  notado  en  esta  Pastoral  un 
zelo  sobradamente  ardiente ,  y  algo  de  ponde- 
ración de  la  potestad  Episcopal ,  respecto  de  la 
autoridad  Pontificia  ,  y  aun  de  la  de  los  Sobe- 
ranos.  Pero  ño  pensará  de  esta  suerte  quien  lea 
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ton  reflexión ,  así  ésta ,  como  todas  las  demás 
obras  de  aquel  Prelado.  En  quanro  á  lo  prime- 
ro,se  verá  lueG¡o  el  juicio  que  formaron  los  Pre- 
lados que  examinaron  sus  obras ,  por  encargo 
particular.   Y  en  quanto  al  último  punto,  para 
convencerse  de   la  sinceridad  s  y  espíritu  del 
Sr.  Climent ,  no  es  menester  más  que  cote- 
jar   varios  pasages   suyo?,  con    otros  de   las 
cartas  del  Sr.  Cavbajal.   Este ,  ó  mas  bien  los 
que  abusaron   de  su  bondad ,  y  de  su  pluma, 
tuvieron   la  osadía  de  comparar  el  Reynado 
de  nuestro  Católico  ,  y  piadoso  Cirios  III, 
al  del  Rey  Achab.    Pero  el  Sr.  Climent ,  sin 
excusar  los  vicios  de  su  tiempo  ,  antes  bien 
declamando    con    la  mayor    entereza  contra 
ellos,  decía  así.    „¿Tras  de  este  tiempo  tris- 
te no  ha  de  i  venir  otro    alegre  '   Si  A.  H,  N. 
Y  preguntándonos  ,   como   preguntaron    los 
discípulos  á  Christo  Señor  nuestro ,  si  en  este 
tiempo  se  restablecerá  el  Reyno  de  Israel ,  6 
reformará  la  Iglesia  christiana  ,  aunque  debe- 
mos responder  lo  que    respondió   el  Señor  , 
que  no  nos  es  permitido  conocer  los  tiem- 
pos ,  ó   momentos  que  el  Padre  Celestial  tie- 
ne reservados  en    el  seno  de  sn   infinito  po- 
der ;  con  todo  ,  bien  podemos   consolamos, 
con  la   esperanza   de  que  hemos    de   ver  en 
nuestros  dias  la  dichosa  mudanza  que  expe- 
rimentó el  Reyno  de  Judá  en  tiempo  de  Jo- 
sías.    Pues   Dios    nos   ha   hecho  la  misericor- 
dia de  darnos  un  Rey  tan  religioso ,  como  Jo- 
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sias ;  y  así  como  este  Principe  ,  movido  del 
Zelo  de  la  honra  de  Dios,  encargó  á  los  Sacer-» 
dotes ,  que  enseñaran  la  ley  que  promulgó  el 
Señor  por  boca  de  Moysés ,  y  había  estado 
largo  tiempo  sepultada  ,  y  olvidada  de  aquel 
pueblo;  así  N.  C.  Monarca,  movido  del  mismo 
zelo,  nos  encarga  a  los  Sacerdotes ,  que  enseñe- 
mos la  ley  y  doctrina  que  enseñó  Jesu-Christo, 
según  la  entendieron  y  explicaron  S.  Agustin, 
y  Sto.  Tomas;  no  según  la  obscurecieron  ,  y 
desfiguraron  algunos  Casuistas  en  estos  últi- 
mos siglos.  Y  así  como  Joshs  fué  el  mas  exac- 
to en  observar  la  ley  ,  y  muy  severo  á  los  que 
la  quebrantaban  ,  así  el  Rey  Ntro.  Sr.  nos  da 
los  mas  admirables  exemplos  de  modestia, 
piedad  ,  y  Religión.  No  se  contenta  su  Ma- 
gestad  con  que  se  enseñe  la  sana  doctrina, 
sino  que  í  mas  quiere  que  se  practique;  alta- 
mente persuadido  de  la  verdad  con  que  San 
Pablo  dixo,  que  los  que  no  hacen  lo  mismo 
que  enseñan ;  los  que  semejantes  á  los  Judíos, 
de  cuya  boca  (  según  dixo  Jeremías )  no  se 
caía  «sel  templo  del  Señor ,  el  templo  del  Señor , 
claman  la  sana  doctrina  ,  la  sana  doctrina  ;  y 
tienen  sus  almas  mortalmente  enfermas  con 
los  enormes  pecados  que  cometen  ;  son  mas 
culpables  ,  que  los  que  están  imbuidos ,  de 
falsas  doctrinas ;  y  dan  ocasión  para  que  se 
burlen  de  la  sana  doctrina  ,  y  blasfemen  del 
nombre  de  Dios.'** 

El  Autor  de  la  Gazeta  Eclesiástica  de  Fran- 
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cía  ,  después  de  haber  hecho  un  largo  ex- 
tracto de  esta  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Bar- 
celona ,  lo  mismo  que  de  su  Carta  ,  sobre  el 
estudio  de  la  Teología  Moral  ,  añade  :  „No 
puede  dexar  dé  desearse  que  el  zelo  ,  y  la  sa- 
biduría que  anima  á  este  respetable  Obispo, 
se  comunique  á  otros  muchos.  El  Traductor 
ha  hecho  un  servicio  á  la  Iglesia  de  Francia, 
publicando  estas  dos  obras  en  Francés;  y  es  de 
desear  que  haga  lo  mismo  con  todas  las  pie- 
zas semejantes  que  pueda  adquirir."  (1) 

Edicto  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona, 
para  la  publicación  del  Jubileo,  que  nuestro  San- 
tísimo Padre  Clemente  XIV.  concede  á  todos  los 
fieles  Christianos ,  por  su  Bula  expedida  en  el 
dia  12  de  Diciembre  del  año  pasado  de  1769, 
primero  de  su  Pontificado.  Y  una  breve  inslru- 
cion  sobre  el  mismo  asunto.  Explica  lo  que  es 
el  Jubileo  „  empezando  por  el  de  los  Hebreos, 
y  haciendo  una  comparación  de  éste  con  el 
de  los  Christianos.  Trata  de  las  Indulgencias, 
demostrando  contra  los  Hereges  la  potestad 
que  reside  en  la  Iglesia  -,  para  concederlas ,  é 
impugnando   al  mismo   tiempo  las  opiniones 


(0  En  üssant  cette  Tnstr.  riuteur  a  renda  service  íi  P 
Past.  de  M.  de  Barceione,  Ei'ise  de  France,  en  donnant 
ainsi  que  sa  Letce  sur  F  etu-  ees  deiix  ouvray¡es  en  fian- 
de  de  la  Theol.  Mor.  ,  on  ne  cois  ;  et  il  est  a  soüchaiter 
peut  que  former  des  voeux  qii*  il  fase  de  nieme  de  tomes 
pour  que  I'  esnrit  de  ceie,et  les  Pieces  seniblables  qu'  il 
de  sagesse,  qui  anime  ce  ves-  pourra  se  proemer.  Suiíe  de.t 
pectableEveq.se  comuniniqua  Notivelles  Ecclesiastiques  du  4 
a  beaucoup  d '  autres.  Le  1  ra-  Octobre  i?6g. 
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de  muchos  Católicos ,  q*úe  han  querido  exten- 
der sobradamente  los  efectos  de  ellas. 

Después  de  haber  tratado  con  la  mayor 
solidez  y  circunspección  de  las  Indulgencias, 
habla  de  las  disposiciones  que  se  requieren  pa- 
ra la  justificación  ,  por  medio  del  Sacramento 
de  la  Penitencia»  Prueba  que  la  atrición  ,  aun- 
que es  buena  ,  con  todo  no  es  bastante  para 
limpiar  el  alma  del  pecado ,  aun  en  el  Sacra- 
mento, como  no  lleve  algún  principio  de  amor 
de  Dios.  Pondera  la  necesidad  de  la  oración, 
Y  últimamente  explica  las  diligencias  que  pre- 
vino el  Santo  Padre  para  ganar  el  Jubileo. 

En  el  mismo  año  de  1770,  con  motivo  de 
una  carta  que  habia  recibido  del  Ministro  de 
Hacienda ,  en  la  que  se  le  avisaba  el  abuso 
que  se  habia  notado  en  algunos  Conventos,  de 
abrigar  los  contrabandos ,  para  que  pusiera  en 
ello  por  su  parte  el  remedio  conveniente  ,  es- 
cribió una  Circular  á  todos  los  Prelados  de  su 
Obispado  ,  dándoles  noticia  de  aquella  carta, 
y  encargándoles  que  procuraran  remediar  es- 
tos abusos ,  si  los  habia  en  alguno  de  sus  Con- 
ventos ,  y  que  encargasen  á  sus  subditos  pre- 
dicaran a  los  fieles  la  obligación  que  tienen,  no 
solamente  en  el  fuero  externo  ,  sino  también 
-en  el  interno  de  pagar  las  contribuciones  Rea- 
les ,  y  de  no  defraudar  en  modo  alguno  las 
rentas  de  la  Corona.  S.  M.  se  dignó  manifes- 
tarle por  medio  del  mismo  Ministro  su  gra- 
titud ,  por  esta  y  otras  providencias  que  habia 
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tomado  á  fin  de  cortar  el  contrabando. 

Edicie  del  IUustrissim  Senyor  Bisbe  de  Bar- 
celo?ia  ,  pera  la  publicado  de  las  Rogativas  que 
dehuen  Jersc  en  todas  las  Iglesias  de  sa  Diócesis, 
pera  que  Den  noslre  Senyor  concedesca  una  cum- 
plida felicilat  á  la  Serenísima  Senyor  a  Princesa 
cíe.  Asturias  en  son  prenyat,  y  en  son  parí.  1771. 
En  Catalán  ,  y  en  Castellano.  =  Entra  propo- 
niendo lo  natural  que  es  á  los  padres  el  deseo 
de  tener  una  larga  descendencia.  Pasa  luego  á 
manifestar,  quánto  mayor  y  mas  justo  es  este 
deseo  en  los  Reyes  que  aman  á  sus  vasallos, 
qual  es  nuestro  Augusto  Monarca  Carlos  III. 
Insinúa  los  daños  que  resultan  á  las  Monar- 
quías ,  de  no  tener  una  sucesión  cierta  é  indu- 
bitable. Y  después  de  haber  puesto  el  exemplo 
en  lo  que  sucedió  por  esta  causa  en  Israel,  dice 
así.  ¿Mas  para  que  es  menester  ir  tan  lejos,  ni 
salir  de  España ,  teniendo  dentro  de  ella ,  y 
muy  cerca  las  pruebas  de  esta  verdad?  Pues 
algunos  de  vosotros  visteis ,  y  todos  habréis 
oido  contar  a  vuestros  padres  los  funestos  efec- 
tos de  la  muerte  de  Carlos  II.  Y  aun  antes, 
todo  el  tiempo  de  su  Reynado  fué  una  con- 
tinuada serie  de  infortunios :  y  á  lo  último 
de  él  ,  y  del  siglo  pasado  se  hallaba  en  el  mas 
deplorable  estado  la  Monarquía  ,  sin-  tropas , 
sin  presidios ,  sin  provisiones  las  plazas ,  y  aun 
sin  tener  montada  la  artillería.  Y  llegó  á  tal 
extremo  el  descuido  ,  que  todavía  estaba  por 
cerrar  la  brecha,  que  abrió  el  exército  Fran- 
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ees  en  los  muros  de  Barcelona.  Ni  se  hallaba 
en  mejor  estado  la  Marina ,  vacíos  ios  arse- 
nales ,  y  astilleros  ,  se  habia  olvidado  el  arte 
de  construir  navios ;  no  habiendo  mas  que 
unos  pocos  empleados  en  el  comercio  de  In- 
dias, y  hasta  seis  galeras  que  se  iban  consu- 
miendo en  Cartagena," 

Continúa  refiriendo  los  grandes  males  que 
afligieron  á  España  por  la  falta  de  sucesión  en 
Carlos  II.  Y  concluye  mandando  y  exhortan- 
do á  que  no  solamente  se  hagan  rogativas  pu- 
blicas y  secretas ,  sino  también  á  que  los  fie- 
les en  sus  oraciones  privadas  pidan  á  Dios, 
que  habiéndose  dignado  ceñir  con  la  corona 
de  España  las  sienes  de  un  nieto  de  S.  Luis, 
la  mantenga  fixa  en  las  de  sus  descendientes. 

Carta  del  limo.  Señor  Don  Joseph  Climent, 
Obispo  de  Barcelona  ,  á  la  Excma.  Sra.  Doña 
luiría  Francisca  de  Porfocarrero ,  Condesa  del 
Moutijo.  Está  al  principio  de  las  Instruccio- 
nes christianas  ,  sobre  el  Sacramento  del  Matri- 
monio y  y  sobre  las  ceremonias  con  que  la  Igle- 
sia le  administra  ,  escritas  en  Francés  por  el  Se- 
ñor JVicolas  de  Tour-JSÍeux  ,  Prior  de  Vilkrs , 
traducidas  en  Español  por,  ...  é  impresas  en 
Barcelona  en  i  774. 

Habiendo  sabido  el  Señor  Climent,  que  la 
Excma,  Sra.  Condesa  del  Montijo,  habia  tra- 
ducido las  Instrucciones  christianas  ,  sobre  el 
Sacramento  del  Matrimonio  ,  se  las  pidió  con 
mucha    instancia    para  imprimirlas ,  como  lo 
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hizo ,  poniendo  al  principio  esta  carta  ,  en  h 
que  alaba  la  aplicación  de  S.  E.  al  estudio 
de  la  Religión  ;  su  acierto  en  haber  elegido 
esta  obra  para  traducirla ,  y  no  alguna  de  los 
muchos  incrédulos  que ,  con  el  título  de  Fi- 
lósofos ,  han  corrompido  en  Francia  la  Reli- 
gión ,  y  las  costumbres.  Persuade ,  que  todas 
las  mugeres  christianas  tienen  derecho  y  obli- 
gación de  aprender  la  ciencia  de  la  salud, 
que  el  Señor  vino  á  enseñar  á  su  plebe ,  ó 
pueblo  fiel ,  para  remisión  de  sus  pecados ,  y 
que  es  error  perniciosísimo  el  pensar  que  las 
mugeres  ,  y  hombres  que  no  son  de  profe- 
sión Teólogos ,  se  exponen  al  peligro  de  per- 
der la  fe  ,  si  quieren  saber  mas  que  los  pri- 
meros rudimentos  de  la  Doctrina  Christiana. 
„Está  tan  lejos ,  dice ,  con  el  Abad  Fleury, 
que  el  estudio  de  la  Doctrina  Christiana ,  he- 
cho en  buenos  libros ,  y  con  recta  intención, 
pueda  perjudicar  ,  que  antes  al  contrario  atri* 
buye  á  su  ignorancia  la  incredulidad ,  y  la 
irreligión.  Porque  quanto  mas  se  examinan 
los  fundamentos  de  nuestra  sagrada  Religión, 
tanto  mas  profundos  ,  mas  sólidos  ,  mas  fir-» 
mes  se  descubren  ;  a  diferencia  del  Gentilis- 
mo ,  del  Mahometismo  ,  y  de  todas  las  otras 
falsas  Religiones ,  fundadas  sobre  fábulas  ,  y 
notorios  engaños  de  hombres  pérfidos."  Po- 
ne algunos  exemplares  de  Señoras,  que  se  han 
aplicado  al  estudio  de  la  Religión  ,  así  en  Es- 
paáa ,  como  fuera  de  ella.  Y  concluye  dando 
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noticia  del  Autor  de  las  Instrucciones ,  y  de 
las  utilidades  que  deben  esperarse  de  la  publi- 
cación de  aquella  obra. 

Mandatos  que  el  limo,  y  Rmo.   Señor  Don 
Joscph   Climent ,  Obispo  de  Barcelona  ,  impuso 
á  la  Priora  ,  y  Religiosas  del  Convenio  de  mies-' 
tra  Señora  de  los  Angeles  de  esta   Ciudad  ,   en 
la  visita  que  hizo  de  dicho  Convento  :   con  al~ 
gimas  instrucciones  sobre  los  votos   de  pobre- a  y 
castidad  ,  y  obediencia  ,  y  sobre   las  principales 
p)  ¿eticas  de   la   vida  religiosa  ,    1774   8?   En 
un  Memorial  presentado  á  aquel  Sr.  Obispo, 
por  la  Comunidad  de  este  Convento  ,  le  de- 
cian  ,  como  habian  resuelto   observar   la  vida 
común  ;  y  le  suplicaban  les  diera  las  luces .  y 
advertencias ,  que  contemplara  oportunas  para 
su  mejor  observancia.    El  Señor  Obispo  ,  con 
aquel  motivo ,  les  escribió  esta   carta  ,  en  Ja 
qual ,  primero  recorre  los  tres  votos  de  po- 
breza ,  castidad ,  y  obediencia  ,   haciendo  so- 
bre cada  uno  de  ellos  muy  juiciosas  preven- 
ciones. En  el  de  la  pobreza  ,  habla  de  ia  nece- 
sidad del  trabajo  de  manos  ,   del  número  de 
Religiosas  que  puede  admitirse  solamente ,  de 
la  diminución  de  las  de  obediencia  ;  y  de  la 
administración   de  las   rentas    del    Convento. 
Véase  como  discurre  sobre  la  obligación  de 
trabajar  que  tienen  las  Religiosas.  „Á  la  ver- 
dadera pobreza  (  dice  )  de  las  Religiosas  de- 
be acompañar  el  trabajo    de  manos ,  porque 
son  pobres  por  su  estado  ,  ó  profesión ;  y  so- 
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lamente  se  reputan  pobres  aquellos  que  tra- 
bajan para  tener  que  comer.  Fuera  de  esto, 
de  vuestro  trabajo  común  y  útil ,  puede  sa- 
car el  Convento  un  caudal  considerable ,  para 
subvenir  en  gran  parte  á  los  gastos  precisos 
para  manteneros.  Algunas  veces  ,  viendo  que 
hay  muchísimas  mugeres  virtuosas ,  y  labo- 
riosas ,  que  viven  con  el  trabajo  de  sus  ma- 
nos ,  hemos  pensado  que  por  corta  renta  que 
tengan  los  Conventos  ,  podrían  mantenerse 
muchas  Religiosas  trabajando.  Nos  hacemos 
cargo  de  que  gran  parte  del  dia  la  empleáis 
en  el  coro  :  pero  restan  muchas  horas ,  y  és- 
tas debéis  emplearlas  en  el  trabajo.  No  per- 
mita Dios  que  haya  entre  vosotras  alguna 
que  piense  ,  y  diga  que  el  trabajo  es  ageno 
de  mugeres  de  calidad  ,  y  propio  de  las  mas 
ordinarias:  porque  la  tal  no  tendria  cierta- 
mente el  espíritu  de  pobreza  ;  y  entrando  en 
vuestros  claustros  no  dexó,  sino  que  intro- 
dujo consigo  la  vanidad  ,  y  soberbia  del 
siglo. 

,,A  estas  razones  se  añaden  las  mas  res- 
petables autoridades.  Pues  los  mas  insignes 
fundadores  de  las  Religiones  ,  impusieron  á 
los  Religiosos  ,  y  Religiosas  la  obligación  de 
emplear  alguna  parte  del  tiempo  en  el  traba- 
jo manual ,  como  en  un  exercicio  tan  propio 
de  su  estado  ,  como  el  de  la  oración.  Siguie- 
ron en  esto  el  espíritu  ,  y  el  exemplo  de  los 
antiguos  Anacoretas ,  que  estuvieron  tan  per» 
Tom.  II,  O 
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suadidos  de  esta  verdad ,  que  los  que  por  su 
extraordinaria  parsimonia  ,  no  necesitaban  de 
todo  el  producto  de  su  trabajo  para  su  ma- 
nutención ,  trabajaban  para  tener  con  que  so- 
correr á  los  pobres ;  y  hasta  aquellos,  que  es- 
condidos en  lo  mas  oculto  de  algún  desier- 
to ,  ni  tenian  pobres  á  quienes  socorrer ,  ni 
á  quien  vender  las  obras  de  sus  manos ,  sin 
embargo  trabajaban:  quemando,  ó  deshacien- 
do después  de  algún  tiempo  lo  que  antes 
habían  hecho.  Tan  convencidos  estaban  de 
que  el  trabajo  de  manos  preserva  de  muchos 
vicios ,  y  facilita  muchas  virtudes  propias  de 
su  estado ,  de  modo  que  algunos  con  bas- 
tante fundamento  juzgan  ,  que  de  la  inobser- 
vancia de  esta  ley  ,  ha  provenido  ,  en  gran 
parte  ,  la  relaxacion  de  la  disciplina  Monás- 
tica." 

Hablando  del  voto  de  la  castidad  ,  hace 
un  justo  elogio  de  la  virginidad ,  y  nota  la 
gran  diferencia  que  hay  entre  estos  tiempos, 
y  los  primitivos  de  la  Iglesia  ,  quando  sola- 
mente en  Egypto  se  contaban  setenta  y  seis 
mil  Monges ,  y  veinte,  y  siete  mil,  y  sete- 
cientas Monjas ,  atribuyendo  la  causa  de  esta 
diferencia  á  la  mala  educación  que  dan  las  ma- 
dres á  sus  hijas. 

Las  exhorta  á  que  estén  contentas  con  su 
estado,  y  á  que  no  hechen  menos  los  gus- 
tos momentáneos  de  las  casadas,  y  del  siglo, 
los  quales  van  siempre  mezclados  con  muchas 
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desazones ;  y  da  algunas  disposiciones  acerca 
de  la  clausura,  y  de  la  abstracción  de  la  co- 
municación con  los  seglares. 

Acerca  de  la  obediencia ,  para  hacer  re- 
saltar mas  bien  la  perfección  de  ésta  ,  pone 
á  la  vista  los  varios  efectos ,  y  caracteres  del 
amor  propio. 

Últimamente  pone  varias  advertencias,  acer- 
ca de  algunas  practicas  de  la  vida  religiosa. 

Eáulo  del  limo.  Sr.  D.  Joseph  Climent , 
Obispo  de  Barcelona  ,  en  que  hace  saber  á  los 
feligreses  de  esta  Ciudad  ,  haberse  instituido  en 
sus  Iglesias  la  oración  de  las  quarenla  horas , 
1775.  Se  trata  en  él  de  la  veneración,  com- 
postura en  las  acciones  ,  y  decencia  en  el 
vestido  con  que  se  debe  asistir  á  los  Tem- 
plos ;  mucho  mas,  estando  manifiesto  el  San- 
tísimo Sacramento  :  con  algunas  prevencio- 
nes ,  y  mandatos  acerca  de  la  moderación  en 
el  número  de  las  luces. 

Plática  que  el  Ilusnsim  Senyor  D.  Joseph 
Climent ,  Bisbe  de  Barcelona  ,  feu  en  la  Iglesia 
Parroquial  de  Santa  Maria  del  Mar  ,  en  lo  día 
6  de  Juny ,  tercer  de  Pasqua  de  Pentecostés^  del 
any  1775,  antes  de  administrar  lo  Sacramertt 
de  la  Confirmado.  Refiere  la  práctica  de  la 
primitiva  Iglesia,  de  administrar  los  Sacra- 
mentos del  Bautismo  ,  v  Confirmación  a  los 
adultos  ,  con  la  mayor  solemnidad  ,  en  las 
dos  Pasquas  de  Resurrección  ,  y  Pentecostés, 
y  los  buenos  efectos  que  resultaban  de  aque- 
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lia  loable  disciplina  :  lo  qual  le  habia  movido, 
á  exemplo  de  San  Carlos  Bon orneo,  á  no 
administrar  ,  a  lo  menos  el  de  la  Confirma- 
ción ,  a  quien  no  tuviera  uso  de  razón.  Y 
exhorta  á  los  que  iban  á  recibirlo  entonces, 
á  que  fortalecidos  en  la  fe  ,  y  en  la  gracia 
que  se  les  habia  infundido  en  el  Bautismo, 
procuren  conservarla. 

Plática  ,  que  en  conformitat  de  lo  que  dis~ 
posa  lo   Pontifical    Roma  ,  feu   lo  Illustrissim 
Senyor  Bisbe    de  Barcelona  ,  en    lo   dia   13  de 
Mars   de  este  any  1775  ,  antes  de  comensar  la 
benedicto  del  cementen  ,  que  de  orden  t  y  d  eos- 
tas   de  sa    lllustrisima   se  ha  construhü  ,  comú 
á  totes    les    Parroquies  de   esta    Ciutat.    Anti- 
guamente á  nadie  se  enterraba  en  las  Iglesias. 
Empezó  í  hacerse  primero  alguna  distinción 
con  los  venerables  Sacerdotes;  luego  con  los 
Patronos,  y  otros  bien-hechores  de  las  Igle- 
sias ;  y  últimamente  se  extendió  esta  práctica 
á  todo   el  pueblo :  con    lo    qual  ya  no  eran 
tan  freqüentes  los  cementerios ;  y  quando  se 
llenaban  las    sepulturas  de  las  Iglesias ,  habia 
que  echar  los  huesos  a  lugares  profanos  para 
limpiarlas.  La  consideración ,  de  que  entre  es- 
tos huesos  habia  muchas  reliquias  ,  de  los  que 
estarían  en  el  Cielo ,  no  pudiendo  sufrir  que 
estuvieran  en  lugar  poco  decente ,  movió  á  es-» 
te  Prelado  á  construir ,  á  sus  expensas ,  un  ce- 
menterio común  á  todas  las  Parroquias,  el  que 
consagró  con  toda  la  solemnidad  que  previe- 
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ne  el  Pontifical  Romano  ,  para  que  lo  sagra- 
do de  las  ceremonias  enseñara  al  pueblo  el 
respeto  que  se  merecía  aquel  lugar ,  para  lo 
qual  dixo  también  esta  corta  plática. 

Noticias  que  tendrán  presentes  los  Señores 
que  componen  la  Junta  de  la  Real  Casa  de  Hos- 
picio ,  y  Refugio  de  la  Ciudad  de  Barcelona , 
para  disponer  su  mejor  régimen  y  gobierne  ,  y 
formar  sus  Ordenanzas  ,  1775.  ^  Consejo  de 
Castiila  ,  en  carta  de  18  de  Junio  de  1771, 
dirigida  al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Riela ,  Ca- 
pitán General  del  Principado  de  Barcelona, 
mandó  que  en  aquella  Ciudad  se  estableciera 
una  Junta  ,  compuesta  de  S.  E. ,  del  Señor 
Obispo  ,  Señor  Regente  ,  Oidor  Decano ,  y 
Fiscal  de  lo  Civil  de  aquella  Real  Audiencia; 
del  Regidor  Decano  del  Ayuntamiento  ,  y  de 
dos  de  los  Administradores  de  la  Casa  de  Mi- 
sericordia ,  á  fin  de  que  esta  Junta  ,  así  esta- 
blecida ,  plantificase  el  establecimiento  de  un 
Hospicio;  propusiese  al  Consejo  las  personas 
que  hubiesen  de  administrarle  después  de  for- 
madas ,  y  aprobadas  sus  correspondientes  Or- 
denanzas ;  y  asignase  los  arbitrios ,  y  medios 
con  que  pudiera  mantenerse.  Juntamente  con 
esta  carta  se  remitieron  varios  exemplares  de 
Cédulas,  y  Ordenes  Reales,  expedidas  sobre 
este  asunto  ,  para  que  se  tuvieran  presentes 
en  aquel  establecimiento.  En  vista  de  la  re- 
solución del  Consejo,  se  formó  la  Junta,  la 
■que  acordó  que  cada  uno  de  sus  individuos, 
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presentará  por  escrito  su  dictamen.  Y  habién- 
dose pasado  todos  los  antecedentes  al  Señor 
Climent ,  puso  su  informe  ,  en  el  qual  se  con- 
tienen los  mas  excelentes  principios -,  y  má- 
ximas sobre  el  gobierno  de  los  Hospicios,  y 
particularmente  sobre  el  de  Barcelona» 

Se  trata  en  él  de  los  medios  de  facilitar 
él  acomodo  de  los  niños ,  y  niñas  en  el  exer- 
cicio  de  criados,  y  criadas,  haciéndolos  úti- 
les para  el  servicio  :  y  de  las  ocupaciones  que 
para  esto  se  les  deben  dar.  Advierte  algunos 
abusos  que  deben  corregirse ,  en  las  salidas , 
así  de  los  niños ,  como  de  las  niñas ;  refle- 
xiona sobre  la  prudencia  que  debe  haber  en 
la  recolección  de  los  mendigos ,  y  daños  que 
pueden  resultar  de  la  indiscreción  en  el  mo- 
do de  executarla  ;  de  la  necesidad  de  multi- 
plicar los  Hospicios  en  algunas  partes ;  en  lo 
qual  se  opone  á  la  opinión  ,  en  que»están 
muchos  ,  de  que  es  mas  útil  un  Hospicio  ge- 
neral en  cada  Provincia.  Habla  luego  de  los 
medios  de  mantener  á  los  pobres  en  el  Hos- 
picio. Impugna  á  los  que  proponían  el  gra- 
var al  público  con  algún  nuevo  tributo  ,  y 
mucho  mas  contra  los  que  opinaban  que  se 
podía  obligar  á  todos  los  Curas  de  aquella 
Provincia  ,  á  que  contribuyeran  con  alguna 
porción  ,  á  proporción  de  sus  rentas ,  aconse- 
jando los  medios  mas  suaves ,  sin  que  inter- 
venga violencia ,  ni  exacción. 

Es  muy  digna  del  talento  de  aquel  Pre- 
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lado  lá  siguiente  reflexión  ,  que  puede  apli- 
carse á  muchos  otros  ramos  de  la  legislación. 
„No  hay  duda  (  dice  )  que  es  mejor  qué  los 
Christianos  socorran  á  los  pobres ,  que  no 
que  dexen  de  socorrerlos.  ¿Pero  acaso  será 
justo  que  se  promulguen  leyes ,  y  se  impon- 
gan tributos  para  que  los  hombres  hagan  lo 
mejor  ?  Ciertamente  fuera  mejor  que  los  bie- 
nes estuviesen  divididos  entre  los  hombres , 
de  modo  que  todos  tuviesen  lo  preciso  para 
mantenerse.  ¿Mas  seria  justo  hacer  esta  divi- 
sión ,  ó  hacer  por  fuerza  que  los  bienes  fue- 
sen comunes ,  como  lo  fueron  entre  los  Chris- 
tianos  de  Jerusalen  en  el  principio  de  la  Igle- 
sia ?  Dios  nos  manda  hacer  el  bien ,  que  es 
absolutamente  necesario  para  salvarnos ,  y  nos 
aconseja  lo  mejor ;  y  á  su  imitación  los  Prín- 
cipes de  la  tierra  ,  promulgan  leyes  que  obli- 
gan á  sus  vasallos ,  á  que  hagan  lo  que  es 
preciso  para  el  bien  común  del  estado ,  de- 
xándoles  con  la  libertad  de  que  hagan  lo  me- 
jor ,  á  los  que  quieren  ser  mejores. 

Es  de  dictamen ,  que  en  el  Hospicio  no 
se  pongan  fábricas  de  géneros  finos ,  y  ex- 
quisitos ,  sino  de  los  mas  ordinarios  :  que  se 
destine  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  de- 
xan  los  fieles  para  bien  de  sus  almas ,  como 
se  practica  en  Valencia  ,  á  beneficio  de  Ja 
fabrica  de  las  Iglesias  Parroquiales ;  que  se 
conceda  al  Hospicio  la  privativa  de  suminis- 
trar las  bayetas  para  los  lutos  ,  como  se  ha 
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concedido  a  otros ,  y  que  continué  el  arbi- 
trio de  las  libras  de  carne  ,  que  se  dan  á  la 
casa  de  Misericordia ,  por  ser  muy  antiguo. 

Pero  está  en  la  persuasión ,  de  que  siem- 
pre el  fondo  mas  preciso  para  semejantes  esta- 
blecimientos ,  serán  las  limosnas ,  y  la  candad 
de  los  fieles  ,  como  se  sepa  disfrutar.  Para 
esto  propone  la  fundación  de  dos  Congrega- 
ciones ;  una  de  Eclesiásticos  y  Seculares ,  y 
otra  de  Señoras ;  y  la  aplicación  de  varias 
obras  pias  ,  fundadas  para  el  socorro  de  los 
pobres. 

Hablando  de  la  administración  ,  en  lo  que 
insiste  mas ,  es  en  que  no  se  excluya  de  ella, 
como  se  habia  pensado  ,  a  los  Eclesiásticos , 
probando  lo  conveniente,  que  es  el  que  in- 
tervengan algunos ,  para  el  mayor  crédito 
de  aquellas  casas ,  y  aumento  de  sus  rentas. 

Concluye  reduciendo  á  epílogo  todo  lo  que 
habia  informado  , y  se  reduce,  á  que  se  forme 
luego  una  nueva  Junta  de  administración : 
que  ésta  disponga  que  salgan  á  servir  las  mu- 
geres  que  tienen  edad  competente  ,  vistiendo 
á  las  que  lo  necesiten  ,  y  encargándose  al- 
guno de  practicar  las  previas  insinuadas  ave- 
riguaciones :  que  aligerada  con  esto  la  casa 
de  Misericordia  ,  se  recojan  primeramente  los 
niños ,  y  niñas  que  van  mendigando  por  la 
Ciudad  :  que  en  su  conseqüencia  se  compon- 
gan ,  y  aumenten  las  camas :  que  se  informe 
al  público  del  designio  propuesto  ,  exhortan- 
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do  á  todo? ,  asi  por  escrito  ,  como  de  pala- 
bra >  en  los  pulpitos ,  y  conversaciones,  a  que 
contribuyan  con  las  limosnas  que  puedan 
para  su  execucion  :  que  se  haga  inmediata- 
mente una  colecta  general  muy  autoriza- 
da :  que  siendo  ésta  copiosa  ,  como  se  espe- 
ra ,  se  resuelva  recoger  á  todos  ios  mendigos 
de  la  Ciudad  en  el  Hospicio  ,  ó  casa  de  Mise- 
ricordias que  en  su  cumplimiento  se  publique 
un  bando,  haciendo  saber  que  el  Hospicio  ad- 
mitirá á  todos  los  mendigos ;  y  previniendo 
que  dentro  de  tantos  días  no  se  permitirá  men- 
digar :  que  recogidos  los  pobres ,  se  niegue 
á  los  Prelados  de  los  Conventos  den  al  Hos- 
picio la  limosna  que  daban  en  sus  porterías: 
que  se  trate  de  establecer  las  Congregaciones 
de  caridad :  que  entretanto  que  se  establezca  la 
de  hombres ,  se  elijan  de  las  Parroquias  Ecle- 
siásticos y  Seculares ,  que  turnando  un  Ecle- 
siástico 5  y  un  Secular ,  salgan  todos  los  Do- 
mingos por  los  barrios  ,  divididos ,  como  pa- 
reciere ,  á  pedir  por  las  casas  aquella  limos- 
na que  antes  daban  á  los  mendigos  :  que  se 
establezcan  fábricas  de  lienzos ,  paños  bur- 
dos ,  estameñas  ,  y  mantas  :  que  se  pren- 
dan los  Murris  ,  especie  de  Gitanos  que  hay 
en  Cataluña  ,  y  se  les  dé  el  destino  que 
les  corresponda  :  que  se  escriba  á  los  Curas, 
y  Justicias  ,  exhortándolos  á  que  se  encar- 
guen de  mantener  á  sus  pobres  vecinos :  que 
convenidos,  se  prohiba  que  nadie  pida  limos- 
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na  fuera    del  distrito  de  su  Parroquia  :   que 
se  escriba  asimismo  á  los  Curas ,  que  vién- 
dose libres  de  las  vejaciones  de  los  Murris , 
y  de   la  importunidad  de  los    mendigos  va- 
gos ,  socorran  al  Hospicio  con  lo  mismo  que 
éstos  les  sacaban  :   que  se  adquieran  noticias 
individuales  del  producto  de  las  obras  pias, 
destinado  para  socorro  de  los  mendigos  :  que 
haciéndose  un    cómputo  prudencial¿de  todo 
lo  que  se  espera  recoger  ,  y  un   cálculo  del 
número  de  mendigos  del  Obispado ,  que  no 
tienen  domicilio  ,  ó  socorro   en  sus  propios 
pueblos ,  se  trate  de   recogerlos.    Y   que   se 
fomenten   los   establecimientos   de   Hospicios 
en  Tarragona  ,  y  Manresa  ,  según   lo  tiene 
mandado  S.  M. ,  como  también  en  Gerona.*' 
Este  informe  ,  entre  otros  buenos  efectos, 
produxo  el  que   la  Junta  conociera  la   nece- 
sidad de  que  se  le  d;era   nueva   forma  ,  ad- 
mitiendo a   ella  personas  del  estado  Eclesiás- 
tico ,  como  lo  hizo ,  mediante  la  aprobación 
del  Consejo. 

Estas  son  las  principales  obras  del  Señor 
Climent ,  á  lo  menos  las  que  han  llegado 
á  mis  manos.  Me  he  detenido  algo  en  dar 
noticia  de  ellas ,  porque  siendo  uno  de  los 
Obispos  que  han  hecho  mas  honor  á  Espa- 
ña en  este  reynado  ,  no  se  ha  pensado  en 
hacer  una  colección  de  sus  escritos.  En  Fran- 
cia ya  se  hubieran  hecho  tres ,  ó  quatro  reim- 
presiones. 
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La  virtud  de  aquel  sabio  Prelado  tuvo, 
como  sucede  freqüentemente  ,  sus  persegui- 
dores. Estos  llegaron  á  poner  en  noticia  de 
S.  M. ,  por  medio  de  una  persona  del  ma- 
yor carácter  ,  que  en  los  escritos  del  Obispo 
Climent ,  hábia  algunas  expresiones  impro- 
pias de  su  dignidad  ,  ofensivas  á  la  autoridad 
Pontificia  ,  y  contrarias  a  la  piedad  christia- 
na.  El  zelo  de  S.  M. ,  por  la  pureza  de  la 
Doctrina  Católica  ,  no  pudo  recibir  con  in- 
diferencia esta  noticia  ,  que  le  sorprendió  tan- 
to mas ,  quanto  era  muy  elevado  el  con- 
cepto que  tenia  formado  del  Obispo  de  Bar- 
celona. Con  este  motivo  ,  en  1 4  de  Octu- 
bre de  1769,  por  medio  del  Excmo.  Señor 
Conde  de  Aranda ,  Presidente  del  Consejo, 
se  encargó  a  los  cinco  Señores  Arzobispos, 
y  Obispos,  convocados  para  el  Consejo  ex- 
traordinario ,  y  á  los  dos  Generales  de  las  Or- 
denes de  la  Merced,  y  del  Carmen,  que  exa- 
minasen con  la  mayor  atención  los  escritos 
de  aquel  Prelado ,  y  que  notaran  ,  y  expusie- 
ran con  la  mayor  reserva ,  y  secreto ,  lo  que 
les  pareciese. 

Esta  comisión  sirvió  para  realzar  mucho 
mas  el  justo  concepto  en  que  S.  M.  estaba 
acerca  del  mérito  del  Sr.  Climent.  Aquella 
junta  ilustrada  y  respetable  examinó  con  la 
mayor  prolixidad  los  escritos  que  habia  pu- 
blicado el  Reverendo  Obispo  de  Barcelona  , 
y  lejos  de  encontrar  en  ellos  cosa  alguna  dig- 
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na  de  censura  „debemcs  Señor  ,  dixo  ,  con- 
fesar abiertamente,  que  después  de  haber  reco- 
nocido las  mencionadas  Pastorales ,  y  confe- 
rido repetidas  veces  sobre  ellas ,  con  la  refle- 
xión que  es  debida  a  la  importancia  del  asun- 
to ,  y  á  las  Reales  intenciones  de  V.  M. ,  no 
hemos  encontrado  sentimiento  alguno,  á  que 
comprehendamos  que  pueda  con  razón  impo- 
nerse la  nota  de  que  no  conviene  á  un  Obis- 
po, ni  proposición  que  sea  impropia  de  su 
carácter  ,  ó  que  ofenda  á  la  autoridad  Ponti- 
ficia ,  ó  que  se  oponga  á  nuestra  santa  Reli- 
gión ,  ó  á  la  piedad  christiana ;  antes  bien  he- 
mos observado  con  mucha  edificación  nuestra, 
que  estos  escritos  promueven  notablemente  la 
sólida  instrucción  y  piedad  ;  y  manifiestan  en 
su  Autor  un  Sacerdote  ,  en  cuyos  labios  está 
custodiada  la  ciencia ,  un  Pastor  vigilante  para 
fortalecer  su  grey  contra  los  contagios  del  si- 
glo;  y  un  zelo  Episcopal  digno  del  tiempo  de 
los  Basilios,  y^hrisóstomos." 

COLOMÉS  (  El  Abale  D.  Jmn  )  ex-Je- 
suita  Español ,  residente  en  Italia.  Hm  dado 
mucho  crédito  á  este  Autor  tres  Tragedias  pu- 
blicadas en  Italiano ,  á  saber  Cayo  Mar  ció  Co- 
riolano  ,  Incs  de  Castro  ,  y  Scipion  en  Carta- 
gena, Los  Diarios  de  aquellas  Provincias  ha- 
blan de  ellas  con  los  mayores  elogios.  En  Es- 
paña son  todavía  poco  conocidas  ,  sin  duda 
por  la  falta  de  comercio  literario  que  hay  en- 
tre nuestra  nación ,  y  las  demás.  Pondré  aquí 
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el  extracto  y  juicio  de  cada  una  de  ellas ,  se- 
gún se  leen  en  algunos  escritos  periódicos ,  los 
que  quisiera  que  sirviesen  de  estímulo  para  que 
nuestros  compositores, ó  traductores,  las  bus- 
caran con  preferencia  á  algunas  otras  extran- 
jeras ,  acaso  de  no  tanto  mérito. 

En  las  Efemérides  Literarias  de  Roma  de 
27  de  Noviembre  de  1779,  se  habla  así  del 
Coiiolano  :  „  Anunciamos  una  «bella  Tragedia, 
escrita  por  un  Español  en  versos  Italianos  ele- 
gantísimos; y  quisiéramos  que  tomaran  de  ella 
ocasión  de  avergonzarse  aquellos  literatos  de 
nuestra  nación  ,  que  han  corrompido  nuestra 
lengua  con  sus  bárbaras  expresiones.  Antes  de 
hablar  de  ella,  observaremos,  que  no  habiendo 
sido  tratado  este  argumento  por  los  escritores 
de  primera  nota  ,  no  se  puede  decidir  bien ,  si 
la  debilidad  de  las  otras  Tragedias  que  lo  han 
representado  ,  ha  provenido  de  la  esterilidad 
del  asunto ,  ó  de  la  poca  pericia  de  los  que  lo 
han  introducido  en  el  Teatro.  No  obstante,  si 
se  atiende  á  que  no  emprehendiéron  semejante 
trabajo  el  gran  Corneille  ,  Pvacine  ,  y  otros 
tantos  hombres  grandes  ,  particularmente  el 
primero,  que  tanto  se  deleytaba  en  represen- 
tar á  los  héroes  Romanos  ,  y  que  hubiera 
tenido  en  Cayo  Marcio  uno  de  los  mas  fieros, 
y  fortem  el  tenacem  proposiíi  virum  ,  parece  que 
puede  decirse,  que  el  argumento  es  estéril ,  co- 
mo que  todo  pende  en  una  sola  Escena  ,  y 
acaso  por  lo  mismo  no  se  atrevieron  á  tocarlo 
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aquellos  Príncipes  de  la  Tragedia . . .  Pero  el 
Sr.  Abate  Colomés ,  á  pesar  de  las  insupera- 
bles dificultades  de  un  asunto  tan  estéril ,  ha 
compuesto  una  bella  Tragedia...  Sigue  pro- 
poniendo el  plan  de  toda  ella  ,  y  concluye  di- 
ciendo :  Hemos  referido  con  gusto  la  presente 
Tragedia  del  Sr.  Colomés  ,  y  afirmamos  que 
puede  decirse  con  razón  ,  que  es  la  mas  bella 
de  quantas  se  han  escrito  sobre  este  asunto. 
Deseamos  que  componga  otras ,  en  las  quales 
por  la  variedad  de  los  accidentes ,  y  por  otros 
adminículos  ,  pueda  mucho  mas  bien  dar 
muestras  de  su  felicísimo  ingenio.4' 

Agríese  di  Castro*  Tragedia  di  Giovanni  Co~ 
lomes  ,  Liborno  ,  1781.  Las  Efemérides  de  Cre- 
mona  hacen  de  esta  Tragedia  el  extracto  ,  y 
juicio  siguiente.  „E1  Sr.  Abate  Colomés ,  di-» 
cen  ,  que  publicó  dos  años  há  su  tan  celebra- 
do Coriolano ,  nos  presenta  ahora  una  nueva 
Tragedia  ,  que  deberá  tener  un  aplauso ,  toda- 
vía mas  general  que  la  primera ...  El  argu- 
mento no  puede  ser  mas  grandioso  ,  ni  mas 
oportuno  para  una  representación  trágica  ;  y 
ha  sido  manejado  por  el  Autor  con  tal  maes- 
tría ,  y  delicadeza  ,  que  no  dexa  nada  que 
desear.  El  estilo  es  puro  ,  y  correcto  ,  y  no 
sabe  nada  a  la  educación  extrangera  del  Poeta. 
La  expresión  es  siempre  noble  ,  y  sostenida , 
los  pensamientos  justos ,  las  sentencias  opor- 
tunas ,  y  graves  ,  el  nudo  ingenioso  ,  el  des- 
enredo natural,  y  fácil,  las  pasiones  varias, 
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y  pintadas  con  el  vivo  lenguage  de  la  natu- 
raleza.. .  La  dulce  comodón  que  excita  en 
el  ánimo  la  sola  lectura  de  esta  Tragedia  ,  es 
una  prueba  nada  equívoca  de  su  gran  mérito, 
y  nos  hace  desear  la  publicación  de  otras  que 
promete  el  autor.  Si  nuestras  Compañías  de 
Cómicos,  que  nos  están  enfadando  continua- 
mente con  representaciones  mil  veces  repetidas, 
y  por  la  mayor  parte  insulsas ,  se  tomaran  el 
trabajo  de  ir  recogiendo  ,  y  de  representar  se- 
mejantes piezas ,  que  el  no  extinguido  genio 
teatral  nacional ,  y  extrangero  produce  todos 
los  dias ,  no  tendrian  que  quexarse  del  corto 
número  de  concurrentes ,  ni  se  verían  preci- 
sados á  buscar  la  aceptación  ,  y  aplauso  pú- 
blico ,  con  otros  medios ,  que  con  el  mérito. 
¿El  Teatro,  que  tuvo  siempre  tanto  poder,  aun 
sobre  los  pueblos  mas  bárbaros ,  y  groseros, 
no  ha  de  tener  influxo  alguno  entre  las  na- 
ciones cultas,  y  civilizadas?  ¿Los  fecundos 
talentos  ,  capaces  de  crear,  se  han  extinguido 
acaso  ?  ¿Se  ha  perdido  el  arte  de  conocer  los 
sentimientos  del  corazón  humano  ?  Si  en  me- 
dio de  tanta  luz  de  las  ciencias ,  y  de  tanta 
cultura  de  los  ingenios ,  el  Teatro  Italiano  se 
encuentra  tan  envilecido  ,  toda  la  culpa  está 
en  los  Cómicos  ,  que  siendo  por  la  mayor 
parte  perezosos ,  ignorantes ,  sobervios  ,  ca- 
prichudos ,  y  estando  destituidos  de  la  direc- 
ción de  un  poeta  ,  que  es  quien  solo  pudiera 
enseñarlos  ;   ó  no  saben    sostener  el  carácter 
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de  las  personas,  que  representan  ,  ó  no  quie- 
ren atraher  las  gentes  con  la  novedad  ,  y  con 
la  elección  de  buenas  piezas.  Las  extravagan- 
cias ridiculas  todavía  encuentran  al  dia  de  hoy 
algunos  partidarios ;  pero  generalmente  se  tie- 
nen ya  por  insufribles  aun  del  pueblo  baxo. 
Todo  lo  que  se  opone  al  decoro ,  y  á  las  cos- 
tumbres ya  no  se  tolera.  Las  mas  bellas  re- 
presentaciones antiguas  no  dan  ya  golpe.  Lá, 
Xaira  ,  el  Desertor  Francés  ,  la  Rosalía  ,  y 
otras  piezas  semejantes  ,  la  primera  vez  ,  que 
se  han  representado  en  nuestros  Teatros ,  han 
hecho  derramar  lágrimas  de  ternura:  ¿pero 
repetidas  muchas  veces ,  no  han  aburrido  a  to- 
dos los  expectadores  ?  De  la  reforma  de  las 
Compañías  Cómicas  depende  solamente  el  ho- 
nor, y  el  restablecimiento  del  Teatro  Italiano/' 
Scipione  in  Car  lamine  ,  Dramma  per  le 
Nozze  del  JSÍob,  uomo  Sig.  Márchese  Pació  Spa- 
da  ,  colla  Nab.  Douna  Sig.  Coniesa  Catarina 
Bianchini.  Bologna  ,  1783.  En  el  diario  de 
Módena  ,  se  habla  de  esta  pieza  en  los  tér- 
minos siguientes.  „E1  Sr.  Abate  Don  Juan 
Colomés ,  de  quien  hemos  alabado  ya  dos 
Tragedias  en  otras  ocasiones ,  es  el  Autor  de 
este  Drama,  cuyo  argumento  está  tornado 
del  famoso  hecho  ,  que  se  cuenta  de  Scipion 
Africano ,  quien  habiéndole  guardado  prisio- 
nera una  joven  de  muy  rara  belleza ,  la  con- 
servó intacta  para  su  futuro  esposo.  Los  trans- 
pones de  éste ,  que  teniendo  á  Scipion  por 
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semejante  á  los  deinas  Generales  Romanos, 
se  persuade  que  le  habrá  robado  su  esposa; 
por  lo  qual  maquina  ,  aunque  sin  fruto, 
contra  su  vida  ;  y  las  inquietudes  de  la  jo- 
ven Arminia  ,  por  salvar  a  su  amado  esposo, 
forman  el  principal  enlace  del  Drama,  que 
creemos  acabado  felizmente,  lleno  de  episo- 
dios ,  y  de  pasos  interesantes ,  adornado  de 
varias  ,  y  bellas  decoraciones ,  y  muy  bien 
escrito.  Hemos  admirado  principalmente ,  co- 
mo el  Autor,  siendo  extrangero,  ha  podido 
imitar  tan  felizmente  la  dulzura  Metastasianaa 
particularmente  en  algunas  arias."  He  aquí 
dos  por  exemplo : 

Benehé  lungi  il  verno  sia , 
E  in  ovil  la  pecorella , 
Veglia  ogne?-  la  pastor ella , 
Teme  il  gil  V  agricollor. 
Lieta   é   l'  aura  ,  e  chela   é  r onda ^ 
Pur   V    insidie  a"  Austro   infido  , 
Cauto  osserva  dalla  sponda 
11   nochier  pallido  ognor  . . . 
Deh   lasciami ,  ó  Madre, 
JVon  vo  pin  consigho , 
Non    temo  le   squadre 
J\ron   vego  il  periglio. 
La  mor  te  ,  o  l'  amante 
lo  voglio  incontrat. 
Las  Memorias  encyclopédicas  de  Bolonia, 
el  Diario  de  Vincencia  ,  ei  Abate  Metastasio, 
el  Sr.  Marques  Alvergati ,  el  Sr.  Conde  Ca-* 
Tom.  II.  V 
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milo  Zampieri ,  y  otros  muchos  sabios  Ita- 
lianos han  confirmado  estos  juicios  ,  sobre 
las  producioncs  del  Sr.  Abate  Colomés ,  y  re- 
petido los  elogios. 

CONDE   Y  OQUENDO   (  El  Sr.  Don 
Franrhco  Xavier  )   Prebendado  de    la    Santa 
Iglesia   de  la   Puebla  de  los  Angeles.    Elogio 
de  Felipe.   V. ,  Rey  de  España  ,  al  qual  se  ad- 
judicó el  segundo  premio  de  Elocuencia ,  por  la 
Real  Academia   EspaYwla ,  tn  Junta  que  celebró 
eldia  ¡22  de  Junio  de  1779.  Madrid,  1779, 
por  D.  Joachin  Ibarra.    Se  introduce  en    él, 
declamando  contra  el  abuso  muy  común ,  de 
que  el  Trono  de  un  mal  Príncipe  ,  se  vea  si- 
tiado de  mil  Oradores  viles  ,  y  mercenarios, 
que   emplean  su  eloqüencia  en  dorar  ,  y  ca- 
nonizar los  vicios  :  y  el  bueno,  que  ha  vivi- 
do con  los  ojos  cerrados  á  la  adulación  ,  no 
haya  de  encontrar  ,  después  de  muerto,  quien 
haga  el  panegyrico    de   sus  virtudes.   Prueba 
que  éstas  hicieron  á  Felipe  V.  ,  primero  ven- 
cedor ,  y  después  padre    de  la  patria  ;  para 
lo  qual  recorre  los  principales  hechos  de  su 
vida  ,  en  guerra  ,  y  en  paz  ,  insinuando  algu- 
nas de  las  ventajas  que  ha  producido  á  Espa- 
ña ,   la  dominación   de  la  Augusta  Casa  de 
Borbon. 

CONTI  (  El  Conde  Don  Juan  Bautista  ) 
Colección  de  Poesías  Castellanas  ,  traducidas  en 
verso  Toscano ,  é  ilustradas  ,  por  ....  Madrid. 
En  la  Imprenta  Real,  1782  ,  y  S3  ,  tres  to- 
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naos  en  octavo  mayor.  El  Autor,  conocien- 
do el  mérito  de  la  Poesía  Castellana ,  y  vien- 
do por  otra  parte  las  pocas  noticias  que  hay 
acerca  de  ella  en  las  demás  naciones ,  se  pro- 
puso traducir  algunas  muestras  de  nuestros 
mejores  poetas  en  Italiano  ,  ilustrándolas  con 
varias  reflexiones ,  así  sobre  el  artificio  de  su 
composición  ,  como  sobre  sus  principales  be- 
llezas ,  con  las  noticias  que  pudiera  recoger 
su  diligencia  ,  acerca  de  sus  vidas.  Presentó 
el  plan  de  su  obra  al  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Floridablanca  ,  en  quien  encontró  la  misma 
protección  que  todas  las  que  se  dirigen  al 
bien  público  ,  y  á  la  gloria  de  la  nación.  Se 
le  franqueó  al  Autor  ,  de  su  orden  ,  la  Im- 
prenta iveal ,  para  que  Ja  impresión  fuera  a 
su  gusto  ,  y  se  le  estimuló  á  la  continuación 
de  su  obra,  con  una  pensión. 

Hasta  ahora    van  publicados  tres  tomos. 
En  el    primero  precede   á   toda    la  obra    un 
prólogo  ,  en  que  se   trata  de  la   antigüedad 
de  la  Poesía  Castellana  ,  sus  principales  épo- 
cas ,  y  Autores  ,  idea  de    su  mérito    en    las 
varias  clases  de  composiciones ,  y  se  propone 
el  plan  de  toda  la  obra.  Esta  ,  según  lo  que 
el  Autor  tiene  ofrecido  ,  debe  constar  de  tres 
partes.    La  primera  ha   de  ser  una  colección 
de  Poesías  líricas ,  y  de  otras  menores ,  co- 
mo son  epigramas  ,    apólogos ,  sátiras  ,  églo- 
gas ,  y  epístolas.  La  segunda  se  ha  de  com- 
poner" de  los  mejores  pedazos  de  los  épicos 
P2 
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principales  ,  poemas  didácticos  ,  y  jocosos. 
Y  la  tercera  de  las  Poesías  dramáticas.  Con- 
cluye manifestando  la  grande  influencia  que 
tiene  la  poesía  en  otras  muchas  artes  ,  la  Pin- 
tura ,  la  Música ,  la  Eloqüencia  ,  y  principal- 
mente en  las  costumbres  ,  y  cultura  de  las 
naciones.  Siguen  luego  las  noticias  de  nues- 
tros antiguos  poetas ,  desde  el  siglo  XII. ,  has- 
ta el  XVI. ,  tomadas  de  D.  Luis  Joseph  de 
Velazquez  ,  el  Padre  Sarmiento  ,  y  D.  To- 
rnas Antonio  Sánchez  ,  con  algunas  muestras 
tlel  Poema  Los  loores  de  nuestra  Señora  ,  de 
Gonzalo  de  Berzeo  ,  los  Proverbios  del  Mar- 
ques de  Santillana ,  y  el  Laberinto  de  Juan 
de  Mena.  Últimamente  ,  se  acaba  el  primer 
tomo  con  la  vida  de  Boscan ,  y  varias  mues- 
tras de  sus  poesías. 

El  segundo  se  emplea  todo  en  dar  á  co- 
nocer el  mérito  de  Garcilaso.  Y  el  tercero 
trata  de  Sá  de  Miranda  ,  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  ,  Hernando  de  Herrera  ,  Her- 
nando de  Acuña ,  y  el  Padre  Fray  Luis  de 
León. 

Toda  la  obra  está  escrita  en  Italiano,  y 
Español :  y  no  estando  el  Autor  bastante  sa- 
tisfecho de  su  prosa  en  nuestra  lengua  ,  se  ha 
valido  de  D.  Casimiro  Ortega  ,  Catedrático 
del  Real  Jardín  Botánico  ,  para  que  la  vaya 
corrigiendo. 

CORNEJO  (  D.  Andrés  )  Caballero  del 
Orden  de  Santiago  ,  del  Consejo  de  S.  M. , 
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y  sü  Alcalde  de  Casa  ,  y  Corte.  Diccionario 
histórico ,  y  forense,  del  derecho  Real  de  España , 
Madrid,  1779  ,  por  D.Joachín  Ibarra:  4.0  ma- 
yor. Los  Diccionarios  de  Ciencias ,  y  Artes , 
aunque  no  son  las  obras  mas  proporcionadas 
para  dar  una  instrucción  sólida  acerca  de  ellas, 
tienen  algunas  ventajas  no  despreciables,  qual 
es  la  de  presentar  cada  cosa  con  separación, 
sirviendo  de  socorro  í  los  que  no  pueden 
detenerse  en  hacer  mas  profundas  investiga- 
ciones ,  lo  que  contribuye  mucho  para  ex- 
tender la  ilustración ,  haciendo  mas  comunes 
las  noticias.  Por  eso  todas  las  naciones  cultas 
abundan  de  este  género  de  obras,  y  "se  han 
ocupado  en  ellas  las  plumas  de  sugetos  nada 
superficiales. 

El  Señor  Cornejo  ha  trabajado  éste  sobre 
buenos  materiales ,  según  expresa  en  su  in- 
troducción. He  oido  decir  que  el  Sr.  Don 
Manuel  Joseph  de  Ayala  ,  Oficial  de  la  Se- 
cretaría del  Despacho  Universal  de  Indias , 
tiene  trabajado  otro  sobre  el  ramo  de  la  le- 
gislación ,  perteneciente  á  su  departamento. 

Apéndice  al  Diccionario  histórico  y  furenst 
del  derecho  Real  de  España.  En  la  misma  Im- 
prenta ,  1  7  S4  ,  4?  mayor.  Se  añaden  en  él  mu- 
chas voces,  omitidas  en  el  primer  tomo. 

CORTÉS  (  Don  Ckristóbal  Maria  )  Ata- 
hualpa.  Tragedia  premiada  por  la  Villa  de  Ma- 
drid ,  y  una  de  las  que  se  escribieron  con  mo- 
tivo de  los  festejos  públicos ,  que  cxecula  fiord 
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feliz  Hlitittiiento  de  los  Serenísimos  Infantes  Ge- 
melos Callos^  y  Felipt\  y  ajuste  difinilivo  de 
la  paz*  Madrid  ,  por  D.  Antonio  de  Sancha, 
1784,  4.0  mayor.  Huayna^-Capac,  duodécimo 
Emperador  del  Perú ,  dexó  este  Imperio  í 
Huascar-IfiCá  ■■>  su  hijo  legítimo  ,  y  de  consen- 
timiento de  Huáscar ,  él  Reyno  de  Quito  ,  á* 
su  hijo  natural  Atahuilpa.  Muerto  Hunyna^- 
Capac  ,  mandó  Huáscar  á  su  hermano  ren- 
dirle vasallage  ;  de  lo  que  ofendido  éste  >  fin- 
giendo querer  obedecerle  ,  lo  prendió  en  el 
Cuzco  ,  é  hizo  matar  á  todos  los  Príncipes 
de  la  Sangre ,  para  lograr  el  Imperio.  Uno 
de  los  medros ,  de  que  pensó  su  ambición 
valerse  para  ceñir  en  sus  sienes  la  Corona, 
fué  el  casar  con  Mama-Varcay  ,  muger  de 
Huáscar.  Propónele  su  amor  ,  primero  con 
alhago  ,  y  después  con  la  amenaza  ,  de  que 
quitará  cruelmente  la  vida  á  Huancar,  y  á  sil 
hija  Coya-Cuji.  Viendo  su  resistencia  ,  da 
orden  para  la  execucion  ;  á  cuvo  tiempo  lle- 
ga Pizarro  con  los  Españoles.  Mama-Varcay 
se  vale  de  ellos  para  libertar  a  su  esposo  ,  y 
restituirlo  al  Trono  ,  pero  llega  tarde  el  so- 
corro ;  y  Atahnalpa  >  con  sus  principales  con- 
fidentes )  pierde  la  vida ,  en  me  lio  de  la  sedi- 
ción del  pueblo  ,  que   habían  suscitado. 

Esta  Tragedia  tiene  el  par ti cular  mérito 
de  ser  enteramente  original  ,  por  no  hab?r 
sido  puesto  hasta  ahora  por  nadie  semejante 
asunto  en  el  teatro.  El  Señor  Cortés  declara 
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en  el  prólogo  ,  el  método  que  ha  adoptado 
en  su  composición ,  manifestando  las  razones 
que  ha  tenido  para  separarse  en  algo  de  la 
Historia  ,  por  conservar  el  decoro  de  nues- 
tros conquistadores,  y  la  ilusión  teatral ,  co- 
mo lo  han  hecho  otros  buenos  maestros  de 
la  Dramática.  Las  reglas  de  ésta  están  bien 
observadas,  así  en  quanto  a  las  unidades,  co- 
mo en  la  exactitud  de  los  caracteres.  Del  es- 
tilo se  podra  formar  alguna  idea  por  la  si- 
guiente respuesta  de  Varcav  á  Arahuaipa,  quan- 
do  éste  la  declara  su  amor ,  amenazándola  con 
la  fuerza. 

Oráculo  del  odio  ,  r    la  torpeza , 

i  Quieres  volver  al  horroroso  siglo , 

En  el  que  la  indolencia  no  escuchaba 

Siquiera  á   la  vergüenza  sus  avisos? 

?  Preciaste  de  que  Inca  fué  tu  padre, 

T  no  piensas  en   serle  parecido* 

Restablece  aquel  tiempo  miserable  y 

En  que  sin  ley  ,  sin  Dios,  sin  domicilioy 

No  conoció  el  Perú   quien  le  guiase. 

Sino  es  la   sinrazón  de  su  apetito. 

Ojiando  solo  el  acaso  daba  esposa-, 

Qite  se  perdía  en  el  instante  mismo, 

El  hijo  minea  pudo  amar  al  padre, 

J\i  el  padre  supo   conocer  al  hijo: 

Entonces  fueres  digno  Soberano 

De  pueblo  tal  ,  de  tus    costumbres  digno. 

Pero  después  ,  que  ,  para  nuestra  dith-a, 

Nuestro  gran  padre  ti  sol  enviarnos  quiso 

P4 
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Al  gran  Manco-Capac  ,  y  á  Mama- Olio, 

Prendas  de  su  afición  ,  y  su  cariño: 

Después  que  su  dulzura  ;  que  su  trato 

Keduxo   al  pueblo  á  domicilio  fixo; 

Alumbró  la  razón  ;  formó  familias; 

Les  enseñó  el   adorno  ,  y  el  cultivo ; 

Instruyo  la  piedad;  fabricó  Templos ; 

Les  hizo  conveer   un  ser  divino  , 

A  quien  como  hacedor  del  Universo 

Adorasen  humildes  >  y  rendidos , 

El  bárbaro  Atahualpa  ,  descendiente 

Del   mismo  primer  padre  ,   de  aquel  mismo 

Legislador  amable ,  y   Soberano, 

^  Quebrantará  sus   lejes  ,  y  sus  rilos\ 

l  Confundirá  derechos  ,  y  familias  ? 

¿Y"  hará  el  Perú  otra  vez  -confuso  abismo^ 

¡  O  divino  hacedor  ! 

CHUZ  {D.  Ramón  de  la  )  Oficial  mayor 
dé  la  Contaduría  de  Penas  de  Cámara  ,  y  gas- 
tos de  Justicia  del  Reyno  ,  de  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  y  entre  los  Ai> 
cades  Larisio  Dianeo. 

El  Doctor  Signorelli,  hablando  de  los  Say- 
netes  del  Teatro  Español  >  dice  lo  siguiente. 
,,,Un  gran  número  de  tales  Saynetes  ,  com- 
puestos por  D.  Ramón  de  la  Cruz  ,  han  sido 
recibidos  con  aplauso ,  y  tal  vez  su  graciosidad 
ha  hecho  pasar,  y  sufrir  Comedias  extravagantí- 
simas. Este  Autor  ha  copiado  felizmente  al  vivo 
el  populacho  de  Lavapies ,  y  de  las  Mara- 
villas v  los  Arrieros,  los  que  vuelven  de  pre- 
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sidio  ,  los  borrachos ,  y  semejante  gentuza, 
que  antes  causa  fastidio  que  pkcer  ,  y  que 
el  juicioso  Mr.  de  la  Bruyere  quería  que  se 
excluyera  del  buen  Teatro.  También  ha  cas- 
tigado justamente  a.  los  Abates  ,  impostores 
literarios ,  y  civiles  ,  los  quales  no  dexan  de 
exer citar  en  las  Ciudades  grandes  el  oficio  de 
criados  viles ,  de  espias  ,  alcahuetes ,  y  casa- 
menteros. Su  estilo  es  naturalmente  humilde, 
y  da  por  tierra,  luego  que  quiere  levantarlo: 
pero  esto  no  importaría  mucho  ,  siempre  que 
supiera  escoger  el  género  de  comedia  mas 
adaptable  á  sus  fuerzas.  No  se  puede  negar 
que  tiene  destreza  en  hacer  retratos ,  particu- 
larmente baxos;  pero  escasea  de  imaginación 
para  inventar ,  y  disponer  un  plan  ,  y  hacer 
quadros  históricos.  Por  eso  se  ha  limitado  á 
traducir  varias  farsas  francesas,  particularmen- 
te de  Moliere  ,  como  Jorge  Dandin  ,  el  Ma- 
trimonio por  fuerza ,  Pourceugnac.  Pero  en  vez 
de  aprender  de  tal  Maestro  el  arte  de  formar 
de  varias  figuras  el  quadro  de  una  acción  prin- 
cipal completa  ,  ha  escorzado  y  truncado  á  lo 
mejor  las  fíbulas  del  Cómico  Francés ;  á  seme- 
janza de  aquel  Procusto  ,  ladrón  de  la  Ática,  el 
qual  cortaba  los  pies  ó  la  cabeza  á  los  viajantes, 
quando  su  estatura  no  venia  bien  á  su  cama" 
D.  Ramón  de  la  Cruz  piensa  en  hacer  una 
edición  de  todas  sus  obras  ;  en  cuyo  caso  po- 
drá el  público  juzgar  mas  bien  de  su  mérito, 
y  del  de  la  censura  del  Doctor  Signorelli ,  cu- 
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ya  poca  instrucción ,  y  alucinaciones  acerca  de 
nuestro  Teatro,  son  bien  notorias.  Entretanto 
pondré  aquí  el  catálogo  que  me  ha  entregado 
el  Autor,  con  la  expresión  de  las  piezas  que 
ha  tomado  en  todo,  ó  en  parte  de  Autores 
extrangeros ,  y  de  las  Originales.  Las  que  lle- 
van esta  señal  t  son  traducidas ;  las  que  solo 
tienen  el  pensamiento  tomado  de  otras ,  lle- 
van esta  %.  Las  demás  son  originales.  Las  im- 
presas tienen  una  *, 


La  Academia  del  ocio. 

El  Alcalde  ,  Boca  de 
verdades. 

Los  Abates  y  Majas. 

La  Academia  de  Mú- 
sica. 

El  Almacén   de    No- 
vias. 

Amigo  de  todos.  *fí 

Arracadas,  ^f 

Amazonas  Modernas.^! 

Aderezo  bien  pagado.^f 

Abate  Diente  agudo. 

Alcalde  contra  Amor. 

Alcalde  Limosnero. 

Abates  vengados. 

El  Abaniquero. 
En  2  actos. 

Brisada.   %arr.uda  se- 
ria. 


Buen  Marido.  %ariuc« 
la  jocosa. 

Bella  Madre. 

Botillería. 

Buenas  Vecinas. 

Bella  Criada. 

Bayle  de  repente. 

Bolatines  pesados. 

Botellas  del  olvido.  ^J 

Nuevo  Bayle  sin  mes- 
colanza. 

Baño?  inútiles. 

El  Barbero. 

Careo  de  los  Majos. 

Casa  de  Linages. 

Cortejo  escarmentado. 

Calceteras. 

Civilización. 

Combalecientcs. 

'Caballero  D.  Chisme. 
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Comedia   ¿e  Maravi-  Espigadera.  imparte.* 

Has.  Espigadera.    2?  parte. 

Comedia    de    Balmo-  Comedias  en  3  actos. 

xado.  Embarazada  insufrible. 
Cazadores  de  Lindas.  Escofietera. 
Centinela.  Escrúpulos  de  las  Da- 
Casero  burlado.  %  mas. 
Casado  por  fuerza.  %  Ensayo     Casero.      1? 
Chupa  bordada.  parte. 
Capilla  de  Cómicos.  Ensayo     Casero.     2? 
Comedia   de    Carpin-  parte. 

teros.  Ensayo  con  empeño. 

Caré  Extrangero.  Espejo  de  las  Modas. 

Cómicos  en  Argel.  %  Espejo  de  los  Padres. 

Caballero  de  Medina. %  Enferma    de    mal    de 

La  Crítica.  *¡[  boda. 

Deseo  de  seguidillas.  Eugenia.  *  Comedia,  f 

El  Duende.  Enemigo  de  las  Mu- 

Diablo    Autor    abur-  geres. 

rido.  El   Extrangero.    Xgr- 

Doncclla  Viuda  y  Ca-  xuela  en  2  actos. 

sada.   %  Filósofo  Aldeano.  Xar» 

DiadeCampo.  \z.part.  zuela,  * 

Dia  de  Campo.  2* parí.  Fénix  de  los  hijos.  Co- 

Dos  Libritos.  media  en  2  actos.   ^¡ 

Danzantes    sin     tam-  Frioleras. 

boril.  Falsa  devoción. 

Destinos  errados.  Falsa  devota. 

Damas  apuradas.  Función  completa. 

Despedida.   «|  Fandango  de  Candil. 

Otra  original.  Fiesta  de  Pólvora. 
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Fineza  de  los  Ausentes. 
Forastero  prudente. 
Feria  de  la  fortuna. 
Foncarraleras. 
Los  Fastidiosos. 
La  Fantasma. 
Garzón  fingido. 
Gigantones. 
Giganta  en  Madrid. 
Gutibambas ,  y  Muci- 

barrenas.  ^| 
Gracioso  picado. 
Hospital  de  la  Moda. 
Hombres  solos. 


Hostería  de  buen  gusto. 
Hijito  de  vecino. 
Hombres  con  juicio. 


zuela  en  2  actos. 

Maestro  de  la  Niña. 
"Zarzuela  en  2  actos. ^f 

Mesonerilla.  Toármela 
tn  1  acto. 

Marquesita ,  ó  díbor- 
cio  feliz.  Comedia  en 
4  actos.  ^¡. 

Majos  vencidos. 

Manolo.  Tragedia  bur- 
lesca. * 

Marido  sufocado.  Tra- 
gedia burlesca. 

Merienda  a  escote. 

Majo  de  repente» 

Maja  majada. 

Mal  de  la  Niña.  % 


Hospital  de  los  tontos.   Músicos  y  Danzantes, 


Máscaras  de  Madrid. 
Máscaras  de  la  Aldea. 
Majas  en  el  ensayo. 
Mesón  por  Navidad. 
Mandos  engañados  y 
desen  «lañados» 


Hiios  de  la  paz. 
El  Hablador,   f 
Heredero  loco.  % 
Isla    de    Amor.    %ar- 

zuela.   * 
La  Indiana.  % 
Juanito ,  y  Juanita,  ^f   Marido  discreto. 
Inesiila  la  de  Pinto.  %   Las  Mahonesas. 
Italiano  fingido.  Mercader  vendido.    <ft 

Licenciado  Farfulla.  %   Mugeres  defendidas. 

"Zarzuela  en  1  acto.  Maestro  de  Rondar.  % 
Labrador,  y  Usía,  %  El  Médico,  y  los  Cau- 
Las  Murcianas.    %ar-       tivos.  % 


ESPAÑOLA. 


Majas  vengativas. 

La  Música  á  obscuras. 

Molinera  espantada. 

Noche  de  S.  Juan. 

Noche  de  S.  Pedro. 

Noche  buena  en  el 
Monte. 

Nacimiento  á  lo  vivo. 

El  No. 

El  Niño  ,  y  la  Niña. 

Novio  rifado,  % 

Oposición  a  Sacristán. 

Oposición  a  Cortejo. 

Los  Ociosos, 

Orquestra  femenina. 

Pescadoras.  %arzuela^ 

Payos  en  la  Corte.   % 

Portentosos  efectos  de 
la  Naturaleza.  Zar- 
zuela, ^[ 

El  Porque  de  las  ter- 
tulias. 

Propósitos  de  las  Mu- 
geres. 

Pradera  de  S.  Isidro. 

Peluquero  soltero. 

Peluquero    casado. 

Peluquero   viudo. 

Pragmática.    iz.  parte. 

Pragmática.    2?  parte. 

Padre  indulgente. 


23? 

Plaza  Mayor  por  Na- 
vidad. 

Prado  viejo  por  la 
noche. 

Pica-Pedrero. 

Payos  y  Soldados.  ^í 

Picos  de  oro. 

Piedras  de  S.  Isidro, 

Payos  en  el  ensayo. 

Poner  la  escala  para 
otro,  f 

Prueba  feliz. 

Pleyto  del  Pastor,  ^f 

Presumidas  burladas.  % 

Payos  hechizados.  % 

El  Pollo. 

Premio  de  las  Donce- 
llas, f 

Pretendiente  Habla- 
dor. % 

Las  Pctimetras. 

Quatro  Barrios. 

Retrato    Hablador.    * 

Reverso  del  mejor  Sa- 
rao. 

Resultas  de  los  Saraos. 

Renegado.  (El  Zapa- 
tero.) 

Rastro  por  la  mañana. 

La   Retreta. 

Ramos  de  Huésped, 
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El  Refunfuñador.  ninguna. 

El  Retrato,  %  Tordo  Hablador. 

Secadoras  de  Ballecas.  Tío  Tuétano. 

"Zarzuela,  Triunfo  del  interés,  ^f 

Las  Superfluidades.  Tornaboda  en  ayunas» 

Las  Señoras  forasteras,  Tio  Felipe,    imparte. 

Don  Soplado,  Tio  Felipe.    2*  parte. 

Ll  Sueño.  %  Teatro  por  dentro. 

Segadores  festivos,  Visita  de  Duelo. 

Señorita  displiciente,  Viejos  verdes. 
La  Sosa, 
El  Sombrerillo. 
El  Tio  y  la  Tía.  %ar-> 

zuela  en  1  acto,  ^f 
Tertulia  de  la  Estafa. 
Tres  graciosas. 
Tres  ,   y  de  las   tres 

También  ha  traducido  ,  y  acomodado  a 

nuestro  Teatro    varias  piezas  de  Metastasio, 
quales  son  las  siguientes, 

Sesostris.  *  El  severo  Dictador.  * 

Ezio.   *  El  Rey  Pastor.  * 

Bayaceto.  *  Talestris.   * 

La  Olimpiada.  La  Isla  desierta. 

Cayo  Fabricio,  Cenobia. 


Viuda  Hipócrita.  % 
El  Viudo. 
Viuda  burlada. 
Veneno  fingido.  % 
Víspera  de  S.  Pedro. 
Zelinda.  Tragedia  en  \ 
acto,  ^f 


Á  todo  lo  qual  deben  añadirse  muchí- 
simas Loas  ,  Introducciones  ,  Tonadillas ,  y 
otras  composiciones  semejantes. 
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D 

ANVILA  (  D.  Bernardo  Joachín)  Ca- 
tedrático de  Filosofía  Moral  y  Derecho-  Públi-* 
co  en  el  Real  Seminario  de  Nobles  de  Madrid, 
y  Académico  de  la  Historia.  Lecciones  de  Eco- 
nomía Civil ,  ó  del  Comercio  ,  escritas  para  el 
uso  de  los  Caballeros  del  Real  Seminario  de 
Nobles.  Madrid  1779,  por  D.  Joachín  Ibarra 
8?  Son  siete  las  lecciones  contenidas  en  este 
tomo.  I.  Del  establecimiento  de  las  Socieda- 
des Civiles ,  y  de  la  división  de  las  posesiones. 
II.  De  la  división  de  las  personas  en  propie- 
tarios ,  y  no  propietarios  ,  y  del  precio  de 
las  cosas.  III.  De  la  Agricultura  ,  y  de  las 
otras  artes  primitivas.  IV.  De  las  artes  secun- 
darias ,  de  comodidad ,  de  vanidad  y  super- 
finas. V.  De  la  población  de  las  clases  no 
producentes ,  y  de  la  educación.  VI.  Del  co- 
mercio interno  ,  y  externo ,  y  del  de  las  Co- 
lonias. VII.  De  la  Moneda. 

Al  flli  se  resume  toda  la  doctrina  en  va- 
rias teses ,  las  que  defendieron  los  Seminaristas 
públicamente  algunos  años.  Yo  tuve  el  gusto 
de  ver  á  los  Excmos.  Sres.  Don  Manuel  de 
Roda,  Arzobispo  actual  de  Toledo,  y  á  otras 
muchas  personas  de  la  mas  alta  gerarquía  pro- 
poner preguntas ,  y  responder  á  ellas  los  Ca- 
balleros Seminaristas ,  de  quienes  en  otro  tiem- 
po se  hubiera  contemplado  tan  agena  esta  ins- 
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micción  ,  como  lo  seria  ahora  el  enseñar  á 
un  novicio  el  florete ,  ó  el  manejo  del  caballo. 

También  se  debe  al  Sr.  DanvL'a  una  nueva 
edición  del  Vinio  ,  con  las  concordantes  del 
Derecho  Real  de  España.  El  Consejo  ha  de- 
seado ,  desde  muchos  años  á  esta  parte  ,  el 
que  en  las  Universidades  se  estudiara  nuestro 
Derecho  ,  que  es  el  que  debe  regir  en  la 
práctica  de  los  Tribunales.  Pero  una  preocu- 
pación inveterada  hacía  preferir  el  estudio  del 
Romano ,  del  tal  modo  ,  que  se  despreciaba 
absolutamente  el  Español.  Ni  las  órdenes  del 
Consejo  ,  ni  las  declamaciones  de  muchos  de 
nuestros  Sabios  contra  aquel  abuso,  habian  sido 
bastantes  para  contenerlo.  Un  Profesor  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  en  el  año  de  1735, 
pensó  en  reformarlo  de  algún  modo  ,  publi- 
cando las  Instituciones  de  Justiniano  ,  con  el 
Comentario  de  Amoldo  Vinio  ,  añadidas  al- 
gunas leyes  de  España.  Pero  no  sé  porque  mo- 
tivo ,  no  dexando  de  ser  la  mayor  parte  de 
aquella  obra  del  mismo  Vinio  ,  por  solas  las 
cortas  adiciones  que  hizo ,  le  mudó  el  título 
en  el  de  Instituciones  hispanae  practico- theorico 
commentatae  ,  actort  D.  Antonio  á  Torres  ,  e£ 
Ve-lasco ,  Salmantino  Profesore. 

Sea  por  esto ,  <>  porque  no  habia  amane- 
cido todavía  en  aquella  ,  y  demás  Universi- 
dades de  España  ,  la  luz  de  la  buena  Filosofía, 
el  abuso  del  Derecho  Romano  continuó  casi 
del  mismo  modo. 
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Habiendo  solicitado  D.  Benito  Montfort, 
Impresor  de  Valencia  ,  la  licencia  de  reim- 
primir los  Comentarios  de  Vinio  ,  se  le  in- 
sinuó á  D.  Joachín  Danvila  ,  que  podría  en- 
cargarse de  hacer  algunas  correcciones,  qui- 
tando los  lugares  inútiles  de  aquel  Autor, 
y  substituyendo  por  ellos  las  concordantes  de 
nuestro  derecho  ;  y  habiéndolo  executado  ,  se 
publicó  la  obra  en  Valencia  en  1778. 

Al  mismo  tiempo  el  Doct.  D.  Juan  Sala, 
Catedrático  de  Leyes  en  la  Universidad  de 
Valencia ,  y  Pavordre  en  la  Iglesia  Catedral 
de  la  misma  ,  estaba  trabajando ,  y  publicó 
en  dicha  Ciudad  en  los  años  1779,  y  1780, 
la  obra  ,  intitulada  Vinnius  castigatus ,  dividi- 
da en  dos  tomos :  4.0  mayor. 

En  ella  se  propuso  quatro  objetos  ,  á  sa- 
ber.=  i.°  quitar,  ú  omitir  muchas  cosas  su- 
perfluas ,  que  se  hallan  en  los  comentarios  de 
Vinio  á  las  Instituciones  de  Justiniano.—  2? 
dar  mayor  claridad  á  ciertos  pasages  obscu- 
ros ,  é  intrincados.  =  3?  corregir  algunos  erro- 
res ,  que  se  encuentran  en  los  enunciados 
Comentarios.  =  Y  4?  substituir  en  lugar  del 
derecho  de  Holanda ,  que  pone  Vinio  en  sus 
Comentarios ,  el  de  nuestra  España. 

Por  lo  que  mira  á  este  último  ,  se  hallan 
citadas ,  con  mucha  exactitud ,  en  dicha  obra 
mil  seiscientas  y  veinte  y  siete  leyes  de  Es- 
paña ,  concordantes  de  varias  proposiciones, 
así  del  texto  de  Justiniano ,  como  de  los  Co= 
Tora.  II.  Q^ 
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mentarios  de  Vinio.  Las  discordantes  se  ponen 
en  los  lugares  correspondientes ,  en  notas  de 
una  decente  extensión.  Y  ademas,  en  los  luga- 
res también  oportunos ,  varios  apéndices  de  los 
asuntos  particulares  de  la  legislación  Españo- 
la ,  como  mejoras  de  tercio  y  quinto  ,  ma- 
yorazgos ,  bienes  adquiridos  constante  ma- 
trimonio ,  y  retratos  gentilicios ,  ó  de  sangre. 

En  el  dia  se  están  reimprimiendo  con  adi- 
ciones de  tres  nuevos  apéndices ,  y  varias  no- 
tas del  derecho  de  España. 

Últimamente  D.  Francisco  Xavier  Soler, 
Abogado  ,  é  individuo  de  la  Real  Academia 
de  Derecho  Español ,  y  Público  de  Madrid , 
ha  publicado  unas  Observaciones  sobre  las  edi- 
ciones de  los  Comentarios  de  Amoldo  Vinio  y 
ilustrados  con  adiciones  del  Derecho  de  Espa- 
ña ,  por  los  DD.  D.  Juan  Sala  ,  y  D.  Ber- 
nardo Joachín  Danvila  ,  en  las  quales  mani- 
fiesta algunas  equivocaciones  que  padecieron 
aquellos  Autores ,  en  citar  por  concordantes 
del  Derecho  Romano ,  algunas  de  nuestras 
leyes ,  que  no  lo  son  ;  los  lugares  en  que  ha- 
cen falta  varias  adiciones,  y  los  que  las  tie- 
nen diminutas :  con  algunas  otras  advertencias 
sobre  ambas  ediciones. 

DAVILA  ,  (  Don  Pedro  Franco  )  de  Ja 
Real  Academia  de  la  Historia  ,  de  las  So- 
ciedades de  Londres  ,  Berlin  ,  Vasconga- 
da &c. ,  Director  del  Real  Gabinete  de  His- 
toria   natural    de   Madrid.    Catalogue    Systc- 
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matique  et  raisonné  des  curiosites  de  la  J\ 'ature 
et  de  i'  Art ,  qui  composení  Le  cabinet  de  M. 
Davila  ,  avec  figures  en  taille  douce  de  plu- 
iieurs  morceaux  qui  n  avoient  encoré  point  eté 
graves.  A  París ,  1767.  Tres  tomos  en  oc- 
tavo mayor.  * 

El  Sr.  D.  Pedro  Davila ,  natural  de  Gua- 
yaquil ,  en  el  Reyno  del  Perú  ,  por  una  pa- 
sión decidida  al  estudio  de  la  naturaleza  ,  es- 
tableció su  residencia  en  Paris ,  en  donde  por 
espacio  de  mas  de  veinte  años ,  llegó  á  for- 
mar uno  de  los  mejores  Gabinetes  particula- 
res que  había  en  aquella  Corte.  Mas  por  va- 
rias causas  que  le  ocurrieron  ,  se  vio  preci- 
sado a  ponerlo  en  venta  ;  con  cuyo  motivo, 
para  informar  mas  bien  al  publico  *de  sus 
preciosidades ,  imprimió  su  catálogo  ,  muy 
apreciable ,  no  solamente  por  la  noticia  que 
en  él  se  da  de  varias  cosas  rarísimas ,  sino 
también  por  el  sencillo  método  con  que  ar- 
regló las  clases  ,  exponiendo  con  buen  or- 
den, y  mucha  claridad  los  innumerables  obje- 
tos que  poseía  ,  pertenecientes  á  los  tres  Rey» 
nos  animal ,  mineral,  y  vegetable. 

Desde  el  Reynado  de  D.  Fernando  VI., 
se  había  tratado  de  poner  en  Madrid  un  Ga- 
binete de  Historia  natural,  y  se  habian  re- 
cogido ya  muchas  piezas  ,  baxo  la  dirección 
de  D.  Guillermo  Bowles ,  á  quien  se  le  en- 
cargó su  custodia.  Enterado  de  esto  el  Señor 
Davila,  vino  á  Madrid,  por  el  año  de  1769, 
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é  hizo  presente  a  S.  M.  la  resolución  que 
había  tomado  ,  y  la  satisfacción  que  recibiría 
de  que  se  quedaran  en  España  las  preciosida- 
des ,  que  un  vasallo  de  nuestro  Rey  ,  había 
recogido,  á  costa  de  tanto  trabajo.  S.  M.  se 
dignó  atender  a  su  buen  deseo*  admitiendo 
la  oferta  que  le  hacia  :  y  considerando  la 
utilidad  que  podia  resultar  a  la  nación  de  te- 
ner un  Gabinete  público  de  Historia  natural, 
en  que  se  manifestaran  las  produciones  de 
la  naturaleza  ,  y  del  arte ,  ordenó  que  lo  fue- 
ra el  del  Sr.  Dávila  ,  nombrando  á  este  por 
su  Director  perpetuo  ,  con  el  sueldo  de  se- 
senta mil  reales  anuales ,  y  casa. 

En  el  tiempo  que  el  Señor  Dávila  tuvo 
abierta  *la  venta  de  su  Gabinete,  llegó  á  ven- 
der hasta  cerca  de  ochocientos  mil  reales, 
que  todavía  no  era  el  importe  de  la  mitad. 
Pero  habiendo  pagado  sus  atrasos ,  que  no 
llegaban  a  trescientos  mil ,  llevado  de  su  pa- 
sión dominante  ,  volvió  a  emplear  el  resto 
en  el  mismo  objeto ,  y  con  mas  conocimien- 
to ;  por  lo  qual  se  encuentran  en  el  Gabine- 
te de  Historia  natural  de  Madrid  muchas 
piezas ,  que  lo  fueron  de  otros  muy  acredi- 
tados. Tales  son  por  exemplo  la  Isis ,  (i)  el 
Antinoo,  (2)  un  baxo  relieve,  (3)  un  Sacerdote 


(1)      Recueil  «T   Antiquhes    pag.  17. 
Egypt'iennes ,  Etrusqucs ,  Cree-        (1)    Ibid.  pag.  179. 
ques  „   et   Romaines.   iom.   u        (.%)    Ibid,  pag.  21». 
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Egypcio  ,  (1)  un  sátyro  ,  (2)  y  un  vaso  etrus- 
co,  (3)  de  la  colección  del  Conde  de  Cay- 
lus ,  quien  en  su  colección ,  hizo  la  descrip- 
ción de  varias  piezas  del  Sr.  Dávila,  y  cele- 
bró el  mérito  de  este  Caballero.  (4) 

A  lo  que  trajo  á  España  el  Sr.  Dávila, 
mandó  S.  M.  que  se  unieran  las  piezas  que  ha- 
bía recogidas  en  tiempo  de  su  difunto  herma- 
no, y  de  Jas  quales  habia  cuidado  D.  Guillermo 
Bowles.  Ademas  de  esto  se  embió  ,  de  orden 
de  S.  M. ,  í  todos  los  Vireyes ,  Gobernadores, 
Corregidores,  Alcaldes  mayores,  é  Intendentes 
de  Provincias  de  todos  los  Dominios  de  Espa- 
ña en  América,  una  Instrucción  impresa,  dis- 
puesta por  el  mismo  Sr.  Dávila  ,  para  que  re- 
mitan todas  las  produciones  curiosas  de  la  natu- 
raleza ,  que  se  encuentren  en  sus  distritos ;  por 
cuyo  medio  el  Gabinete  de  Historia  natural 
de  Madrid,  ha  recibido  muchos  aumentos, 
llegando  á  ser  en  el  dia  uno  de  los  mejores 
de  Europa  ,  y  en  el  Reyno  mineral ,  el  mas 
completo  de  todos. 


O)    Tom.  2.  pag.  16.  de  1'  etude  ,  a  quieté  sa  patrie 

(t)    Ibid.  pag.  127.  pour   venir    apprendre    dan» 

(j£)    Tom.  7.  pag.  145.  cette    Capitale    les   Langues 

(4)  Describiendo  un  cama-  scavantes  de   I"  Antiquité  et 

feo  Griego  muy  particular,  di-  les  Langues   de    Europe  ,-  ec 

ce  así:  ,,Ce  morceau  de  la  qui  áassez  forcé  d'esprit  pour 

plus  parfaite  conservation  ,  et  n'  employer  son  bien  qu'  a  ra- 

du  plus  beau  travail  Grec,  c'  sembler  les  moree;ux  les  plus 

est-adire,  d'  une  maniere  gran-  curieux  dans  tous  les  gentes, 

de  et  large  ,  appartient  á  Mr.  et   principalement    ceüs   qui 

Dávila ,  Gentil  homme  du  Pe-  peuvent   servir  a  la   connois- 

iou,qui,  guidé  par  f  amour  sanee  del' Histoiie  naturelle.** 

Q.3 
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DÍAZ  DE  MIRANDA,  (D. Jacinto) 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  y  Chan- 
tre de  la  Catedral  de  Oviedo.  Los  doce  libros 
del  Emperador  Marco  Aurelio  ,  traducidos  del 
Griego.  Madrid  en  la  Imprenta  de  D.  Antonio 
de  Sancha  ,  1785.  Precede  una  razón  de  esta 
obra  ,  en  la  que  se  da  noticia  de  ella  ,  de  sus 
varias  ediciones  ,  y  de  los  motivos  de  ésta. 
Luego  sigue  ia  vida  de  Marco  Aurelio  ,  es- 
crita con  diligencia  ;  y  se  declaran  en  ella  las 
principales  máximas  de  la  Filosofía  Estoica, 
que  siguió  aquel  Emperador  5  cuyo  conoci- 
miento es  muy  importante  para  la  inteligen- 
cia de  muchas  sentencias  de  los  Jurisconsul- 
tos ,  comprehendidos  en  las  Pandectas ,  y  de 
la  Moral  de  aquella   secta. 

DÍAZ  MONASTERIO.  Véase  Viera. 

DOU  ( D.  Ramón  Lázaro  )  Catedrático 
de  Prima  de  la  Universidad  de  Cervera.  De 
dominio  maris  ,  Oratio  habita  ad  Cervarienses 
Académicos  in  petitione  juris  Civilis  Doctor atusy 
prid.  Id.  Dece.mb.  An.  176,5.  Typis  Academias. 
Fué  éste  el  primer  ensayo  público  del  Sr.  Dou, 
el  qual  dedicó  a  su  maestro  D.  Joseph  Fines- 
tres  ,  Sabio  jurisconsulto  muy  acreditado  den- 
tro, y  fuera  de  España. 

Oraiioncs  ad  Cervarienses  Académicos ,  habí- 
tae  á  D.  Francisco  Xaverio  Dorca  ,  Patrono^ 
Juris  Civilis  regio  Professore,  et  a  D.  Raymun- 
do  Lázaro  Dou  ,  Cliente  XIV.  Kal.  Jan.  An. 
V7°9»  Entre  estas  oraciones  hay  una  del  Se- 
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ñor  Dou  ,  sobre  la  ley  3.  Cod.  De  film 
Officialium  militarium  qui  in  bello  moriuntur. 

De  tribuendo  cultu  SS.  Mariyrum  reliquiis, 
in  Vigilantium  el  recenliores  haereticos  ,  Oratio 
habita  ad  Cervarienses  Académicos  ,  in  petitiont 
Canonici  juris  licentiae  ,  prid.  Id.  Juné  An. 
1767.  Accessit  praevia  de  Vigilanlii  patria , 
vita,  et  haeresibus  Disstrtatio.  En  la  misma  Im- 
prenta 8?  ,  mayor.  En  esta  oración  se  prue- 
ba que  Vigilando  no  fué  Español ,  sino  Fran- 
cés ;  y  se  aclaran  otros  puntos  de  historia 
Eclesiástica,  por  lo  qual  la  elogió  justamente 
el  P.  Florez  en  el  tomo  29,  numero  200,  de 
su  España  Sagrada. 

Inscriptioncs  Romanae  in  Catalunia  repertae 
post  vulgatam  syllogem  D,  D.  Josephi  Finestres 
et  de  Monsalvo  Jcti.  Barcincncnsis  ,  et  in  Cer- 
variensi  Academia  Legum  primarii  Antecessoris 
emeriti ,  nune  primum  editae  á  D.  D.  Raymicn- 
do  Lázaro  Dou  et  de  Bassols,  Cervariensi  Acá- 
devino,  An,  1769.  En  la  misma  Imprenta.  Las 
inscripciones  son  veinte  y  siete ,  ilustradas  con 
algunas  notas,  y  observaciones.  Precede  una 
prefación  ,  en  la  que  se  trata  de  las  causas  de 
darlas  al  público  ,  y  de  la  utilidad  del  estu- 
dio de  este  género  de  literatura. 

Fineslresius  vindicatus  á  D.  Raymundo  La" 
xaro  de  Dou . , .  adversus  Cl.  Virum  Henricum 
Floreiium  . . .  Barcinone  ,  Typis  Francisci  Sa- 
ria  et  Burgada  1772.  4?  El  P.  Florez  habia 
notado  en  el  tomo  24  de  la  España  Sagrada 

cu 
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algunos  defectos  á  D.  Joseph  Finestres,en  el 
modo  de  copiar  las  inscripciones  pertenecien- 
tes á  Cataluña  ,  y  en  su  inteligencia.  Resen- 
tido éste  ,  encargó  la  defensa  á  su  discípulo 
el  Sr.  Dou  ,  quien  la  hizo  usando  del  artificio 
de  Cicerón  en  su  Oración  pro  Quinto  Ligarioy 
esto  es,  confesando  de  buena  fe ,  que  su  maes- 
tro habia  tenido  algunos  descuidos,  escusan- 
<Jo  los  que  pudo ,  y  probando  que  el  P.  Flo- 
rez  los  habia  tenido  mayores  en  todos  los 
puntos  en  que  censuró  a  Finestres. 

In  funere  D.  Josephi  Finestres..,  Prima- 
rii  Legum  Antecessoris  emeriti  in  Academia  Cer- 
•uariensi ,  Oratio  habita  ad  Senalum  Academi- 
cum  XVII.  Kal.  Jan.  MDCCLXXVIII.  á 
D.  Raymundo  Duu . . .  Ex  Academiae  decreto 
Typis  excussa.  En  la  Imprenta  de  la  Aca- 
demia 1778.  Se  describe  en  ella  la  vida  civil 
y  literaria  de  aquel  sabio  jurisconsulto  Ca- 
talán. 

In  anniversario  Philipi  V.  funere  Oratio  ha" 
bita  ad  Academiam  Cervariemtm,XW.Kal.Jan> 
An.  MDCCLXXXIII.  a  D. Raymundo  de  Dou... 
Barcinone ,  ap.  Franciscum  Suria  el  Burgada, 
El  objeto  principal  de  esta  oración  ,  es  cele- 
brar sobre  todas  las  virtudes  militares ,  y  ci- 
viles, de  que  estuvo  adornado  Felipe  V.,  su 
prudencia  en  el  gobierno  de  los  pueblos ,  re- 
presentándolo ,  como  el  nuevo  Solón  de  Ca- 
taluña. Para  esto  se  da  una  idea  de  la  nueva 
Planta  de  legislación ,  establecida  de  su  orden 
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en  aquel  Principado,  desde  17 16.  Se  insinúan 
algunos  de  sus  Capítulos  principales.  El  ha- 
ber prohibido  á  los  Barones  aplicar  pena  cor- 
poral ,  ó  sujetar  los  reos  á  qüestion  de  tor- 
mento ,  sin  consultar  primero  á  la  Sala  de 
Crimen  ,  derogándose  en  esto ,  y  en  algunas 
otras  cosas  varias  reliquias  del  sistema  feudal, 
que  dan  oportuna  ocasión  de  perorar  á  favor 
de  la  humanidad  ,  y  libertad  de  los  vasallos, 
protegida  por  el  nuevo  gobierno.  El  haber 
quitado  los  arrendadores ,  y  puesto  en  admi- 
nistración las  Rentas  generales  ,  y  la  del  Ta- 
baco ,  explicando  el  enlace  entre  la  buena  di- 
rección de  los  tributos ,  y  el  comercio ,  y  to- 
cando de  paso  algunas  providencias  generales 
á  todo  el  Reyno  ,  con  que  Felipe  V.  dio  im- 
pulso a  la  industria  nacional.  El  arreglo  de  la 
educación ,  y  enseñanza  de  la  juventud  ,  por 
medio  de  la  Universidad  de  Cervera.  Y  final- 
mente las  mejoras  que  desde  aquel  tiempo  ha 
tenido  el  Principado  de  Cataluña  ,  efectos  de 
la  nueva  legislación  de  Felipe  V.  continuada, 
y  mejorada  en  muchos  puntos  por  el  actual 
Monarca. 

Adición  al  articulo  Cabarrus. 
Se  ha  publicado  en  Francia  un  libro ,  6 
mas  bien  un  libelo  infamatorio  intitulado  :  De 
la  Banque  £  Espagnc  ditc  de  Si.  Charles,  par 
le  Comte  de  Mirabeau  ,  cuyo  objeto  es  des- 
acreditar los  Vales  Reales ,  el  Banco  nacional 
de  S.  Carlos ,  y  la  Compañía  de  Filipinas , 
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usando  para  ello  de  todos  los  medios  qué 
puede  sugerir  la  embidia,  y  el  despecho.  S.  M< 
ha  mandado  expedir  la  Real  Provisión  de  g. 
de  Julio  del  presente  año ,  en  que  se  prohibe 
la  introdueion  de  aquella  obra  en  España ,  y 
se  mandan  recoger  todos  los  exemplares  que 
se  hubiesen  esparcido  ,  hr,  riendo  al  mismo 
tiempo  un  elogio  muy  distinguido  del  talen- 
to ,  y  méritos  del  Sr.  Don  Francisco  Ca- 
barrus.  (1) 


(1)     S.  M.  Cliristinnísima    creto  de  su  Consejo  de   Es- 
lía "prohibido  también  el  os-    tado  del  17  de  Julio  de  1785. 
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